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OPINIÓN

Veremos

H ace cuatro años, cuando se inauguró el nuevo
Auditorio Nacional, las autoridades competentes
afirmaron, por boca del entonces director

general del iNAEM, que el próximo paso en la
modernización de la infraestructura de teatros
nacionales y auditorios, se darla enseguida. Consistía en
una informatización que permitiera al público acceder
con rapidez y sin pérdida de tiempo a comprar o
reservar entradas para los acontecimientos musicales
que en esos centros se celebraran.

Han pasado cuatro años y el prometido proceso de
informatización sigue en la situación de «Veremos».
Hace unos meses, las ya citadas autoridades
competentes volvieron a su tema y afirmaron que la
medida era inminente. Se sabia incluso que una
importantísima firma comercial estaba implicada en el
proyecto. Ahora empieza la nueva temporada y nadie ha
hecho nada al respecto. Así que, una vez más, el sufrido
melómano español tendrá que seguir repitiendo un rito
que en otros países se ha convertido en recuerdo de
épocas pasadas. Y no sólo él. Las personas que tienen
como trabajo despachar esas entradas han de seguir
haciéndolo con métodos del siglo XIX. Sólo en un
centro como el Auditorio Nacional, las taquilleras se
enfrentan con unos cuarenta conciertos mensuales, con
las complicaciones que ello conlleva y sin la
indispensable ayuda de la información electrónica. Ni
qué decir tiene que una informatización adecuada
disminuiría las molestias de espectadores y empleados al
mínimo.

En otros países ocurre desde hace años, Lee usted en
una revista -ésta, sin ir más lejos- que en Munich, en
Viena, en Amsterdam, en Londres o en París, se estrena
o se representa tal ópera, se da tal concierto o recital, y
no tiene usted más que llamar por teléfono, pedir
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información y en su caso reservar entradas sin más
complicación que dar el número de su tarjeta de
crédito. Intente usted hacer lo mismo en Madrid, en
Barcelona o en cualquier otra ciudad española y,
sencillamente, le será imposible. Y menos mal que ahora
se admrte -desde hace bien poco, es cierto- el pago
con tarjetas de crédito porque antes o se pagaba a
tocateja o mediante talón debidamente conformado o
no había nada que hacer. Así de antiguo es este país que
algunos indocumentados han tratado de presentar como
paradigma de no se sabe qué postmodemidades.

¿Qué ocurre en España? ¿Por qué todo se deja a medias?
¿Por qué cualquier obra iniciada con ilusión y con
conocimiento termina abandonada por desidia o por
pereza pura y llana? ¿Por qué todo lo que se hace tiene
que tener ese enojoso aire de provisionalidad que mata
tantas buenas intenciones o tas recluye en el limbo? ¿Por
qué se habla tanto de lo que queremos ser en el futuro
y se presta tan poco caso a lo que debemos hacer en el
presente para que ese futuro cambie positivamente
alguna vez?

No son preguntas vanas. Lo que revelan es que, en el
fondo, se cree muy poco en lo que se hace y por eso se
hace tarde y mal. Se dirá que informatizar una red de
teatros y auditorios en estos tiempos que corren, de
vertiginosa revolución tecnológica, es tarea
relativamente fácil. Sí, pero no se lleva a cabo.
¿Qué misteriosos obstáculos lo impiden? Lo triste es que
seguramente no hay ninguno. Que lo que ocurre es que
la rutina, la tendencia a dejar las cosas correr, la
burocracia, terminan ahogando entre nosotros las
iniciativas generosas y con porvenir. Parece que lo
nuestro es embnagarnos de palabras, de grandes
proyectos y luego, cuando llega la hora de ponerse a la
obra, dejar que, a unas y a otros, se los lleve el viento.
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OPINIÓN

FN MI MENOR

Nostalgia

A
cabo de volver al Réquiem para un jo-
ven poeto de Bemd Alois Zimmer-
mann. Hacia años que no escuchaba

esta música, tal ve? oída por vez pnmera en
la radio, nunca en la sala de conciertos y lue-
go en el disco. Y confieso que tenia miedo.
Miedo a que se hubiera hecho vieja, si, pera
miedo también a que sus intenciones se hu-
bieran vuelto mudas para mi, para tantos co-
mo yo, porque ha pasado el tiempo y hemos
cumplido los cuarenta y empezamos a com-
prender -siempre tarde, como diría Jaime Gil
de Biedma- que la vida iba en seno. Música,
al cabo, tan cruel como la vida porque nos
refleja en el espe]o de una historia en la que
llegamos a confiar, que nos ha hecho corno
somos, del deseo a la pereza, de la ilusión a
la melancolía Música que dinge su flecha cer-
tera a la memoria, revolviendo, uniendo,
mezclando, fundiendo indisoluble ya para
siempre aquello que nos conformó. Juan
XXIII, |ames |oyce -el monólogo de Molly
Bloom-, Wittgenstem y Maiakovski, el Ecle-
siastés v Aiexander Dubcek en el 68 -pero
no en el mes de mayo, y yo no estuve-, Ese-
nm y Mao, Pound y Camus, Konrad Bayer y
los Beatles. Stalm, Hitler. Goebbels, Churchil,
Beethoven, Messiaen. Milhaud y la Misa de
Difuntos. Música que lleva en si otro modo
de tragedia no sólo histórica sino pnvada: Al-
fred Feussner, el recitador de su primer in-
tento de grabación, se suicidará en 1969 y el
propio Zimmermann lo hará al año siguiente.

A quienes hemos creído en tantas cosas
-en el fondo todo es la misma cosa- y. una
de ellas, en la música, el Réquiem pora un jo-
ven poeta nos produce, más que nada, una
nostalgia infinita, el amargo sabor que nos ha-
bla de un tiempo perdido, de una ocasión ida
para siempre, de esa profundidad para cam-
biar la vida que quisimos hacer nuestra. Pero
nos habla también desde la cultura, nos ense-
ña la virtualidad de la obra de arte en un mo-
mento en el que ni el arte ni quienes lo pa-
trocinan están para muchos trotes como ése.
Tanta música clónica, el estilo internacional.
las nonadas de los Nyman y adláteres pose-
en el impagable valor para el presente de su
aparente inocuidad, de su poder de adormi-
lamiento, de su incapacidad para crear el más
peligroso de los estímulos de la conciencia
que es la belleza. Porque en Zimmermann
-en este Réquiem, en Los soJctodos- la belleza
nos pregunta quiénes somos, y nos hace re-
cordar que, como en una absurda vuelta a la
infancia, como al muchacho de la novela de
James Agee -si, esa Muerte en lo familia que
Samuel Barber convirtió, desde las antipodas
de Zimmermann en Knoxvitle: Summer of
1915- todos nos observan, y hasta alguien
nos ama, pero nadie, nadie, nadie, nos dice
y» cuál es nuestro nombre verdadero.

Luis Suñén

P.S.: Para aliviar el mal sabor de boca del
mes pasado, y porque es de estricta justicia.
sepan los lectores de esta modesta columna
que la firma Telare anuncia estos días la edi-
ción de una nueva versión de Lo vida breve
dirigida por |esús López-Cobos. Y que entre
los proyectos de la Joven Orquesta Nacional
de España figura la grabación de Axlóntida.
Que ustedes y >̂o lo escuchemos con salud
en este valle de lágrimas y don Manuel de
Falla en el Olimpo.
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EL DISPARATE MUSIO<L

El pompis de la pianista

L a economía patria muere de
hambre y sed de dinero, que es,
yo creía, el mismo mal que afec-

ta a Radio 2, aunque ahora me acabo
de enterar que el problema de nuestra
única emisora musical no es de dinero,
sino de ajuste, que es lo mismo que
llevamos ya tiempo oyéndole decir a
Solchaga pero aplicado a toda la na-
ción. No sé si se han dado VrJs. cuen-
ta, pero este país lleva ya años, desde
los tiempos del franquismo, aspirando
a ocupar un indeseable primer puesto
entre los reyes del eufemismo, esa ma-
nera tan fna de llamar, como decía el
Forges, al pan, zusf y al vino, frolo. De
tal suerte que, en efecto, se ha dado
en llamar necesidad de ajuste a lo que
simple y clásicamente ha sido denomi-
nado siempre con el claro, rotundo y
llano estar sin un duro, o sea, a la cuarta
pregunta, igual que, como decía Cela,
correríamos peligro de denominar
Obispo Técnico de grado medio al antes
llamado párroco. Asi que como la mú-
sica no podía ser excepción a tan edu-
cada norma, lo de Radio 2 es un pro-
tiemo de ajuste, seguramente inducido
por una cierta dificultad técnica en ¡a
disponibilidad de fondos del Ente Públi-
co. Tal constipación de las arcas públi-
cas ha debido también coger despre-
venido al Ministerio de Asuntos Exte-
riores, y su dilecto titular apresurado
se ha a suprimir -]Uy, perdón]-... a ra-
lentizar temporalmente las actividades
culturales de las embajadas. Pero vol-
viendo a lo de Radio 2, causa cierto
estupor ver las manifestaciones de
Carcedo contra los comentarios en los
programas, diciendo que lo palabra
molesta y distrae a tos que como él, Tie-
nen la radio en el despacho; le falta aña-
dir que con el volumen bien bajito, así.
como el hilo musical que tantos ba-
rruntamos como destino final de la
emisora y que él tanto se empeña en
negar Asi que el estreñimiento afecta
a los fondos, y la escasez de fondos
obliga a prescindir de la palabra, ergo
la palabra resulta molesta: brillante
ejemplo de razonamiento avanzado, la
de este Carcedo que se merece matrí-
cula de honor. No podía faltar, en las
manifestaciones del clarividente Carce-
do la afirmación de que Radio 2 debe
hacerse más popular, Atentos, que aún
tendremos a Luisrto haciendo una ac-
tuación estelar.

En fin, viene este preludio a cuento
porque en estos tiempos de ajuste fi-
no es muchas veces menester echar
mano de todo, hasta de partes recón-
ditas de la anatomía jamás pensadas
para determinados fines. Acabo de le-
er una noticia según la cual la hija de
Stockhausen, tocando el piano en una
obra de su ilustre progenitor, ha he-
cho justamente eso, porque además
de con las manos, ha tocado... con la
parte en la que la espalda pierde su
honesto nombre, o sea, las asentade-
ras, el pompis, el salvohonor, la retam-
bufa, el bullarengue, el tras; en una pa-
labra, con el culo, para entendernos
en el extinto lenguaje de toda la vida.
No contenta con tan rotunda exhibi-
ción de las posibilidades timbricas que
ofrece la pulsación de las teclas con
tan peculiar zona de su anatomía (por
cierto de generosas dimensiones, se-
gún la noticia) obsequió a los especta-
dores (atónitos, supongo) con pasajes
ejecutados con los codos, la barbilla, el
antebrazo y el talón (la noticia no
aclara de qué pie), o sea, todo un re-
pertorio de cómo uno puede tocar el
piano aunque sea doblemente manco.
A esto se llama tener recursos. No sa-
bemos si lo de la hija de Stockhausen
es un problema de desajuste entre las
extremidades superiores y los glúteos,
como también ignoramos si el pasaje
en cuestión fue ejecutado en largo, con
delicatezza, piansssimo o, por el con-
trario, si se trataba de una furiosa ca-
balgata con fuoco. El cronista se limita-
ba a congratularse de que la intérpre-
te tuviera con qué ejecutar la obra, lo
que al parecer no hubiera ocurrido si
el encargado de la interpretación hu-
biera sido el hermano, un tanto escu-
chimizado, el pobre. Sin embargo, lo
más gracioso es que la noticia se
anunciaba con un cunoso titulan La hi-
jo de Stockhausen toco el piano con las
témporas. Muy fino, pero nada cierto.
Qué tendrán que ver las ídem con el
culo.

En nuestro país nos hemos vuelto, a
fuer de eufemísticos, virtuosos de la
palabra fina, que no siempre quiere
decir adecuada ni certera. Aunque po-
bre, no deja de ser un consuelo, te-
niendo en cuenta que por ahí circulan
virtuosas... del trasero.

Rafael Ortega Bosagofti



OPINIÓN

CARTAS

Una llamada más
Me gustarla hacer desde aquí un saludo

a los lectores de esta apreciada revista. En
especial a aquellos que creen como yo que
existen otras músicas.

Toda esta historia viene por el interés
que tengo de conocer a nuevas gentes que
amen la música antigua. Para asi poder
cambiar impresiones y también cómo no
hacer de todo esto un pequeño circulo de
amigos. Donde haya una buena amistad y
cooperativismo.

En fin. y ya sin mas. Doy las gracias a to-
dos aquéllos que apoyan la buena música y
entienden lo importante que es la comuni-
cación.

losé Arturo González Fernández
Mayor. I 2 - 4o dcha

La Reguera
33939 Asturias

Personalidades
Sr. Director
Soy un suscriptor de su revista y compar-

to plenamente la línea editorial de la misma
Pero no es éste el motivo de mi carta. El

pasado 15 de septiembre actuó en el Audi-
tono Nacional de Música de Madrid la Or-
questa Filarmónica de Viena, dirigida por el
maestro Claudio Abbado. Interpretaron la
Sinfonía Militar de Haydn y la Titán de Mah-
ler. Soy un entusiasta del músico bohemio.
pero comparto a la vez los criterios que so-
bre la música de Mahler interpretada por
Abbado ha expuesto en diferentes ocasio-
nes el reputado musicólogo Barón de La
Grange.

A pesar de ello el primer día que se pu-
sieron a la venta las entradas para el con-
cierto que antes referi. me dirigí al Auditono
a temprana hora, cuando llegué, tenía delan-
te a 200 ó 300 personas, asi y todo no me
llegaron las entradas, sobra que le cuente el
espectáculo que se pudo presenciar a conti-
nuación.

Entre las crónicas que pude leer al día si-
guiente en la prensa de Madrid, la que más
me llamó la atención fue la firmada por An-
tonio Fernandez-Cid en el ABC cuando de-
cía que el Auditorio «se encontraba abarro-
tado y repleto de personalidades».

Habría que recordar al insigne periodista
que afortunadamente en este país la Música
Clásica ha dejado de ser patrimonio de per-
sonalidades, de cumplir exclusivamente una
función de afta sociedad y para aquéllos que
se dedican al noble ejercicio de la Política.

Atentamente

Cabina Lapuente Fernández

Matar al mensajero
Muy señores mios:
Les acompaño una copia del periódico

local, donde se recoge un extracto de las
declaraciones de la Sra. Caballé (que por
cierto no he encontrado nunca que se la

mencione como Sra. de Martí) en la que
arremertte contra el Sr. Kraus.

Debo confesar mi sorpresa y disguto, no
porque la Sra. Caballé se haya defendido, si-
no por los argumentos que esgrime quizas
pensando en que los que la leemos no da-
mos una talla mental mediana.

Frases como «pone a la patria por los
suelos», «no se ensucia a las personas que
tienen carrera honorable», etc.. sólo me han
producido la sensación de querer «matar al
mensajero». [Qué triste! Sobre todo cuando
proviene de una cantante, y no voy a ser yo
quien lo descubra ahora, que ha conseguido
encaramarse a lo más alto y que por desgra-
cia parece no quererse dar cuenta que está
llegando al ocaso.

Nunca, los verdaderos aficionados, po-
dremos agradecer bastante al Sr. Kraus la
sinceridad que ha esgrimido en los temas de
la Expo y la Olimpiada, al denunciar las tro-
pelías que se estaban cometiendo con dinero
pútíko (Caso de La favorita, etc.) y para ata-
jarle no se les ocurre otra cosa que descalifi-
carle como compañero y me atrevería a
confesar que con desfachatez cuando indica
por ejemplo que «cuando un teatro no me
contrata es porque no lo merezco, porque
canto mal o estoy gorda o vieja No echo la
culpa a mis colegas». Doña Montserrat si-
gue Vd. teniendo un error de base o quiere
equivocamos (no quisiera pensar que quiere
engañamos). Los dineros de la Expo y de la
Olimpiada son dineros públicos y no sólo de
las respectivas comunidades autónomas, si-
no de todo el Estado. Creo que tiene poca
defensa que se hayan encargado de la orga-
nización tenores profesionales y en activo que
aunque quede la duda de si han ejercido o
no. son juez y parte. Señora Caballé, si Vd.
con su propio capital organiza una ópera co-
mendb con los riesgos de lo operación tenga
por seguro que dudo que nadie hubiera
protestado. Ahora bien, a los que se atrevan
a protestar, matar al mensajero. Por lo que
respecta a los resultados artísticos del con-
cierto de la Olimpiada, no puedo menos
que ruborizarme: los participantes hicieron
los arreglos que quisieron, mejorando a un
Sr, con iniciales LG muy denostado (el arre-
glo de la Pira, inimaginable en su chabacane-
ría), cantaron en play-back Hay una cosa pe-
or que cantar en play-back, que es hacerlo
en ese sistema y ademas hacerlo mal. Yo
me pregunto: ¡por qué los tenores que tam-
bién participaron en Caracalla no lo hicieron
también en ptay-backl y no vale el cuento de
que la acústica era mala, pues las mismas ba-
rreras hay para cantar en vivo o en play-back
si la acústica es mala.

Concluyo con mucha tnsteza. El Sr. Kraus,
que ha protestado por la incorrecta utiliza-
ción de fondos públicos, y por la falta de
respeto a las partituras y a la pureza del arte
de la ópera, intentando convertirlo en músi-
ca discoteca con el falso sofisma de llevar el
arte al pueblo, está siendo denostado públi-
camente por otras compañeros. ¡Gracias Sr.
Kraus por defender mi derecho que cuando
vaya a una ópera me den un original y no un
sucedáneo!

Atentamente

Miguel Ángel Ruiz Coiri (Bilbao)

El mejor fondo de catálogo
del mundo.
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OPINIÓN

TRIBUNA LlñRE

Transarmónica

A un profesor amigo mío, que durante muchos años
ejerció en la Complutense, investigador fervoroso
de variantes de fonemas y maniático de los signos,

se le ha ocurrido la idea de buscar io que él llama "corres-
pondencia real entre escritura y música". No se trata de la
musicalidad de las palabras o de los versos, ni del ritmo in-
terno del discurso, ni de la tensión armónica de los frag-
mentos, ni de cualquiera de los eufemismos con que a ve-
ces la critica pondera la calidad de una obra literaria, en pro-
sa o en verso, sino de la literal traducción en sonidos de las
palabras de un texto literario, gracias a las posibilidades que
hoy ofrecen la electrónica y la informática.

En esquema, el experimento de mi amigo consiste en di-
señar un programa informático asignando a cada letra una
equivalencia sonora, lo que resulta al parecer sumamente
sencillo, y en reproducir el texto bajo la forma de una se-
cuencia de sonidos. Yo he sido testigo privilegiado de ello,
pues un día mi amigo me ¡levó a su casa y me hizo escuchar
unas melodías bastante extrañas, que según me aseguró él,
muy ufano, eran la verdadero música de Coplas a la muerte
de su padre, un par de sonetos de Quevedo y la Canción de-
sesperada. Con el tiempo, de los versos ha pasado a los tex-
tos en prosa, y ha transarmonizado -ese es el neologismo
con que él denomina su labor- una leyenda de Bécquer y
dos cuentos de Ignacio Aldecoa. Ahora está metido con Lo
Regenta. El tamaño de los textos no le preocupa, ya que,
como es fácil imaginar, el ordenador permite que la repro-
ducción acústica se ajuste a la cadencia y a la rapidez que le
convenga al usuario, en este caso oyente.

A mi juicio, las piezas literarias üansarmoriizadas por mi
amigo no suenan peor que aquella música que yo conocí
como postdodecafónica. Acaso estos experimentos no sean
pues una ocurrencia delirante. Además, como mi amigo se-
ñala, esta música tiene una ventaja sobre la otra, y es que,
en la transmisión del concepto -como en la novela o la po-
esía escotas, o en la pintura- no se necesitan intermediarios
entre autor y receptor, quiero decir, que se rebajan costos y
se elimina el azar de las interpretaciones individuales. Y con
dotar al reproductor de sonidos sofisticados, se puede con-
seguir una resonancia que envidiarían los mejores conjuntos
instrumentales del mundo.

Mi amigo asegura que, después de la audición del texto
de las novelas, que se acaba de implantar como uso normal
en los Estados Unidos, vendrá su transarmonizadón. ¡Acaso
será esa una de las músicas del futuro?

}osé María Merino
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El más alto nivel de interpretación

El mágico ambiente de un famoso teatro de ópera
Una soberbia interpretación vocal

Una magnífica vista desde el mejor asiento

El más alto nivel de interpretación

ídem

La Boh.

La Bohémc - Putei ni
San Fr»nci«ft Opeía H nuse

Luciano Pararon! / MirrlU Freni

La Traviala - \ t r d i
Gtyndebcrtirne Festival Opera

Mari* McLaughbn / Waliei MirNeil

Madama Butlerüy - Puccini
La Sola

Vasuko HayashL f Peler Dvorsky

Sir Gforg So]ti conducís
Tchaikovsky Symphony No. 4
Prokoficv Romío uid Juliel
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INFORME

t Se acaba el Teatro Real?

C on ciento cuarenta y dos años pa-
sados desde su construcción, en
tiempos de Isabel I!, el Real ma-

drileño debe ser uno de los teatros de la
ópera con historia más accidentada del
mundo. Iniciadas sus obras en 1818 tardó
treinta y dos años en ser inaugurado, en

1850. Durante setenta y cinco años tuvo
una importante actividad y por él pasaron
los divos y divas famosos de entonces. En
1925 el edificio de planta oblonga, de fa-
chadas que dan a la Plaza de Oriente y a
la Plaza de la Opera se cerró por razones
de seguridad, coincidiendo con las obras
de ese metro el mido de cuyos trenes,
posteriormente, formaría en ocasiones
una especie de indeseado bajo continuo
en los conciertos que se celebraban en su
sala principal. Hubieron de pasar cuarenta
años mas para que el Real fuera reabierto
pero no ya como teatro de la ópera, co-
mo todo el mundo sabe. Lo fue como sa-
la de conciertos, desde 1966 has-
ta octubre de 1988 en que fue
inaugurado el Auditorio Nacional.
de la calle Príncipe de Vergara.
Pero entre ese 1966 / 1990 el
Real -60.000 metros cuadrados
de superficie, de la cual son utili-
zables unos 40,000-, sirvió un
poco para todo: fue, claro, sala de
conciertos, residencia de la Or-
questa Nacional de España en su
etapa Frühbeck de Burgos prime-
ro, luego Ros Marbá y López Co-
bos. Pero también, sede del Con-
servatorio Nacional, de la Escuela
de Arte Dramático, de los ballets
nacionales... Poco a poco, tras un
largo forcejeo burocrático, el Te-
atro Real -un edificio sujeto a la
jurisdicción, por cierto, durante
años de dos ministerios: el de
Cultura y el de Educación y Cien-
cia, con todas las complicaciones
que semejantes dependencias ge-
neran en país tan dado a las ob-
servancias legalistas formales co-
mo el nuestro- volvió, pero du-
rante un breve lapso de tiempo,
a su situación de disponible forzoso. Sin
embargo, en 1984 las autoridades admi-
nistrativas tomaron la decisión de devol-
ver el viejo y aparatoso edificio a su sen es
decir, al de teatro de la ópera. Pero una
cosa es decidir y otra poner en marcha.

Un largo camino

Los dos arquitectos que dirigen actual-

mente las obras de rehabilitación del
Teatro Real, Miguel Verdú y Jaime Gon-
zález-Valcárcel, atribuyen en buena parte
de la mala prensa que en los últimos
años se otorga a esas obras, precisamen-
te a tardanzas como la que durante esos
dos años -1988 a 1990- congelaron
cualquier progreso en las obras. Tardan-
zas que lo tuvieron todo paralizado /
que se explican por lentitudes adminis-
trativas. Y que han hecho que la fecha
emblemática, ese 1992 del que, para
bien o para mal, se esperaba tanto, se
despida sin que el viejo teatro, cuyos pla-
nos originales se deben al arquitecto Ló-
pez Aguado, vea abiertas SJS puertas de
nuevo. Por entonces, como indicamos
más arriba, la utilización del edificio era
múltiple. Y primero hubo que vaciarlo.

En algún momento de la conversación
entre los dos arquitectos, Arturo Rever-
ter y el que éste escribe, sonó la palabra

edificio es eso: una enorme cascara que
hay que ir rellenando poco a poco. Nada
se va a cambiar exteriormente pero la
estructura entera de la construcción se
está remodelando radicalmente -¿de
modo definitivo? Es difícil decirio en un
edificio que ha pasado por tantos avata-
res- incluido el de servir de polvorín du-
rante la guerra civil, la explosión del cual
es, posiblemente, responsable de las peli-
grosas rajaduras que el trabajo de revi-
sión ha dejado al descubierto en algunos
techos y paredes. Los arquitectos van ex-
plicando sobre los planos el trabajo em-
prendido, que ya ha entrado en una ter-
cera fase. No eluden dar fechas: en dos
años, dice Miguel Verdú. la reconstruc-
ción puede estar concluida. Si no toma
cuerpo ese fantasma siempre presente
en cualquier prometo actual: el de los fa-
mosos recortes presupuestarios. Y eso,
¿quién lo sabe? En cierto modo las obras

Por dentro, openos quedo nada que recuerde al antiguo Teatro Real. (Entrada de la Pkaa <k •

«cascara». Una palabra que sirve quizá
para describir, en parte, lo que los dos-
cientos y pico técnicos y traba]adores es-
tán haciendo en el edificio. De hecho,
una reconstrucción prácticamente total,
«una obra faraónica», como dijo Arturo
Reverter. Una grúa gigantesca, cables por
todas partes, paredes repeladas, inmen-
sos agujeros, vigas, vías por donde corren
vagonetas, etc. Lo que queda del antiguo

del Real son reflejo de la discontinuidad
de la historia del país. El famoso cierre de
1925 se hizo por razones de seguridad:
obras del metro, filtraciones de agua -re-
cuérdese el nombre del antiguo teatro
de la ópera de Madrid, situado en el mis-
mo lugar: los Caños del Peral-, terreno
arenoso, al lado está la calle que llevaba
el nombre de lo que entonces, a media-
dos del XIX, había ahí: Arenal. Pero to-
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davía en la mente de los gobernantes
estaba la idea de conservar el edificio
para un uso unitario: es decir, el de tea-
tro de la ópera. Cuando los arquitectos
del Patrimonio Nacional empezaron a
poner manos a la obra se encontraron
con que los problemas se mu aplicaban.
Una de las reformas que emprendieron
fue la de la cimentación, bajada de nivel,
y que está en el origen de la altísima ca-
ja escénica, de casi ochenta metros, una
de las más elevadas del mundo, sólo su-
perada actualmente, quizá, por la bel

internacional, que ganaron unos arqui-
tectos polacos, la suerte pareció echada.
Sin embargo, el nuevo teatro no se
construyó. Se quiso hacer variar el pro-
yecto original de los polacos, éstos se
negaron y tuvieron que ser indemniza-
dos, y al final la Fundación March se har-
tó y se desligó del asunto. Mientras el
Teatro Real seguía languideciendo y se
le dedicaban, como un discreto recor-
datorio, alguna que otra portada de pe-
riódico con un tímido. «¿Qué pasa con
nuestro teatro de la ópera?». Los tiem-

Una reconstrucción laboriosa y prolongado (Visto desde el anfiteatro)

Teatro parisino de la Bastilla. Una caja
escénica ésta, pues, no utilizada nunca,
contra lo que la mayor parte de la gen-
te cree. Es una de las aportaciones de
las obras de entonces. Unas obras que
se estancaron necesariamente durante
los años de la II República, en plena cri-
sis económica e internacional, durante la
guerra civil y en los primeros decenios
de la dictadura franquista. Pero en los
cuarenta el arquitecto Luis Moya diseñó
un cambio notable y es la actual fachada
que da a la Plaza de Oriente, que supu-
so una importante ampliación del edifi-
cio.

Los años sesenta

La posibilidad del derribo del Teatro
Real se ha sugerido más de una vez y
en los años sesenta, cuando la Funda-
ción March se ofreció para pagar la
construcción de un teatro de la ópera
para Madrid y se convocó un concurso

pos no estaban para mucho más. Hasta
que desde determinadas instancias mu-
sicales oficiales se pensó en habilitarlo
para sala de conciertos. El arquitecto Jo-
sé Manuel González Valcárcel fue el en-
cargado de las obras y a él se debe, en
buena medida, que no se destruyeran
por completo las posibilidades de una
rehabilitación con fines teatrales del edi-
ficio. González-Valcárcel, ya anciano, fue
responsable de la actual reconstrucción
y a lo largo de los años defendió las po-
sibilidades del Teatro Real. Y en él mu-
rió, cuando enseñaba las obras a un gru-
po de periodistas.

Un derribo evitado, pues, como se
evitó antes cuando se proyectó una
avenida que unirla la Puerta del Sol con
el Palacio de Oriente, y que por tanto
se llevada por delante el sufrido edificio.
El Real fue sala de conciertos y de vez
en cuando alguien sugería la posibilidad
de que se revisara su situación. Pero no
había voluntad política de concluir algo
que se prolongaba tanto en el tiempo

como las proverbiales obras de El Esco-
rial, La burguesía franquista no tenía as-
piraciones demasiado sofisticadas, podía
prescindir de la ópera. Con las folklóri-
cas del andalucismo de pega le bastaba.

Con debates al fondo

A las nuevas obras del Real les ha
acompañado la polémica, a la que en
buena parte la acfctud de medroso si-
lencio del Ministerio de Cultura y las de-

claraciones de su actual ti-
tular, poco claras o extraí-
das de su contexto. Los
arquitectos dicen que los
plazos se están cumplien-
do y que si no fuera por
los dos años perdidos por
razones más que nada ad-
ministrativas, es posible
que el Teatro Real hubiera
podido ser escenario de
los acontecimientos de
Madrid, capital europea de
la cultura. No ha sido asi,
sin embargo, y la oposición
ha reprochado al gobierno
sus ambigüedades, reales o
supuestas, al respecto.

Las cifras manejadas pa-
ra el costo total de la obra
han ido variando a lo largo
de los años y uno tiene la
impresión, desde fuera,
que muchas veces lo han
sido con notable ligereza.
Se habló en 1986 de 1.150
millones para 1989 y unos

FOTaCOVER ochocientos millones para
los ejercicios de 1990 y

1991, valorando así en 2.750 millones la
rehabilitación del teatro. En 1989 ese
presupuesto ascendió hasta 5.750 millo-
nes. Ahora se habla ya de una cifra que
oscila entre los 16.000 y 18.000 millo-
nes.

Los arquitectos aducen la compleji-
dad extraordinaria de unas obras en las
que cada día se descubren nuevos pro-
blemas. Se ha hablado, incluso, de
21.000 millones como coste total pero
la cantidad parece excesiva. Los arqui-
tectos prefieren hablar de las cantidades
mas amba apuntadas. Sin recortes, cla-
ro. Si los hay -y al día siguiente de nues-
tra visita a las obras los periódicos re-
producían unas declaraciones del subse-
cretario de Cultura en las que se
hablaba de la disminución del presu-
puesto de este departamento en 2.000
millones, 1.000 de los cuales afectarían
precisamente al Real- podrían incidir
negativamente a los plazos previstos. A
la vista de la magnitud de las cifras que
se manejan en este asunto no parece
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que una cantidad asf vaya
a variar sustancialmente
el cuadro. Verdú y Gon-
zález Valcárcel hablan de
ese octubre de 1994 o,
en el peor de los casos,
de los primeros meses
de 1995, como fecha de
la reinauguración.

Un problema histórico

Si las obras del Real se
encuentran por fin en su
recta final, aunque ésta
vaya a tardar un par de
años, todos nos daremos
por satisfechos. No deja
de producir cierto senti-
miento de melancolía ver
ahora las paredes repela-
das, los suelos abiertos,
las techumbres destroza-
das. Y la gran sala donde
se celebraron unos cuan-
tos conciertos memora-
bles, convertida en un
abismo en cuyo fondo
unos cuantos obreros
con casco trabajan con
equipos electrógenos o
acarreando escombros.
Miles de toneladas de és-
tos han salido ya de las
entrañas de ese edificio
no demasiado bello, es cierto, pero que
para la historia de esta ciudad se ha
convertido en emblemático.

Hace años. Gaspar Gómez de la Ser-

Cenrenores de obreros y técnicos trabajan desde I 990 en la costoso rehabiliiaaón
(VISTO desde eí fondo del escenario

na escribió un libro que tenía este signi-
ficativo titulo: Gracias y desgracias del
Teatro Real. En el prólogo de la nueva
edición de la obra, Carlos Gómez Amat
habla del viejo teatro como «una heri-

da antigua» y la expre-
sión es exacta, al menos
en lo que respecta a los
melómanos. Alguien dijo
alguna vez que Madrid
era una ciudad campa-
mentaria y los últimos
años han reforzado esa
Imagen. Es una ciudad se
diría que condenada a
un eterno destripamien-
to, calles y plazas levan-
tadas, obras en todas
partes, que reflejan esa
inestabilidad que parece
consustancial a la capital
del Estado.

Un proyecto bastante
disparatado amenaza
con convertir en un gi-
gantesco aparcamiento
la Plaza de Oriente. Las
obras no han empezado
todavía pero, si alguien
no lo remedia, tal vez se
confundan con las del
Teatro Real. Por el bien
de esta ciudad, por la
conservación de su patri-
monio monumental y
paisajístico, esperemos
que no sea así. Ojalá sea
verdad que dentro de
un par de años podamos
todos asomarnos a un
Real renovado, que haga

renacer de algún modo el pasado ope-
rístico de la ciudad.

Javier Aifaya
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S cberzo está preparando un número
extraordinario dedicado a la ópera en disco, que

aparecerá el próximo mes de diciembre.

TJn grupo de especialistas ha escogido
para nuestros lectores los cien títulos más destacados

del repertorio operístico con un detallado estudio
discográjtco comparativo de cada uno de ellos.

L as cien mejores óperas en disco
es la primera guía de estas características

que se publica en español,
y pretende ser un instrumento de consulta
imprescindible para todo buen aficionado.

Este número extra de Scherzo estará disponible a partir del 10 de
diciembre próximo en los puntos de venta habituales, al precio de
1.000 pts.
Nota: Los suscriptores de SCHERZO interesados en adquirir este nú-
mero podrán solicitarlo por correo a nuestra redacción, adjuntando
un talón nominativo por valor de 1000 pts.



ACTUALIDAD

Festival de Canarias:
punto crítico

tinguido por la apuesta a largo plazo ni
por la racionalización coherente de sus
recursos musicales.

En este nuevo contexto, ¿qué función
debería cumplir el festival canario? Como
se ha dicho, el Festival de Música de Ca-
narias ha sido una pieza clave para el de-
sarrollo y la normalización de la actividad
musical de la región, pero lo que es evi-
dente, es que su configuración actual de-
berla estar más en consonancia con esta
nueva realidad. Un festival de la talla del
que nos ocupamos en estas lineas no
puede prescindir de forma sistemática de
la música española. La programación de
sólo dos obras -el estreno de Cristóbal
HalfFter y la obra de García Alcalde- en-
tre las más de cuarenta que se van a
ofrecer a lo largo de su novena edición,

E
l Festival de Música de Canarias se
ha convertido por derecho pro-
pio en uno de los festivales pun-

teros de nuestro país. Creado e impulsa-
do personalmente por Jerónimo Saave-
dra en su primera legislatura como
presidente autónomo, el Festival canano
vio por vez primera la luz en enero de
1985 bajo la dirección artística del in-
quieto Rafael Nebot, que todavía hoy
continúa al frente del mismo. En sus
ocho años de vida, el Festival ha mante-
nido un gran nivel artístico y ha partici-
pado de forma muy activa, junto con las
dos excelentes orquestas canarias, en la
normalización de la actividad musical de
una región en la que hace tan sólo nue-
ve años no podía siquiera soñar con la
oferta musical que hoy nos brindan las
dos capitales isleñas.
¡Acaso hace dos lus-
tros podían imaginar
los melómanos cana-
rios que iban a poder
escuchar una buena
ejecución de la Sépti-
mo de Bruckngr por
una orquesta canaria
o que solistas de la
talla de Krystian Zi-
merman o directores
como Anton i W i t t
iban a participar re-
gularmente en sus
temporadas? ¿Acaso
alguien hubiera podi-
do predecir en esos
años que la Orquesta
Sinfónica de Tenerife
iba a ser elogiada in-
ternacional mente por
sus grabaciones dis-
cográficas o que se
iba a convert i r en
una de las mejores
orquestas del país?
¿O acaso algún osado
filarmónico canario
podía soñar con es-
cuchar de forma sis-
temática en el marco
de un festival propio Wolfgortg Sowollisch dirigí la Orquesto de la Scoto de MWn

a directores de la talla de Abbado. Giuli-
ni, Maazel, Gardiner, Jansons o Neu-
mann, al frente de las mejores orquestas
del mundo? Evidentemente no. El sueño
se ha cumplido, aunque parezca mentira,
y la realidad musical canaria ha dejado
de ser un cuento de hadas para conver-
tirse en obligado punto de referencia de
un país, que precisamente no se ha dis-
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no son suficientes. Como tampoco lo es
la escasa presencia de la música escrita
antes de 1750. tímidamente representa-
da por la Miso en si menor de Bach. Las
últimas creaciones de los grandes com-
positores actuales: Boulez, Berio, Henze,
Ligeti, Rhim, Nono, Cage. Messiaen o Lu-
toslawski -del que se ofrecerá testimo-
nial mente su pequeño homenaje sinfóni-

co a Bartók-, y que podrían tener un
marco ideal en el único festival que se de-
dica de forma casi exclusiva a la música
sinfónica en nuestro país, brillan por su
ausencia. Tampoco sería descabellado
ampliar los programas camedsticos e ins-
trumentales de calidad -este año limita-
dos a tres interesantes sesiones: un con-
cierto del Cuarteto Melos. con obras de
Hindemith, Beethoven y Dvorak, y dos
recitales, uno de Radu Lupu {monográfico
Schumann) y otro de las hermanas Labe-
que- o introducir una serie de grandes
recitales liederisticos, en lugar de ofrecer
uno sólo con Berganza.

Si Canarias quiere seguir liderando el
cada vez más devaluado marco de los
festivales españoles, no puede moverse
eternamente en un reducido abanico de

las obras rnás conoci-
das del repertorio
sinfónico que va de
Haydn o Mozart has-
ta Bartók o Stravinski.
Ni puede hacerse una
programación exclusi-
vamente a base de
grandes conjuntos
sinfónicos y grandes
nombres, porque no
hay presupuesto que
lo aguante. Y 500 mi-
llones, son ya muchos
millones. Evidente-
mente, el Festival se
ha sucedido con éxi-
to dentro de un mo-
delo de programa-
ción que en su mo-
mento dio respuesta
a las carencias sinfóni-
cas de la región cana-
na, y que hoy están
más que cubiertas
por las dos orquestas
autóctonas. El Festival
de Canarias ha deja-
do de ser patrimonio
de una región con-
creta y se ha conver-
tido en un certamen
cultural de mayor al-

cance. Hoy es un escaparate donde nos
miramos todos los españoles Quizá por
eso debería ensanchar un poco más sus
miras abriendo sus puertas a la ópera y a
los géneros y repertorios anteriormente
apuntados.

La programación de la novena edición,
de marcado carácter sinfónico, comenza-
ra el 10 de enero próximo en Las Palmas
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con un concierto de la Orquesta de La
Scala. con obras de Chaikovski, Wagner y
Brahms, dirigidas por Sawallisch, que hace
su presentación en el Festival. Se ofrece-
rán un total de 38 conciertos divididos en
t9 programas dobles que serán ofrecidos,
como viene siendo habitual, en los colise-
os de Las Palmas y Sta. Cruz de Tenerife.
Destacan tres programas monográficos
dedicados a Richard Strauss. Chaikovski y
Sibelius, los dos primeros a cargo de las
orquestas canarias, dirigidas por sus res-
pectivos titulares, Gabriel Chmura -Las
Palmas- y Víctor Pablo Pérez -Tenerife-.
y el tercero que será ofrecido por la Sin-
fónica de la Radio finesa, bajo la batuta
del joven y prometedor maestro finés
Jukka-Pekka Saraste, que aun dirigirá un
programa más, en el que se incluye la in-
frecuente Quinto de Nielsen. Otro exce-
lente director finés -aún más joven y
también más conocido-, Esa-Pekka Salo-
nen, estrella rampante de la dirección ac-
tual y responsable musical de la Filarmóni-
ca de Los Angeles, dirigirá otros dos inte-
resantes programas (Haydn-Bruckner y
Lutoslawski -Strauss-Bartók), al frente de
la otra formación sinfónica nórdica que vi-
sita Canarias, la de la Radio Sueca. Una
nueva orquesta de radio, esta vez la de
Berlín, ofrecerá otros tantos programas:
uno, de color completamente ruso, dirigi-
do por el imprevisible Temirkanov, con
obras de Rimski, Mussorgski y Shostako-
vich -Sexto-, El otro, dirigido por Cristó-
bal Halffter, pone en los atriles la Segunda
de Ivés y el estreno mundial de su obra
Siete cantos de España, escrita por encar-
go del Festival, con María Oran y Ennque
Baquerizo como solistas. También se po-
drán degustar cuatro grandes obras sinfó-
nico-corales, la Miso en sí menor de Bach
y el E/íos de Mendelssohn, ambas por la
Orquesta del Festival de Ludwigsburg y el
Coro Madrigal de Stuttgart, dirigidos por
Wolfgang Gonnenwein, y La Creación y la
Miso de la Harmonía de Haydn por Gar-
diner, los English Baroque Sobists y el
Coro Monteverdi, que vuelven al Festival
por segunda vez en su historia Entre los
diferentes solistas que se darán cita en es-
ta nueva edición del Festival hay que des-
tacar, además de los ya citados más arri-
ba, la presencia de Misha Maiski en Una
vida de héroe junto con la orquesta de Las
Palmas, Dvorky en un recital de arias de
Ópera con la OST dingida por el veterano
Ondrej Lenard y Brigitte Fassbaender en
Lo canción de la Tierra, de nuevo con la
OST y Víctor Pablo Pérez. Los precios de
las localidades oscilan entre las 900 y las
7.500 pesetas y se pueden adquirir tam-
bién en forma de abono. Para una mayor
información dirigirse a los teléfonos: (928)
24 74 42 ó 43.

Antonio Moral

Una oferta
multiplicada

Juan de Utíaela ungirá un programa

A fortunadamente la música en Es-
paña ha dejado ya de ser una
cosa de Madrid, Barcelona y po-

co más. Todo lo caóticamente que se
quiera, la oferta musical ha aumentado
en todas partes y proliferan los nuevos
conjuntos sinfónicos, de mayor o me-
nor calidad, pero que presentan entre
el público de ciudades antes despro-
vistas de cualquier infraestructura mu-
sical, una temporada de conciertos re-
gular y seguida. No todo lo que se da
es de primer orden pero el nivel es
digno y de vez en cuando la progra-
mación ofrece gratas sorpresas. Asi,
por ejemplo, el 6 de noviembre en
Málaga, la orquesta de la dudad, bajo
la dirección de su titular, Octav Calle-
ya, ofrecerá un concierto en el que un
pianista tan espléndido como Josep
María Colom tocará una obra poco
frecuentada, la Burlesca poro piano y
orquesta de Richard Strauss; unos días
después, el 20 y el 21, el mismo con-
junto, con Jesús Medina al frente, toca-
rá dos obras de gran interés, Sensemo-
yá de Revueltas y Cuatro danzas del
ballet «Estancias» de Ginastera, más el
Concierto para piano n° I de Liszt (con
Pinzolas). En Granada, la jovencisima

orquesta de la ciudad ofrecerá, los días
20 y 2 I de noviembre, un programa
dirigido por su titular, Juan de Udaeta,
en el que destaca el Condeno pora vio-
lín y orquesta de Sibelius (con Yuzuko
Horigome como solista). Un poco más
al sur, en Gran Canaria, la Orquesta Fi-
larmónica, dirigida por su titular, Ga-
briel Chmura, coincidirá, los días 6 y 7,
con el Concierto de Sibelius, esta vez
con Bons Belkin de solista; los dfas 13
y 14 Enrique Diemecke dirigirá la in-
frecuente Sinfonío India de Carlos Chá-
vez: el 20, José Ramón Encinar hará un
programa dedicado por completo a la
obra de Tomás Marco; y finalmente
los días 27 y 28, Alfred Walter pondrá
sobre los atriles una obra rara, la Sinfo-
nía en do mayor de Hans Pfitzner, y
otra tampoco muy escuchada, las Me-
tamorfosis sinfónicas sobre un tema de
Weber de Paul Hindemith. En Sevilla
Tamas Vasary dirigirá, los días 5 y 6 de
noviembre (y el 7 en Málaga), a la
también jovencísima orquesta de la
ciudad, un programa muy tradicional,
con obras de Beethoven, Mozart y
Dvorak, y a finales de mes, el día 27,
Hans Priem-Bergrath se atreverá con
la Quinta Sinfonía de Bruckner.
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Ibermúsicaalavista

Un ano más su ciclo Orquestas deí
Mundo que, como en años ante-
riores se dividirá en dos series.

Sin duda lo más destacado son los cua-
tro conciertos que dirigirá Sergiu Celi-
bidache a su Orquesta Filarmónica de
Munich que vuelve de nuevo a nuestro
país. Aparte de Ceübidache, en la rúbri-
ca de grandes batutas se encuentra
Kurt Masur, que por primera vez viene
a Madrid con una orquesta distinta a la
suya de siempre: la de la Gewandhaus
de Leipzig. Ahora llega con la forma-
ción norteamericana de la que es titular
desde hace un par de años; la Filarmó-
nica de Nueva York, Vuelve también
Mehta, nuestro paisano Rafael Früh-
beck de Burgos con la Orquesta Sinfó-
nica de Viena, el joven y discutido
Franz Welser-Müst con la London Phil-
harmonic, Sinopoli con la siempre ma-
ravillosa Sachsische Staatskapelle Dres-
den, Vladimir Fedoseev con la Orques-
ta Sinfónica de la RTVE Rusa, etc, Los
únicos programas que rompen el con-
servadurismo habitual son los que diri-
gen Riccardo Chailly, que al frente de la
Filarmónica de la Scala interpretará na-
da menos que la Sinfonía Turangalila de
Messiaen, una de las obras fundamen-
tales de la música del siglo XX, y el

Celibidache vuelve uno <tz mus a Madrid
compositor-director Leif Segerstam
que con la Orquesta de la Radio Na-
cional Danesa hará un interesante -en
principio- concierto con obras de Ru-
ders, Sibelius y Cari Nielsen. Entre los
solistas destaquemos a nuestra Rosa
Torres Pardo, que tocará la Rapsodia
sobre un tema de Paganini de Rachma-

ninov con Fedossev. Cuatro espléndi-
dos pianistas darán recitales dentro del
ciclo: los rusos Dlmitri Bashkirov y Ev-
gení Kissm -del cual nos ocupamos con
mayor detenimiento en estas mismas
páginas-, el norteamericano Murray
Perahia y la portuguesa María Joáo Pi-
res.

Gardiner. una usón nuevo de Scfiumonn
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Ciclos barceloneses

D os temporadas de conciertos -los de Pabu Í00 e
Ibercámara- aparecen en ¡a programación musical de
Barcelona- además de la temporada de la Orquesta

Sinfónica de la ciudad. Hay quien piensa que dos temporadas
paralelas son demasiado y no hay público para tanto. El tiem-
po lo dirá. Por lo pronto ambas se presentan con una oferta
cualitativamente bastante parecida. En la del Patau 100 a des-
tacar la presencia de solistas como Kissin, Renata Scotto, Pe-
rahia o Spivakov, y orquestas como la Sinfónica de Chicago
-con su titular, Daniel Barenboim, al frente—, la Staatskapelle
Dresden con Sinopoli o la Filarmónica de Israel con Mehta.
Programas no muy ambiciosos y bastante conservadores. Lo
cual es también la tónica de la IX temporada de Ibercómara,
más brillante en cuanto a intérpretes -Rostropovich con la
Royal Philharmonic, Maazel con la Bayensche Rudfunk, John
Eliot Gardiner, Rozhdestvenski, Gidon Kremer, Mana Joao Pi-
res, Askhenazi, Weissenberg, Kocsis, Anne-Sophie Mutter,
Accardo, etc. Uno de los conciertos más atractivos es el diri-
gido por el citado John Eliot Gardiner con la Orquesta Sinfó-
nica de la Radío Alemana de Hamburgo, dedicado entera-
mente a Schumann- Obertura Manfred, Sinfonía n° 3, Concier-
to para piano y orquesta, con Pires de solista.



Rehabilitado con la misma elegancia y
belleza que en los tiempos de Isabel II,

el Palacio Gaviria sirve como marco
ideal para presentaciones de discos o
libros, reuniones de empresa, confe-

rencias, fiestas privadas, así como acti-
vidades culturales, exposiciones de
arte y conciertos de música clásica.

Una buena infraestructura, así como su
ubicación en el centro de Madrid hacen

que sea un marco incomparable.
En horario al público todos los días de
20:00 h. a 3:00 h. se podrá disfrutar de

música clásica en vivo.

PROGRAMACIÓN MUSICAL
del mes de Noviembre:

-Días 4,12 y 25.
Dúo de piano y violín.
Tímothy Edward y Sara Jane
Aitken.

- Días 5,18 y 26 (Por confirmar)
Trío Sur: Walter Silva - Guitarra

Ezequiel Kortabarría -
Flauta
Osear Grossi -
Violoncello

- Martes Líricos.

próxima
convención,

cena de
empresa

o presentación,

puede pasar
a la historia.

PROGRAMACIÓN NAVIDEÑA

- Concierto de Navidad, Año
Nuevo y Reyes.

Como la más creativa,
la más interesante,

la más amena.
En definitiva, como la que eligió

un marco más acorde
con la importancia del acto.

EXPOSICIÓN DE PINTURA

Del 28 de Octubre al 8 de
Noviembre. CHORDI CORTES.
Del 9 al 17 de Noviembre.
ESPERANZA GONZÁLEZ.
Del 18 al 29 de Noviembre.
FRANCISCO GUITIAN.

PALACIO
GAVIRIA

Calle Arenal, 9. 28013 Madrid
Teis. (91) 526 60 6 9 - 7 0 - 7 1

Fax (91) 526 60 72



ACTUALIDAD

Ashkenazi
vuelve al piano

N o es muy frecuente ya poder escuchar al ruso Vladimir Ashkenazi como pia-
nista después del ¡nido de su carrera como director, que le llevó primero a
la titularidad de la Orquesta de la Radio de Berlín Occidental y luego a la de

la Hoyal Philharmonic Londinense. Una actividad directorial debatida y ante la que
hay menos unanimidades que ante la de pianista. Ahora el gran artista ruso viene a
España, a actuar en Barcelona y Valencia con programas a determinar. Será entonces
el momento de ver si Ashkenazi sigue siendo un pianista excepcional o si el cambio
por la batuta le ha afectado de alguna manera.

(Barcelona. Palau de la Música Catalana, día 30 de noviembre, a las 21 horas; Valen-
cia, Polou de la Música, dia 4 de diciembre, a las 20.15 horas).

Siempre Maazel

S orprendente, versátil, irregular, fas-
cinante... A Lorin Maazel se le
puede aplicar cualquiera de estos

calificativos porque cualquiera le va bien
en determinados momentos y en deter-
minadas actuaciones. Dotado de una
técnica única, de una musicalidad a
prueba incluso de sus peores días, este
hombre es una especie de producto
cosmopol i ta-nacido en
Francia, hijo de eslavo y de
holandesa, recriado en los
EE.UU.-, de destino errante
y que no pertenece del to-
do a nadie. Ahora ha vuelto
a afincarse en Europa como
titular de un conjunto sinfó-
nico de gloriosa historia, la
Orquesta de la Radio de
Baviera, sucediendo a Eu-
gen Jochum, Rafael Kubelik
y Colin Davis. Maazel ha es-
tado ya con esta orquesta
en Madrid el pasado año y
defraudó bastante. Se le
acusa de dirigir demasiado,
de interesarse más por el
dinero que por la música.
Demostró que estas acusa-
ciones hay, por lo menos,
que matizarlas cuando unos
meses después, dentro del
Ciclo Mahler de la Funda-
ción de la Caja de Madrid,
dirigió una soberbia Sexto
Sinfonía a la Orquesta Sinfó-
nica de Prttsburgh, cuya titu-
laridad aún ostenta. Ahora
vuelve a Madrid, Barcelona
y Valencia con un programa
Richard Strauss, que com-
prende Así habló Zaratustra,
la suite de El caballero de la Macze,
rosa y lili tulensptegel. Un

programa que pondrá a prueba una vez
más el virtuosismo de este mago extra-
ño y desconcertante de la dirección or-
questal.

(Madrid. Auditorio Naoonal, día 5 de
noviembre, a las 19.30 torde; Barcelona,
Palau de la Música Catalana, 7 de no-
viembre a las 22 horas Vokntia, Palau de
la Música, día / / -Xí, a las 20.15 horas).

\

\

maestro irregular, pero ée inmenso talento

Eugem Kissirc FOTO: CHIALA

El niño
crece

L a actuación de Evgeni Kissin en
Madrid, el 16 de noviembre,
dentro del ciclo organizado por

Ibermúsica, va a hacer posible otra vez
esa aventura apasionante que consiste
en comprobar si el niño prodigio cuaja
en algo más que el virtuoso que se
presumía. En verdad que los síntomas
últimos -el disco con Abbado que
recoge el concierto de Fin de Año de la
Filarmónica de Berlín y en el que es
solista de una fulgurante Fantasía Coral
beethoveniana -resultan de lo más
esperanzadores, pero sólo el tiempo,
que conduce inexorable a la madurez o
al adocenamiento, tiene la úitima
palabra. El programa preparado por el
joven y tímido pianista ruso, que acaba
de cumplir los veintiún años y ya lleva
once como concertista, revela una rara
inteligencia y un claro deseo por ir más
allá de una mera demostración técnica
para cuya resolución le sobra
competencia. Dos obras de Schumann
-las Voriodones Abegg y la Fantosía en
do mayor- y tres de Franz Liszt - la
transcripción de cinco íjeder de
Schubert, el tercero de los Nocturnos y
la Rapsodia Española -servirán de
piedra de toque para un pianista que
parece decidido a conseguir eso tan
difícil en cuya certera mezcla radica el
quid de la cuestión; ser un virtuoso, sí,
pero por encima de todo un músico.
Kissin actuará igualmente en Barcelona
dentro del Ciclo del Palau 100 el día 9
de este mismo mes.

ÍSSCHERZO
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Dos monstruos
sagrados

s

Jessye Norman cántaro a Rkhard Sfrouss con e/ gran Celibidache

Schumann
en París

E l año pasado la ONE, bajo la dirección de su titular, Al-
do Ceccato, llevó a cabo un dignísimo ciclo Schumann.
En París este año se está desarrollando otro ciclo sobre

el mismo compositor, pero incluyendo las obras sinfónico-co-
rales y las de cámara. Asi, en este mes de noviembre, John
Eliot Gardiner dará un concierto, con Maria Joao Pires, el día
22, y la NDR de Hamburgo, que también se podrá escuchar
en España, tanto en Valencia como en Barcelona y del cual
nos ocupamos en otra de estas notas. Marek Janowski por su
parte, con la Orquesta Filarmónica de Radio Francia y Hein-
nch Schiff como solista, interpretará en el Chatelet parisino la
Segundo Sinfonía y el Concierto para violonchelo y orquesta, el
día 30. El ciclo Schumann se prolongará aún a lo largo de va-
rios meses. Un síntoma o un signo más del interés renacido y
creciente por la obra, tanto la sinfónica como la camerfstica,
de Robert Schumann, el más puro y a la vez más intelectual
de los grandes músicos del romanticismo alemán. En el ciclo
han intervenido - o intervendrán- directores como Eliahu In-
bal, Armin Jordán, Jeffrey Tate, Claus-Peter Flor o el citado Ja-
nowsky, con orquestas como la Nacional de Francia o la Filar-
mónica de la Radio.

i viaja usted a Munich (os días 14.
15 y 16 de noviembre y es
aficionado a la música tiene

una ocasión de oro de asistir a un
concierto de los que (previsiblemente)
no se olvidan: Sergiu Celibidache.
con su Orquesta Filarmónica de la
ciudad, dirigirá un programa
en el que se encuentran,
además de la Patética de
Chaikovski, ios Vier letze heder für
Sopran und Orchesteróe Richard Strauss,
que contarán como solista
con otro monstruo sagrado: la
maravillosa Jessye Norman.
Y si sus gustos musicales avanzan más
en el tiempo, la misma orquesta, el día
30 de ese mismo mes -y luego los días
1, 2, 3 y 4 de diciembre-,
bajo la dirección del siempre inquieto e
interesante Gerd Albrecht tocara dos
obras de uno de los grandes maestros
de la música de nuestro siglo: el alemán
Karl Amadeus Hartmann.
Las obras de Hartmann tienen una
significación que va más allá de lo
musical y cuya elección indica también
una cierta apuesta moral y política por
parte de Albnecht en la inquietante
Alemania actual: son Miseree,
poema sinfónico para orquesta,
compuesta un año después de la toma
del poder por parte de Hrtler, y Ghetto,
del ciclo Clónica judía. Completará el
programa una versión completa del
Manfred de Schumann. Como
para no perdérselo.

Schumann, el romanticismo más puro
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Un mes nórdico

Colín Davis dirigirá o lo iondon Symphany en un nuevo programa sibelius FOTO: SCHAFFLER

E ntre los días 10 de noviembre y
el 13 de diciembre se celebrará
en Londres, en el Bartoican Cen-

tre, un soberbio ciclo titulado Tender is
the North, subtitulado Festival de Artes
Escandinavas. Habrá de todo -cine, te-

atro, literatura, artes plásticas (y músi-
ca, claro)- porque en Londres cuando
se hacen estas cosas se hacen en serio
y modél icamente. Ciñéndonos a la
música se podrán encontrar ustedes
cosas como ésta: Mariss lansons diri-

giendo a la Orquesta Filarmónica de
Oslo con músicas de Svendsen, Nord-
heim y Rachmaninov (día 10) y de

Thommessen, Grieg y Stravinski
(día I I), Neeme Jarvi con la Or-
questa Sinfónica de Gbteborg y
Cristina Ortiz como solista en un
programa Sibelius, Stenhammar y
Stravinski (día 14), Simón Rattle y
su City of Birmingham Symphony
Orchestra con obras de Nielsen
(Sinfonías I y 3) y Mahler {días 13
y 20), Colin Davis con la London
Symphony en un programa de Si-
belius (que incluye sus Sinfonías I
y 3, los días 26 y 29), Andrew
Davis con la Orquesta Sinfónica
de la BBC, etc. Además de otras
muchas actuaciones de artistas
nórdicos, la compañía del Teatro
de Drottningholm presentará un
programa que se titulará precisa-
mente Tender is the North, escrito
y narrado por la gran cantante Eli-
sabeth Soderstrtim junto con Tu-
re Rangstrom. Además el fasci-
nante ciclo incluirá, entre otras
muchas cosas, una charla de la
presidenta de Islandia, Vigdis

Finnbogdottir sobre la identidad nórdi-
ca, la novelista P.D. James presentará a
dos destacadas escritoras finlandesas y
habrá películas de Bergmann, Alf Sjó-
berg, Mauritz Stiller, Gustav Molander,
etc. Anímense.

Una mujer sin sombra

R eciente aún el éxito en Salzburgo
de la ópera de Richard Strauss
Die Frau ohne Schoaen (La mujer

sin sombra) bajo la dirección del octo-
genario y siempre joven Sir Georg Solti,
y de la espléndida grabación fonográfica,
se anuncia en la Royal Opera House
londinense una nueva producción de la
misma obra, con dirección escénica de
John Cox, musical de Bemard Haitink y
decorados de un notabilísimo pintor
británico, David Hockney, una excelente
antológica del cual, por cierto, se puede
admirar actualmente en la sala de expo-
siciones de la Fundación March de Ma-
drid. La nueva producción de Die Frau
ohne Schatten cuenta, además de la di-
rección de Haitink -titular, como se sa-
be, del Covent Ganden- con un exce-
lente reparto que incluye a Anna To-
mowa-Sin tow. Gwyneth Jones, Jane
Henschel, Paul Frey y Franz Grundhe-
ber. Para los interesados -y afortuna-
dos— que puedan viajar a Londres esos
días les diremos que el estreno se pro-
ducirá el día 16 de noviembre a las seis

Boceto de Dow) Hockey para lo nueva producción de La mujer sin sombra

de la tarde y que la duración -el folleto
de la Royal Opera House es así de mi-

nucioso- de unas cuatro horas y quince
minutos aproximadamente.
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ACTUALIDAD

S e han celebrado los veinticinco
años de la vinculación del gran
director de orquesta Claudio

Abbado con la firma Deutsche Granv
mophon, del grupo Polygram. La pre-
sentación de la edición de una vasta
antológica fonográfica del artista y la
aparición de una nueva versión de El
barbero de Sevilla, que cuenta en su re-
parto con los nombres de Plácido Do-
mingo, Kathleen Battle y Ruggero Rai-
mondi, se llevaron a cabo en dos ciu-
dades italianas, Bolonia y Ferrara,
donde se reunió la plana mayor de la
DG y una nutrida representación de
periodistas y vendedores de toda Euro-
pa, reunidos para lo que se convirtió
en un gran homenaje cuyo momento
culminante fue el espléndido concierto
que Abbado dirigió a la Orquesta Filar-
mónica de Viena en el Teatro Comu-
nale de Ferrara, con un programa que
incluía las oberturas Coriolano y Leonora
ili de Beethoven, más la Sinfonía n° I de
Gustav Mahler. El único lado negativo
del concierto fue el tremendo calor de
la sala del Teatro, completamente aba-
rrotada. Pero los vieneses tocaron co-
mo se sabe que pueden tocar, es decir
maravillosamente, y Claudio Abbado
demostró que sigue siendo un gran
maestro.

La celebración fue multilingüe y real-

mente poco convencional. Hubo al-
muerzos y cenas en bellos palacios re-
nacentistas, paseos por dos hermosas
ciudades, discursos en italiano, inglés y
alemán, y hasta la presencia de Scalfaro,
presidente de la República italiana, en
viaje a Ferrara para inaugurar una expo-
sición de Marc Chagal!, que acudió al
concierto en el Teatro Comunale, no
rodeado, la verdad, de gran aparato ce-
remonial sino de una manera sobria y
sencilla, como corresponde a un régi-
men republicano.

Antes de la cena en honor a Abba-
do, el alcalde, un ciudadano alto y ru-
bio, con aspecto más nórdico que me-
ridional, dirigió la palabra a los asisten-
tes. Al terminar la cena Abbado se
confundió entre los que le homenajea-
ban -alrededor de un centenar de per-
sonas- y fue visitando mesa tras mesa.
Con los españoles permaneció unos
diez minutos. Tímido, retraído, pero a
la vez simpático, Abbado contestó con
un «¡Ah. Falla!», cuando alguien del gru-
po le preguntó que cuándo ¡ba a grabar
música española. Aunque parecía que !a
lingua franca de la reunión era el inglés,
Abbado, naturalmente, prefirió hablar
en italiano. Los españoles se lo agrade-
cimos e hicimos nuestros pinitos tratan-
do de recordar los libretos de ciertas
óperas.

La ONE
en USA

D iez conciertos ha dado la Or-
questa Nacional de España en
su gira por los EE.UU., bajo la

dirección del que fuera su titular a lo
largo de muchos años, Rafael Frijh-
beck de Burgos, que actualmente tra-
baja, como se sabe, en Viena y en
Berlín. Con sus programas a cuestas la
orquesta visitó importantes ciudades
de los EE.UU., incluida Nueva York.
Entre los solistas que actuaron con
ella hay varios nombres ilustres: Alicia
de Larrocha, Joaquín Achúcarro, el
guitarrista Pepe Romero.., Artistas es-
pañoles de prestigio internacional
-muy grande en el caso de la gran
pianista catalana-.

En cuanto a la programación no se
puede decir que sea muy imaginativa.
Música española, eso sí, pero de la de
siempre: Falla, Albéniz, Granados, Ro-
drigo -el Concierto de Aranjuez, no
hace falta decirlo. Un par de compo-
siciones de autores extranjeros: el
Bolero de Ravel y el Concierto para
piano y orquesta de Edvard Gneg,
Nada de música española actual, ni
de ninguno de los ilustres contempo-
ráneos -Gerhard, los compositores
de la Generación del 27, tantos
otros- que con trabajo se están sa-
cando día a día de las estanterías
donde se acumulan, polvorientas,
tantas obras olvidadas.

Es una lástima. La ONE habrá de-
mostrado su buen momento y se ha-
brá perdido una oportunidad más de
enseñar que la música española es al-
go más que la que suele aparecer en
esos discos de las multinacionales,
adornados con estampas de toreros y
de bailaoras. bajo el marbete de Spa-
nish Fury o algo por el estilo. Qué se
le va a nacer.

Una celebración, en fin, que incluyó
también un bello homenaje al gran Fe-
derico Fellmi, un poco traído por los pe-
los pero justísimo, pues estábamos en
tierras donde se desarrollan algunas de
sus obras maestras. Todo fue amable,
estuvo excelentemente organizado y se
oyó espléndida música, E Italia sigue
siendo una belleza.

JA.
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ALICANTE

U n septiembre más -y ya van
ocho, éste con sus novedades y
todo- el Festival Internacional

de Música Contemporánea de Alicante
se ha cerrado con un balance del todo
positivo. Quizás, hasta con resultados
globales más redondos que otras veces.
Habiendo cumplido todas y cada una
de las metas que se había propuesto
desde sus comienzos (ver comentario
previo sobre el Festival en el número de
septiembre), pero también, y aun espe-
cialmente, las incorporadas ex novo en
esta octava edición. No sólo porque se
trataba de la jomada de arranque de
ella, sino también porque, habida cuenta
de la generalizada penuria de nuevos tí-
tulos operísticos, el estreno de uno de
solvencia y de fuste, amén de cuidado-
samente preparado, conlleva interés es-
pecial, es precisamente con él con el
que inicio esta necesariamente sintetiza-
da crónica.

En efecto, la primera cita de las die-
ciocho que se sucedieron entre el 20 y
el 27 de septiembre, implicaba, ni más
ni menos, que la entrada de la ópera en
el Festival, con L'any de Gracia de Albert
Sarda (Barcelona,
1943), Y a fe que lo ha
hecho, en un remoza-
do teatro Principal casi
lleno, con todos los
pronunciamientos favo-
rables. Por comenzar
por lo que es columna
vertebral y sostén deci-
sivo -iba a escribir úni-
co- de toda la ópera,
diré que Sarda ha acer-
tado de lleno en la mú-
sica que ha compuesto
sobre el libro de Pierre
Dañáis, redactado a
partir de la última parte
de la novela homónima
de Cristina Fernández
Cubas. En reto peligro-
so, además. Porque la
acción propiamente di-
cha apenas existe, salvo
el desenlace stncto sen-
su. Antes, en la hora
aproximada que lo prepara, todo se re-
duce a una exposición, bien que honda-
mente trabajada y trabada, de sucesivas
y alternantes situaciones anímicas de los
dos únicos personajes que se expresan.
Con todo, digo, Albert Sarda encuentra
y articula, con singular perspicacia / tino,
soporte sonoro tan variado como se-
cuencialmente lógico y adecuado a cada

Misión cumplida
una de las vicisitudes, interiores y exte-
riores, que se viven.

Tan es lo anterior así, que la única re-
serva que cabe apuntar al estreno que
comento es la sobreabundancia de lo
escénico. Parece como si los responsa-
bles de la escenografía (Isabel Echarry y
Diego Etcheverry) y de la dirección es-
cénica (Joan Lluis Bozzo) no confiaran
del todo en que la música comentara e
¡lustrara suficientemente los aconteceres
que se narran. Se recargan presencias,
hasta la de la orquesta, con llamativos
disfraces, Y se agolpan movimientos y
gesticulaciones. Sobran la mitad. Aun-
que sea preciso reconocer que todo es-
tá perfectamente preparado y ensaya-
do, y que la peripecia de un náufrago
que se encuentra en una isla contamina-
da por anteriores experimentos con un
ser mrtad hombre, mitad cabra, invita a
toda suerte de excesos teatrales.

Contribuyó al pleno éxito del estre-
no -posible gracias al encargo de la
Fundación Caja Madrid y a la produc-
ción del Área Creació Acústica balear-
el espléndido trabajo de los cantantes
Joan Cabero y Josep Pieres, bien acom-

L'any de Gracia de Sarda, un acierto pleno

panados y dirigidos por el Conjunto
Música d'Avui y Joan Ensenyat

Dentro de su singular carácter y de
sus propósitos específicos, se hizo tam-
bién diana en el segundo de los empe-
ños que eran novedad en la edición de
este año: la de ofrecer en ciclo especial
producciones radiofónicas puras. Coor-
dinadas por José Iges, hubo variedad e

interés en la narrativa propuesta de Luc
Ferrari, enorme dosis del mejor humor
en la de Eduardo Polonio y hondura
conceptual en la de Tom Johnson,

Entrando ya en las áreas habituales
del Festival, han tenido lugar en él otros
veinticuatro estrenos absolutos, dieci-
nueve de ellos especialmente encarga-
dos para esta edición, y veintiuno en Es-
paña. De aquéllos -no es posible exten-
derse más- éstos son, en mi opinión,
los que mayor calidad e interés han
ofrecido: Tránsito, para orquesta, de
Gonzalo de Olavide, denso, ordenado y
bien estructurado trabajo; Ojos eran fugi-
tivos, para coro, de Eduardo Pérez Ma-
seda. con pulcro y minucioso tratamien-
to de las voces, y por cierto beneficiada
de una magnífica actuación del Coro de
la Comunidad de Madrid dirigida por su
titular, Groba; y Fragmentos de un mar
de além de Manel Rodeiro, si en cambio
perjudicada por la deficentísima labor
del Cuarteto Sih/estn que lo estrenó, ca-
paz de traslucir gran imaginación combi-
natoria de voces, variada distribución
secuendal y cuidada visión de lo timon-
eo. Merecen también la cita las Escenas

borrascosas de Balada,
los Juegos gráfico-musi-
co/es de Villa Rojo, y la
Su/te de Beliso de Co-
ria, asi como los traba-
jos de los alicantinos
Javier Santacreu y Car-
men Verdú.

Para concluir, alu-
sión telegráfica a lo
más destacado en el
orden interpretativo:
Percusionistas y En-
semble alicantinos que
actuaron a las órdenes
de García Iborra; se-
gundo concierto de la
Orquesta Nacional,
bajo el mando de Se-
rebrien Manuel Enrí-
quez y el Laboratorio
del CDMC, en su se-
sión de violln y elec-
trónica: el Divertimen-
to Ensemble, con San-

dro Gorli; las sopranos Adelaida Negri y
María José Sánchez; el viola Tomás Ti-
chauer; la clavecinista María Teresa
Chenlo; algunas de las intervenciones
del tándem Alcides Lanza-Meg Shep-
pard, y varios de los solistas instrumen-
tales que dirigió José Luis Temes.

Leopoldo Hontañón
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BARCELONA

Einstein on the beach Cuatro estrenos
en Torroella

Barcelona. Teatro del Liceu. 29-K-1992. Philip Glass y Robert Wüson. Einstein on the beodi The Lucinda Dan-
ce Company. The Philip Glass Ensemble.

S e esperaba con cierta curiosidad
mezclada con escepticismo la pre-
sentación de la ópera minimalista

de Philip Glass con escena de Bob Wil-
son, precedida del prestigio de repre-
sentaciones americanas, incluso en el
Met, tras su estreno en 1976 en Aviñón,
como encargo del gobierno francés. Los
vientos traían rumores acerca de un es-
pectáculo visual mente apreciable, acaso
más propio de otro tipo de salas que
los habituales coliseos operísticos, y en
todo caso sostenido por una música re-
petitiva y machacona, difícilmente so-
portable, a menos que se posean espe-
ciales capacidades de estoicismo, unidas
al deliberado deseo de dejarse tomar el
pelo. Y algo así sucedió en la realidad,
con el aditamento de una interpretación
magnífica. Los Lucinda's boys y girls hi-
cieron tal
alarde de
fuerza y tal
derroche de
destreza, y
los cinco mú-
sicos del Phi-
lip Glass En-
semble, con
el violtnista-
Einstein a la
cabeza, tal
demostración
de p rafes i o-
nalidad, que
al final los hé-
roes que se-
guían en su
butaca aplau-
dieron con
ganas la in-
terpretación,

sin que se supiese a ciencia cierta si
aplaudían también la obra. Claro está
que supongo que nadie aguantó sin mo-
verse las cuatro horas y tres cuartos de
deliberado machaqueo músico/ (?), y ésa
es también la voluntad de los autores.
Según parece, cuando concibieron la
cosa, allá en el Soho neoyorquino, fija-
ron ya las dos coordenadas principales:
que fuera desmesuradamente larga y
pesada, y que careciera en absoluto de
trama argumental, eso que llaman hilo
conductor. Y no pensaban llamarle ópe-

ra: eso fue sugerido tras el estreno. En
cuanto a los rumores respecto a que
mejor en una sala distinta a las de ópe-
ra, de eso nada. El producto hay que
verlo en el Liceu y en La Bastille, en el
Covent Garden y en La Scala. Así se
puede comparar entre lo que siempre
hemos considerado ópera y lo que se
llama -o llaman- asi en nuestros días.
Puedo dar fe de que los objetivos de
Glass se cumplen con creces; lo cierto
es que hay momentos en que gritarías,
asesinarías o, para no hacerlo, te esca-
parías -de hecho, te escapas- de la sala.

Capítulo preguntas y respuestas:
¿Que si sale Einstein? Pues sí, y toca el
violín que se las pela. ¿Que si va a la pla-
ya? Pues no. El título podría haber sido
otro, en realidad. Respetando, eso sí. la
admiración de los autores por los gran-

Más que música, un deslumbrante espectáculo teatral FOTO: BOHLL

des hombres (al final sale, muy grande,
en escena la fórmula einsteniana de
equivalencia mate na-energía). ¿Que si
me gustó? Pues no. ¡Que si hay que ha-
berla visto? Pareceré algo duro, pero ahí
va mi (última) respuesta: Preferiría que
no la hubiesen p...roduodo, para no ha-
berla tenido que resistir pero está ahí, y
hay que vería. Es cierto que forma parte
de la historia musical del siglo, y no se
puede uno volver de espaldas a ello.

Jesús Garda-Pérez

U n año más y gracias sobre todo
al esfuerzo personal del direc-
tor del Festival, josep Lloret el

de Torroella de Montgrí, ha llevado a
cabo una tarea fundamental entre las
muchas que desarrolla, el estreno de
cuatro nuevas obras, encargo del Festi-
val y del Centro para la Difusión de la
Música Contemporánea.

Se trataba esta vez del Sexteto mixto
de Salvador Brotóns, de la Música para
un festival de Martínez-Izquierdo, del
Cantoral para piano, homenaje al poeta
Miguel Hernández, de Fernández Alvez
y de la obra para orquesta de cuerda
Prosas disperses de Francesc Tabema-
Bech. Todas ellas obras de magnífica
factura y dos de ellas, la de Brotóns y la
de Taberna-Bech que impresionan por
su depurada estética y su sentimiento
dramático.

Prosas disperses, poema concertante
para violín y orquesta de cuerda, es el
resultado de las reflexiones, recuerdos y
añoranzas de un tiempo y un paisaje, el
de Tossa de Mar, y el emocionado ho-
menaje al gran violinista y a la fascinante
personalidad de Antoni Brossa. Es una
obra en la que late una dramática triste-
za por algo que se ha perdido, un tiem-
po y un paisaje. Toda ella gira en gran
parte sobre la disposición interválica del
primer acorde que aparece en los bajos
y una escala de cuartas y segundas con
la que responde el violín solista. Estas
nueve notas serán el pilar sobre el que
el compositor edificará una partitura es-
crita con una gran economía de medios,
pero con gran nqueza rítmica, melódica
y expresiva. Homenaje a un gran violi-
nista, no puede menos de recordar su
talento de virtuoso y la cadenza del vio-
lín solista es digna de un estudio más
profundo que el que cabe en una sim-
ple crítica.

La versión que escuchamos al Royal
College Stnng Ensemble, dirigido por
Rodney Fríend y un magnifico violinista
como es Joe Park. fue una bella inter-
pretación de una obra nada fácil, cuida-
dosamente estudiada, a la que los músi-
cos del conjunto, el director y el solista
se entregaron con verdadero entusias-
mo y magníficos resultados.

Eduardo Rincón
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Se interpretarán obras del Maestro Torraba,

Jardines de Granada.
Diálogos con la Guitarra.

Canciones para Voz y Guitarra,
La Chulapona (Selección).

Luisa Fernanda (Selección).

Orquesta Sinfónica de Madrid.
Director: Rafael Frühbeck de Burgos.

Coro de la Comunidad de Madrid.
Director del Coro: Miguel Groba-Groba.

María Oran, Soprano. Antonio Ordóñez, Tenor.
Pepe Romero, Guitarra. Vicente Sardinero, Barítono.

Con ta colaboración especial de la soprano
Victoria de los Angeles

Concierto patrocinado por BMW.
A beneficio de la fundación Mundo en Armonía.
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ACTUALIDAD

El testamento de Falla
Barcelona. Gran Teatre del Liceu. 23-1X-92. Falla. L'Atidndito. Victona de los Angeles. Ennc Sena, Mercé Obiol,

Montserrat Pi, Coral Infantil L'EsquiDi, Orquestra y Cordel Gran Teatredel üceu. Director Edmon Colomer.

C asi treinta y tantos
años después de su es-
treno en nuestro tea-

tro, de la mano del gran
Eduard Toldrá, ha vuelto al
escenario de nuestro coliseo,
nuevamente en versión de
concierto (¿Para cuándo la
versión escenificada?) la obra
postuma de Manuel de Falla,
completada por Ernesto Halff-
ter. La nueva audición nos
confirmó el recuerdo del día
del estreno: es un gran trabajo
de un estupendo músico en
los años postreros de su vida,
realizado en malas condicio-
nes de trabajo, en un tema
que posiblemente se le esca-
pó de las manos; la poesía de
Verdaguer y la propia temática requerí-
an una música grandilocuente, que no
estaba en excesiva consonancia con los
planteamientos estilísticos del genio ga-
ditano, cuya música tenía un carácter
más intimista. La inteligencia de Falla le
hizo ser consciente de las necesidades
de la obra, y en ocasiones consigue la
inspiración precisa, dándole la fuerza ne-
cesaria, pero en otras la obra queda al-
go diluida; a ello debe añadirse que fue-
ra completada por el maestro Halffter.
que hizo una gran labor por su conoci-
miento del estilo del compositor, pero

Edmon Coloma entendió el espíntu de la Mántida FOTO: ROS RISAS

estaba ligado a lo escrito por el autor.
Edmon Colomer, que además de dirigir
la versión en Barcelona, lo hará también
en otras ciudades españolas, con distin-
t o reparto y con otras masas estables,
demostró haber captado el espíritu de
la obra, sobre t o d o en la intención y el
planteamiento, con una orquesta que
cumplió, pero que no llegó a identificar-
se con la obra, tanto en los momentos
de brillantez como en los de sutileza, si-
tuación que contr ibuyó a la linealidad
de la versión. Algo parecido ocumó con
el coro, al que además perjudicaba su

ubicación, que diluía la proyección del
sonido, con lo que su versión resultaba

algo apagada, y que hacía más
evidente la necesaria renova-
ción de las voces. Uno de los
puntos mas interesantes fue la
prestación de la Coral Infantil
L'Esquitx, verdadera cantera
de la Coral Santjordi, con una
gran musicalidad, que además
iba acompañada de bnllantez,
cohesión y matización. Entre
los solistas merece especial
mención Victona de los Ange-
les que si en 1961 cantó los
dos papeles femeninos, en esta
ocasión sólo in terpre tó a la
Reina Isabel, a la que dio la
marca de gran intérprete, y en
el Somni d'lsabel supo enmar-
car lo mejor de su arte. Enric
Serra dio al Corifeo el sello de
su profesionalidad y su musica-

lidad. Completaban el reparto la discre-
ta Mercé Obiol , como Pirene, el correc-
t o Eleatzar Colomer, en las partes de
niño, Montserrat P¡, bajo mínimos tanto
por voz de t imbre poco agradable co-
mo po r su estilo, además del grupo for-
mado por Virginia Parramon, Rosa Ma-
ría Conesa, Montserrat Torruella y Ca-
rolina Segarra, musicales en su canto
conjunto, y los discretos Josep Benet,
Francesc Garrigosa y Jordi Ricard.

Albert Vilardeti

GALICIA

Bueno, mucho y muy cerca

Sobos Caknlh FOJO- ADOROS

L os responsables de la Orquesta
Sinfónica de Galicia se han pro-
puesto normalizar la vida musical

de esta tierra a golpe de inteligencia,
imaginación a manos llenas y una gran
dosis de entusiasmo. Para ello han dise-
ñado una temporada de conciertos en la
que primordialmente brilla el alto por-
centaje de música y músicos españoles.
Tanto es así que en prácticamente todos
los programas figura alguna obra de on-
gen hispano. Los programadores tam-
bién pretenden normalizar la presencia
de obras contemporáneas, presentes en
un alto porcentaje. Stravinski, Falla, E.
Halffter, J. Guridi, Turina, Soutullo, Roge-
lio Groba, C. Halfrter, Manuel Balboa o
R. Gerhard son sólo la punta de un claro

y límpido iceberg que esconde en su ba-
se una importante legión de intérpretes.

A falta de concretar la presencia de
algunos solistas, la larga hsta de músicos
no es menos brillante: al margen de Sa-
bas Calvillo -actual director t i tu lar-
marcarán el ritmo y el matiz ante los jó-
venes atriles las batutas de David Parry.
Maximino Zumalave, Cristóbal Halffter,
Theo Alcántara, Rudolf Barshai, Víctor
Pablo Pérez. Philippe EntremonL.,

Los pocos solistas que han confirma-
do su presencia se encuentran, claro, a
la altura de las circunstancias: Simón Es-
tes, Antonio Meneses y Lucia Valentini
Terrani.

]avier Vizoso
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MADRID

Ciclo anodino

N o es que la temporada de con-
ciertos de la ONE se ofrezca
como muy brillante -véase al

respecto el comentario de Arturo Re-
ver te r en el número an te r io r de
SCHERZO- pero le gana cumplidamen-
te, en punto a grisura, el XV Ciclo de
Cámara y Polifonía, uno de los mas po-
bres de los últimos años. Si exceptua-
mos la actuación de dos cuartetos de
extraordinaria calidad como el de Tokio
y el Alban Berg, o de buenos especialis-
tas en música contemporánea como
son el dúo que forman los pianistas Be-
goña Uñarte y Kari Hermann Mongro-
vius, la verdad es que lo que nos espera
no es demasiado estimulante. Hay, sin
embargo, un aspecto altamente positivo,
que conviene resaltar y es la presencia
de la música española actual. Nos en-
contramos con estrenos absolutos de
Albert Llanas, Francisco Cano, Adolfo
Núñez, Salvador Brotóns, Claudio Prie-
to, José Manuel Berea, Lluís Gasser, Ju-
lián Martínez, Consuelo Diez, Joan Va-
len, Manuel Dimbwayo y Manel Rodei-

B cutírtelo Aííion ñe/j

ro, además de con el estreno en España
de dos obras de sendos importantes
compositores españoles en plena activi-
dad: el Concertó n" 2 para violln y orques-
ta de cuerda de Cnstóbal Halffter y la
Paráfrasis e Interludios de Luis de Pablo.
Y no mucho más.

JA

Temblor
Midrid. Auditorio Nacional. 9-X-92. Bntten. War Réquiem Marvala Kasrashvili. soprano: Roben Tear. lenor y

|o>iannes Mannov, barítono, Coral de Bilbao. Royal Ptiilfiarmoní: Orrheitra. Director Mstislav Rostnopowth.

E l War Réquiem destila ese raro
temblor que proviene de la supre-
ma maestría para que música y

palabra traten de dar respuesta a la ne-
cesidad de consuelo. Es ia de Britten una
obra transida de piedad, si, pero, a la vez.
decidida a ser un alegato contra la cruel-
dad de la guerra. Cuando, en su conclu-
sión, el cono canta el In paradisum de la
Misa pro defunctis mientras se funden a él
tenor y barítono repitiendo las palabras
finales del poema de Wilfrid Owen -el
gran poeta inglés muerto a los 25 años,
en la Primera Guerra Mundial, sólo unos
días antes del armisticio- «let us sleep
now», uniendo la realidad a la plegaria, la
emoción llega ahí donde sólo el arte ver-
dadero es capaz de conducimos. El genio
hace así de la reflexión sobre el dolor
humano la oración más certera.

La obra requiere un amplio contingen-
te. Orquesta nutridísima, un grupo de cá-
mara, dos coros y tres solistas vocales
que deben aunar virtuosismo y entrega.
Una Royal Phílharmonic en excelente
forma -con mención muy especial para

trompetas, trombones y tuba y para el
trompa y el oboe del pequeño grupo- y
la magnifica Corai de Bilbao echaron el
resto en una prestación de muchos quila-
tes. Como lo hicieron también unos so-
listas siempre conscientes de su papel,
encabezados por un Robert Tear en ver-
dadero estado de gracia, olvidados por
una vez sus guiños tendentes a la sobre-
actuación. Y. controlándolo todo, Mstis-
lav Rostropovich, que parece amar esta
música de modo muy especial, acercán-
dola al universo de un Dmitri Shostako-
vich -que no anda lejos, por ejemplo, del
arranque del Réquiem aetemom- amigo
suyo como Britten, a quien el composi-
tor soviético dedicara su Sinfonía n° 14, lo
era de los dos. Grandísima versión.

Como punto negro, y vergonzoso, de
la sesión, un programa de mano literal-
mente impresentable, sin referencia algu-
na a la obra interpretada y sin la repro-
ducción -aquí absolutamente imprescin-
d ib le - de los textos cantados.
Probablemente al público de ocasión
-que lo había, dado el carácter también

El festival
que vuela

P orque no quiere que se olvide
que es cuna de la aviación espa-
ñola, Getafe ha puesto ese ape-

llido a la primera edición del Festival
que, con su alcaide a la cabeza, acaba
de lanzar «hacia universos inespera-
dos», y con vocación de extender sus
brazos cada septiembre «a todos aque-
llos que poseen la facuttad maravillosa
de reinventar el mundo». Su nombre
permanente de pila, Festival de los Es-
pacios Abiertos, quiere expresar el pro-
pósito -bienvenido propósito- de ar-
mar todos los años en la ciudad ííib-
madrileña un encuentro internacional
entre las diferentes manifestaciones ar-
tísticas vivas: música, exposiciones, es-
culturas en la calle, teatro, intercam-
bios, debates.

De la ambición cualitativa del pro-
yecto -que con diversas colaboracio-
nes, está patrocinado por el Ayunta-
miento de Getafe, la Comunidad ma-
drileña y la Fundación Caja de Madrid,
y organizado por Biscuter International,
S.L.- dan ya idea la variedad y el tino
con los que se habían elegido las citas
musicales que, conviviendo con las
plásticas y las teatrales, tuvieron lugar
entre el 23 y el 27 del último septiem-
bre. Desde el concierto inaugural de la
Banda Municipal getafense, hasta el
concierto de percusión del Grupo
P'An-Ku. Desde la demostración de
músico de baile para Carnaval que estu-
vo a cargo del Grupo Círculo, hasta la
que protagonizó el quinteto que enca-
beza Santi Vegas. Con clausura de lujo:
la reposición en España desde 1976
-se habla estrenado aquí en la Funda-
ción Juan March-, con los hermanos
Artza de solistas y bajo la dirección de
José Luis Temes, del concierto para
txaiaparta, coro, marimbas y percusión
Zurezko Olertía [Poema de madera) de
Luis de Pablo.

LH.

de celebración privada del concierto-, la
cosa le trajera al pairo. Pero al que iba a
escuchar una de las obras fundamentales
de uno de los músicos mayores de la se-
gunda mitad del siglo X X le hubiera gus-
tado seguir los poemas de Owen. Los
organizadores -Laboratorios Ruber y Ju-
ventudes Musicales (!)- negaban así una
buena parte de lo que la obra posee de
pauta reflexiva en un momento de la his-
toria en el que no nos viene nada mal re-
cordar un pasado del que aún vivimos y
algunos hasta mueren.

LS.
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ACTUALIDAD

Pierre Boulez, Madrid, historia.

A severación tajante de partida: só-
lo por los dos conciertos que
ofrecieron Pierre Boulez (Mont-

brison, Loire. 1925) y su Ensemble In-
te reo ntem pora i n en los dos primeros
días del mes pasado -uno en la sala de
cámara del Auditorio Nacional y otro
en el Palacio de los Deportes- quedarla
justificada y bien justificada la gestión de
Madnd Cultural-92 en la parcela musi-
cal. Se agolpan las razones que abonan
la afirmación pero es preciso limitarse a
las primordiales. Previas: presentar por
primera vez en Madrid a quien, con to-
das las de la ley, es mito viviente en,
prácticamente, todos los campos de la
música culta de nuestro siglo -creación,
interpretación, organización, pensamien-
to- ; y hacerlo con el conjunto por él
formado en 1976, verdadera continua-
ción espiritual de su propia personalidad
artística e investigadora, y con un par de
programas concebidos
con singular acierto.
Razones postlúdicas:
los resultados materia-
les e interpretativos de
las dos sesiones fueron
de todo punto deslum-
bradores; tan admira-
bles, que explican por
sí mismos cómo los
lenguajes musicales de
este siglo -y no sólo
los de Schoenberg o
Boulez, sino también
otro que pasa por ser
más asequible, como el
de Stravinski- cobran
as! su prístino sentido,
son enteramente com-
prendidos por quienes
se interesan por su
mensaje y aun llegan a
sensibilidades reacias,
en principio, a entrar
en ellos. Organizadores
y colaboradores tuvie-
ron su premio: en los
ya largos años que lle-
vo asistiendo a cuantos
actos se celebran en
Madrid de música con-
temporánea, puedo asegurar que jamás
se ha dado antes, ni de lejos, semejante
clima de rendida atención y admiración
durante las actuaciones, ni parecida ex-
plosión premiadora a su fin,

Pero glosemos, aunque sea por enci-
ma, alguna de las razones expuestas.

Programas bien pensados. Uno, el del
Auditorio, puramente instrumental, / el
otro, el del Palacio, con la colaboración
capital de lo electro acústico cubrían así,
en cuanto a los títulos de Boulez selec-
cionados, los dos campos creadores
por él transitados. En efecto, cerraba el
primero el emblemático Le marteou
sans maftre (1956), para contralto y seis
instrumentos, sobre poemas de Rene
Char, mientras que llenaban el segundo
el Dialogue de l'ombre óouble (1985),
para un clarinetista que dialoga con sus
mismas intervenciones, que van siendo
tratadas por un ordenador, y fiepons
(1976-1984), para seis solistas, conjun-
to instrumental y un complicado siste-
ma de transformación electroacústica
del sonido; obra esta última en situa-
ción de permanente perfeccionamiento
técnico, lo que otorga esa característica
de constituir una work ¡n progress tan

ñeñe Boulez. que llegó, dirigió y xnunfó en Madnd

querida por su autor, sin que deje de
cumplir, en lo instrumental, el otro de
sus desiderata: tener fijada definitiva-
mente su escritura desde la versión de
1984.

Y antes, como antecedentes indicadí-
simos y pintiparados para lo bouleziano,

estos títulos, ya gloriosamente instala-
dos en la mejor historia de la música:
Concertino (1920-52). Ocho miniaturas
(1912-1962), Berceuses du chat (1916)
y Pribaoutk] (1914) de Igor Stravinski, y
la Sinfonía de cámara, opus 9 (1906) de
Amo Id Schoenberg.

Traducciones asombrosas, decía
también. Por completo fuera de lo que
es normal escuchar por ahí -en España
y fuera de ella-, las traducciones del
austríaco y las del propio músico que
las dirige. Todo fue exacto, todo quedó
neto, todo estuvo en su sitio. Y todo
meridianamente explicado en lo que
respecta a la intención expresiva. Pero
no sólo ellas. También en las canciones
del ruso se escucharon inflexiones y
detalles tímbreos -¡qué apoyos clanne-
tísticos a la voz!- cuasi inéditos. Boulez
tiene mucho que ver en ello, natural-
mente, pero es que, además, tiene en

Phyllis Bryn-Julson una
intérprete vocal de
primerísimo rango y
en el Intercontempo-
rain un grupo de trein-
ta y un instrumentistas
no sólo de alta calidad
individual y totalmente
identificados con los
lenguajes que frecuen-
tan, a los que aman y
entienden a la perfec-
ción, sino milagrosa-
mente compenetra-
dos, en letra y espíritu,
en cuanto conjunto.
Me parece que no es
adjetivo el detalle de
que, en dos días, haya-
mos podido disfrutar
de cuatro espléndidos
primeros violines. Pe-
ro no es posible citar-
los nominatim a los
treinta y uno. Véanse
representados todos,
con voluntad de since-
ro homenaje, por el
formidable clarinete
André Trouttet

Pierre Boulez com-
pletó este magnífico dúo de conciertos
con un interesantísimo encuentro en la
Residencia de Estudiantes, organizado
por los Amigos de tan histórico alber-
gue.

Leopoldo Hontañón

FOiQ- 0.G
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ACTUALIDAD

Rossini, un paso atrás
Madrid. Teatro de la Zanuela. I -IX-92. te siége * Connrfie. Sharon Cooper (Pamira). Justin Lavender (Neocte),

Peter Jeffes (Oéornéne). John Rath (Mahomet), Jonathafi Best (Héros). The English Badi Festival Trust Director
Howard Wiliams. Director artístico. Alairi Germaia Coreografía; Steprier Prestor

H a sido un acierto programar es-
ta obra, por su calidad y por la
escasa oportunidad de acceder

a ella, aunque el proyecto no quedara a
la altura de las circunstancias. El grupo
inglés que se ha atrevido con la ópera,
movido por la oportunidad bicentena-
rial, ha sido muy osado al contar con un
bagaje tan inapropiado como el que su-
maba. Aunque, a medida que el espec-
táculo avanzaba, los resultados mejora-
ban ostensiblemente, en conjunto la lec-
tura sonó a años 50, o sea, sin la noción
estilística conveniente. Asi, el director
de orquesta, que entró al ataque con
una obertura desequilibrada hasta el de-
sacato, donde no logró empastar los di-
versos grupos de instrumentos (la cuer-
da aniquilada por los metales y la percu-
sión), siguió luego sin la más pequeña
noción del color y canto rossmianos,
machacando desde el foso con una per-
sistencia maniaca en demostrar su per-
fecta inadecuación a la música de Rossi-
ni, La orquesta, por su lado, puede que
sea muy buena con el repertorio barro-
co, pero los solistas de los instrumentos
de madera que tanta importancia tienen
en ésta y otras obras rossmianas come-
tieron deslices imperdonables, quizás
faltos de ensayo. Los solistas: Cooper
tiene una importante voz, que redon-

Hoivord Williams

dea un agudo considerable. Empezó
mu/ mal en el terceto con Neocie y
Cléoméne; cantó la plegaria del acto II
destacando las notas no ligándolas como
exige la ortodoxia para ligeramente re-
cuperarse en el acto III, haciendo Juste
del, ahí ta demence de forma admirable.
La voz de bajo barítono de John Rath es
enorme en potencia, pero no bella. El
cantante abusa de aquella generosidad,
olvidando matices. Con disciplina tiene
materia prima para convertirse en un
buen cantante de repertorio del siglo

dieciocho y principios del diecinueve.
Cléoméne sólo canta recitativos, ariosos
e intervenciones en conjuntos. Pero ne-
cesita una voz amplia, que se imponga,
dada su categoría dramática. Peter Jeffes
logró a medias esa prestancia vocal, un
tanto forzado y angostado el registro
agudo. Al programarse la versión parisi-
na, el personaje de Neocie no es la es-
perada mezzosoprano travestí, sino un
tenor (los franceses eran contrarios a
ver a una femme vestida de fiomme y
por eso en 1826 cantó allí el célebre
Adolphe Nourrrt). Justin Lavender es el
único elemento del reparto con alguna
experiencia rossiniana. Ya presente en
el escenario de la Zarzuela como Pilade
en el Ermione de 1988 y reciente susti-
tuto de Merritt en el Amoldo operísti-
co, con una tesitura suficiente además,
aunque la voz no corra con la fluidez
apetecible. En el aria del arto III estuvo
impecable, a pesar de tener en contra
los elementos nefastos de! foso orques-
tal, jonathan Best destacó modestamen-
te en su papel sacerdotal y el resto del
equipo hízose notar por su relativa in-
significancia.

La puesta escénica se inspiraba en
bocetos (bonitos) y vestuario (espléndi-
do) de época y su responsable cayó en
ingenuidades, cursilerías, desmesura en
tener a la gente en continuo movimien-
to, pero a la postre funcionó.

F.F.

Pierre Henry, Madrid, también historia

C on fórmula muy española, resul-
ta que después de estar años y
años sin preocuparnos de que

visitaran Madrid personajes de proyec-
ción e influencia tan decisivas en el de-
venir de la música de nuestro siglo co-
mo Pierre Boulez y Pierre Henry, resul-
ta, digo, que coincide la primera visita
de ambos en las mismas fechas. Con la
consecuencia de que la mayor exten-
sión de los frentes artísticos en los que
se ha movido y se mueve Boulez, am-
plía dedicación al disco incluida, y tam-
bién, todo hay que decirlo, sus desbor-
dantes personalidad y actividad, han de-
terminado que el eco de la presencia
del segundo se haya visto demasiado
oscurecida y apagada. Inscrita esta pre-
sencia en el I Encuentro Internacional
de Arte Radiofónico, cumple en todo
caso reconocer el acierto de la invita-
ción y del Encuentro a quienes lo han
hecho posible: Madrid Cultural-92, Ra-
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dio 2 y el Círculo, principalmente.
La experiencia ha resultado por com-

pleto positiva y de indiscutible interés.
Se ha comenzado así a ordenar un po-
co en nuestro país un campo autónomo
de expresión que ya había comenzado
a perfilarse a finales de los cuarenta por
los pioneros de la música concreta, Pie-
rre Schaeffer y nuestro huésped de
ahora, Pierre Henry, para definirse ple-
namente en los sesenta.

No es posible ni siquiera relacionar
las actuaciones en directo, las audicio-
nes -nacionales e internacionales-, las
conferencias, las demostraciones de ins-
talación radiofónica, etc., que se suce-
dieron en el Círculo. Claro que, entre
las performances, no debe dejar de ci-
tarse aquélla en la que se ofreció el tra-
bajo del propio Henry, él mismo a los
mandos, sobre el subyugador fume que
Walter Ruttmann montara en 1927
con la ciudad de Berlín de protagonista.

Pero tampoco debe dejar de mencio-
narse -ni de aplaudirse— el sugerente,
irónico, desenfadado Fulgor en la co-
chambre de Femando Palacios, estreno
absoluto coproducido entre el CDMC
y Radio 2. Como es necesano recordar,
por fin, que entre los conferenciantes
estuvieron nada menos que Schoning y
Farabert, además de Grundmann,
Adnan, Mortley y Fava; y que todo es-
tuvo complementado por más de vein-
te audiciones sobre el tema que daba
apellido a la prueba, entre las que des-
tacaron varias de las últimas produccio-
nes de compositores nuestros: Llorenc
Barber, José Luis Caries, Angela Ubreva,
Francisco Felipe, Emiliano del Cerro, Isi-
doro Valcárcel, Pedro Elias y los pro-
pios directores del Encuentro, José Iges
y Concha Jerez.

LH.
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La última representación
SevSI». Teatro de la Maestranza. I-X-I99Z O holandés enonte de Rjctart Wagner-. Senta: Salarie Hass: Holan-

desr EUiehard Wlaschifa; Daland Matthias Halle: Énlc Beikfc Swtola Mary: Barbara Bomemann- Timonel. Ulndi
ROÍ Coro de lá Opera del Estado de Dresde. Oques la de la Staatskapelle efe Dnesde Dirección de escena y es-
cenografía: Wofljang Wagner. Drector musical Peter Sdineder.

L a última representación de B ho-
landés errante alcanzó una de las
cotas más aftas de la programa-

ción lírica de la Exposición Universal.
Tanto musical como escénicamente es-
ta versión -la más completa de las tres
habidas- provocó el entusiasmo de un
público que se dejaba arrastrar por la
arrolladora potencia del joven Wagner,
El mar, la condenación, el hastio de vivir,
la ambición y por encima de todo (a fas-
cinación amorosa con su secuela de sa-
crificio, muerte y redención encontraron
en orquesta, voces y escenografía unos
medios de expresión a todas luces ex-
cepcionales. La Senta
de Sabine Hass con-
movió por su dramá-
tica verdad. El día
antenor la habla en-
carnado Wa l t rau t
Vogel y, aunque can-
tó con gran delicade-
za, no logró impri-
mirle al personaje la
arrebatadora fuerza
con que se vio dota-
da gracias a la voz
muy wagnenana de
Hass. Ekkehard
Wlaschiha supo co-
municar cuanto de
espectral y humano
encierra el errabun-
do capitán, con ma-
yor hondura y voz
más adecuada que la de Sigmund Nims-
germ en el reparto anterior. Matthias
Hollé marcó bien los rasgos del pragmá-
tico Dalland y, tal vez la sorpresa de la
noche, el finlandés Heikki Siukola ofre-
ció un Erik superior a los que le habían
precedido: Klaus Konig y Heinz Kruse.
Muy en esta línea de calidad estuvieron
los otros intérpretes y el disciplinado
coro por lo que no caben más que elo-
gios para su director, Hans-Dieter Pflü-
ger. La mirada atenta de Peter Schnei-
der y su sabia mano integraron voces e
instrumentos en ese todo único que se
completaba en la plástica de las imáge-
nes bajo la dirección del nieto del com-
positor, Wolfgang Wagner. Sobriedad,
onirismo, expresividad. No hacía falta
más para que los espectadores soñaran
la realidad de la Opera, la más hermosa
de la cultura occidental.

A lo largo de estos seis meses que ha

durado la Muestra, Sevilla ha tenido la
oportunidad única de vivir unos sueños
que pueden ser irrepetibles. No todos,
sin embargo, lograron proporcionar la fe-
licidad que prometían. En ciertos casos
hubo imágenes y atmósferas que tuvie-
ron visos de pesadilla, como en Carmen,
La Favorita o Donjuán. El público no vivió
en plenitud el sueño de quien afirmaba la
apoteosis del Sur, y no por causa de la
entrega de su protagonista, ni se compa-
deció -a pesar del milagro krausista- de
los desgraciados amores que se gestaron
en la voluptuosa atmósfera de los jardi-
nes sevillanos (reducidos en su represen-

£1 holandés errante en el Teauo de to Maestranza

tación a un pequeño cuadro de la Al-
hambra granadina), ni exaltó o condenó
por obra del aburrimiento a ese perdula-
rio del Guadalquivir de apellido notono.
Pero si hubo en el sueño otros momen-
tos de absoluto bienestar. ¿Quién olvida
las bnllantes escenas de ese Baile de más-
caras donde todo detalle tenía su senti-
do? ¿Quién renunciaría a oír nuevamente
la delicada voz de María Stuarda? ¿Quien
se resistida ver otra vez a la descarriada
Violetta Valéry morir en brazos del
amor? ¿Quién dejarla de escuchar reden-
toras baladas? Momentos para confor-
mar la felicidad. Lástima que el Fidelio se
viera privado de sus escenas. Hubiera
constituido, a tenor de su excelencia mu-
sical, otro de los hitos venturosos. Más
de lamentar es que en el escenario de
Ótelo se produjese el trágico accidente
que costó muerte y heridas. Ótelo no
pudo cantar en este novísimo Teatro de

La fuerza de la
costumbre

L a seguridad, la firmeza: la fuerza
que proporciona el estudio, la
asunción de una tradición son

frecuentes en países y en culturas en los
que la música heredada y fomentada du-
rante siglos se ha hecho cosa de cada día,
costumbre. Consideraciones que cabe
hacertras la escucha en el Auditorio Na-
cional de Madrid, el 16 de octubre últi-
mo, del consistente oratorio de Mendels-
sohn Elias, del que gustaba tanto Friih-
beck en sus tiempos con la ONE.
Wolfgang Gftnnenwein, el responsable
en esta ocasión, es persona evidente-
mente integrada en aquella tradición, a la
que sirve con rigor y una fogosidad que
no excluye la claridad y la afortunada flui-
dez narrativa; supo combinar con mesura
los elementos dramáticos y líricos, hasta
el punto de conseguir una interpretación
libre de pesanteces y de gangas sensible-
ras. La orquesta del Festival de Ludwigs-
burg, un punto tosca de timbres, pero
disciplinada, y en particular el coro Madri-
gal de Stuttgart integrado por voces de
calidad sólo relativa, aunque dotado de
unos envidiables empaste y afinación, son
conjuntos de los que es titular desde ha-
ce años, y que parecieron estar muy bien
ensayados para dar lo mejor en este ora-
torio del romanticismo temprano. Brilla-
ron, entre las inesperadamente impor-
tantes voces solistas, antes que la poten-
cia gutural, de instrumento en exceso
spinto, de Gabriela Benackova-Cap, el li-
rismo controlado y cálido de la bien im-
postada del tenor Uwe Heillmann, un
punto áspero, y, sobre todo, la solidez,
extensión y color baritonal, en parte
agostados ya, de la de ese buen cantante
que es Wolfgang Schone, que hizo un
ejemplar y bien medido Elias, sólo episó-
dicamente destemplado.

Sin duda, un buen comienzo para el
curso musical de la Universidad Autóno-

ma.
AR.

la Maestranza, como por motivos bien
diferentes tampoco hubo Bodas, ni Fuer-
zo del destino, ni siquiera Barbero o Due-
ño que poco antes se habían presentado
en Madrid. Notables ausencias que hu-
bieran enriquecido el sueño sevillano al
que se sumó B Goto Montes que. si bien
no pudo suplir ese vacío, hizo que mu-
chos se divirtieran con las faenas de El
Macareno y el humor del Padre Antón,

El sueño ha terminado, pero espere-
mos que se generen otros y se halle pa-
ra ello una solución tan feliz como ur-
gente.

Jacobo Conines
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PAMPLONA

D el 26 de septiembre al 5 de oc-
tubre tuvo lugar la 4* edición del
Concurso Internacional de Can-

to Julián Gayarre que se celebra en la ca-
pital navarra cada dos años entreverado
con un certamen equivalente de violln.
auspiciado bajo el nombre de otra de las
glorias regionales, Pablo Sarasate. Entre
los premiados o becados en anteriores
ediciones de la convocatoria de canto
aparecen nombres /a instalados en la
practica interpretativa nacional /mundial,
como María Bayo, López Galindo. Gloria
Fabuel y Manuel Lanza. Esto Informa de
la seriedad y acierto de la empresa en un
terreno tan movedizo y aleatorio como
el de los concursos de canto.

La presente edición sumó 55 partici-
pantes, 31 de los cuales llegaron a la se-
gunda prueba para reducirse a 10 en el
punto final. Todos estos últimos, en algu-
na manera, resultaron beneficiados con
premio o bolsa de estudios, ya que el
monto de los galardones que quedaron
desiertos se destinó a ayuda a
los finalistas no beneficiados.
Uno de los premios declarados
desiertos fue el destinado al
mejor tenor que lleva el nom-
bre de José Carreras. Presiden-
te de Honor del certamen, a
pesar de los 23 participantes
de la cuerda, susceptibles de
merecer la designación. La
edad de los participantes, en
una mayoría preocupante, su-
peraba la barrera psicológica
de los treinta años. Da para
pensar.

El lunes 5 de octubre en el
Teatro de la capital sanfermtna
(que lleva inevitablemente el
nombre de Julián Gayarre) se
realizó el acto final del concur-
so con la entrega de premios y
un recital de los elegidos para
la gloria. En la primera parte
del contenido musical de la ex-
hibición, se interpretó reperto-
ho de cámara, disciplina exigida
por las bases del concurso,
donde en general y con res-
pecto a la segunda parte, la
operística, los cantantes de-
mostraron menor adecuación,
por disposición y condiciones.
Habría que exceptuar a Valen-
tina, Primer Premio de Voces
femeninas, cuyo Noche und Trdume schu-
bertiano fue muy cuidado. Así el Mom-
pou (Aureana do Sil) de María del Car-
men Subrido Tubio. Premio del Orfeón
Pamplonés al mejor participante español,
fue bastante inferior a la lectura que des-
pués hizo la soprano del vals de laJuJiette
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Nuevas voces
de Gounod, a pesar de la maquinal colo-
ratura y algunas vacilaciones. La voz lírica
de tenor del coreano Kirn Sang Gon,
Tercer premio en la categoría masculina,
prescindió de la mínima linea exigida pa-
ra Zueignung de Strauss y su Celo e Mar
de La Gioconda ponen¡eíliana fue excesi-
vo para unos medios gratos de sonido y
color pero insuficientes, y aún no del to-
do disciplinados. La ya reincidente en es-
tas lides, Elisabete Matos, Tercer Premio
femenino, elegió un Wolf de los Mórike
U&jer que resolvió superficialmente, para
cantar con mejor cuidado el ana del jar-
dín de la Margarita del Foust de Gounod.
El Segundo Premio fue para la georgiana
Eteri Chkonia, soprano lírico ligera de
timbrada voz, algo brusca en los ataques,
cobratura bien trabajada, que cantó con
gracia la Serenata de Weckerlin y el aria
de Norina de Don Posquofe Los dos pri-
meros premios, la citada Valentina Valen-
te y el barítono polaco Marcin Broni-
kov^skj, de 24 y 27 años respectivamen-

Julián Gayarre

te, cerraron la primera parte de!
programa e hicieron doblete en la segun-
da, Bronikowski (por unanimidad tam-
bién Premio de la Asociación Gayarre
Arnigos de la Opera como más destaca-
do intérprete operístico), timbre que re-
cuerda a los colegas rusos de la cuerda

por densidad y esmalte, tiene maneras
desenvueltas y disposición musical sufi-
cientes para augurarle movida carrera. La
voz suena a menudo poco proyectada.
como agarrotada, el agudo precisa ma-
yor expansión, la propia del barítono líri-
co que resulta ser el polaco. Sus lecturas,
mozartiana del Conde de Los bodas, ros-
siniana de la cavatina de Fígaro, estuvie-
ron bien planteadas y resueltas, así como
la página de Chaikovski de la primera
parte. La italiana Valentina Valente sumó
al Schubert antes citado un Porgí amoróe
la Condesa mozartiana de limpio sonido,
buena línea y pulso apropiado, pero en
su segunda intervención, al ana de la Ju-
lieta belliniana Oh! Quonte volte añadió
además intensidad y emoción, lo cual no
es habitual en las mecánicas interpreta-
ciones concúrsenles.

Los pianistas acompañantes, Eliso Asa-
tiani y Pedro José R. Larrañaga. tuvieron
la deseada gestión y la Orquesta de la
Opera de Lodz, bajo Tomasz Bujaj sonó

bien, pero acusó en momentos
falta de ensayos.

Los premiados con bolsa de
estudios en esta cuarta edición
fueron Felipe Jiméneí Bou. Car-
men Norma Ribera Uñares (de
onomástico destino operístico)
y Salvador Giner Vila. El resto
de los finalistas, destinatarios
económicos de los premios de-
clarados desiertos, fueron las
sopranos Laura Rizzo y Carmen
Serrano Serrano, el tenor Ru-
bén Benito Amoretti y el bajo
Oleg Melnikov.

Después del recital multipar-
tito, José Carreras, en rápida
rueda de prensa, manifestó en-
tre otras cosas el objetivo ac-
tual de integrar al Julián Gayarre
en la Asociación Internacional
de Concursos para darle el es-
paldarazo definitivo y su deseo
de que el premio que lleva su
nombre destinado al mejor te-
nor no se quede desierto como
este año (el segundo premio de
voces masculinas asimismo se

; declaró desierto) y aparezca un
buen tenor español (catalán,

'¿ añadió).

Como crónica final, el jura-
do internacional estuvo com-
puesto por Anna Barry, Pascual

Aldave, Elio Boncompagni, Reinaldo F.
Censarella. Biserta Cvejic, Nandi Ostali,
Alard von Rohr, Sonja Stenhammar y
Alfred Wopmann, bajo presidencia de
Piero Rattalino.

Fernando Fraga
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VALENCIA

Otoño en el Palau

L a programación del Palau de la
Música para la temporada de
otoño sigue en líneas generales

los criterios y el nivel de calidad de
temporadas anteriores. Aparte de algu-
nos criterios que afectan a la actividad
de la sala de cámara, la programación
nos demuestra que, afortunadamente,
el ámbito de la música sinfónica se ha
consolidado por encima de tendencias
políticas y de problemas administrati-
vos. Así debe ser cuando, en otros te-
rrenos, la polftica musical valenciana vi-
ve momentos de reajuste o de simple
inestabilidad.

Además de los conciertos de la So-
ciedad Filarmónica, cuya programación
falta por cerrarse al redactar estas line-
as, el abono del trimestre incluye dieci-
nueve conciertos. Entre ellos, el dedica-
do a La Atíántída, La Creación, con la
Orquesta de Valencia, El Oratorio de
Navidad de J.S. Bacn, con el Amsterdam
Bach Solisten bajo la batuta de Frans
Brüggen, el Mesías con el Coro de Va-
lencia y la Scottish Chamber Orchestra
dirigida por Ros Marbá, y la Misa en si
menor de J.S. Bach. Además de estas
obras sinfónico corales, hay que señalar
el paso por el auditorio valenciano de
figuras de la talla
de Lazar Ber-
man, Bruno Leo-
nardo Gelber,
Maria Joáo Pires,
John Eliot Gardi-
ner, la vuelta de
Vladimir Ashke-
nazi, esta vez al
piano, de Lorin
Maazel, en pro-
grama dedicado
a Strauss, y de
Teresa Berganza
en recital rossi-
niano. Habrá
también un con-
cierto conmemo-
rativo de¡ cente-
nario del naci- FronsBrüggen
miento de Lauri

Volpi y la serie de conciertos corres-
pondientes al Congreso Iberoamerica-
no de Compositores, entre el 14 y el
19 de octubre. La sala de cámara del
Palau acoge, además de estos concier-
tos, un ciclo de música tradicional va-
lenciana, un ciclo de cámara, todavía no
determinado en su totalidad, y los bien
planteados conciertos para escolares.

La actividad operística, exceptuando
el estreno de El Triomf de Tirant de
Amando Blanquer, está detenida. Al
cierre de esta edición, no hay ningún ti-
tulo programado, ningún proyecto defi-
nido. Los problemas de competencias
en la política musical y la inseguridad
presupuestaria que de ello se deriva,
siempre a la espera de una Dirección
General de Música en Valencia, se su-
man a un crónico desinterés desde los
responsables públicos por la ópera en
Valencia. Se había alcanzado un merito-
rio nivel, aunque no continuidad, gra-
cias a las buenas producciones del
Área de Música del IVAECM. Pero la
falta de un decidido planteamiento
operístico, ha interrumpido ese prome-
tedor prólogo para una suficiente y ra-
zonable temporada de ópera. De esas
producciones hemos dado cuenta en
estas páginas, así como de la magnífica
colección de libretos que se ha publica-
do. El hecho de que el problema de la
ópera en Valencia sea una cuestión de
voluntad y organización o sólo un
asunto económico, debe juzgarse a la
vista de algunas cifras. La entidad Músi-
co 92, de la Generalidad, ha distnbuido,
desde 1990, casi 8.000 millones de pe-
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setas. La ópera no cuestiona el uso de
este presupuesto, pero lo señala. Las
cuatro óperas representadas entre
enero y mayo de este año, costaron
I 50 millones, a lo que hay que añadir
60 para la producción de El Tnomf de
Tirant

Blas Cortés

El triomf de Tirant
Valencia. Teatro Principal. 7 y 9-X-92. Amando

Blanquer El Tnomf di Tirani ópera en dos actos con li-
breto de Josep Lluis y ftodolf Sirera, basado en TVont
lo Mane de Joanot Maitorell. Estreno absoluta Vicente
Ombuena, Marta José Manos. Itiaro Mentxaca, Vicen-
te Sardinero, Francisco Valls, Isabel Monar, Patncia Llo-
rtns y Joan Cabero. Dirección escénica, (aurrie Marto-
rail. Orquesta y Coro de Valencia. Director: Manuel
Galduf. Producción del Área de Música del IVAECM
de la Generalidad valenciana, patrocinada por Música
92.

E sta ópera, encargada por la Ge-
neralidad para conmemorar el
Día de la Comunidad Valenciana,

nace de la cantata Ttrant lo Blanc, del
propio Amando Blanquer y que ya se
comentó en estas páginas (SCHERZO,
enero, 1991). El libreto de la ópera sólo
recrea los personajes principales y algu-
na aisiada situación de la novela de Joan
Martoreli. Los hermanos Sirera han cre-
ado un texto en el que tratan la figura y
el mundo de Tirant, señalando la mo-
dernidad de la novela con respecto a
los libros de caballerías de la época. La
obra se articula como un viaje iniciático
desde la Muerte de Tirant (primer acto)
como puerta hacia el reino de la Fama
Una alegoría renacentista que recoge en
su transcurso el carácter realista y el de-
clarado erotismo de la obra de Joan
Martoreli.

Para atender a los episodios heroicos,
amorosos y funerarios, el compositor
Amando Blanquer usa un lenguaje varia-
do, siempre fundamentado en el diato-
nismo, que aicanza sus mejores mo-
mentos en los pasajes ariosos, abierta-
mente melódicos, / en muchas escenas
corales. La tensión musical decrece en
algunos recitativos y momentos corales
sacros del segundo acto. La orquesta-
ción es fluida, vanada de timbre, en oca-
siones densa para las voces. Exceptuan-
do algunos largos recitativos, la ópera
resulta comunicativa en su escritura neo-
dósica. Ésta no abdica del estilo de Blan-
quer, dominante en toda su dilatada
obra musical, alejado de pretensiones
vanguardistas.

La interpretación se sostuvo en la ex-
celente voz de Vicente Ombuena, en el
papel protagonista, y en la magnífica
prestación de la Orquesta de Valencia,
dirigida por Manuel Galduf. El resto de
los cantantes y el Coro de Valencia
mantuvieron un buen nivel. La puesta
en escena, muy cuidada y bien dirigida
por Jaime Martoreli, completaron una
producción lujosa, aplaudida y que hizo
justicia al buen trabajo del compositor
Amando Blanquer.
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BUENOS AIRES

Beatrix Cenci de Ginastera, en el Colón
Buenos Aires. Teatro Colón. Temporada Uncí Seolm Cena ópera de Alberto Ginastera « o r e licmeto de Wi-

Uiam Shand y Alberto G m . (Estreno suoamencarx)). Con Mónía Ferracani. Gustavo Gibert, EveTina lacattum. Alicia
Cecotfc. Director Maro Penem. Director de escena Jaime Kogan. Estenógrafa y vestuario. Graoda Galán. Coro
Estable del Teatro Colón. Oxiuesia Filarmónica de Buenos Aires.

A veintiún años de su estreno
mundial en el Kennedy Center
de Washington fleotnx Ceno, la

última de las tres óperas de Alberto Gi-
nastera, se acaba de conocer en el Tea-
tro Colón en estreno sudamericano.

Los autores del libreto, William Shand
y Alberto Girri, describen con profundo
dramatismo y descamado lenguaje la ho-
rrenda historia de la familia Ceno. De las
varias crónicas escritas, Shand elige la de
Stendhal y centra la acción, que transcu-
rre en el año IS98, en el prepotente, luju-
rioso, salvajemente cruel Conde Frances-
co Cenci y la violación de éste a su hija
Beatrix. Esta antología de horrores como se
la ha llamado, culmina cuando son decapi-
tados Beatrix Cena, su madrastra y uno
de los hermanos que había participado en
el asesinato del Conde, maquinado por su
hija. En cuanto a Girri, le imprime al texto
un contenido literario demasiado hermé-
tico, de un sentido mu/ abstracto, lo que
hace que no se entienda su mensaje, a
pesar de estar cantada en castellano. Por
otra parte el texto no es teatral; todo está
contado y en su estructura no
existen situaciones dramáticas.

Con respecto a la partitura
de Ginastera, podemos decir
que toda la riqueza musical está
especialmente en la orquesta,
que subraya y describe. Ahí es
donde la realidad de lo que su-
cede en el escenario toma fuer-
za expresiva, no al estilo del
canto verdiano ni siquiera con
pasiones veristas, sino que llega
a sorprender por la forma sono-
ra en que está subrayado el tex-
to. Musicalmente está dentro de
las técnicas de sus dos óperas
anteriores: Don Rodrigo y Bomar-
zo. Usa como línea melódica en
el canto el elemento expresivo
de los saltos de intervalos, el
parlato libre o con ritmo musical, el reci-
tado cantado, el canto spianato, la sonori-
dad a bocea chiusa. Debajo de esa línea,
Ginastera construye una orquesta sinfóni-
ca completa con enorme percusión y ór-
gano a 4 manos incorporado. En su es-
tructura recurre a todos los elementos vi-
gentes hace 30 años, es decir:
dodecafonismo, música electrónica y ale-
atona, sin faltar los dusters y algunos efec-
tos con grabaciones de aullidos y ladridos
de perros. La intervención del coro es a

la manera griega que a veces recita coral-
mente y otras canta en planos tonales
premeditadamente indeterminados. Co-
mo contraste -a grandes tensiones le si-
guen grandes distensiones- Ginastera or-
questó para ías danzas y canciones, músi-
ca de autores anónimos renacentistas.
Pero esta música, sin dejar de reconocer
su valor de escritura, pareciera estar suje-
ta, casi servilmente, a la acción escénica y
al texto en vez de apoyarse en ellos.

Como espectáculo visual funciona
magníficamente, porque el verdadero tra-
bajo está en la puesta en escena Su di-
rector, Jaime Kogan, supo integrar texto,
música, canto y efectos escénicos en fun-
ción de un efecto unitario. La obra consta
de dos actos y catorce cuadros, pero Ko-
gan la realizó en un solo acto que dura
aproximadamente una hora y media, lo
que le da una unidad sin tregua. Concebi-
da a la manera griega -la tragedia co-
mienza en el momento en que las pasio-
nes están a punto de desencadenarse-
las escenas estén enhebradas una y otra a
ritmo vertiginoso, casi diriamos cinemato-

Mónica Fenaami y Gustavo Gbert en la escena del baile de máscaras.

gráfico. Kogan despliega aquí su experien-
cia teatral y no poca imaginación en el
movimiento continuo de los personajes.
La única escenografía, que Graciela Galán
concibió en acrilico transparente, va cam-
biando en cada cuadro; del palacio Cenci
en ruinas, al de Petrella y al Castel
SantAngelo de Roma, por los elementos
que suben y bajan, entran y salen en ar-
monía con el movimiento de los persona-
jes. En contraste a la imagen decadente
del palacio Cenci, Galán concibe un ves-

tuario muy lujoso, acertadamente ideado.
Un tanto intrascendente nos pareció la
coreografía de Nora Codina.

Notable interpretación musical

En la concertaron musical el maestro
Mano Perusso dio muestras de su gran
oficío que tiene como director y del co-
nocimiento profundo que posee del len-
guaje musical contemporáneo; ha sido
becario en los años 1966/67 del Instituto
Di Telia bajo la dirección de Alberto Gi-
nastera y su condición de compositor de
las óperas Lo voz del silencio y Escorial (es-
trenadas en el Teatro Colón en 1969 y
1989), le permrtió cumplir desde el podio
una labor preponderante en lo concep-
tual y brillante en la faz técnica, muy bien
secundado por la Orquesta Filarmónica.
Loable fue la actuación del Coro Estable
preparado por Natalia Srffis.

La soprano Móníca Ferracani asumió el
papel de la protagonista con absoluta se-
gundad, tanto en lo vocal como en lo es-
cénico. La amplitud de su registro le per-
mitió abordar sin dificultad alguna todos
los recursos técnicos que la parütura exi-
ge y su voz. manejada con acertado tim-

bre acerado dio actividad al
enfoque escénico que hizo
del torturado personaje de
Beatrix.

El papel de Conde Cenci
es quizá más teatral que
musical. La profundización
psicológica con que Gusta-
vo Gibert delineó la perso-
nalidad aberrante del mismo
fue ajustada con el comple-

a mentó de su buena voz,
g aunque se la apreció un tan-
S to débil en su emisión,
3 Magníficas en sus actua-
8 ciones Evelina lacattuni co-
í? mo Lucrecia y Alicia Cecot-
5 ti como Bernarda (madras-

tra y hermana de Beatrix),
luciendo ambas su canto

pleno, junto a Gabnel Renaud que com-
puso al prelado Orsino con convicción
escénica y muy adecuado rendimiento
vocal. Correctos los restantes integrantes
del elenco. En suma, una realización que
enriquece al Teatro Colón porque todos
sus responsables, tanto el elenco artístico
como el técnico son argentinos, al servi-
cio de una ópera también argentina de
innegable valor musical.

Isabel Cavallini
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UTRECHT

Presencia de lo hispánico

E l Festival de Música Antigua de
Utrecht (28 de agosto al 5 de sep-
tiembre) es seguramente el festival

más importante en su género. Las cifras
barajadas año tras año son ciertamente
impresionantes y más si las leemos en el
contexto habitual mente rnás modesto de
la músico antiguo, Este año, en su undéci-
ma edición, el número de oyentes ha sido
de 61.000, repartidos en más de 150 con-
ciertos v actos, que incluían un simposio
sobre el arpa histórica y un ciclo de confe-
rencias dedicado a la música española.

La programación de los conciertos a
cargo de Jan Nuchelmans se agrupó en
tomo a siete grandes temas, que por si
mismos constituían ya un festival de di-
mensiones normales: música ibérica: rela-
tos en música -desde las cantigas a la ba-
lada romántica-; música para órgano (en
veinte instrumentos diferentes del cente-
nar largo que dispone la ciudad); el orato-
rio escenificado barroco; la música austría-
ca y meridional alemana (1600-1750); la
música antigua no europea y la obra de
Joseph M.Kraus (1756-1972).

Enumeremos algunos de los aconteci-
mientos más importantes. En primer lugar
la serie de conciertos dedicados a las Can-
tigas de Alfonso X el Sabio y a la música
medieval hispánica por Sequentia, el New-
berry Consort, Sinfonye, Medieval Strings
y Anonymous 4 que culminó por un lado
en una jom-session de los grupos nortea-
mericanos en tomo a las melodías alfonsl-
es y, por otro lado, en la interpretación
por Helena Alfonso y Marga-
riet Tindemans, fidulista prime-
ra de Medieval Strings, de las
52 estrofas de la cantiga A ere-
er debemos. Ot ro concierto
importante fue el estreno ab-
soluto de las Cantigas de Don
Dinis (1261-1325) por Stevie
Wishart (Sinfonye) que pre-
sentó estas nuevas piezas que
amplían un repertorio musical
tan fascinante como reducido.

Dentro de los conciertos
dedicados a la música barroca
austríaca y alemana, hay que
destacar los dedicados a la
obra de Biber, un compositor
a revaluar dentro del reperto-
rio de la segunda mitad del si-
glo XVII, más allá de lo anec-
dótico y descriptivo de parte
de su producción.

La representación de orato-
rios contó con dos obras muy interesan-
tes, aunque por motivos diametral mente
opuestos. En pnmer lugar la producción
de la Capella Musicale di San Petronio di
Bologna, dirigida por Sergio Vartolo de la
obra Gesü al Sepolcro (1707) de Giacomo
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Perti, Un compositor hoy en día descono-
cido pero señalado por el padre Martini
como modélico en la composición teatral
y eclesiástica. El Gesü de Perti no es, des-
de luego, una de las composiciones más
interesantes de este repertono, aunque el
magnífico coro final, que cierra una suce-
sión más bien convencional de recitativos
y arias, explica el aprecio de Martini. Sin
embargo, la ¡dea de Vartolo de interpolar,
a manera de comentario del pueblo, los
cantos tradicionales sardos de la pasión,
hizo de la representación algo verdadera-
mente excepcional. La reconstrucción del
entorno emocional de este oratorio de la
pasión mediterránea, cantado de forma
impresionante por los célebres Su Cuncor-
dú 'e Su Rosariu, su entrada procesional al
son de la polifonía arcaica tradicional, a la
luz de las velas en una nave oscurecida,
convirtieron a la obra de Perfc en lo que
probablemente fue en su momento (y en
ese sentido la reconstrucción de Vartolo
es paradójicamente auténtico): el cañama-
zo de un gran espectáculo sacro-dramáti-
co.

Todo lo conüario que en la producción
vienesa del oratorio La deposizione dalla
croce di Gesú (1728) de J.J. Fux interpreta-
do con corrección por la Wiener Akade-
mie de Martin Haselbock una música mag-
nífica y desconocida, totalmente desasistida
por una puesta en escena torpe y vulgar.

La música ibérica del Renacimiento y
del Barroco estuvo ampliamente repre-
sentada. Desde un desconcertante recital

Gesú al sepolcro de Perti. uno de tos puntos ailminonles del ¡estival.

de Tragicomedia mezclando flamenco,
castañuelas, zapateados con el repertorio
cortesano hispánico de los Reyes Católi-
cos, a un multitudinario y emocionante
concierto de Hesperion XX en tomo a
los Cancioneros. De Portugal escuchamos

igualmente el grupo de reciente creación
Concertó Atllántico de Pedro Caldeira
Cabra!, un consort de violas con dos voces
femeninas, que ofrecieron un precioso
concierto de música luso-hispana de prin-
cipios del siglo XVI, con un sonido muy
personal y melancólico.

El repertorio barroco hispano estuvo
encomendado al grupo Al ayre español de
Eduardo López Banzo y a la Capella de Mi-
nistrers. La Capella des ministrers. uno de
los proyectos más honestos y esperanza-
dores en el castigado panorama ibérico de
los jóvenes músicos, actuaba por vez pri-
mera en Utrecht Dedicó uno de sus con-
ciertos a la interesante producción de can-
tatas y villancicos del maestro de la catedral
de Onhuela Matías Hernández (ca. 166B-
1727), un nombre hasta ahora totalmente
desconocido y que gracias a este conjunto
entusiasta podemos volver a escuchar.

Al ayre español presentaba su primer
CD. producido por el propio Festival de
Utrecht (¿por qué surgen los apoyos casi
siempre tan lejos de estas tierras ibéri-
cas?). Al ayre español es. sin duda, de lo
mejor que uno puede encontrar para es-
cuchar la música española de finales del si-
glo XVII y principios del XVIII, un reperto-
rio magnifico que presentaron en dos
conciertos. Uno dedicado a Los desagra-
vios de Troya (1712) de J. Martínez de la
Roca, música que ganaría enormemente
con un montaje dramatizado, y, otro, con
una soberbia antología de lo mejor de la
cantata española: J. de Torres. J,M. de la

Puente, e ). Iribarren (su
villancico Ay qué presura-
sos, con un oboe oblígate
magníficamente tocado
por Paolo Grazzi y una
Marta Al majano espléndi-
da, arrastrando al resto
de las voces, nos levantó
a todos de la butaca). Es
sencillamente increíble
que este repertorio siga
ausente de nuestras salas
de concierto. También lo
es que ninguno de estos
grupos haya contado con
apoyo económico oficial
alguno en un aconteci-
miento de esta categoría.

Utrecht se despidió es-
te año con un concierto
memorable de Concertó
Kóln que interpretaron
dos sinfonías de Kraus

(que han grabado recientemente), un con-
cierto para fortepiano y orquesta de
Hummel (con Andreas Steier) y la sinfonía
Los adioses de Haydn.

Juan José Carreras
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Glenn Gould,
el piano como abstracción

E l 4 de octubre de 1982 moría en
Toronto este pianista canadiense.
Hacia una semana que habla

cumplido cincuenta años. Llevaba diecio-
cho apartado de las salas de concierto.
Sólo tocaba en los estudios de grabación
de Radio Canadá (CBQ o en los que en
Nueva York poseía la CBS. Vivía una vida
solitaria, casi ascética, ensimismada, traba-
jaba de noche, estudiaba hasta la exte-
nuación, escribía, planificaba, analizaba; y
proyectaba, aparte la interpretación de
nuevas piezas pianísticas, el montaje de
programas radiofónicos y televisivos,
Tanteaba la composición, preparaba sus
conferencias y buscaba, hora tras hora,
una verdad esquiva, entrevista a veces fu-
gazmente; intentaba la consecución de
un código que le permitiera llevar a sus
úftimas consecuencias aquello que defen-
día lo que en él era realmente una filoso-
fía general de la comunicación -y que
abarcaba las distintas formas de aproxi-
marse al fenómeno sonoro- y que cons-
tituía su gran sueño: que el oyente, el au-
ditor, penetrado por esa verdad, devinie-
ra él mismo en art ista; entonces y
consecuentemente, "la vida
devendría en arte". Propuesta
ambiciosa, de altura, que el
músico canadiense tuvo quizá
ocasión de ver realizada. Lo
había fiado todo no ya a sus
medios como pianista, que
eran muchos y vanados, sino a
la técnica y a su poder de per-
feccionamiento y propagación.
Quería conseguir esa utópica
asunción con el absoluto a tra-
vés de unas posibilidades me-
cánicas y electrónicas que para
él no sólo formaban parte in-
tegrante del propio mensaje
artístico -cuando para otros
eran y son gangas desprecia-
bles-, sino que lo enriquecían
y lo potenciaban. Nadie como
Gould, y con todas las conse-
cuencias, pudo hacer realidad
y llevar a la práctica las teorías
de Mac Luhan dentro de su
campo, el de la música; nadie
apostó tanto y de manera ob-
sesiva por los media. ¿Logró al
final lo que pretendía, alcanzó
su utópico objetivo? Hay que
decir, ahora, a los diez años de
su desaparición, que única-
mente en parte; al menos en
aquélla que descansa en su la-
bor como pianista. Todas sus
otras propuestas (literarias, fi-
losóficas, compositivas, radiofó-
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nicas, televisivas, técnicas...) eran comple-
mentos, puede que necesarios, para que
su mensaje artístico llegara a su último
destino desnudo, despojado y fuera reci-
bido por mentes y sensibilidades despier-
tas capaces de entenderlo e interpretar-
lo; y, tal vez, proyectarlo hacia esa idea
integradora.

La vida de un meteoro

Este original artista había nacido en
Toronto el 25 de septiembre de 1932
en el seno de una familia acomodada
(padre peletero, madre profesora de pia-
no). A los tres años se enfrentaba ya con
el teclado. A los diez ingresaba en el
Conservatorio para seguir estudios con
el pianista Alberto Guerrero (su único
maestro, con el que trabajó hasta los 19);
a los catorce obtenía el título de gradua-
do y se diplomaba también en órgano.
Inmediatamente participa en un concur-
so internacional de este instrumento y se
presenta en público como pianista tocan-
do una serie de fugas (Bach, Haydn, Be-
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ethoven...). En mayo de 1946 colabora
por primera vez con orquesta -la Sinfó-
nica de su ciudad- y toca el Cuarto de
Beethoven. No ha sido lo que se dice un
niño prodigio -entre otras cosas porque
sus padres no quisieron vender esa ima-
gen-, pero se revela como un artista de
enorme precocidad, que no sólo sor-
prende por su técnica pianística, sino por
su madurez intelectual: desde muy pron-
to lee a Nietzsche, a Mann y se muestra
atraído por los más variados y nuevos
honzontes ideológicos. Va adquiriendo
asi una formación y una cultura que seri-
an determinantes y motores de muchas
de sus experiencias y aventuras estéticas.
A los veinte años Gould había dado ya
conciertos en todo Canadá, pero no se
había proyectado todavía en el exterior.
Llega por fin la oportunidad -tampoco
rabiosamente buscada- y se presenta en
Washington el 2 de enero de 1955. "Es
un pianista con dotes excepcionales para
el mundo; hay que escucharle y conce-
derle sin más dilación los honores y el
público que se merece. No conocemos
a ningún pianista como él de ninguna

edad", sentenciaba Paul Hume,
crítico del Washington Post En-
seguida toca en Nueva York.
Asiste a! concierto Davis Op-
penheim, director de Columbia
Masterworks, quien, impresiona-
do, le ofrece un contrato de
grabación. Es el comienzo del
futuro para el joven artista.
Unos meses más tarde sale al
mercado el primer disco fruto
de esa colaboración -que ya no
se truncaría hasta la muerte del
pianista- Gould-CSS: una sor-
prendente, original, rápida y
muy alegre versión de las Varia-
ciones Goldberg de Bach, que
encontraba en los dedos del ca-
nadiense una claridad de líneas,
una nitidez y un colorido inima-
ginables. Y la polémica -dados
los tempi y las libertades que el
músico parecía haberse toma-
d o - estaba ya servida; una polé-
mica que iría ya siempre con él
y que él mismo, a fuerza de ser
original, dist into, subversivo,
alentaría durante toda su corta
vida. En los siguientes nueve
años, el joven talento, catapulta-
do ya a la fama, circuló por toda
América y Europa, participó en
festivales y centros importantes
y fue el primer artista de su país
en actuar en la Unión Soviética.
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extraordinario virtuosismo, sino por sus
¡deas y. como más arriba se ha dicho,
por sus rarezas, entre las cuales figuraban
la de cancelar compromisos en el último
momento, la de viajar siempre con su si-
lla -que le permitía acomodar su posi-
ción ante el piano, más baja de lo habi-
tual, según sus necesidades-, la de utilizar
mitones y guantes - a veces hasta en
conciertos- o la de abrigarse
exageradamente.

Pero la más importante ex-
centncidad sobrevino en 1964
cuando Gould abandonó de la
noche a la mañana toda activi-
dad concertístita para dedicar-
se únicamente a los estudios
de grabación, a sus escritos y a
sus expenme ntos sonoros. Era
una decisión muy madurada y
ya repetidamente anunciada,
pero que provocó enorme re-
vuelo en los medios pianísticos
del mundo. Una decisión que,
en contra de lo que pudiera
parecer -como otras de las lla-
madas excentricidades del ar-
tista- no era capnchosa y ve-
nía perfectamente explicada.

Las razones de un abandono

En pocas palabras, Gould
estaba cansado de la inepetibiH-
dad del concierto, que impedía
al intérprete corregir errores
de ejecución o de concepto, y
del conservadurismo que ema-
naba de la necesidad de tocar la misma
música una y otra vez. O de la noción de
competitividad que nacía de la contrapo-
sición, de la batalla, entre solista y orques-
ta-director. "Jamás ningún público me ha
aportado el menor estímulo. Los aplausos
de un público dado pueden ser más neos
en decibelios que los de otros, pero co-
mo procedo de una ciudad muy conser-
vadora, Toronto, he comprendido que el
ruido no equivale necesariamente a una
verdadera apreciación", declaraba el pia-
nista en 1962. dos años antes de abando-
nar los escenarios, Porque pensaba ya
que en el estudio de grabación se podía
conseguir el ans/ado ideal de la perfec-
ción: "El que se pueda hablar de fraude a
propósito de una ejecución ideal que ha
sido montada por medios mecánicos me
pdne los pelos de punta Si se llega a esa
ejecución ideal por la aplicación de un
máximo de ilusión y manipulaciones, cha-
peau para quienes lo hayan conseguido.
La noción del momento auténtico -con
todas sus limitaciones - , que cuenta hoy
por encima de todo, me parece absurda".
Porque con la tecnología se tenía la posi-
bilidad de crear una atmósfera de anoni-
mato y dar al artista el tiempo y la liber-
tad precisos. "En los conciertos me siento

como rebajado, como una artista de vo-
devil", se quejaba el pianista, que logró de
la radio y de la técnica no ya excelentes
realizaciones de multrtud de grabaciones
de piezas musicales pianísticas, sino mon-
tajes, algunos pertenecientes a lo que él
llamaba radio contrapuntística: documen-
tales sonoros que incluían hasta cuatro
voces hablando al mismo tiempo, un bo-
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menaje, como dice Tim Page, a las posibi-
lidades fuguísticas del lenguaje. Aplicando
estos mecanismos de expresión Gould
hizo un triplico titulado Soíitude (la sole-
dad en la que se encontró, y defendió,
durante toda su vida); Tbe Idea ofNorth,
sobre el Gran Norte Canadiense, Tbe La-
tecomers, sobre la población de la Tierra
Nueva, y The Qutet m ihe Land, sobre los
mennomtas de Manitoba. Esta trilogía
ofrece vanos niveles de interpretación y
el propio autor veía en ella el anteceden-
te de una nueva forma de música. Este
afán por obtener producciones suscepti-
bles de plantear nuevos efectos y en par-
ticular de establecer fáciles conductos de
comunicación con el oyente, a través de
sus especiales técnicas unificadoras de lo
que es drama y de lo que es composi-
ción, queda igualmente en evidencia a lo
largo de sus documentales dedicados a
Stokowsh (1971), Casáis (1973), Schoen-
berg: tos primeros den años, Fantasía docu-
mental (1974), y Strauss el fiéroe burgués
(1979). Intérpretes (los dos pnmeros) a
los que admiraba, y compositores en cu-
ya música creía (especialmente la del pri-
mer Schoenberg, el postromántico y el
anterior al dodecafonismo. y el Strauss de
Capricaó).

El intérprete

Pero, ¿cómo era el pianista, el instru-
mentista Gould, más allá (o mas acá) de
sus otras vetas creadoras (como compo-
sitor, de estilo contrapuntístico postro-
mántico, de difusa tonalidad, él estaba
muy satisfecho con su Cuarteto de cuer-
da)? No cabe duda, cabe contestar, que

fascinante, aun admitiendo sus
veleidades, sus irregularidades,
sus relativas arbrtranedades; o su
querencia por alejarse de los lu-
gares en los que parece que la
música ha de fluir con mayor na-
turalidad. Para Jacques Drillon,
incluso en Gould "es el piano
quien triunfa; el resto es literatu-
ra". En él se daba un mundo de
contradicciones: deseaba escri-
bir, crear en otros ámbitos, bus-
car explicaciones estéticas, com-
ponen era esa la imagen que
pretendía y la que, en parte, ha
quedado para la postendad pe-
ro todo lo demás giraba en tor-
no del piano, el instrumento pa-
ra el que había nacido y que do-
minaba como nadie, bien que
intentara quitarle importancia,
despersonal izari o.

Se advertía en Glenn Gould, y
se advierte a poco que se siga
cualquiera de sus grabaciones,
una extraordinaria transparencia
de texturas, algo que le preocu-
paba en extremo, y que conse-
guía -partiendo de un original
apoyo sobre la tecla derivado de

su posición, más baja de lo habitual, ante
el instrumento- mediante un ataque muy
nítido, rápido y exacto (incluso llegaba a
manipular el piano para aproximar más
los martillos a las cuerdas) y un empleo
casi sistemático del stoccoto, del toque dé-
tadté, lo que conllevaba la utilización del
legato sólo a momentos de carácter ex-
cepcioralmente intenso. El sonido, muy
mimado y cuidado, era siempre, según
esto, de enorme finura. Esta técnica, en
alguna medida clavecínística, proporciona-
ba una simplificación de la escucha al bus-
car una notoria definición en la articula-
ción de cada una de las voces para asegu-
rar el orden entre las partes; lo que
convenía sobremanera a la exposición de
formas tales como el canon y lo que de-
terminaba su asombrosa recreación de
las mencionadas Variaciones Galdberg (en
las dos versiones que dejó para el disco).

Otra peculiaridad del piano de Gould
era su rara ambivalencia sinfónico-orga-
nística, valga la expresión; esa polifonía
tan milagrosamente obtenida casaba per-
fectamente con la amplia gama dinámica
y de colores propia de las registraciones
del antiguo instrumento de fuelles. Su in-
terpretación de la transcripción lisztiana
de la Quinta de Beethoven (trampas
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aparte) nos pone de relieve estas cuali-
dades, a las que habría de unirse un for-
midable dominio de la pulsación rítmica y
de un excepcional uso del rubato. Facul-
tad que hizo exclamar a Heinr ich
Neuhaus. profesor del Conservatorio de
Moscú, tras escuchar la Pórtico n" 6 de
Bach durante la gira que el pianista hicie-
ra po r Rusia en 1957:
"¡Bach ha resucitado!"

Curiosa es la opinión de
Gould acerca de la utiliza-
ción del pedal: "Le tengo
horror cuando se quiere
utilizar como elemento de
coloración, Y por otra par-
te tengo miedo que eso
afecte al juicio que me
merecen otros pianistas,
porque los únicos a ¡os
que admiro verdadera-
mente son aquellos que
no emplean el pedal sino
con extrema economía",
Y salvaba, sin embargo, a
Schnabel, que hacía un
gran uso del pedal, porque
lo empleaba con "gran
sentimiento y para cubrir
ciertas imperfecciones técnicas". Todo
ello no impedía, claro, que Gould utilizara
el citado artilugio cuando a cuento venía,
como en la ciclópea Sonata op. 5 de
Strauss. Pero era evidente que el cana-
diense propugnaba un acercamiento muy
estilizado al instrumento en busca de una
elegancia superior y un toque aristocráti-
co, de una interpretación más apolínea
que dionislaca. Para lo que, como es lógi-
co, jugaba también importante papel el
tempo que, en sí, de todos modos, debía
estar sometido a las relaciones orgánicas
entre las unidades temáticas de la obra y
que podía variar según las circunstancias,
épocas y estilos de cada composición.

Es sin duda de arto interés -por lo re-
velador y, en parte, por lo contradicto-
rio- conocer las ideas del artista de To-
ronto respecto a lo que el piano significa-
ba realmente para él: un mero y desnudo
vehículo de expresión de nociones de al-
ta categoría musical: "Me parece que
cuando se toca el piano no se explota su-
ficientemente su predisposición para la
abstracción".., "Es un instrumento sobre
el que es posible reducir asombrosamen-
te toda clase de obras no destinadas en
origen a él". De ahí que Gould se sintiera
poco atraído por la música considerada
eminentemente pianística, como la de
Chopin. Y esta frase es muy resumidora
de las ideas gouldianas a este respecto:
"El secreto para tocar el piano reside par-
cialmente en la manera en que pueda
uno llegar a separarse del instrumento";
lo que casa con las afirmaciones conteni-
das en la breve entrevista concedida a
David Dubal - la última de su vida- y que
aparece en las páginas siguientes. Una
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anécdota, narrada por el propio pianista
y que ofrecemos resumida, esclarece, un
tanto chuscamente, aún más esta cues-
tión: "Un día me encontraba trabajando
en (a Fugo K 394 de Mozart cuando al-
guien, con su aspirador, pasó justo al lado
de mi piano. En los pasajes forte, la músi-
ca luminosamente diatónica apareció su-

FQTO: DON HUNSTEÍN

mergida en un halo de vibrato que pro-
ducía un efecto similar al que se siente
cuando uno canta mientras se baña. Y en
los pasajes piano yo no oía absolutamen-
te nada de lo que estaba tocando. Nota-
ba una sensación táctil, podía imaginar lo
que hacía pero sin escucharlo realmente.
Y lo curioso es que lo que me parecía
percibir me llegaba mejor de lo que lo
hubiera hecho si el aspirador no hubiera
estado presente (...). Desde entonces,
cuando tengo necesidad de adquirir rápi-
damente la impresión táctil de una parti-

Breve nota bibliográfica
En nuestro país es posible encontrar el tomo

de Escritos ctSxos de Gould recopilados en 1983
por Tlm Page. Tumer. Madnd. 1989. 581 pági-
nas. Traducción, regular, de Barbara Wang.

En el extranjero, publicados por Fayard. París,
pueden localizarse otros dos tomos de escritos.
en parte coincidentes con aquéllos, recogidos,
ordenados y traducidos por Bnino Monsajngeon:
Le demier purilain (1983) y Conlrepojnt i la ligne
(1985). Y también, en lo que el propio Monsain-
geon denomina montoje. una sene de entrevistas
y comentarios ba|O el título Non,¡ene surs pos du
Wat un ercentrique (235 páginas, I986J. También
Fayard editó en 198-t la biografía de Geoffrey
Paysint G/em Gould, un homme du fiitur, traduci-
da por Laurence Minard y Theodora Shipiatchev.

Por su parte la Editorial Louise Courteau de
Quebec publicó en francés Glenn Gould Ptuntí,
una serie de trabajos de análisis de la personali-
dad del artista reunidos y presentados por Ghis-
layne Guertin (276 paginas. 1988).

En otro orden de cosas, merece una cita es-
pecial la sene de programas emitidos por Radio
1 de RNE en el tercer y cuarto trimestre de
1991. Su autor. e\ pianista Carlos Maldonado,
aportó una interesante visión de la figura de
Gould basada en datos de pnmera mano y en
grabaciones, en algún caso inéditas, inteligente-
mente seleccionadas.

tura, simulo el efecto producido por
aquel aspirador con cualquier clase de so-
nido: un westerm de la televisión, un disco
de los Beatles... Poco importa mientras se
trate de alguna cosa ruidosa Porque lo
que aprendí de ese encuentro casual de
Mozart y el aspirador es que el oído in-
terno de la imaginación es un estimulante

mucho más poderoso que
todo lo que pueda provenir
de la observación extenor".

En todos estos sentidos
Gould se encuentra clara-
mente situado en la categoría,
establecida por él mismo, de
los intérpretes que no buscan
explotar e! instrumento que
utilizan, de los músicos -y es-
to es importante, tanto como
discutible y paradójico en un
artista de su naturaleza- "que
se esfuerzan en torpedear la
cuestión del mecanismo de la
ejecución, de crear la ilusión
de un vinculo directo entre
ellos mismos y una partitura
dada y que, por consiguiente,
ayudan a crear en el auditor
el sentimiento de participar

no tanto en la interpretación como en la
música misma". Para él el paradigma de
este t ipo de intérprete era Sviatoslav
Richter. Georges Leroux, profundizando
en estos conceptos -que no excluyen,
antes al contrano, por curioso que parez-
ca, la imagen de pianista virtuoso- opina-
ba que podía concebirse la suma de to-
das estas cualidades de Gould como la
"compensación de aspectos depresivos li-
gados a la inaccesibilidad del ideal del ar-
te: la imposibilidad de alcanzar el objeto,
de ser justo, de vencer la necedad y la
miseria". Son cuestiones de índole emi-
nentemente ética. Así, la interpretación
más generosa será sin duda la que tradu-
ce la obsesión no como una búsqueda de
una condensación singular y original, sino
un verdadero deseo de supresión, una
voluntad de abstracción de si misma. De
esta lectura de su genio "Gould había he-
cho una suerte de prescripción, confiando
a la técnica la finalidad paradójica de re-
forzar la soledad, e integrando esta últi-
ma, para intentar su superación, en un
proceso de comunicación". Con lo que,
cíclica y por tanto musicalmente, volve-
mos a la idea con la que iniciábamos este
trabajo, que ha intentado resumir, agru-
par, sintetizar todas las complejidades de-
finitonas del artista plural que fue Glenn
Gould, recordado hoy, sobre todo - y
con justicia-, como un gran pianista; co-
mo a través de la edición Sony ' estamos
ya volviendo a comprobar.

Arturo Reverter
1 Esta edición aparece comentada en la pági-

na 100 de la sección de discos de este número
de SCHERZO.
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ULTIMA ENTREVISTA

"El piano se toca con el cerebro,
no con los dedos"

La entrevista presentada aquí es postuma. Se trata de un primer
borrador manuscrito encontrado entre los papeles de Glenn Gould

después de su muerte. Tras ¡as entrevistas que hiciera en 1980 y
1981, el pianista rehusó hacer cualquier otra. De todos modos,

comenzó a redactar respuestas a algunas preguntas escritas
por el periodista americano David Dubal, concernientes a su manera de

enfocar el trabajo instrumental, Este manuscrito se publicóen el
número de otoño de 1984 de la revista Piano Quaneriy" y

fue recogida por Bruno Monsaingeon en su libro-montaje Non,
je ne suis pos du tout un excentnque (Fayard, París, 1986).

D avid Dubal.-Porece que muchos
pianistas se sienten obligados a
trabajar el piano, y ven en esto

obligación algo en exceso penoso. Usted
ha afirmado no tener necesidad de traba-
jar el instrumento. ¿Hace alguna distinción
entre la idea de trabajar y la de tocar?

Glenn Gould.-Francamente, no al-
canzo a comprender la noción de nece-
sidad que se asocia a la de trabajo, y sin
embargo es así como la mayoría de la
gente define su relación con el instru-
mento. Ya he hablado de esto en nu-
merosas ocasiones y corro el seno peli-
gro de repetirme. Digamos que, para
mí, una relación con el piano -y de he-
cho, no importa cuál sea el instrumento,
aunque yo no pueda hablar con autori-
dad si no es del piano- que implique
cualquier tipo de servilismo, que exija
de seis a ocho horas al día de contacto
cinético, que requiera la presencia de un
piano en el camerino del pianista, sin
duda para que éste se asegure en el úl-
timo momento antes de salir a escena
de que aún sabe tocar, está por com-
pleto fuera de mi alcance. Me es difícil
decir, incluso, hasta qué punto todo es-
to es consecuencia de mi propia expe-
riencia. Una pequeña anécdota: siendo
pequeño, me quedaba perplejo al com-
probar que la mayoría de las ediciones
(incluso las mejores) que se encontra-
ban en el mercado, como la de Bach de
Bischoff o la de Beethoven de Schnabel,
contenían, entre otras cosas, indicacio-
nes de digitación. Yo miraba las digita-
ciones, intentaba aplicarlas, y comproba-
ba que rara vez coincidían con lo que
yo hacía o quería hacer. Me dejaba ató-
nito imaginar que se pagaba a gente por
añadir a una fuga o a una sonata indica-
dones eventual mente erróneas, a me-
nudo engañosas y, en cualquier caso, su-
perfluas.

Y aún continúo sorprendiéndose; no
siempre llego a comprender. Una digita-
ción es para mí algo que surge de forma
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espontánea al mirar una
partitura y que se modifica
automáticamente cuando
cambia el modo de enten-
der dicha partitura.

A menudo, he tenido
ocasión de hacer partícipes
de mí asombro a distintas
personas, y siempre he en-
contrado en mis interlocu-
tores, al menos, una reac-
ción de escepticismo mudo,
como si tuvieran ganas de
decirme: "¿Qué otra tonte-
ría vas a decir ahora?".

Poco a poco, a ¡o largo de
los años, a pesar de haber
afirmado siempre -al menos
no lo recuerdo- no haber
escrito jamás la menor digi-
tación sobre una partitura,
comencé a dudar de la vera-
cidad de lo que yo decía y a preguntar-
me si todo esto no era quizas demasiado
bonrto -o demasiado insignificante, según
se mire- para ser verdad. Hace aproxi-
madamente seis meses encontré un pa-
quete de partituras y otros objetos de mi
infancia. Descubrí la partitura en la que
durante doce años habla estudiado el
Cuarto Concierto de Beethoven, con el
que hice mi presentación con orquesta.
La partitura estaba por completo destro-
zada. Unas cuantas páginas se habían ro-
to y estaban pegadas con papel de celo;
contenían una sene de códigos misterio-
sos de seis cifras, inscritos en los márge-
nes y en las cubiertas, que resultaron ser
los números de teléfono de mis compa-
ñeros de colegio, Me dediqué a inspec-
cionarla de principio a fin. y fue una ex-
periencia divertida. Con toda franqueza,
no me hubiera sorprendido encontrar al-
guna digitación en pasajes especialmente
complicados, o un número limitado de
coméntanos descriptivos inspirados por
mi profesor (ya sabe, el tipo de cosas
que se encuentran en las partituras de
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estudiantes, y a veces de profesionales:
"avanzar dulcemente", "retener delicada-
mente", "agitado súbito", "calma eté-
rea"..., toda esa clase de tonterías). Pues
bien, no había nada, ni una palabra, ni
una digitación, ni el menor signo, salvo las
páginas rotas y pegadas o los números
de teléfono, que revelara que esa parti-
tura había sido tocada por mano alguna.
Ahora bien, se trataba de una partitura
que jugó un papel importante en mi in-
fancia, de una partitura que trabajé du-
rante mucho más tiempo, si puede lla-
marse trabajar a tocarla una y otra vez
acompañado por los discos de Schnabel
con la Orquesta de Chicago dirigida por
Frederik Stock, que cualquier otra obra
de dimensiones comparables, antes o
después.

La única razón por la que cuento esta
anécdota es porque muestra bastante
bien, a mi modo de ver, que mis ideas
acerca del trabajo en el piano han sido
siempre poco ortodoxas.

Por el contrario, lo que sí era
bastante ortodoxo en aquella época era
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ta importancia del tiempo que pagaba ca-
da día tocando el instrumento. Nunca
me fijé un límite de tiempo -salvo aque-
llos que me eran impuestos por tener
que ir al colegio, o hacer deberes de da-
se en casa-, pero tengo la impresión de
que no exagero si digo que consagraba
algo así como tres horas diarias al piano.
Hoy no alcanzo a imaginar cómo podía
soportar aquello, pero aquél fue el único
pen'odo de mi vida en que me sometí a
un programa de trabajo que podría con-
siderarse como relativamente normal y
-según mis propios criterios- riguroso.
No puede sorprender a nadie, ya que se
trataba de una época en la que formaba
un repertorio y en la que lela por prime-
ra vez una gran cantidad de obras nue-
vas. Para actualizar las cosas, digamos
que hoy (deberla decir que a lo largo de
toda mi vida profesional) no trabajo en el
piano si no considero que es absoluta-
mente necesario, y con el único propósi-
to de consolidar una concepción ya ela-
borada de la partitura; jamás con el fin de
estar en contacto con el instrumento co-
mo tal. Puedo dar un ejemplo: la graba-
ción más reciente que he hecho es la de
las cuatro Baladas de Brahms en Nueva
York hace tres semanas. Nunca las había
tocado antes, ni tampoco
descifrado ni escuchado (a
excepción de la primera,

que muchos de mis com-~ , -. .
paneros de Conservato no
estudiaban), antes de deci-
dirme a grabarlas. Lo que
esto revela con relación al sí
repertorio pianístico que
interpreto, debe juzgarlo
usted.

Esta decisión la tomé
unos dos meses antes de
la grabación, y durante las
seis semanas que siguieron
estudié la partitura a ratos
y elaboré una concepción
muy clara de cómo quena
abordar esas piezas. La úl-
tima me pareció especial-
mente difícil de tratar. Es a
su modo admirablemente bella, casi un
himno, / lo que me hizo amarla fue que
se trataba de una de esas raras obras de
Brahms en las que deja a su imaginación
-una especie de ola de consciencia-
predominar sobre su sentido del diseño
y de la arquitectura. Pera es también
por esta razón por la que es difícil de
tocar. A pesar de todo, terminé por en-
contrar un tempo aceptable que confe-
ría una unidad a todos los episodios.

Pero por lo que concernía a tocarlas,
fue sólo en las dos últimas semanas an-
teriores a la grabación cuando me senté
al piano, al contrario de como hacía de
niño. Creo estar capacitado para decir

con cierta exactitud cuánto tempo es-
tuve ante el instrumento porque hace
algunos años adquirí la costumbre de
cronometrar los minutos que pasaba
sentado en tal actrtud para evitar propa-
sarme inútilmente. Sea como fuere, en
esta ocasión vine a estar, como acos-
tumbraba antes de las sesiones de gra-
bación, en tomo a una hora diaria. Al-
gún día dupliqué la dosis por una u Otra
razón, por ejemplo, porque una vez tu-
ve que ausentarme para hacer un mon-
taje. Siempre, durante esa hora, podía
tocar dos veces las Baladas de principio
a fin —duran en conjunto aproximada-
mente una media hora- y reflexionar
sobre las modificaciones conceptuales
que deseaba hacer.

A pesar de esto, las modificaciones
estaban ya consolidadas, inútil es preci-
sarlo, por el hecho de que ya las había
desarrollado docenas de veces en mi
cabeza mientras conducía el coche, o
dirigiéndolas mentalmente en mi estu-
dio. Esa es en realidad la manera en
que, durante casi todo el tiempo, tenia
yo de trabajarías. En todo caso, hace /a
tres semanas que la grabación terminó y
no he vuelto a tocar una tecla desde
entonces. Ahora me dedico al montaje,

a las mezclas, a cuestiones extra- pian Esti-
cas cuando no extra-musicales, y no
tengo pensado grabar nada nuevo hasta
dentro de unos dos meses -posible-
mente las dos Rapsodias, asimismo de
Brahms-. A su debido tiempo, el proce-
so se pondrá en marcha, y de nuevo,
durante las dos semanas anteriores a la
grabación, volveré a hacer incursiones
cotidianas de una hora al piano.

D.D.-¿Se da usted cuenta de que todo
esto parece poco creíble?

G.G.-Parece que es contrario a la ex-
periencia habitual, pero es así.

D.D.-Y cuando, después de seis u ocho
semanas, vuelve usted al instrumento, ¿no

tiene la impresión de que los dedos se nie-
gan a colaborar y de que son necesorios
unos cuantos dios para restablecer la coor-
dinación deseada?

G.G.-AI contrario, cuando vuelvo al
piano después de un lapso prolongado
de tempo, toco sin duda mejor que en
cualquier otro momento, en el sentido
puramente físico del término, porque la
imagen mental que gobierna lo que hago
está en su punto más alto y más preciso,
porque no ha sido confrontada con el
piano y, por tanto, no ha sido aún per-
turbada en la pureza de su concepción,
en su relación ideal con el piano,

Puedo proponerle una ilustración a to-
do esto. Cuando tengo que grabar, me
abstengo voluruanamente de todo con-
tacto con el piano durante al menos cua-
renta y ocho horas antes de las primeras
sesiones, y cuando llego al estudio no to-
co jamás una tecla hasta que los ingenie-
ros no están preparados y el director
anuncia: "Primera toma". Hay, por su-
puesto, excepciones a todo esto, si, por
ejemplo, el piano ha estado sometido a
alguna cirugía reparadora y es necesario
verificar qué es lo que ha sido modificado
para obrar en consecuencia. Pero, si no,
me mantengo alejado del piano; así resul-

ta que la primera toma es a
menudo la mejor, pues es
el momento en que la ima-
gen mental es más pura, es-
tá menos sujeta a las con-
tradicciones de la realidad
de un instrumento mal re-
glado.

D.D.-Pero esto supone
una concepción muy especí-
fica y muy segura de lo que
implica el hecho de tocar el
piano,

G.G.-Absolutamente.
Esto supone que, en un

• 'V momento dado, se llega
~ V . justo a las coordenadas que
!^¿ entran en juego, que esta-

ban congeladas y almacena-

fOTO- SONY ^ a s ^ e t a ' m o ^ ° 9u e- n o

importa en qué ocasión,
pueden volver a salir a la luz. Esto quiere
decir, a fin de cuentas, que no es con los
dedos sino con el cerebro con lo que se
toca un piano. Esto que digo quizá tenga
la apariencia de un cliché tremendamen-
te fácil y estereotipado; es sin embargo la
pura verdad. Si usted tiene una ¡dea per-
fectamente clara de lo que quiere hacer,
no hay razón alguna para que tenga ne-
cesidad de acomodar esa idea. Si no es
ese el caso, todos los estudios de Czemy
y todos los ejercicios de Hanon del mun-
do no le servirán jamás de ayuda.

David Dubat
Traducción: Ana Maceo
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ENTREVISTA

Mstislav Rostropovich,
Casáis me abrió el camino1

E ste encuentro con Mstislav Rostropovich se produjo el pasado 17 de agosto, tras un
almuerzo celebrado en el consulado de Estados Unidos en Sevilla. No más de diez
perdonas compartíamos mantel. A un lado del músico el Comisario de Rusia

en la Expo-92 (a su derecha) y el cónsul de Estados Unidos en Sevilla, paradójicamente
sentado a su izquierda. Esta enfrentada dualidad es equiparable a la que vive en la

actualidad Rostropovich, que aquí confiesa sentirse «fuera de su tiempo». La entrevista se
completó el 6 de octubre, durante la gira que el violonchelista y director ruso efectuó por
Sevilla, Madrid, Bilbao y Barcelona interpretando, al frente de la Real Orquesta Filarmónica

de Londres y de la Sociedad Coral de Bilbao, el War Réquiem de Benjamín Britten.
Nacido en Bakú en 1927, Rostropovich ha sobrepasado la frontera de los círculos

musicales para convertirse en una de las figuras mas populares de este último cuarto de
siglo. Amigo de personajes como Serguei Prokofiev, Dmitri Shostakovich, Benjamín Brrtten,

Andrei Sajarov, David Oistrak, Alexandr Solzhenítsm o los mismos Reyes de España, su
salida de la URSS en 1974 y postenor retirada de nacionalidad por parte de las autoridades

soviéticas en 1978 -«por acciones permanentemente encaminadas al desprestigio de la
Unión Soviética», según anunció entonces el Kremlin- han acabado por convertir al músico

Rostropovich en un extraño y peculiar personaje en el que la música sólo es un capitulo
más de su infatigable existencia.
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S
CHERZO.-A sus 65 años, cuando han desaparecido
tontos y tan intensos amigos, tontos personajes funda-
mentales de la música, cuando faltan Prokofiev, Shosta-
kovich, Bntten, Oisüakh o Kogan, ¿se siente, de alguna
manera, so/o, fuera de su tiempo?
MSTISLAV ROSTROPOVICH.-He de decirle que es-
toy sintiendo precisamente eso y bastante. En mi vida

no se ha producido una sustitución absoluta de lo que tuve.
Después de los amigos que ya se fueron de este mundo, he te-
nido que superar un eslabón en la cadena de mi evolución vital.
Claro que ahora hay dos o tres personas cuya obra me interesa
bastante, de las que puedo nutrirme. Son personas que hacen
que aún mantenga viva muchas cosas, como los compositores
Lutoslawski, Pendenscki, Dutilleux o Messiaen. desaparecido ha-
ce pocos meses. Y están también mis compatriotas rusos, como
Schnrttke, con el que mantengo una amistad profunda y del que
acabo de registrar un disco con un nuevo trio para piano, violin y
violonchelo y una variante que ha efectuado de su segunda so-
nata para violtn, en versión de violonchelo y orquesta. Son dos
obras que aún no han sido escuchadas. Hemos concluido el tra-
bajo el 15 de agosto. Schnrttke es -no tengo duda de ello- uno
de los mayores compositores de nuestro tiempo.

S-Precisamente acaba de aparecer en el mercado discogrófico
una grabación suya, bajo la dirección de Seiji Ozawa, que recoge e!
Segundo concierto para violonchelo y orquesta de Schittfce.

M.R-Esta obra es una de las más importantes escritas para
violonchelo y sin duda la más difícil. Para que se haga una ¡dea
de la enorme complejidad de este nuevo concierto, le puedo
decir que. por ejemplo, para aprender el Segundo concierto de
Shostakovich precisé cuatro días, mientras que para asimilar y
dominar el de Schnrttke he necesitado estudiarlo concienzuda-
mente durante cuatro meses.

S.-¿Qué pienso de otros compositores rusos como Denisov, She-
drin, Gubaidulina..,?

M R - Mire, yo aprecio muy especialmente a Rodion Shedrin.
Considero que ahora, en Rusia, hay cuatro grandes composito-
res: Schnrttke. Shedrin. Gubaidulina y Kneiffel. Después de estos
cuatro, vienen Denisov y algunos otros, pero sólo después.

S—¿£s cierto que su amigo Shostakovich le recomendó que se de-
dicara a la composición? ¿Se ha arrepentido de no haberle hecho ca-
so?

M.R.-SÍ, si, me animó muchas veces a componer, pero nunca
me he arrepentido de haber tomado el camino de intérprete.
Pienso que es lo más sabio que he hecho en mi vida: no hacerle
caso en este sentido. Shostakovich telefoneó varias veces a mi
madre para que ella me convenciera de que dejara el instrumen-
t o y me dedicara únicamente a la composición. Estoy muy feliz
de no haberlo hecho, porque interpreto mucha música genial,
por lo que puedo imaginar muy bien cuál sería el valor de mi
propia obra.

S.- £n estos momentos estd efectuando el registro integra/ de las
Sinfonías de Shostakovich, ¿Cómo afronta las connotaciones y conte-
nidos políticos que subyocen en ellas?

M.Fl-Acabo de grabar la Octava y me quedan por registrar
únicamente las números / /, 12 y la Pnmera, Segundo y Tercera.
Esa tan cacareada carga política en la obra de Shostakovich no
es cierta. Las acotaciones que hacia en sus partituras eran por-
que no tenía otra salida; de alguna manera estaba obligado a in-
cluirlas.

S.-¿lnduso en la Quinta Sinfonía.7

MR-Incluso en la Quinto Sinfonía.
S.-¿Qué opinión le merecen las polémicas y discutidos memonas

de Shostofcowcn supuestamente recogidos por So'omon Vo/kov. re-
cientemente publicadas en España por la editorial Aguilar en tra-
ducción dejóse Luis Pérez de Arteaga?

M.R-En primer lugar. Volkov no fue nunca amigo de Shosta-
kovich, como sostiene en el libro. Esto es lo más importante. Mi
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mujer Galina y yo sostuvimos una intensa relación personal con
Shostakovich durante 20 años. Festejábamos siempre juntos la
fiesta de Año Nuevo y todos los 12 de mayo nos reuníamos pa-
ra recordar el estreno de su Pnmera Sinfonía. ¡Ah!... aquellos doce
de mayo... En su casa nunca vimos a Volkov: nunca lo encontré.
Voy a presentarle mi opinión en cuanto al libro: Lo que está es-
crito, en términos generales, es veridico. Pero las proporciones
de lo escrito inducen a crear una impresión falsa. Esto se debe al
hecho de que Shostakovich no confiaba mucho en Volkov. por
lo que éste desconoce muchos datos. La célebre frase que escri-
be Shostakovich en la fotografía que reproduce Volkov en el li-
bro no significa nada. Es como si yo le firmo ahora a usted, tras
esta entrevista, una fotografía dedicada y escribo: «A mi querido
amigo Justo Romera, recordando los momentos felices pasados
juntos en Sevilla». Usted podría luego escribir un libro sobre mí y
reproducir esta foto, de la que el lector puede deducir, errónea-
mente, una supuesta y larga amistad que realmente no existe.
Esto es lo que ha hecho Volkov para dar solidez a sus escritos.
«En señal de recuerdo de nuestras conversaciones sobre Glazu-
nov» escribió Shostakovich en la foto, añadiendo vanos apellidos
mas. Esto lo especificó Shostakovich porque no confiaba en ab-
soluto en Volkov, y así delimitaba muy puntualmente lo que ha-
bía hablado con él, Puedo darte un ejemplo muy simple: Volkov
escribe que Shostakovich tenía una opinión bastante contrastada
de Stravinski y que criticaba duramente a Prokofiev, incluso pare-
ce desprenderse que sentía cierta envidia. Esto es radicalmente
falso.

S.-Vo'kov incluso pone en boca de Shostakovich citas tan duras
sobre Prokofsev como las de que tenía «el alma de una oca», «que
era un hombre duro que sólo parecía tener interés por si mismo y
por su música» o la de que «nunca tuvo preocupaciones, siempre
tuvo dinero y éxito, y, como resultado, su personalidad era la de un
Wunderkind (niño prodigio)...»

MR-Shostakovich era una persona que dependía mucho de
su estado de ánimo, por lo que incluso podría ser cierto que en
un momento determinado hablara así a Volkov de Prokofiev. Pe-
ro esa realidad, basada quizá en unas palabras realmente pro-
nunciadas por Shostakovich en un momento muy concreto, es
falsa Shostakovich consideraba algunas obras de Prokofiev. co-
mo Guerra y paz, Romeo y Julieta, la Sinfonía concenante para vio-
lonchelo o la Octava Sonata para piano, como «auténticas obras
maestras, geniales». Shostakovich dijo eso sobre Prokofiev. mu-
chas veces me lo repitió. Volkov entresacó unas frases negativas
de Shostakovich sobre Prokofiev, de las que puede deducirse
una falta de armonía completa entre Prokofiev y Shostakovich.
Cuando comencé a recibir clases de composición de Shostako-
vich en 1943. Prokofiev y su obra eran una referencia continua.
Ese libro de Volkov teñe más anécdotas sobre Shostakovich que
realidades,

S.-En / 955 usted se coso con Galina Vishneuskata. ¿Cómo ha si-
do su relación personal y artística, ante tontos ovatares que han vivi-
do ¡untos?

M.R-Nuestras vidas eran muy llenas, cada uno de nosotros
estábamos ocupados y preocupados con nuestros propios inte-
reses. Ella estaba metida hasta la médula en el teatro Bolshoi, era
su vida. La mía era por decirio de alguna manera, más diversa,
con mayor amplitud. Siempre tenia más amigos. Galina me debe
su amistad con Shostakovich y con otros músicos, tales como
Richter, Gilels, Oistrakh...

S.-¿C6mo es su relación con la Reino Sopa?
M.R.-Ja, ja. jaaaa. Voy a hablarle únicamente de la Reina Sofía...

Conozco muy bien a toda su familia, desde hace mucho tiempo.
Mucho antes de que Juan fuera Rey de España Mantenemos una
relación amistosa, muy amistosa. Sé bien de las personas que se
transfiguran cuando cambia la situación. Ellos se transformaron
en Reyes, pero se quedaron las personas como siempre, tan es-
pléndidos amigos como antes. Todo el mundo sabe que la Reina
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es una gran aficionada a la música clásica, a la que le gusta parti-
cularmente el periodo romántico. No conozco su actitud hacia
la música contemporánea, porque prácticamente ella nunca ha
asistido a un concierto en el que yo tocara música contemporá-
nea. Pero me consta que adora las Suites para violonchelo de
Bach. el Concierto para violonchelo de Dvorak, y las Venaciones ro-
cocó de Chaikovski. En general le gusta mucho la música de
Chaikovski, me parece que siente predilección por la música ro-
mántica de finales del siglo pasado.

S.-Resuito obligado bablor de Pau Casáis, quizá el violonchelista
más relevante de este siglo...

M.R.-EI año pasado he grabado por primera vez el ciclo com-
pleto de las Suites pora violonchelo de Bach. Las he registrado
también en video Láser, precedidas por una reflexión en la que
explicó cómo he abordado la interpretación de cada una de
ellas y efectúo ejemplos. Pienso que la versión que más me ha
influido ha sido la de Pau Casáis. Recuerdo nuestro primer en-
cuentro en 1958. en París, en el primer concurso que se realiza-
ba sobre el nombre de Casáis, al que él, personalmente, me invi-
tó a formar parte del jurado. En aquella ocasión se sentó frente
a mi y comenzó a tocar la Primera Suite de Bach. En general,
puedo decir que Casáis me abrió el camino, porque en aquel
entonces me conocían mu/ pocas personas. Revistas importantí-
simas, como American Musical, publicaron entrevistas de Casáis
en las que destacó cuatro violonchelistas: Piatigorski, Cassadó,

Foumier ¡y Rostropovich! Sentía que
Casáis tenia gran simpatía por m!.
Siempre que nos encontrábamos
yo tocaba para él con gran respeto.

S.-(Por qué ha esperado tantos
años para registrar las Suites de
Bach?

M.R.-Siempre he considerado
que todavía no estaba preparado
para grabar las seis Suites. Incluso
creo que todavía no. ¡Nunca estaré
suficientemente preparado! Pero
pensé que si no lo hacía ahora no
lo haría nunca. Las Surtes de Bach
son lo máximo que puede brindar
un violonchelista La grabación la he
promovido yo mismo. No la ha he-
cho ninguna compañía, he pagado
una suma increíble para grabarlas.
Es posible que algún día una com-
pañía de discos muestra interés y
me pague por editarlas. He pagado
tanto dinero porque quería tener el
derecho de quemarlo todo si no
me hubiera gustado el registro.
Quena tener la posibilidad de des-
corchar una botella de vodka y ha-
cer una hoguera con la grabación y
destruirla. Le puedo anunciar que
he concluido la grabación y, afortu-
nadamente no voy a quemarla, por-
que pienso que no es tan mala...

S.-¿Qué cñteno ha mantenido al
afrontar esto grabación?

M.R,-Le puedo dar muchos
ejemplos de la interpretación. Pien-
so que lo más importante que debe
plantearse cualquier intérprete
cuando se aproxima a la obra de
Bach es encontrar un medio, un
centro de oro, entre su propia per-
sonalidad y la de Bach. Pienso, por

ejemplo, que las sarabandas se distanciaban en tiempos de Bach
de la danza. Otro ejemplo: si vamos a tocar cualquier allemande
será siempre muy rápida, pero en realidad tiene también un ca-
rácter absolutamente diferente al de la danza, con la que nada
tiene que ver. No puede ser la misma danza; a pesar de que to-
das tienen el mismo nombre de allemande, son completamente
diferentes. Pienso que no fueron compuestas como danzas, sino
que se trata más bien de unas referencias a la forma y al ritmo.
Creo que el concepto que tenia Bach de estas danzas a las que
recurre en !as Su/tes se refiere más a la estructura que a su carác-
ter propio de danza También ocurre, pero en menor medida,
en los menuettos y en las gavottes.

S.-Lo desaparecida violonchelista Jacqueline Du Pré, que se des-
plazo" un año a Moscú para trabajar con usted, cuenta que quedó
defraudada de aquella experiencia...

M.R-No sé exactamente lo que ocurrió. Es posible que que-
dase decepcionada. Cuando vino tenía un talento enorme, del
que era muy consciente y del que. por decirlo de alguna manera,
recibía un gran placer, incluso excesivo. En cuanto a una actitud
diferenciada hacia los diferentes estilos, sencillamente no existía
También tenía problemas técnicos. Sus movimientos de arco
eran excesivamente enérgicos, no tenía un legato verdadero, por
eso trabajamos mucho sobre estos problemas, aunque ella siem-
pre tuvo otro tipo de inquietudes. Llegó a Moscú como una es-
trella y se dio cuenta de que en Moscú, donde había tan altísimo
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nivel, era simplemente una alumna más.
S.-¿OJÓI es su opinión de esa otra gran alumna que es Natalio

Gutman?
M.R-Natalia Gutman es todo lo contrario que Jacqueline Du

Pré. Tenia otros problemas. Natalia era y es muy frágil, una mu-
chacha muy menuda. Por eso tenia problemas con la envergadu-
ra de sus interpretaciones, que eran siempre muy elegantes, muy
finas. Pero cuando se necesita interpretar una música más exu-
berante, como el Concierto
de Dvorak, se requiere una
fuerza física especial. Ella
descubrió dentro de si los
caminos para alcanzar la
perfección, Pero su natura-
leza de violonchelista no
era tan formidable como la
de Jacqueline Du Pré, que
era verdaderamente como
una especie de violonchelis-
ta wagn enana.

S.-En Washington usted
dirigió al violonchelista espa-
ñol Lluis Claret en ios Varia-
ciones rococó de Chaikovsh.
¿Qué opinión tiene de él?

M.K-¡Bravo, bravo! Es un
gran intérprete. Como Ale-
xander Rudin, al que conoz-
co solamente por los dis-
cos. En este sentido puedo
recomendarle oír a mi últi-
ma alumna. en Estados Uni-
dos. Se llama Wendy War-
ner, es necesario recordar
su nombre. Anótelo: Wen-
dy War-ner. Es estadouni-
dense, tiene ahora 19 años
y a los 17 ya ganó el primer
premio del concurso de Pa-

rfs. La considero, por su talento y su dominio del instrumento,
como al equivalente actual de Jacqueline Du Pré. Sus capacida-
des son verdaderamente milagrosas.

S.-¿Se s/gue considerando soviético?
M.K-jNo! Nunca me consideré soviético, Soy un ruso,
S.-Pero usted nadó en Botó, la capital de la República de Azer-

baiján
M.R.-SI, una vez me hicieron la misma observación en Estados

Unidos. Pero si hubiera nacido en la Antártida no querría decir
que yo soy un pingüino. Nací en Bakú accidentalmente, porque
mis padres trabajaron dos años en esa ciudad azerí. Pero soy ru-
so de los pies a la cabeza, aunque por encima de eso me siento
ciudadano de la tierra, sin más definiciones.

S.-Pero su abandono de la desapareada URSS, la posterior reti-
rada de su nacionalidad por pane de las autoridades soviéticas, el
alejamiento de la ennquecedoro vida musical rusa... ¿Todo eso no ha
provocado, por uno parte, una distorsión de su percepción de la rea-
lidad y, de otra, un cierto desoiroigam lento? Usted en su país pasó,
de la noche a la mañana, de la condición de héroe nacional a eos/,
la de un delincuente. Sus discos fueron retirados del rnercado y su
nombre proscrito...

M.R.-N0, no siento esto que usted dice en ningún sentido. La
única cosa que la aduana soviética no consiguió retirarme es la
curtura rusa, que yo llevaba y sigo llevando dentro de m¡. Y. por
supuesto, tampoco me pudieron robar mi instrucción,

S.-¿Se hubiera descubierto el genio de Rostropovich si en iugor de
nacer en e' paraíso musical que fue la Unión Soviética hubiera noci-
do en un rancho de Oklahoma o Kansas Cty? ¿No cree que la Revo-
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íución de 1917 fue fundamental para el desarrollo cultural de su
pueblo?

M.R.-Puedo responderle de la siguiente manera: Ahora existe
una teoría genética, según la cual son los humanos los que deter-
minan la personalidad humana. Esta teoria dice que el hombre
está programado totalmente por la genética, que con el tiempo,
con el desarrollo de la ciencia, se podrá determinar el nacimien-
to de un violonchelista o de un deportista por la manipulación

fOTO, D.G

genética. A mi me parece que el hombre no sólo se programa
por la naturaleza. Cuando nace /a vive siguiendo un programa
preparado por Dios. Por eso no sé qué hubiera ocurrido si yo
hubiera nacido en otra lugar. Todos nacemos según el programa
de Dios. Sospecho por ello que yo sería el mismo hombre si tal
como usted dice, hubiera nacido en Oklahoma o Kansas City.
Ese paraíso musical del que usted habla ya no existe. Es una lásti-
ma, porque era el periodo de oro. Neuhaus, Oistrakh, Richter,
Shostakovich, Kogan... todos estaban allí, era verdaderamente in-
creíble. Además de eso, cuando la vida es difícil, y realmente
aquello era muy difícil, el hombre comienza a luchar. Es en estas
circunstancias cuando surgen hombres como Sajarav, Sholsenit-
zin, Shostakovich... En otras circunstancias no podrian haber apa-
recido: habrian sido otras personas. La presión del mal provoca
en las personas fuertes una contrarreacción, una resistencia muy
positiva.

S.-Ahora la situación en su país es muy diferente. Prokofiev volvió
a Moscú. ¿Está" usted dispuesto a volver a Rusia?

M.R-jMe encantada! jSueño todos los días con eso! Quiera
estar allí, con los míos. Pero el problema es de la vida que se for-
ma. Cuando me expulsaron de mi patna, mis hijas tenían 13 y 15
años. Ahora ya se casaran con extranjeros Por la farta de inteli-
gencia de Breznev, yo no puedo poner a mis hijas cinturanes de
castidad. Ahora tengo cuatro nietos, dentro de unas semanas na-
cerá el quinto. Todos hablan ruso, por supuesto, pera ya tienen
sus familias, no con rusos, sino con extranjeros. Durante 16 años
crearon aquí su vida, ahora es muy difícil destruir estas vidas, pe-
ra quiero visitar mi país con mayor frecuencia Es. sobre todo, un



imtii
du moncle 1.995 Pts.
BANDA ORIGINAL DE LA PELÍCULA

'Una visión de extraordinaria
belleza de 1
miisica del
Urand bucle

soporte de la
película que cía
el protagonismo
a la viola
de gamba.

Galardonada con siete
1992, entre ellos:

MEJOR MÚSICA
DE PELÍCULA:

Jordi uavall.

MEJOR SONIDO:
P. Gamet,
U. Lanrps, A. Lecampion

J. Verany.

IBÉRICA

mas gránele Je
em viran Vía
plainta so

spana

9



ENTREVISTA

problema técnico. Pero lo más importante es que me siento ru-
so en cualquier parte. Por eso considero que durante el tiempo
de mi expulsión yo era un honesto embajador de mi pueblo.

S.-¿Por qué no cambia ahora su impecable pasaporte suizo por
uno ruso?

M.K-Nunca he tenido un pasaporte suizo. No tengo ninguna
ciudadanía, soy un apatrida. No soy ciudadano suizo ni de ningún
otro país.

S.-Perdone que insista, pero tengo entendido que usted adquirió
la nacionalidad suiza
exactamente en 1982, y
que ahora comparte es-
ta situación con la pose-
sión de un pasaporte ex-
pedido en eí paraíso fis-
co' de Monaco...

M.R.-Bueno... Es un
pasaporte únicamente
para extranjeros, que
no me confiere ninguna
nacionalidad. No tengo
nacionalidad. Insisto:
so/ un apatrida.

S.-¿Dónde tiene su
mesilla de noche, sus
partituras, sus pantuflas.
su casa...?

M.R.-Eso lo tengo
muy mal organizado.
Una parte de mis cosas
las tengo en París, otras
en Washington y algu-
nas, finalmente, en Lon-
dres.

S.-¿Cómo encaja las
negativas criticas que re-
abe como director de or-
questa?

M.R.-Realmente no
tengo ninguna reacción.
Hago lo que creo que
debo hacer. Me intere-
sa muy poco lo que se
escribe sobre mi. Nadie
dice que Segovia toca-
ba la guitarra mejor que
fulano dirigía la orques-
ta. Esas comparaciones
son siempre absurdas.

S-Us¡ed estrenó e'
Concierto para violonchelo de Cristóbal Halffter. ¿Lo interpreta
can frecuencia?

M.R.-SI, lo toco a veces, incluso lo he grabado en la firma
francesa Erato. Pero no puedo interpretar durante mucho tem-
po la misma obra. Siempre trato de tocar cosas nuevas. Creo
que es una obligación de todo intérprete estrenar y difundir
nuevas obras, porque los jóvenes compositores son el porvenir
y no podemos permanecer anquilosados repitiendo las mismas
cosas de siempre.

S.-La primera y única vez que toca con Horowitz, abordaron la
Sonata para violonchelo y piano de Rachmamnav. Tengo entendi-
do que surgieron problemas entre ustedes...

M.R-Sí, es cierto. Teníamos planteamientos completamente
diferentes. Yo no estaba en absoluto de acuerdo con su concep-
to de la Soneto Al final Horowitz accedió a mi planteamiento.
Me dijo: «Yo tengo muchas facultades pianísticas y por lo tanto
puedo hacer la Sonata como tú quieras». Yo le respondí que lle-
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vaba toda la vida tocándola y que la conocía perfectamente. La
hicimos según mi criterio y creo que el resultado fue bastante sa-
tisfactorio, pero no volvimos a tocar juntos.

S-Más ofortunodo fue su colaboración con el recientemente de-
saparecido pianista Rudolf Serian, junto al que grabó en 1983 las
dos Sonatas de Brafims para piano y violonchelo...

M.R-Siempre he tenido una gran admiración por Serkin. Él
fue el primer solista que tocó bajo mi dirección en la Sinfónica
Nacional de Washington, recuerdo perfectamente que interpre-

tó el Primer Concierto
para piano de Beetho-
ven. Cuando decidimos
grabar las Sonotos de
Brahms él contaba 79
años. Naturalmente ha-
bla algunos aspectos en
los que no coincidía-
mos. Los pianistas siem-
pre quieren tocar rápi-
do. Yo puedo entender
eso porque, como es
sabido, toco también el
piano. Hablamos, cam-
biamos impresiones, y
creo que es una graba-
ción verdaderamente
interesante, con un Ser-
kin que a pesar de su
elevada edad tocó ad-
mirablemente bien la di-
ficilísima parte pianística
de la Sonotd en fa ma-
yor.

S.-Usted compagina
la labor como violonche-
lista con la titularidad,
desde 1977, de la Or-
questa Sinfónica Nacional
de Washington y con
múltiples actividades de
todo tipo. ¿Cómo puede
mantener tan apretada
actividad?

M. R. - Proba b I e mente
gracias a la música, que
debe de ser una miste-
riosa vitamina muy es-
pecial, Aunque algunos
vicios disminuyen con la
edad, ja, ja. Ahora tengo

contrato con la orquesta de Washington para este año y el pró-
ximo, Después quiero efectuar muchas grabaciones. Quiero ha-
cer conciertos en todo el mundo, particularmente en pequeños
pueblos de países atrasados. Tengo mucho interés en llevar la
música a África En hacer allí programas populares para todos.

S.-Se convertirá en una especie de madre Teresa de Calcuta en
versión mus/caí..

M.R-No sé. Tengo que aprovechar el tiempo. Cada vez me
queda menos vida, por lo que quiero aprovecharla al máximo.
¡Me quedan tantas cosas por hacer!

S.-Finalmente Si tuviera que comprarme esta tarde una de las
muchas versiones que usted ha registrado del Concierto para vio-
lonchelo de Dvorak. ¿Cuál me recomendaría?

M.K-Yo no lo dudaría: la que hice bajo la dirección de Seiji
Ozawa junto a la Sinfónica de Boston. Creo que es, claramente,
la mejor.

Justo Romero

FOTO: QJVE &AKDA
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ACTUALIDAD DISCOGRAFICA

OPINIÓN

Grabaron con las zapatillas puestas
oy el equipo cabe en el malete-
ro de un coche.
Grabar un disco se ha converti-

do en una actividad que eos/ todo el
mundo puede desempeñar. Atrás queda-
ron los tiempos arcanos, vetustos, al bor-
de de la prehistoria, en que montar una
sesión de grabación requería el desplaza-
miento integro de una orquesta, solistas
y cantantes -si los hubiere-, al estudio
de la firma fonográfica o empresa asocia-
da, largas tentativas de ajuste de equili-
brio y micrófonos, y, fundamental, el pa-
so al intrincado, denso cuarto de control,
donde, frente a consolas mayestáticas y
formidables aftavoces, productor, inge-
niero (s) y ayuda (s) maniobraban en
grandes, aparatosos magnetófonos en los
cuales, cintas de enésimas pulgadas, se
iba registrando el sonido procedente de
las tomas.

También eran, fueron los tiempos, pa-
rece que distantes, edad del hierro, en
que imponentes camiones transportaban
a iglesias o ayuntamientos, cuando no a
salas de baile • asamblea, la Sofiensaal en
Viena, el Kingsway Hall en Londres, la
versión móvil de esas mismas consolas y
mesas de mezcla, magnetofones, micró-
fonos, grúas o jirafas, que llegaban al edi-
ficio en cuestión, convertido merced a
los dictados de la técnica en insospecha-
do estudio. Pesadas maletas metálicas,
cuando no baúles, que parecían escapa-
dos de la bodega del Titanic,
contenían los enseres, propios
de mudanza de familia numero-
sa.

Pero hoy, todo esto -que
aún se da, claro es-, parece
cuento de la abuela (de Ma
mere l'oye, que diría D, Maurice
Ravel) o crónica de los Episo-
dios Nacionales (que diría D.
Benito). Hoy -hoy quiere decir
desde el advenimiento de la
técnica digital y desde que los
primitivos equipos o unidades
de PCM (Pulse Code Modula-
tion) comenzaron a venderse
en las secciones de electrónica
de, por ejemplo, El Corte Inglés- cual-
quier ciudadano con 300.000 pts. en el
bolsillo puede comprarse un, ya casi ob-
soleto!, digital (PCM más grabador en Be-
ta), o un mucho más moderno (y peque-
ño) DAT, con una meso de mezcla que
ya no es mesa-camilla sino maletín del ta-
maño de un ordenador portátil. Con dos
buenos micrófonos y un trípode, unos
cascos no demasiado macarras, unas
cuantas cintas -que le caben en el bolsi-

llo del pantalón- y más buena voluntad
que la Cruz Roja, nuestro hombre puede
alardear de técnico de sonido, ingeniero
digital o tomo de sonoro sin temor al ridi-
culo.

El problema es que estos hombres
graban discos. O sea, e! problema viene
luego. Y el ridículo también. Para quienes
perpetran el desmán y para quienes lo
editan.

Entendámonos: nada hay que objetar
al avance tecnológico que supone la mo-
dificación de unas estructuras de produc-
ción -por reducción de elementos y ta-
maño de los mismos, y por el sustancial
abaratamiento de los costos- que ha
permitido a medianas y pequeñas com-
pañías entrar en liza, competitiva y esti-
mable, con las grandes firmas internacio-
nales y. en muchos casos, copiar, fijar no-
torias interpretaciones o creaciones
musicales, joyas en cierta instancia, cuya
consecución técnica habría sido imposi-
ble sin ese aggiomamento, esa mayor faci-
lidad de los equipos de grabación reduci-
dos. Pero de esto al amateurismo en li-
bertad salvaje va un mundo. Hoy todo,
casi todo, se puede hacer de otro forma:
el mismo editing, complicada labor de
sincronía entre tomas diversas, se hace
(se puede hacer), como en un juego, con
dos o tres mandos a distancia de nues-
tros vídeos caseros, en una conjunción
de fragmentos sonoros que, en aparien-

Estuáo efe grabación

cía, más parece zapping que editing. Pero
esto, hecho por un profesional -esa rara
especie en vías de extinción en tantos
campos-, es editar una grabación con to-
das las de la ley, como se hace en la en-
revesada sala de montaje del estudio re-
putado. Hecho en zapatillas, por bienin-
tencionados parroquianos que permutan
su afición con el oficio, es más que guasa:
es el resultado en sonido de más de dos,
de tres, y hasta de quinientos CDs que

podemos comprar en la tienda de la es-
quina o en el afamado comercio de ddsí-
ca, y que nos pueden vender por el mis-
mo precio que la mas moderna graba-
ción realizada en el Orchestra Hall de
Chicago o los estudios CTS de Londres,
y seguramente más cara que esos admi-
rables registros de la Sofiensaal o simila-
res citados al principio.

No tiene sentido ni interés dar ejem-
plos. Se producen entre nosotros y
«allende las fronteras». Pueden publicar-
se como separatas culturales de la edi-
ción dominical de un diario de provincias
o como producciones de lujo y buen to-
no de las Consejerías educativo-cuttura-
les de comunidades autónomas. Quizá se
vistan con el ropaje permisivo de la face-
ta documental -«grabación extraordina-
ria del concierto de...»-, o el más picaro
de la producción docente. Da lo mismo.
De otra parte, llegan a veces a nuestros
comercios -sobre todo en los casos de
extranjería- con el engañoso marchamo
de la grabación radiofónica: es verdad a
medias, porque esa supuesta toma de
sonido de la BBC. la Südwestfunk o la
RAÍ es radio sólo en el sentido de que de
la radio la pirateó el editor de marras o
su cuñada, pero casi nunca se trata de la
grabación en origen que haya podido
efectuar la emisora en cuestión. La radio,
precisamente, se ha vuelto, en los últi-
mos años la gran escuela de los profesio-

nales genuinos del sonido, de
los ano-zapatiltas por derecho
propio. Escúchense casos co-
mo los de las Sinfonías de Mah-
ler por Bertini editadas por
EMI, con primorosa toma de
sonido debida a la W D R de
Colonia, o el de esa otra Sinfo-
nía mahleriana, la Octava, firma-
da en lo acústico por aquel ge-
nio (con todas las letras) de la
ORF llamado Josef Sladko, o,
sin ir tan lejos, del monográfico
de música de cámara contem-
poránea, volumen V del Álbum
de /• musca española, editado
por Discos RTVE, con graba-

ción de Miguel Ángel Barcos y produc-
ción de Luis Robledo. Todos éstos, y,
afortunadamente, tantos otros, son ejem-
plos de la mas alta profesional ¡dad, que,
acaso, nos indican que en el entorno de
la radio pueda estar la cantera de los es-
pecialistas del sonido que graben, maña-
na o pasado, con botas o zapatos, pero
no con alpargatas o babuchas.

J.LPA
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Maazel, ave fénix

T Hay alguna compañía de discos
m para la que no haya trabajado Lo-
\M Hn Maazel? Bueno, s!, de momen-

to aún no ha grabado para Chandos, ni
para la sueca Caprice, ni para los discos
RTVE. Pero salvados algunos casos peri-
féricos, este maestro peculiar-e intrans-
ferible- ha transitado por los catálogos
de todas las grandes mufti nacional es del
disco, desde la Decca hasta la EMI o
desde la Telare hasta la Sony. Y para es-
ta última firma, que supo recuperarlo y
mantenerlo -tras la adquisición de la
CBS y su fondo de catálogo- en horas
bajas (cuando la salida de la Opera de
Viena parecía dejar al incansable músico
en la cuneta), Maazel está dispuesto a
consagrar energías fonográficas y revi-
siones de su propio repertorio: un ciclo
Sibelius -que ya grabó íntegro para
Decca en los 60, con la Filarmónica de
Viena- está a punto de concluirse con
la Orquesta de Píttsburgh. cuya titulari-
dad ostenta el artista desde 1984; con

la misma agrupación, obras con so-
lista, como la Sinfonía concertante
para violonchelo de Prokofiev, con
Yo Yo Ma, que en breve se comen-
tara en estas páginas; ópera, con La
fanúulla del West en Milán que acer-
ca a su culminación una ambiciosa
serie Puccini; y reediciones, como la
de su ciclo sinfónico Beethoven en
Cleveland.

Pero Maazel no rechaza otras
fuentes y senderos, como la de su
tranquila colaboradora durante dé-
cadas, la EMt, que le ofrece también
la posibilidad de reverdecer laureles
en Munich, junto a su nueva forma-
ción, la Orquesta de la Radio de Ba-
viera. Un nuevo ciclo Brahms -igual-
mente grabado para Decca, en los
70, con la Orquesta de Cleveland-,
Sinfonías de Bruckner y con especial
acierto, para sellos diversos y con agru-
paciones diversas-, pueden configurar el
mañana fonográfico de un director atipi-

Lorin Maazel

co, capaz de sorprender en cualquier
momento (registro) al más desconfiado
de sus detractores. Y si no, al tiempo.

Gennadi,
Príncipe de
Dinamarca

Proyectos económicos

L a firma inglesa Chandos parece
dispuesta a no dejar descansar en
demasía a Gennadi Rozhdestvens-

ki en su última misión como responsa-
ble de la Filarmónica de Estocolmo. Los
técnicos de los hermanos Couzens -los
podres de Chandos-. que ya han graba-
do al maestro ruso y a sus huestes sue-
cas en obras de Berlioz, Gliére y Sten-
hammar (el registro consagrado a este
autor es comentado por Luis Suñén en
este mismo número de SCHERZO),
preparan ahora la nueva incursión -pri-
mera en su carrera discográfica- de
Rozhdestvenski en la música del danés
Cari Nielsen, con la producción de las
Sinfonías completas. Pero éste no es un
nuevü mundo para el polifacético maes-
tro, que en su etapa previa al frente del
conjunto de Estocolmo (años 70} ya ha-
bla interpretado todas las Sinfonías del
compositor nacional de Dinamarca en
conciertos memorables. Rozhdestvenski.
pues, tras Shostakovich y Bruckner, se
prepara para la conquista de un nuevo
espacio sonoro, esta vez en plena Es-
candi navi a.
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Antani Wit

S
| e hablaba en el número anterior
k de la firma Naxos, y en estas pági-
f ñas amarillas podía el lector hallar
•rmaciones y reseñas de los produc-

tos de esta firma, oriunda de Hong-
Kong. La emprendedora compañía aca-
ba de anunciar el ¡nido de varias series
de nueva planta dentro de su creciente
catálogo, todo él a precio económico. El
proyecto más ambicioso vincula a la
compañía con un músico bien conocido

en España, el polaco Antoni Wrt -cola-
borador asiduo de la Orquesta Filarmó-
nica de Gran Canaria e invitado de la
Nacional de España, que, ademas, ha ve-
nido a nuestras salas de concierto, en
repetidas ocasiones, al frente de forma-
ciones de su país-; este músico, que
tanto recuerda en ocasiones, en sus ges-
tos, a Lorin Maazel (también citado en
esta latitud), habrá de dirigir para Naxos
la serie completa de las Sinfonías de
Mahler, y bueno será apuntar que Wrt
es el único artista que ha interpretado
dos veces, a lo largo de una década, el
ciclo mahleriano en Polonia, primero en
Cracovia y luego en Katowice.

Otra serie supone la primera colabo-
ración del grupo The Scholars con Na-
xos: Ei Mesías de Haendel abrirá un ci-
clo consagrado a las obras corales del
músico sajón. Y otro artista inglés, Geor-
ge Hurst, será el responsable, al frente
de la BBC Philharmonic, de la grabación
de las obras orquestales de Elgar, con
las Sinfonías como primer jalón del itine-
rario, Kees Bakels, un maestro menos
conocido, compartirá con el checo On-
drej Lenard la grabación integra -32
obras- de las Sinfonías de Havergal
Brian; Lenard proseguirá su parte de la
serie en Bratislava, mientras que Bakels
trabajará en los estudios con la Orques-
ta de la Radio de Irlanda en Dublín.
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Pierre de France

D e Fierre Boulez se habló, y mu-
cho, en el número anterior de
esta revista. A lo que allf se

anotaba, añadamos aquí, en estas lineas
de actualidad, algunas referencias a la la-
bor de Boulez en los estudios, en su
nueva etapa de grabaciones en serie. En
las últimas semanas de este 1992 han
de aparecer sus primeros trabajos con
la Sinfónica de Chicago, que, paradójica-
mente, no son exclusivos de su nueva
firma, DG, sino compartidos con su vieja
compañía Erato. Su más reciente tra-
ducción de una de sus especialidades, B
mandarín maravilloso de Bartók -ia obra
con la que cerró, en términos sinfóni-
cos, el Festival de Salzburgo, eí pasado
30 de agosto, con la Filarmónica de Vie-
na, hará pareja, en edición, con una total
primicia, su lectura del Pelleas y Melison-
de, Op. 5, de Schonberg, registro que se
completa, generosa minutación, con la
Cana Magna del serialismo en lo or-
questal, las Variaciones, Op. 31, del mis-

mo autor, grabación realizada por los
técnicos de la firma francesa, que, como
es bien sabido, están desarrollando un
amplio programa de trabajo con el cita-
do conjunto amencano y su director ti-
tular, Daniel Barenboim (viejo amigo y
admirador de Boulez, al que, ya en su
día, vinculó como invitado asiduo a la
Orquesta de Parts, y que ahora ha vuel-
to a llamarte, en parecida misión, para
colaborar con la fabulosa agrupación de
Illinois).

Otro Pélleas, en esta ocasión el de
Debussy, su revolucionaria ópera, cono-
ce también nueva edición vía Boulez. Se
trata de la producción comandada en lo
escénico por Peter Stein (uno de los
tres hombres fuertes del nuevo Festival
de Salzburgo; los otros dos son Hans
Landesmann y Gérard Mortier), debida
a la Opera Nacional de Gales. Aquí la
producción se presenta, no en CD, sino
en el ámbito del Laser-Disc y del Video.

En Cleveland Boulez volverá a tocar

algunas de las obras de Olivier Messiaen
que, desde su origen, más unidas estu-
vieron al músico de Montbrison. Tal es
el caso del £t exspecto resurrectionem
mortuorum, los Coieurs de la oté celeste,
y las penúltimas piezas orquestales del
maestro galo, Un vitral et des oiseoux y
La vilie d'en haut

Last, but nat Least, Mahler, nada me-
nos que con la Filarmónica de Viena.
Boulez, entre Londres y Nueva York,
no debe olvidarse, interpretó todas las
Sinfonías mahlerianas durante los años
70. No parece, sin embargo, que la in-
tención del artista sea ahora abordar
un proyecto enciclopédico. En princi-
pio, con los músicos vieneses, Boulez
grabará algunas de sus obras preferidas
del catálogo del compositor de Ka-
lischt en concreto, las Sinfonías Cuarta,
Quinta, Sexta, Séptimo y Novena. Bou-
lez, caben pocas dudas, va a tener algo
de trabajo a lo largo de los años veni-
deros.

FJ BARATILLO

Que nos lo expliquen, por favor

M i querido colega Jack Hugues,
en su aguda sección del sema-
nario londinense The Indepen-

den on Sunday -suplemento dominical
del diario- titulada Cries & Whispers
-algo así como Gritos y Susurros-, ha
emprendido una peculiar cruzada con-
tra los discos compactos a precio fuer-
te -full price-, es decir contra todo
aquel material que no aparezca en se-
rie económica —bello eufemismo- o
que no haya caldo en el muelle lecho
de las liquidaciones. Hughes no invita a
la desobediencia civil al aficionado bri-
tánico. Simplemente, le muestra algún
ejemplo de lo que no consigue enten-
der. Asi, como un compacto con una
selección de fragmentos de una nueva
serie que se vende, por unidad, a pre-
cio fuerte, puede ser vendida a la cuar-
ta parte del precio de ésta. Se trata, sí,
de un reclamo, pero los artistas que
aparecen en él son los mismos que lue-
go el comprador debe adquirir a precio
de orillo, todos conocemos los proble-
mas de derechos de autor, los caches
de los artistas y las ventas que -se nos
dirá- no cubren lo abonado por tales
conceptos. Pero también se sabe cómo
es el mercado potencial. Seguramente
-y al margen de ios drogadictos, inclui-
dos fumadores compulsivos y alcohóli-
cos con nombre y apellido- sólo los

aficionados a los libros y a los discos
son capaces de vender a su madre por
satisfacer su anhelo. Y eso lo saben las
empresas fonográficas. Por algo, Marco
Polo, especialista en rarezas cuya inter-
pretación y edición no son se-
guramente mucho más ca-
ras que las más trilladas
grabaciones de su her-
mana Naxos -un
ejemplo admirable de
realismo y decencia-
se vende a precio
fuerte. Por eso deter-
minadas nuevas y dis-
cutibles estrellas tam-
bién. Pero es que, ade-
más, y salvo honrosas
excepciones, lo que se ofrece
no es sino el producto manufactu-
rado. Las notas que acompañan a casi
todas las grabaciones que aparecen en
el mercado son aproximativas por no
decir pedestres, y en el caso de las se-
ries más baratas esas mismas notas sue-
len desaparecer. Por no hablar de algu-
nas minutaciones que convierten Tos
sesenta segundos en bolita de caviar
beluga. En suma: los únicos que care-
cen de derechos son los compradores.
Luego está la hipocresía. Así, por ejem-
plo, ante la posibilidad cierta de que los
fonogramas con mas de cincuenta años

de antigüedad puedan ser reproduci-
dos de pleno derecho por cualquiera,
la firma EMI, atacada de dignidad, lanza
en colaboración con Testament Re-
cords una nueva serie recuperadora de

viejas grabaciones -que segura-
mente sonará un poco mejor

que la propuesta asilvestra-
da- y pide a los aficiona-

dos sugerencias de posi-
bles rescates. El caso es
que el precio del pro-
ducto fonográfico -y
más cuando la oferta se
repite con contumacia

sobre los mismos títulos-
parece artificialmente hin-

chado. Y no estaría mal que
alguien se encargara de expli-

camos a los ingenuos -que com-
prenderemos a buen seguro los pro-
blemas de contratación, los costes de
producción y las sangrías de almacena-
je- por qué las cosas son como son.
Mientras tanto, meditemos sobre lo
que Jack Hughes pide semana sí sema-
na no a sus lectores: «Por favor, si pue-
de, no pague a precio fuerte». Y acom-
paña su ruego con el bonito diseño
que hoy sirve de ilustración a este Ba-
ratillo sin discos.

Nadir Madriles
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RETRATOS

Quo vadis, Lorin?

O ctubre, 1982. 8,00 h. a.m.
«Wiener Staatsoper, Maazel».
(Pausa antes de seguir: Casi

tiemblo después de haber escrito estas
dos lineas. En el número anterior, en es-
ta misma sección, el texto dedicado a
Pierre Boulez comenzaba con una sola
palabra, entrecomillada, «Todo», y pun-
to y aparte después, para explicar a
continuación que tal «todo» era la res-
puesta que el músico francés daba a
Stephen Johnson cuando éste le pre-
guntaba qué desearla volver a grabar de
nuevo. El «Todo» en cuestión desapa-
reció del mapa tipográfico, y el principio
del texto —y la posterior referencia en el
articulo al fonema- quedó convertido
en una (mala) paráfrasis de las poesías
automáticas del movimiento surrealista.
Si esta vez, Dios nos asista, vuelven a
perderse las primeras palabras, los lec-
tores de esta publicación quedarán con-
vencidos de que tratábamos entonces
de emular pobremente a Paul Eluard /
ahora a Tristan Tzara.)

El ojo del huracán

«El más viejo de los jóvenes directo-
res». Esta humorística descripción la dio
de si mismo Lorin Maazel al cumplir 50
años. Esto fue hace ya más de una dé-
cada, porque el 6 de marzo de este
1992 el maestro (raneo-americano cum-
plió -como en el caso de los 13 lustros
y medio de Boulez, ¡parece mentira!- 62
primaveras.

Maazel, el odiado y el amado. En ge-
neral, el público aprecia su arte, su capa-
cidad natural, privilegiada, de comunica-
ción, su incontestable gancho frente a
las orquestas y a las audiencias. Pero
bastantes melómanos, y no pocos críti-
cos, recelan de su divismo -tan natural
como su espontánea facundia de comu-
nicador nato-, de sus desplantes tauri-
nos, de esa degustación personalísima
que practica de los aplausos de! público
al término de sus actuaciones («Lo sé,
lo sé», parecen decir esas manos que
tratan desvaídamente de frenar el entu-
siasmo de la concurrencia, «soy grande
entre los grandes»), y sobre todo -éste
sería el apartado más específicamente
musical- de esa manía maazeliana de
ponerte el sello a todo lo que toca, en
una especie de servirse de la música
contrapuesta a ese servir a la música
que otros maestros (¿Giulini, Sander-

78 SCHERZO

ling?) predican con franciscano ejemplo:
«Ya se sabe», apunta el aficionado re-
ceptivo, «cuando en una Sinfonía de
Brahms un oscuro diseño de los contra-
bajos se convierte en el tema principal,
el que dirige es Maazel, que quiere lla-
mar la atención a cualquier precio».

A cualquier precio. Dinero. Cacbet
Honorarios. Otro tema recurrente
-hasta los aficionados lo conocen-
cuando se habla de Maazel. Un excelen-
te músico, de brillante sentido del hu-
mor (diremos el pecado, pero no el pe-
cador), narraba con gracia singular que
era posible saber cuánto había cobrado
Maazel al actuar con una orquesta por
el tamaño de su sonrisa al dirigir. Hace
poco, aqui mismo, al comentar la graba-
ción del Tannbduser ohne Worte
(Tannhúuser sin palabras), o sea, la pro-
pia transcripción orquestal del original
wagneriano (Sony 47178, CD) que Ma-
azel realizara con su Orquesta de Pitts-
burgh, Enrique Pérez Adrián se hacía es-
ta lógica reflexión: «Suponemos que el
fin de esta adaptación es el mismo que
el perseguido por Maazel cuando anun-
cia una célebre marca de relojes o
cuando dirige un concierto sin ensayos
previos, esto es, aumentar su fuente de
ingresos de cualquier manera; otro sen-
tido, si es que lo hay, se nos escapa por
completo» {SCHERZO, n° 65, junio de
1992, pág. 102).

Maazel en las horas bajas. En el ojo
del huracán. En el centro de una polé-
mica en la que se reconocen sus faculta-
des natas privilegiadas, su técnica por-
tentosa (no nata, adquirida, trabajada,
depurada, pulida, forjada y bruñida, que
tal cosa no se regala), su oído de mi-
croscopio y su, ¡por qué negárselo?, mu-
sicalidad natural extraordinaria: la suma
de todas estas cualidades pudo haber
generado al más grande director de or-
questa de esta centuria. Pero... Maazel,
también, el de las grandes ocasiones
perdidas, y no siempre por culpa suya.

«Quisiera ser aquél que otro ha sido
una vez»

Era ésta la frase que el Kaspar de Pe-
ter Handke -no el Kaspar Hauser de
Herzog- repetía hasta la saciedad. Una
frase que perdónese la licencia, bien po-
dría haber repetido Lorin Maazel, en
distintas épocas de su vida.

Pudo querer ser Toscaníni (y podría

haberlo sido), su ídolo juvenil, el maes-
tro que le dio la primera oportunidad
de dirigir una orquesta, cuando era un
crio, ¡levaba pantalones cortos y apenas
levantaba unos palmos del suelo. Pudo
querer ser Stokowski, que le invitó a co-
dirigir un concierto en esos mismos
años. Pudo querer ser George Szell, al
que admiró de estudiante, y al que un
día, 1970, sucedió en Cleveland. Pudo
querer ser Karajan, que siempre contó
con él, le apreció y le llevó a sus dos Fi-
larmónicas, Berlín y Viena. Hoy puede
querer ser Abbado. el sucesor. Algo de
esto comentábamos en septiembre, ha-
blando del director italiano.

Le pusieron Cleveland en las manos.
Hizo con la orquesta giras, conciertos y
discos sobresalientes. Pero no le basta-
ba. Quería Europa. Quería el recorrido
de Karajan. Primero Viena, luego Berlín
y, a ser posible, las dos a la vez. Berlín,
desde la Deutsche Oper, lo había pal-
pado y acariciado. Pero Viena fue suya
en el 82: la Opera del Estado recuperó
para él un tftulo casi perdido en la his-
toria, el de Genera!mus¡kdirektor. Y to-
davía hoy los vieneses saben que su
trabajo no fue malo, todo lo contrario.
Pero le perdieron la soberbia (fallo su-
yo) y la política (fallo ajeno). Sólo a Ma-
azel podía ocurrírsele decir a la prensa
que era el trabajador mejor pagado de
Austria cuando los hombres de Kurt
Waldheim, opuestos a los socialistas
que le habían contratado desde el ante-
rior Ministerio de Cultura, llegaban al
poder; al nuevo ministro le faitó tiempo
para crear una campaña tal en contra
de Maazel (eso en Viena es tan fácil co-
mo tomar una Soc/iertorce en un café, o,
mejor aún, se hace mientras se toma la
Sac/ierrorte en el café) que el artista hu-
bo de presentar de manera irrevocable
la dimisión. Era el año B5. De la grande-
za a la nada. Empezaba el itinerario de
la humildad.

Maazel tuvo que volver a América,
donde la Orquesta de su ciudad de ni-
ño y adolescente, en la que había sido
violinista de atril, le ofreció la titularidad.
¡Qué saltol De Cleveland a Pittsburgh,
pasando por la Opera de Viena. Pero
Europa todavía podía darle una oportu-
nidad, la de oro puro, la más grande:
Karajan, cuya salud va en pendiente,
cancela varios de sus conciertos y giras
con la Filarmónica de Berlín. Y la or-
questa comienza a llamarle sistemática-
mente: nunca ha dejado de actuar con
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los Beriiner Philharmoni-
ker, pero ahora el con-
tacto se intensifica. Inclu-
so graba con eflos piezas
proverbiales del reperto-
rio karajamano, como las
Sinfonías Séptima y (^to-
va de Bruckner, entre
1987 y 1988. Cuando la
orquesta vuelve a Espa-
ña, en el otoño de 1988.
Maaíel viene con ello?
en clima de sucesor, de
heredero. Y en abril del
año siguiente, a últimos
de mes, la bomba; Kara-
jan abandona la dirección
permanente de la Filar-
mónica. Luego, en julio,
el fallecimiento del músi-
co en Salzburgo. Quizá la
hora, la hora de Lorin
Maazel, ha llegado, final-
mente.

Pero no fue así. El día
y !a hora fueron de Clau-
dio Abbado. Y eso que
hubo unos instantes,
unos días, en los que la
candidatura de Maazel
primó sobre todas las
demás. Vuelvo a ese co-
mentario de Paul Myers,
citado en septiembre pa-
sado en estas páginas: si
aquella hubiese sido la
hora de Maazel, hoy nos
tendría aturdidos con
una seriedad artística que
guarda en su especial frasco de las esen-
cias.

El poder de un
teléfono

Porque existe un gran músico Maazel.
A pesar de lo relatado en la primera
parte de este trabajo. A pesar del casi
desvario artístico y errabundia musical
derivados de la desilusión berlinesa, la
otra gran oportunidad perdida, esta vez
mo/gré luí, de nuestro personaje. Un cir-
cuito de Anillos y Tannhduser sin pala-
bras, y productos similares, obligan a
formular, a preguntarse un «Quo vadis,
Lorin?», «¿A dónde vas?», cargado de
temor y ahito de esperanza. Pero ese
músico enorme existe, puede salir en
cualquier momento, como saben los
que vieron/vivieron su versión de la Sin-
fonía «Rñsurrecáón» de Mahler en el Te-
atro de la Maestranza sevillano, el pasa-
do mes de agosto, con un Orfeón Do-
nostiarra -que a tantos grandes ha visto
frente a sí- aún no recuperado de la im-

Lcrin Maazel

presión artística de tal jornada (y que
conocían/conocíamos quienes le oyeron
-Roberto Andrade y el firmante entre
otros cinco mil- la misma obra en el Al-
bert Hall londinense, ai principio de los
80, dentro del ciclo Mahler montado
con la Philharmonia); como nos analiza
y explica Santiago Martín Bermúdez en
este mismo número de SCHERZO ai
comentar su grabación íntegra de las
Sinfonías mahlerianas; como saben los
muníqueses -entre ellos Sergiu Celibi-
dache, poco menos que su antípoda
musical, que, sin embargo, no ha dejado
de invrtaHo, año tras año, a su Filarmóni-
ca de Munich-, que acaban de darle una
inesperada, saludable oportunidad ené-
sima en ia vieja Europa, la titularidad de
la Sinfónica de la Radio de Baviera, con
la que estos días visita de nuevo España.

Cuando algo le interesa de veras, de
corazón, Maazel puede volcarse. Lo sa-
ben quienes le vieron preparar el estre-
no en Salzburgo, 1984, de la ópera Un
fie in Ascoko de Berio. Lo saben quienes
le han visto ensayar, como un poseso,
las Sinfonías de Beethoven, para aquel
sorprendente maratón que consistió en

tocarlas en Londres, con
tres orquestas, jen un
solo día!, con resudados
de matrícula en un 70
por ciento de la hercú-
lea tarea (creo que An-
tonio Moral apoyará es-
te aserto). Pero nadie ha
llegado a saberlo mejor,
a través de un simple te-
léfono, que Martin
Taubmann.

Era el año 1982. Mes
de octubre, a finales.
Martin Taubmann -el
único agente que tuviera
Knappertsbusch, que,
paradojas del destino,
también fue agente de
Boulez en los años 70-
descolgó el teléfono en
su oficina de Zürich y
marcó el número de las
oficinas centrales de la
Opera de Viena, en la
Goethegasse. Mientras
esperaba, se dio cuenta
de que eran las 8 de la
mañana, y que, en esto
los vieneses pueden ser
muy latinos, era utópico
pensar que alguien le
atendiera a esa hora en
los despachos de la ópe-
ra, salvado el caso del vi-
gilante.

Pero al otro lado del
hilo telefónico descolga-
ron el auricular, y una

voz le contestó con la usual fórmula la-
boral germana, esto es, el nombre de la
institución y el apellido de la persona

«Wiener Staatsoper, Maazel».
Martin Taubmann dudó unos segun-

dos. ¿Un empleado, el vigilante quizá,
que casualmente tenía el mismo apelli-
do que el Director General del teatro?

«Perdone, ¿con qué Maazel hablo?»
«Con Lonn Maazel, ¿qué desea?»
Picado por la curiosidad, Taubmann

repitió la llamada al día siguiente, pero
a las 7,45. La operación volvió a produ-
cirse. Descolgaron el teléfono y se oyó
de nuevo: «Opera de Viena, Maazel».
Taubmann llegó asi a comprobar que
la única persona que se presentaba en
las oficinas de la ópera a las 8 de la
mañana (y también a las 7, como pudo
comprobar) era el titular de la institu-
ción. A Taubmann le habían contado
anécdotas, más o menos verosímiles,
sobre la vagancia de Maazel. Desde
aquellos días dejó de creerlas y contó
las suyas.

José Luis Pérez de Arteaga
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Música en el museo
' La soprano americana Kath-

leen Battle, habitual huésped
del Met operístico neoyorki-

no, cambia en esta velada de decorado
para irse a cantar a otro Met el musetsti-
co. Con el templo de Dendur enmarcan-
do a la cantante, en un anacronismo gra-
cioso, y la enorme vidriera que se abre
sobre el Central Park como telón de fon-
do al público, la soprano, entre tímida y
contenida, desgrana sus faneas. En pro-
grama un batiburrillo de composiciones
correspondientes a autores de disímil
mensaje y cultura, en cinco idiomas dife-
rentes y mezclados en un cóctel que de
Gershwin salta a Haendel, de Mozart a
Strauss, del barroco a un spiñtual. En este
tipo de programas es labor de la intérpre-
te encontrar la unidad o, al menos, la fór-
mula para meter en el juego al oyente en
un determinado momento del desarrollo
de la velada. Battle lo consigue, pero algo
tarde, con más de la mitad del espectácu-
lo agotado: en el aria del acto II de Adéle
de B Murciélago de Johann Strauss. canta-
da con gracia y generosidad vocal. Hasta
entonces, el Summerüme con el que em-
pieza (otras suelen acabar con él) es sosi-
to y tan sólo correcto, con una cadencia
final modestísima; el Haendel de Serse y
joshua suena a aiumna apenas aventajada:
los tres Mozart Pos Vdkhen, Un Moto é
gíoio y finiente la calma) bien cantados
pero no para echar campanas al vuelo;
Stüdchen, Quandje dora y Sweeter than ro-
ses (R. Strauss, Liszt y Purcell. respectiva-
mente) quedan ¡guales, a pesar de las di-
ferencias tanto ¡diomáticas como musica-

les; el socorrido 0 mío babbino caro
de Lauretta, de digna rutina. Sin em-
bargo, después del Alan herr Marquis
de Adele, que nos aleja definitiva-
mente del letargo que nos acechaba,
Battle parece entrar en calor. El re-
greso al Haendel de Geopatra, en la
bellísima Píongero la sorte mía (esta
vez el fondo egipcio del Museo real-
mente muy apropiado) consigue
mantener la atención del oyente-es-
pectador, algo que se mantiene hasta
el final. No es una lectura espectacu-
lar del aria, más bien una versión ínti-
ma y de cámara, pero la cantante sa-
be distinguir las secciones, variar el
da capo y transmitir la emoción que
a raudales destila la página. Emoción
que continúa en los spirituats y que
contrasta con la gracia y elegancia
con la que interpreta los tres Obra-
dors de la entrega: Al Amor, Lo mía
sola, laureola y Del catxlto más sutil,
dichas en un castellano nítido y cui-
dado (incluso esa palabra para un an-
glosajón imposible: alcarraza) sin con-
fundir, como a veces le ocurre en
italiano, la e con la i y la o con la u.

Warren jones, un joven pianista,
con carita de esas que nos llegan en

\XW\\

KATHLEEN BATTLE AT THE METROPOLI-
TAN MUSEUM: Canciones y Arlai de Gersh-
win, Haendel, Monrt, Scrauíj. J. Strauís. Lint,
Purcell, Puccini, Obradors, Spirituafo. Warren
Jones, pianista. DEUTSCHE GRAMMOPHON.
072189-1, I LD (una cara). DDD. SS1. Produc
ton Peter Gelb. Director: Humphre/ Burlón.
Grabactón: Nueva Yoric, 1990.

las películas de jóvenes americanos tipo
los Porky's o Los albóndigas, acompaña
con claridad, asistencia y simpatía a la
también clara, asistente y simpática sopra-
no. Todo queda en definitiva, muy boni-
to, agradable... y vendible.

La vuelta de Rostropovich
F.F.

• Este Láser Disc recoge la
vuelta de Mstislav Rostro-
povich a su Rusia natal des-
pués del largo exilio sufrido

por el célebre violonchelista y director,
ausente de su tierra desde 1974, al igual
que su mujer Galina Vishnevskaia (am-
bos perderían su nacionalidad en 1978).
Slava tocó el chelo y dirigió a su Natio-
nal Symphony Orchestra en la gran sala
del Conservatorio de Moscú en febrero
de 1990, interpretando páginas de Pro-
kofiev, Chaikovski, Dvorak y Shostako-
vich (un adelanto de esta película, pero
en forma de Compact Disc, asimismo
publicado por Sony, fue ya comentado
desde las páginas de crítica discográfica
de nuestra revista -ver SCHERZO 59-).
La verdad es que el documento tiene
sólo interés relativo: se ve al gran músi-
co bajar del avión, dar abrazos a diestro
y siniestro, abrir sus maletas en el came-
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riño, discutir con su secretaria sobre lo
lamentable que resurta ¡a falta de entra-
das para sus conciertos debido a la
enorme demanda, las palabras dirigidas
a su perro mientras ensaya con el chelo,
la visita a su antigua casa (y a las vivien-
das vecinas de Shostakovich y Solzhenit-
sin), comentarios laudatorios a la Peres-
troika, etc., etc., además de varios frag-
mentos de los conciertos citados, en los
que destaca el tercer movimiento, Alle-
gro non troppo, de la Octava de Shosta-
kovich, en una interpretación intensísima
que se erige por sí misma en la parte
más atractiva de esta película.

Rostroponch rtjeíve o Rusio. Un film de Su-
san Froemke, Peter Gelb, Albert Míyilei y
Bob Eiienhardt Con Mitislav Rostropovich.
Galina Vtshnevskaia, Mike WWillace, Olga
Roitropovieh y la National Symphony Or-
chestra. SONY Láser Dije SLV 46387.
DDD. Doi caras. 89'28".

El resto de los fragmentos musicales
son: un ensayo de la Quinto de Proko-
fiev, el primer movimiento de la Patético
de Chaikovski, el Allegro inicial del Con-
deno de Dvorak, y selecciones de la Oc-
tava y la Quinta de Shostakovich, donde
no se puede hablar de criterios inter-
pretativos determinados, ya que todo
son partes muy concretas de las obras
citadas. Así, pues, y como decíamos al
principio, interés histórico-sentimental
antes que específicamente musical; pelí-
cula larguísima, monótona y con un cier-
to tono de revista del corazón que, en
nuestra opinión, no es el adecuado para
esta importante fecha histórica. Añádase
a ello las dos caras grabadas de este lá-
ser, que lo encarecen notablemente. In-
dicado solamente para incondicionales
de Rostropovich.

EPA
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Hecho en el Met

' John Dexter es un
director de escena
especialmente inte-

resado en la producción operística
del siglo X X Sus montajes de Diá-
logos de carmelitas (vehículo para
la despedida teatral de Regine
Crespin), tutu (con Malfrtano) o
Biily Budd (con Thomas Hampson)
han ocasionado positivas respues-
tas por parte de la crítica, que ha-
bló de eficacia, coherencia, origina-
lidad y justeza. El que se haya in-
volucrado en este Verdi
melodramático y enredado pare-
ce, si no un encuentro imprevisto,
si un desliz o un compromiso. Sin
embargo, ha procurado que la
empresa tuviera una dignidad y un
decoro propios de un profesional
responsable. Amparado por unos
decorados corpóreos y de buena
factura, iluminados tenuemente
para dar esa lobreguez que im-
pregna a personajes y tema, ha
movido a sus criaturas con una
parsimonia señorial, ocultando las
carencias adórales de ¡a mayoría
de los convocados. Las escenas de
masas, en Homachuelos y Velletri,
están trabajadas con cuidado, den-
tro de la más habitual convención.
Es decir, que Dexter se adapta al
gusto de la escena neoyorkina po-
co propicia a novedades o extra-
vagancias. Con especial cuidado
por dar un relieve inusitado a la
relación fraterna entre Leonora y
Cario, Dexter cambia de forma de
morir del Marqués de Calatrava: la
pistola no se dispara al ser arrojada al
suelo por Don Alvaro, sino al forcejear
con un criado que intenta desarmarle. Es
la única licencia que Dexter se permite
en este espectáculo que se sigue con la
tranquilidad y la seguridad que siempre
produce la cuidada rutina. Exceptuando
el corito Compagpi, sost/omo, la partitura
se ofrece completa incluido el dúo Ne
gustare m'é dato entre Alvaro y Carlos,
que siempre se cercena para aligerar las
ya pesadas partes del tenor y el barítono,
pero aqu! se incluye después de la escena
del espantoso Rataplán de Preziosilla,
precisamente para facilitar el descanso de
los dos cantantes.

Musicalmente, el coro y la orquesta
responden como siempre a la batuta, ni
genial ni sublime, de James Levine, pero
que hace sonar a sus huestes con ener-
gía, riqueza tfmbrica, fusión con las voces

y sentido teatral. El foso es el que pone
esa noche más interés y resultados ver-
dianos. Leontyne Pnce hace una Leonora
de 57 años y, aunque para la edad man-
tiene una presencia vocal que otras qui-
sieran con menos hojas de calendario
agotadas, el balance final no puede ser
elogiable. La dicción con el paso de los
años se agravó hasta límites imperdona-
bles; el fraseo brusco, la emisión tosca,

VERDI: La fciza dd desmo L»ont)T>e Price. so-
prano {Leonora); Gluseppe Giacomini, tenor {Don
Alvaro); Leo Nuca barítono (Don Cario); lida Jo-
ne), meno (Preziosllla); Boruldo Glaiom. tiijo (Pa-
dre Guardiano); Enrko Flisore, bajo (Melitone).
Coro y Orquesta del Metropolian Opera Hovse
de Nueva York. Director James Levine. Director
de «cení: John Dexter. Detorjdoi Eugene Ber-
man. Vestuario: pHter J. Hall. Director de video:
Kirk Brownlng. DEUTSCHE GRAMMOPHON
073*27-1. Dos discos (4 caras). DDD. I771. Pro-
ductor Puchad Bronwn. Grabación: Nueva York
1984.

impropios de una señorita de
buena familia española (y encima
de provincias), la entonación vaga
y la linea descuidada hacen una
Leonora con pocos momentos
rescatables: sólo algunos agudos
limpios y aterciopelados, pocas
mediasvoces de esas que la man-
tienen en nuestro respeto po r
siempre. El tenor, por el contrario,
dice muy bien (recitativo La vita e
inferno, por ejemplo), alardeando
de un centro oscuro y barita nal,
que sube con alguna dificultad,
como ocurre con este tipo de vo-
ces, que cargan mucho los bajos
para luego quedarse sin expan-
sión en la cumbre. El canto de
Giacomini se hace persuasivo, in-
cluso conveniente, en las partes
de Don Alvaro de contenido he-
roico y dramático, pero el canto
lírico (aria Solemne in quest'oru, Le
mínocde) le es ajeno a Giacomini,
aunque lo intente ocultar. Su lec-
tura global es irregular, pero vo-
luntariosa y por momentos sufi-
ciente. Leo Nucci derrocha regis-
t ro agudo, centro rico de metal
algo lírico entonces para el coléri-
co Don Cario y destaca la parte
más superficial del papel, la más
extema, pudiendo poner mejor lí-
nea y fraseo en el Urna fatale. Iso-
la Jones en el estúpido y difícil pa-
pel (por psicología y tesitura) de
la grtana aporta el físico, pero no
la voz. Esta cantante que prometía
una Verrett segunda entrega, se
quedó en nada y esta Preziosilla

puede que sea la confirmación: corta
arriba, hiriente en el centro, graves nulos.
Fissore que dibuja el Melitón tradicional
exageradamente bufo, tiene dificultades
con una tesitura demasiado aguda para
un bajo (en el final de su sermón a los
soldados y en el duetto con el Superior),
pero da la talla esperada en este perso-
naje original y gracioso. Giaiotti consigue
un padre Guandiano creíble, tanto vocal
como escénicamente; no en vano este
personaje fue su caballo de batalla
(Giaiotti se queda siempre algo atrás en
sus creaciones porque el timbre, aunque
rico, no tenía la nobleza de otros cole-
gas). Los secundarios demuestran tablas
como actores, aunque la dicción se re-
siente como es costumbre en estos
equipos de teatros anglosajones.

Femando Fraga
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Eros y Tánatos

E l 16 de marzo
de 1750 se es-
trena en el Co-

vent Garden de Lon-
dres el oratorio haen-
deliano Theodom, que
es recibido con una
cierta frialdad. Desde
luego, se trata de una
página de un dramatis-
mo intenso, para la
que Haendel ideó una
música menos exte-
rior y directa que, por
volver al arquetipo, en
El Mesías. Por lo de-
más, el texto de Tho-
mas M orre 11, que sigue
a Boyle, no a La leyen-
da dorada - la cual
plantea un curioso ca-
so de persecución
erótica-, centra el
conflicto en el plano
moral de la fidelidad a
las convicciones pro-
pias. Este aspecto es el
que sigue teniendo in-
terés para nosotros,
pues la trama superfi-
cial, un tópico ya para el oyente barro-
co, con su historia de martirologio glo-
rioso y amor que se cree (por los que
siguen vivos) más fuerte que la parca, la
recibimos casi vacia de toda fuerza trági-
ca.

Nicholas McGegan, el encargado de
poner en pie este oratorio mediante
criterios estilísticos fiables, viene desa-
rrollando una carrera haendeliana un
tanto irregular, desde los aciertos de La
resurrezione y Susonno al peligroso tro-
piezo de su Mesías. Retomando el único
valor de esta úrtima grabación, su enci-
clopedismo, que recogía todos los nú-
meros alternativos preparados por Ha-
endel para las diversas interpretaciones
en vida de su obra maestra, el director
norteamericano lleva al disco la integri-
dad de Tbeodora, incluso las dos redac-
ciones de la «sinfonía de música suave»
que sirve de interludio en el acto II. Por
fortuna, la recreación ofrece esta vez
más que un simple despliegue de erudi-
ción. Hay una propuesta de lenguaje ha-
endel iano, que se sitúa por su verosimi-
litud a una distancia enorme del viejo in-
tento de Somary (Vanguard).
romantizante, opaco en lo tfmbrico y de
legato omnipresente. Aun así, la visión
de McGegan se ve aquejada de un pro-
blema fundamental, la debilidad, acaso la
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ausencia de hilo dramático conductor
que sostenga el oratorio de principio a
fin. Vistos uno por uno, los números
son expuestos de forma más que plausi-
ble, pero no se toca fondo en la clave
de lectura más compleja del trabajo de
Morrell y Haendel; más todavía, el nivel
epidérmico del argumento se pierde en
un laberinto del que se sale con un final
-poco creíble en origen, por supuesto-
de nula eficacia dramática.

Lo mas salvable en su conjunto de la
grabación, aparte de la importante la-
bor de clarificación instrumental, está
posiblemente en los coros, que cum-
plen con respecto a la acción un papel
heredado en cierto modo del teatro
griego, mas con juego moderno de en-
trada y salida en los hechos. Brillante o
popular, el coro se convierte en un
personaje, y sus intervenciones periódi-
cas conforman varios de los polos post-

HAENDEL Theodoro. David Thomas. bajo
(Valente); Drew Mlnter, contratenor (Dldimo).
jeffrey Thom»j, tenor (Septimio); Lorraine
Hunt, soprano (Teodora); Jennifer L in t meso
(Irene); Neal Rogerj, tenor (Menojero). Coro
de Cámara de la Universidad de California,
Berfceley. Phllharmonia Baroque Orchescra. Di-
rector; Nichotai McGegan. J CD HARMONÍA
MUNDI HMU 907060.62. ADD (?). I7I'3S".
Grabación: Los Angeles. I X / l f f l . Productor*
Robina G. Young. Ingeniero: Tony Faulkner.

tivos de estos discos.
En el reparto vocal

ha/ de todo, con lo
que se impone una
sensación global de de-
sequilibrio. Por debajo
de lo aceptable el te-
nor Jeflrey Thomas, co-
mo el oficial romano
Septimio, que en From
Virtue springs (III, 5)
choca con dificultades
notables de entona-
ción. En cambio, Lorrai-
ne Hunt (Teodora) si
que compone su per-
sonaje con solvencia
técnica bastante como
para permitirle la pene-
tración psicológica y re-
alizar el retrato de un
:cr profundo. Su santa
se sumerge en la tradi-
ción barroca del ansia
de muerte, cuya otra
cara no es sino el de-
seo erótico. La doble
atracción bascula inter-
mitente en la voz de
Hunt en Angels, ever

brighl and fair {I, 5), se hace aún más ar-
diente en With Darkness, deep as is my
woe (II, 2) y sólo con la aceptación del
destino ineluctable que supone The Pil-
gñm's Home (11,5) se libera de toda vo-
luntad, se disocia de la carne. A su lado,
el personaje de Dldimo es poco más
que un apéndice; por ella se convierte
al cristianismo y por su amor traspasa la
última puerta. Drew Minter, de timbre
descolorido y pálida construcción de la
parte, da empero algunos destellos en
su interpretación; así, en la ingenuidad
de su declaración de ser cristiano (II, 3)
y en el aria de la misma escena -su
contribución de mayor altura al orato-
rio-, Deeds of Kindness to display, un
instante poético pese a algún apuro del
cantante en el control del aire. Como
antagonista de Teodora tenemos el Va-
lente de David Thomas. El bajo opta
por un tipo mefistofélico, eliminando
todo atisbo humano de este seguidor
del paganismo. Carga tanto los brocha-
zos con que pinta a Valente que acaba
por damos una caricatura de este (III, 4
y 5). Por último, la Irene de jennifer La-
ñe se coloca en primer plano con su
implorante Lord, to Thee each Night and
Doy (III, I).

Enrique Martínez Miura
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CICLO ORQUESTA Y CORO NACIONALES DE ESPAÑA
6-7-8 de noviembre-92 ciclo i

CORO NACIONAL DE ESPAÑA
Director Titular Aldo C e c c a t o
Solistas; Eva Jenis, soprano

Elisabetta Andreanl, contralto
Keith Lewis, tenor
Harald Stamm. bajo

Bwttwvwi Misso Soletnnis, en Re mavor

13-14-15 de noviembre-92 Ciclón

Director Maximino Zurríala ve
Solista; Enrique Ferrando, trombón

VllaRojo •Posodoble

DavW "Concert ino pata trombón
V orquesta en Mi bemol moyor

Bachmaninov Sinfonía núm. 2 en M¡ menor
• Ctm encajo as b OCNE Enroño oMMito
• «Wmo is po lo ONE

20-21 -22 de noviembre-92 ciclo m

Director Antonl Ros Morbo
Solistas; Cata l ina Moncloa, soprano

Albert Giménez Attenelle, piano

Montsalvage Reftexus
'Sortilegb.

Concierto breve
'Sinfonía de Réquiem

27-28-29 de noviembre-92 dcio i

Director: Jerzy Semkow
Solista; Agustín León Ara, violin

Slbetius Concierto para violin
y orquesta en líe menor

Brahmt Sinfonía núm. 2. en Re mayor

Horario d e taquillas:
Lunes d e 17.00a 19.00 h.,
de Martes a Viernesde 10.00a 17.00 h.,
Sábado d e 11.00 a 13.00 h .y una hora
antes del comienzo de los conciertos.

• Primera vta por lo ONE

XV C I C L O DE C Á M A R A Y P O L I F O N Í A
Jueves, 5 de noviembre-92 ciclo A • Martes, 17 de noviembre-92 ciclo A • Jueves. 26 de noviembre-92 ciclo A

ENSEMBLÉ M I K R O K O S M O S

Genln Gran Dúo Concertante

Schumann Tres romanzas

Dontutti Sonata paro flauta y piono

SaHerf Concierto en Do mayor

KaMwoda Concertino

Martes, 10 de noviembre-92

ORQUESTRA DE C A M B R A C A T A L A N A
Director: Joan Pámles
Solista: Montserrat Cer re ra , violin
Sqr Obertura de "II Telemoco"

"Concierto para violin y orquesta

Uaná

Barlote

"Polifonía de cámara para
quince Instrumentos de cuerda

Divertimento para cuerdas
Esfleno en Espora

*OwaercofQO0elaC«E Eflwo ataokjTo

Jueves. 12 de noviembre-92 acioc

'ESPAÑA EN EL "LIED"
ROMÁNTICO ALEMÁN '
Solistas: Gabriel!» Rosmanlerh, soprano

Robert Gambill, tenor
Thomas Mohr, barítono
Cord Garbo n, plano

Obras de Mendetoohn, Bruch, Stroust,
Schumann, Brafims y WoK
Programa en colaboración con el Instituto
Alemán de Madrid.

SEXTETO DE LA AIEC DE LILLE

O'lndy

MHhaud

Schonbwg

Jueves.

SEXTETO

Correggla

DcPaUo
CMkovrty

Sexteto en Si bemol mayor

Sexteto

Noche Transfigurada

19 de noviembre-92 ciclos

DE LA AIEC DE LILLE

•Voces

"Pofafrásis e Interludios

Souvenir de Florence

Martes. 24 de noviembre-92 ocioc

ORQUESTA DE C Á M A R A ESPAÑOLA
Director: O c t a v Cal ley a
Solistas: G u a d a l u p e Sánchez, soprano

José Sotorres, flauta en Sol

Respfghl

Zarred

F. Cano
Ibflrt

Los pojaros

'Música nottuma.

"Seis canciones españolas

Divertimento
• Ewerio en Evcra
•••WoeneooooeioOCNE Ejtsno «aduto

MINISTERIO DE CULTURA
írctltuto Nacional 0e ws í f tw EKénlcoi»de to Música

ORQUESTA DE C Á M A R A REINA SOFÍA
Director: Luis Remartinez
Solista: Rafael Ramos, violonchelo

F.J. Haydn

Boccherini

Uutmi

WiHlomi

Sinfonía

Concierto pora violonchelo
¥ orquesta en Si bemol mayor

'Virtual
Fantasía sobre un tema

de Thomas Tallls
•Ono mentooaelo CCNE {[treno ftnOUlo

C O N EL PATROCINIO DE

FUNDACIÓN
CAJA DE MADRID

CICLO DE ÓRGANO
Martes. 3 de noviembre-92

ADELMA GÓMEZ

Obras de: Buxtrtuds, J.S. Bocri, Fianck, Guridl,
Fauttirtl, Terzian e lv«s.

A
A1JOIEDBJO
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V einticinco años de colaboración
y 150 discos. He aquí, en escue-
tas cifras, la historia resumida de

la unión del Claudio Abbado y la Deuts-
che Grammophon. La selección, hecha
de común acuerdo entre el sello disco-
gráfico y el director italiano, es sin duda
buena muestra de la evolución sufrida
por la batuta, casi siempre fiel a si mis-
ma y a sus postulados iniciales, así como
de la artura interpretativa que, en unión
de grandes orquestas, ha llegado a al-
canzar. Podrían haberse preferido, en al-
gún caso, otras grabaciones de su catá-
logo particular, aunque, como es lógico,
siempre sería difícil, por no decir impo-
sible, que todo tuviera el mismo nivel,
artístico y técnico. Pero bien está asi.
Haremos, por partes, un rapidísimo re-
paso del contenido de la edición.

Beethoven. Es el autor más repre-
sentado, con cuatro discos extraídos de
la integral publicada hace cuatro años y
comentada en el n° 23
deSCHERZOporJ.LPA
(Conosco II mesliero), Ab-
bado no es lo que se dice
un beethoveniano nato,
culturalmente ligado a la
tradición clásica germano-
austríaca. Sus métodos de
aproximación al fenóme-
no musical y su propia
técnica gestual, más co-
nectados con otras ten-
dencias o estéticas, no le
facilitan tampoco el apre-
hender de manera natural
la sustancia profunda de
esos pentagramas (y de
otros, hijos de la misma
cultura, léase Mahler),
que poseen, como todos,
aun dentro de la mayor
diversidad de enfoques y
resoluciones, su propia
especificidad, traducida en
la práctica a través de
unas texturas y colores,
un fraseo y unos acentos,
unos tempi y un aliento de signo ro-
mántico que son patrimonio casi exclu-
sivo de los maestros del área centroeu-
ropea y que han determinado una for-
ma de ser, de sentir y de ver la música.
Pero, sentado esto, hay que decir dos
cosas: a) Abbado es, en cualquier caso,
un director fenomenal, dotado de una
rara capacidad de análisis y de una vi-
sión extraordinaria de las estructuras
básicas de cualquier discurso sonoro; b)

84 SCHERZO

Abbado-DG:
un cuarto de siglo
la orquesta que interviene en este Beet-
hoven es la Filarmónica de Viena, que
está inmersa por completo en esa huidi-
za tradición y que otorga, por consi-
guiente, su marchamo, su color, su sen-
sibilidad, su perfume local a unas versio-
nes que, siendo como son una especie
de síntesis de mentalidades y de proce-
dimientos, poseen un atractivo y un va-
lor musical incuestionables. Así, tene-
mos oportunidad de admirar la unión
de la suntuosa sonoridad del conjunto
con la claridad general de voces promo-
vida por el director, que frasea muy lim-
piamente, dando mucho sentido a todo
lo que expone. Los resultados son des-
lumbrantes en la Quinta, ejecutada con
nervio, vigor y adecuada planificación,
aunque sin alcanzar -y lo dicho más
arriba es una constante que deberá apli-
carse siempre en estos juicios- la estatu-
ra de señeras interpretaciones
(Furtwangler, Erich Kleiben a su modo,

¡tínrStravinsky
LOISEAU DE FÉÜ-SUITE
ücr /•'ajcn'igc! • The Fhebird

PETROUCHKA
FULCINELLA
.lu.v*u«i> kxcerpu Extraits

I .andón Symphony Orchestra

Carlos Kleiber...) y la Tercera, algo flacci-
da en la Marcha fúnebre pero impeca-
blemente resuelta en el resto (una de
cuyas últimas y más valiosas recreacio-
nes discográficas en la onda de los vie-
jos maestros es la de Sanderling para
EMI, 1981), Flojean la Sexta, que. sin
embargo, tiene algunos detalles muy
personales y aprecióles en los tres mo-
vimientos finales (admirable la manera
de acentuar el ritmo temario de la dan-

za postrera), y la Séptimo, en la que po-
día esperarse más del probado nervio y
del reconocido dominio de la agógica
del director milanés, que desarrolla to-
das las repeticiones previstas en las par-
tituras. Las oberturas, que completan
cada uno de los discos, obtienen tam-
bién, en la linea comentada, meritorias
aproximaciones, con espléndido des-
pliegue sonoro en La consagración del
bogar y las dos Leonoras, inesperada
concentración y brillo refulgente en £g-
mont, delicadeza de trazo en Mar en cal-
ma y escaso compromiso en Coró/ano.
En fin, un buen Beethoven, bien diseña-
do y construido, aunque generalmente
al margen de la tradición secular, bien
iluminado, espectacularmente tocado y
dotado de la vibración que proporciona
la toma en vivo. Ciertos manierismos y
refinamientos algo fuera de lugar, más
propios de otras músicas, privan en va-
rios instantes a la del sordo de Bonn

aquí grabada de ese sabor
agreste que a veces la ca-
racteriza.

Cuestión de timbres.
Esa exquisitez del italiano
resulta de una calibrada
sensibilidad para la aplica-
ción, combinación y super-
posición de timbres, lo que
le faculta (como en otro
sentido a Celibidache, pen-
sador y alquimista de más
altos vuelos) para abordar
con éxito interpretaciones
de partituras impresionistas
o posimpresionistas y para,
basándose asimismo en lo
meridiano de sus concep-
ciones rítmicas, dibujar con
impecable buril las esquina-
das y abigarradas superficies
de las grandes estructuras
stravinskianas: tanto El pája-
ro de fuego como Petrouch-
ka o La consagración de la
primavera siguen siendo en
esta visión, en particular la

tercera, auténticas piedras de toque de
la discografla. Esa cualidad de Abbado,
que le autoriza a iluminar desde dentro
las más complejas texturas, alcanza aquí
una de sus cimas: claridad polifónica,
exactitud, vanado colorido, perfecta do-
sificación de dinámicas, no reñidos con
un fuerte sabor telúrico. A idéntico nivel
de excelencia se sitúan las ya históricas
recreaciones de Puldnella (lástima que
sóio fragmentos) del propio compositor
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ruso, El mandarín maravilloso de Bartók.
O teniente Kyé de Prokofiev o B poema
del éxtasis de Scriabm, que en pocas
ocasiones habrá tenido una lectura tan
incandescente. Espléndidos, con ese ne-
cesario toque fumée, los Nocturnos y el
Preludio a la siesta de un fauno de De-
bussy, asi como el preludio de Khovans-
ckina de Mussorgski; impresionantes,
dentro de estas pautas, los Cuadros de
uno exposición de Mussorgski-Ravel y La
valse (en su dimensión más impresionis-
ta y menos orgiástica) y un tanto decep-
cionante el aséptico Bolero de este últi-
mo. Hay que dejar aparte, pero para
ubicarlo en lo más alto, el admirabilísi-
mo disco Berg, en donde resplandecen
en plenitud las características analíticas y
ese comentado sex-oppeal timbrico del
director junto a la belleza de la voz y el
arte joven de Margaret Pnce.

Mozart-Haydn-Mendelssohn. Caben
en un mismo reducto clásico estos tres
compositores. Sobre ellos se extiende la
concepción abbadiana que hace primar
el equilibrio, la proporción, la transparen-
cia, la nitidez de acentos, la ligereza de
tempi (aunque no la levedad de textu-
ras). De lo que se beneficia sobre todo
el tercero, expuesto como un romántico
en potencia antes que como un románti-
co reconocido. La Italiana posee asi un
olor a spoghetti (de restaurante de pos-
tín, no de troneró), un brillo y una fluidez
inigualables, bien que no supere a la más
racial versión del director con la misma
orquesta para Decca (1968). Cualidades
de las que participan sus hermanas, la Es-
cocesa (espléndida asimismo en aquella
antigua lectura) y la de la Reforma, y las
oberturas perfectamente planificadas. En
todo caso la interpretación de estas últi-
mas no hace olvidar la histórica de Schu-
richt capaz de otorgar, incluso, una gra-
cia y un lirismo más conspicuos (benefi-
ciados de una de aquellas clarísimas y
agresivas grabaciones Decca de los cin-
cuenta). Haydn, bien trazado pero exen-
to de gracia y de sentido del humor,
queda a menor nivel y Mozart aparece
representado por dos CD con concier-
tos para piano en aproximaciones en
verdad valiosas: por un lado la naturali-
dad de la poética de Gulda, siempre ca-
racterizado por ese sonido soberano,
arropado nada enfáticamente por la ba-
tuta y por la milagrosa Filarmónica de
Viena, que consiguen un 21 lleno de ha-
llazgos; por otro la nitidez, el buen juego,
menos imaginativo quizá, de Serkin (edu-
cado, como aquél, en la capital austríaca),
al lado aquí de una flexible y luminosa
Sinfónica de Londres (de elegir entre el
21 que brindan con Abbado y el que es-
te mismo grabó en los setenta con Gul-
da y los vieneses, habría que decantarse
por este último).

Los románticos. Esa cualidad de meri-
dional racionalismo que adorna a Clau-
dio Abbado marta sus interpretaciones
de la música de los autores enmarcados
en este período. De tal forma que Chai-
kovski - y puede ser incluso de agradecer
cuando la perfección instrumental es de
este rasero- nos viene dado exento de
pothos excesivo (por no decir ausente
por completo de él), en esa sin embargo
fogosa recreación de la Sinfonía n° 6, que
no logra en todo caso la concisión supre-
ma de un Mravinski, y en una en vendad

BEETHOVEN: Sinfanfa n° 3. Hernia Mor en
colmo y mije feliz Coro de la Staaooper. Filar-
mónica de Viera. 60' 19". Sinfonía n* 5; Bgmont
Leonora II. Filarmónica de Viena. S819". Sinfonía
n° 6, Pastoral' Rey Esteban; Lo consagración del ho-
gar. Filarmónica de Viera. 61*35". Sinfbnfo n° 7;
Conolano: Leonora III. Filarmónica de Viena.

63-1 r.
BERG: Suite de Lulu; Atenberjj-üeder; 3 Piejos

pora orquesto. Marpret Pnce, soprano. Sinfóni-
ca de Londres. 66'31"

BIZET: Síiites de la Artesiano. RAVEL Ma Me-
re l'Oye: Alborada del gracioso. Sinfónica de Lon-
dres. 72'15".

BIZET; Carmen (fragmentos). Berganza. Do-
mingo, Milns, Cotrubaí, etc. Coro Ambrosia-
no. Sinfónica de Londres. 65' 5 J".

BRAHMS: Sinfonía n° 2; Obertura Festival Aca-
démico Filarmónica de BeHIn. S7"3O". II Dan-
zas húngaras JOHANN yJOSEF STRAUSS: Val-
ses y polkas. Filarmónica de Viena. 46"52".

CHA1KOVSKI: Sinfonía n° 4, Patética; Concier-
to pora viofín. Nathan Miljteln, violin. Filarmónica
de Vlen». 7T2T\

HAYDN: Sinfonías n° 96. Milagro, y /Oí. £f re-
loj. Orquesta de Cámara de Europa. 49'0I".

MAHLER: Sinfonía n° 4. Frederica yon Stade.
mezzo. Filarmónica de Viera. 5TSB".

MENDELSSOHN: Srnfontos n° 3, Escocesa, y
n° 5, Reforma. Sinfónica de Londres. Graba-
ción: 1985. 73'25". Sinfonía n° 4. Italiana: Ober-
turas de £1 sueño de uno noche de verano. Los
Hébridas y La bella Melusma. Sinfónica de Lon-
dres. 62'02".

MOZART: Conciertas para prono n° 20 y 27.
FHedrlch Gulda. piano. Filarmónica de Viena.
Í5'42". Conciertos para prono n° 17 y 21 Rudolf
Serkin. piano. Sinfónica de Londru. i I'49".

MUSSORGSKI-RAVEL Cuodros de una expo-
sición. Sinfonía de Londres. MU55ORGSKI: Pre-
ludio de Kovanschina. Orquesta de la Scaatsoper
de Viena. PROKOFIEV: Teniente Kijé. Sinfónica
de Chicago. SCRIABIN: Poema del éxtasis. Sinfó-
nica de Boston. 78'i I".

RAVEL: Bolera; La valse. Sinfónica de Lon-
dres. DEBUSSY: Nocturnos. Coro y Orquesta
Sinfónica de Boston. Preludio a la siesta de un
fauno. Sinfónica de Londres. 6I'42".

ROSSINI: £1 barbero de Sen* (fragmentos).
Prey, Bergania, A Iva, Dará, Montarsolo, etc.
Coro Ambrol lar lo. Sinfónica de Londrei .
64'12".

SCHUBERT: Sinfonía n° 8, Incompleto; Rase-
mundo (fragmentos). Orquesta de Cámara de
Europa. 67"09". Sinfonía n° 9. Lo Grande; Obertura
de Fienvbros. OrquesQ de Cámara de Europa.
Grabaciones: 1988 y 1990. 70'40".

STRAV1NSKI: La consagración de la primavera.
BARTOK: El mandarín maravilloso. Coro Am-
broilano. Sinfónica de Londres. 777 I".

VERDI: Obertura! y Coro!. Coro y Orques-
ta de laScala. 76'14". Ardo (fragmentos). Rlccla-
relll, Domingo, Obraitsova, Nucci, Ghiaurov,
etc. Coro y Orquesta de la Scala. 63'50". 25
CD DEUTSCHE GRAMMOPHON 417 001 al
015-1/4.

Grabaciones: 1968-1991. ADD y DDD (lai
hechas a partir de I9B2).

modélica y ajustada exhibición de! violín
de Milstein. En la Sinfbnb n" 2 de Brahms
la batuta parece haber intentado, al con-
trario, una aproximación más enjundiosa,
más solemne, más decididamente ro-
mántica, lo que priva a la obra de ese sa-
bor fjertemente lírico que atesora y que
la grabación, añosa y resonante, tampoco
propicia No muy imaginativas y a veces
demasiado intelectual izadas las de todas
formas muy fluidas reproducciones de las
Danzas húngaras, rasgos que presiden
también las de las piezas de la familia
Strauss. Un tanto sosa, aunque bien reali-
zada, se antoja la versión de la schuber-
tiana Incompleta y excelente, sin embar-
go, dado el equilibrio otorgado al conjun-
to y a la limpidez y potencia del fraseo, la
de la Novena (repeticiones incluidas). En
ambos casos actúa la Orquesta de Cá-
mara de Europa, un estupendo conjunto
sin duda, pero que no posee la perfec-
ción, virtuosismo y sonoridad de otros
intervin ientes en estos discos. Como cie-
rre de este epígrafe -aunque su romanti-
cismo, y más en el acercamiento de Ab-
bado, sea muy discutible- cabe hablar de
la bella, contrastada, rigurosa y bien edu-
cada Cuarta de Mahler, con la un punto
relamida von Stade.

Opera. Merece menor atención este
apartado, porque lo que se ofrece son
meras selecciones, es decir, ópera muti-
lada Choca que se haya elegido una de
las traducciones verdianas menos afor-
tunadas del director, la de Aido, con un
reparto vocal en horas muy bajas, en
vez de alguna otra tan resaltable como
Simón Soccanegra. Evidentemente ha
primado la fama del tftulo. Está bien la
presencia de El barbero, un Rossini revi-
sado, auténtica primicia en su día, verti-
do con buen humor, notable ligereza,
transparencia y solistas de gran altura
(bien que Prey, gracioso y vital, no aca-
be de pintar demasiado en un reparto
meridional por tipo de emisión e idio-
ma), interpretación que es dudoso pue-
da ser superada por la que reciente-
mente ha grabado el propio director
para la misma firma. Y la de Carmen,
otra de las cimas del maestro italiano,
con prestaciones vocales de gran interés
(Berganza en su primera aproximación a
la heroína). Músicas orquestales de Bizet
(La Artesiana) y de Verdi (Oberturas y
coros), en recreaciones ad hoc, comple-
tan la monumental muestra.

Como es lógico, el sonido de estos
25 C D es muy desigual, y a veces no
supera el original de los vinilos. Curiosa-
mente las grabaciones que se mantie-
nen en mejor forma en cuanto a clari-
dad y a naturalidad, son aquellas en las
que interviene la Sinfónica de Londres.

Arturo Reverter
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RCA vuelve a la ópera

E l sello discografíco RCA ha sido
una de las firmas discográficas
más dedicadas a la ópera, con-

tando con un amplísimo y valioso catá-
logo, comenzando por las grabaciones
legendarias de Arturo Toscanini. Sin
embargo, desde hacia muchos años se
dedicaba únicamente a reeditar estas
grabaciones, aprovechando la aparición
del disco compacto. Por ello supone
un verdadero acontecimiento la edi-
ción de estas cuatro nuevas grabacio-
nes operísticas (una de ellas, además,
primicia mundial), en producciones de
lujo, que vienen a sumarse a las exce-
lentes Bodas de Fígaro de Sir Colin Da-
vis publicadas el pasado año, con las
que RCA ya quiso llamar la atención
sobre su nueva política de grabaciones
operísticas recuperando para el disco
la Condesa de Julia Varady y ía Susanna
de Helen Donath. La estrella del lanza-
miento es, por la novedad absoluta del
tftulo y la reunión de grandes nombres,
la primera grabación de la ópera Chéru-
bin de jules Massenet, estrenada en
Montecarlo el día de San Valentín de
1903 con las bellísimas Mary Garden y
Lina Cavalieri, y que ahora se
publica coincidiendo con el
ciento cincuenta aniversario
del nacimiento del composi-
tor. Chérubin constituye el t i-
tulo número diecisiete de la
producción de Massenet, y
es una de sus encantadoras
óperas tardías, llenas de nos-
talgia y evocación, como Cen-
dnllon o Don Qu/chotte (de la
que EMI pronto editará la
nueva grabación con Teresa
Berganza y José van Dam).
Esta comedia cantada no tie-
ne más relación con la trilo-
gía de Beaumarchais que la fi-
gura central, el joven y ena-
moradizo Chérubin,
encomendado, como en Mo-
zart, a una voz femenina.
Massenet quiso mantener la
tradición de los papeles tra-
vestidos, frente a la opinión
del libretista Francis de Croisset autor
también de la obra teatral en la que
basa la ópera Chérubin se debate en-
tre el amor de la doncella Nina y (_'£n-
sohillad, bailarína del Teatro Real de
Madrid, una mujer voluptuosa y sensual
que no puede ofrecerle sino un placer
efímero, quedándose con la sencillez y

sinceridad de la primera. La presencia
de los Condes de Almaviva es pura-
mente anecdótica, mientras aparece un
filósofo que actúa de preceptor y con-
fidente del joven.

La grabación, realizada en abril de
pasado año en la capital bávara (donde
la firma BMG Classics, a la que actual-
mente pertenece RCA, realiza la ma-
yor parte de sus proyectos), incluye a
tres de los mayores valores del canto
americano de los últimos años, todos
ellos de probada simpatía hacia la ópe-
ra francesa, bien secundados por un in-
tachable equipo de cantantes galos
(entre ellos un Michel Sénéchal), que
dan a los numerosos pequeños papeles
el grado de ¡dramatismo necesario que
requiere una música tan delicada y per-
fumada. Frederica von Stade y Samuel
Ramey hablan participado en una ver-
sión de concierto en el Camegie Hall
de Nueva York en 1984, de la que
existe un registro pirata. Si el segundo
está tan convincente y magistral como
siempre en el personaje del Filósofo, al
que sabe dar la noble madurez que re-
quiere, la primera ha perdido bastante

frescura vocal respecto a su maravillosa
Cendritlon, pero su encanto permanece
inmarchitable, la dicción es perfecta y
su tendencia a lo aniñado viene aquí
como anillo al dedo (no en vano ella
ha sido uno de los mejores Cherubinos
mozartianos posteriores a Teresa Ber-
ganza). Uno de los momentos culmi-

nantes de la versión es el precioso dúo
de amor con June Anderson (L'Ensolei-
Ihd), y aunque también en ella se van
acentuando los problemas en los agu-
dos, domina a la perfección el estilo y
tiene auténtica talla de diva. Deliciosa
igualmente la Nina de Dawn Upshaw,
con la frescura de la Susanna de Los
bodas, e irreprochables, como /a se ha
dicho, las pequeñas partes. Pinchas
Steinberg, ecléctico maestro de foso,
se muestra cómodo con esta estética y
la destila con sensibilidad.

Otro importante elenco se ha reuni-
do para Lo Dome de Pique, recogida
paralelamente a las versiones de con-
cierto ofrecidas en el Symphony Hall
de Boston y el Camegie Hall de Nueva
York en octubre y noviembre de 1991,
y que sale al mercado previamente al
centenario de la muerte de Chaikovski,
que se cumple el próximo año. La gra-
bación presenta un reparto muy seme-
jante al de las recientes producciones
de La Scala de Milán y la Opera de
Víena, ambas dirigidas por Seiji Ozawa,
y en los dos casos con Mirella Freni y
Vladimir Atlantov como pareja prota-

gonista. Es una pro-
puesta occidental a las
últimas grabaciones ru-
sas o eslavas de la
ópera (como la estu-
penda de Emil Chaka-
rov para Son/, o la
nueva de Valery Ger-
giev con el Kirov para
Philips), y la primera
que se realiza fuera de
estas áreas desde la
magnifica de Rostropo-
vich para DG. Partien-
do de estas caracteris-
ticas, hay que destacar
en primer lugar la es-
plendorosa interven-
ción de la Orquesta
Sinfónica de Boston,
dirigida por un Seiji
Ozawa que siente ad-
mirablemente la músi-
ca de Chaikovski, a la

que otorga brillantez, espectacularidad
y sentido teatral. Mirella Freni ha con-
seguido dar tanto a esta Lisa de La Da-
me de Pique como a la Tatiana de Eu-
genio Onegu/n un calor latino propio de
las heroínas puccinianas sumamente
atractivo. El tenor Vladimir Atlantov es
un habitual del agotador papel de Her-
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mann, que salva con mucho
oficio, acentuando su lado ob-
sesivo para obtener el secreto
de las cartas, aunque resulta
inferior a Wíeslaw Ochman
con Chakarov. Excelentes los
dos barítonos rusos, tanto Ser-
gei Leiferkus con toda su vete-
ranía como Dmitri Hvoros-
tovski con su lozana arrogan-
cia, y muy bien las mezzos
americanas Katherine Ciesinki
y Janis Taylor. Del resto seña-
laremos al portugués Jorge
Chaminé (Zúñiga en la Carmen
de La Zarzuela). Como cola-
boración especial, el feliz re-
tomo a los estudios fonográfi-
cos de una voz mítica como
Maureen Forrester, una de las
últimas representantes genuinas de la
cuerda de contralto, que nos regala to-
da una lección de canto y de elegancia
en el fraseo en su gran escena, y ad-
quiere un tono siniestro cuando se
presenta su fantasma.

Parece que los productores de RCA
han tenido muy en cuenta los aniversa-
rios, porque el año próximo se celebra
también el centenario del estreno de
Falstaff en La Scala de Milán, y son mu-
chos los teatros que han programado
uno de los títulos más geniales de toda
la historia de la ópera. Sir Colin Davis
ha conseguido con su lectura de la
obra con la que Verdi se despidió de la
escena su mejor contribución a la dis-
cografla del músico de Busseto. Como
buen inglés, su temperamento resulta
menos adecuado para un Balio o Trova-
tare que para una comedia agridulce
teñida de ironía shakesperiana, y pro-
pone una dirección ágil, etérea, mozar-
tiana, como tejida por las hadas del
Sueño de uria noche de verano. Con Ro-
fando Panerai volvemos a la tradición
del viejo pandane a o Stabile o Taddei,
que se las sabe todas y aplica al obeso
Sir John la experiencia teatral de toda
una vida, recurriendo a veces a la pura
declamación. Pese a lo meritorio y au-
téntico de su actuación (aunque nada
innovadora, sino más bien todo lo con-
trario, después del giro dado por los
Bruson, Pons, Raimondi o van Dam),
debe ceder el protagonismo -nobleza
obliga- a otro monstruo escénico co-
mo Marilyn Home, que en una de sus
más recientes composiciones en esce-
na y en su primera colaboración con el
maestro británico se merienda a las
demás comadres y hace una Quickly
de antología, incisiva y socarrona, que
escupe el paríalo como una ametralla-
dora, se divierte con sus graves hom-
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brunos y se burla de su aire de prima
donna. Sharon Sweet es una de las me-
jores voces verdianas de hoy, pera a su
Alice le falta la presencia de una Sch-
warzkopf, Ligabue o Lorengar, y resulta
algo incolora, como la Meg de Susan
Quittmeyer (ambas, además, tienen
ciertos problemas con el italiano, que
aquí ha de ser irreprochable), algo que
no le pasa a la Nannetta vrtal de Julie

MASSENET: Chérubin (Primer» grabación
mundial). Fredertea von Stade, June Anderion,
Samuel Ramey, Dawn Upihaw, Jean-Marc Ivaldi,
HéJéne Garetti, Mlchel Trempont, Brigitte Ba-
lleyj, Michel Sénéchal. Oaei H. Ahnsjo. Ar-
mand Arapian, Rainer Schobc. Coro de la Ope-
ra Estatal Bivara. Orquesta de la Radio de Mu-
nich. Director Pinchas Steinberg. 2 CD RCA
VÍCTOR Red Seil 09016 60593 2. DDD,
IIS'IO". Grabación. Munich. IWI99I. Produc-
tor Torsten Schreier. Ingeniero: Hans Schmtd.

CHAIKOVSKI: La Dame de Pique. Mirella
Frenl, Vladimir Acbntov, Omttri Hvoroitovikl,
Maureen forresttr, Sergel Letferkus, Katherine
Cleiinski, Domíñique Labelle. Janis Taylor. Er-
nesto Gavani. Julián Rodeicu, Richard Cte-
ment Dcnnls Petersen. Jorge Chaminé. Coro
del Fetcival de Tanglewood. American Boy-
choir OrquesQ Sinfónica de Boston. Director:
Sel)l Ozawa. 3 CD RCA VÍCTOR Red Seal
09026 60992 2. DDD. 15636". Grabaciones:
Boston, Nueva York, X y XI/1991. Productor
Jay David Saks. Ingenieros: John Newton, Ken
Hahn.

VERDI; Falstoff Rolando Paneral. Marllyn
Home, Sharon Sweet, Alan Tttus, Franfc Lopar-
do, Julle Kaufmmn, Susan Qurttmeyer, Piero de
Palma. Ulrich Ress. Francesco El lera tTArtegna.
Coro v Orquesta Sinfónica de la Radio Bivara.
Director: Sir Colin Davii. 2 CD RCA VÍCTOR
Red Seal 09026 60705 2. DDD. 1I7"36". Gra-
bación: Munich, IV7IWI. Productor: Wolfram
Gnul. Ingeniero: PeterJUtte.

PUCCINI: lo Fonou/ta tid West Eva Marton,
Dennls O' N el II, Alaln Fondar/, Walier Piante,
Jan-Hendrík Rooterírg, Jean-Marc Ivaldi, Franí
Hawlata, Cornelia WuIkopF. Brlan Montgomery,
Helmut Berger-Tuna, Roland Kandlblnder. Co-
ro de la Radio Bávare. Orquesta de la Radio de
Munich. Director Leonard Slatkin. 2 CD RCA
VÍCTOR Red Seal 09026 60597 2. DDD.
I3073" Grabación: Munich. VI/1991. Produc-
tor Wolfram Gnu l Ingeniero; Ham Schmid.

Kaurmann. Alan Titus es el
habitual barítono todo terre-
no para Ford, y Frank Lopar-
do un tenor lírico cada vez
más sólido, con buen gusto y
sonoro timbre, un Fenton de
más cuerpo de lo acostum-
brado. Ulrich Ress y Frances-
co Ellero d'Artegna son bue-
nos, aunque mejorables, Bar-
dolfo y Pistola, y Piero de
Palma un Doctor Cajus in-
confundible e insustituible en
los improperios del comien-
zo.

De interés más relativo
que los tres registros ante-
riores es La fanciulla del
West, que además se publica
pocos meses después de la

grabación de Sony con los equipos de
La Scala de Milán, cuya veracidad tea-
tral, lógicamente, no alcanza (como
tampoco la de la producción del Co-
vent Ganden en DG), a pesar del buen
hacer de todos los comprimarios en un
reparto tan largo. Leonard Slatkin es un
eficaz hombre de foso, pero se cree
que está en el Metropolitan y dirige de
manera más efectista que inspirada,
con lo que esta atractiva Tosca ambien-
tada en pleno oeste pierde buena par-
te de la atmósfera y la refinada orques-
tación que sabían recrear Mehta o Ma-
azel (sin remontarnos al legendario
registro en vivo de rtrtropoulos en el
Maggia Musicale Fiorentino, de medio-
cre sonido). Eva Marton es una Minnie
superior a Mará Zampieri, pero la voz
acusa el actual momento vocal que
atraviesa la soprano húngara, que co-
mo intérprete no tiene además la per-
sonalidad de Steber, Olivero o incluso
Tebaldi. Dennis O'Neill es el clásico te-
nor seguro y de voz poco sugestiva,
ampliamente superado por Domingo,
especialmente en su primer registro.
Alain Fondary tiene auténtica madera
teatral, y hace un Jack Ranee de una
pieza, con todos los rasgos de Scarpia.
Con todo, y a pesar de las debilidades
de esta Fanciulla, hay que saludar muy
calurosamente este lanzamiento, que
viene a continuar la excelente nueva li-
nea de grabaciones de la firma, tan cui-
dadosa en la música vocal, y confiamos
en que tenga la acogida esperada para
que pueda proseguir su andadura. Des-
de aquí deseamos lo mejor a esta reju-
venecida RCA operística, que ha rena-
cido de sus cenizas como el ave fénix
con estos productos que. además, tie-
nen un magnlfco sonido.

Rafael Banüs frusta
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Poesía de la exactitud
(Edición Ernest Ansermet)

E mest Ansermet (1883-1969), ma-
temático, filósofo, ensayista, com-
positor, organizador musical y, so-

bre todo, director de orquesta, es obje-
to ahora de una inevitable Edición
discográfica publicada por Decca en una
caja de 12 compactos, todos ellos de
música francesa, interpretados por la
agrupación sinfónica que et propio ma-
estro suizo fundase en 1918, la Orques-
ta de la Suisse Romande. Decca rinde
así homenaje a uno de sus artistas ex-
clusivos durante más de cincuenta años
de carrera discográfica, y silencia tam-
bién (hábilmente) esos errores mayús-
culos que fueron los registros de Beet-
hoven, Brahms. Schumann o Mendels-
sohn, encomendados al músico de
Ginebra y a su orquesta que otros di-
rectores de la casa todavía en activo
(piénsese en Knappertsbusch, Krips,
Monteux...) eran vetados para grabar
músicas sobre las que hubiesen dejado
huella indeleble (¿Quién se acuerda hoy
del Beethoven de Ansermet?). El caso
es que no podemos dar marcha atrás,
así que después de este leve recurso al
pataleo, hablaremos brevemente de la
indudable importancia de Ansermet co-
mo director de orquesta y de los discos
publicados en esta atractiva Edición.

Ansermet estuvo duran-
te toda su vida asociado a
la música y a la cultura fran-
cesas; estudió dirección
con Bloch, Nikisch y Wein-
gartner, comenzando su ca-
rrera en 1910 en Mon-
treux. Su primer contrato
importante lo asoció a los
Ballets Rusos en 1915. diri-
giendo en años sucesivos
los estrenos mundiales de
Renard y Los bodas (Stra-
vinski), Lú Valse (Ravel) y E(
sombrero de tres picos (Fa-
lla) entre otras. Su trabajo,
sin embargo, se desarrolló
en Ginebra donde, como
ya se ha dicho, fundó la
Orquesta de la Suisse Ro-
mande en 1918, conjunto
al que estuvo ligado como director
principal hasta 1967, fecha en la que se
retiró. Su fama como director opuesto
a la tradición dejada por Mahler,
Furtwangler o Mengelberg, su admira-
ción por Toscanini y la innata objetivi-
dad de sus interpretaciones, le hicieron
un afamado recreador de ciertas obras
de Stravinski, Debussy, Ravel y algunos
compositores de principios de siglo

ANSERMET
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(exceptuados Schonberg y su Escuela,
cuyo sistema dodecafónico considera-
ba una falacia), cuyas versiones perdu-
ran hasta nuestros días por su lógica,
coherencia, perfecto equilibrio entre
exigencia formal e impulso interior,
precisión, sin rubato de ningún tipo y
algo distanciadas, aunque siempre con
un indudable atractivo tlmbrico. Estas
interpretaciones consiguieron lanzarlo
al mundo musical como un evidente
paradigma de los clásicos del siglo XX,
esto es, la mayoría de los citados en la
reseña del álbum que comentamos,
más Stravinski, Bartok, Prokofiev, Ho-
negger y Martin; de todos ellos existen
grabaciones en Decca, por lo que no
es de extrañar que esta empresa del
Grupo Polygram prosiga su Edición
Ansermet con próximos lanzamientos
(digamos también que ya han apareci-
do diversos comentarios sobre Anser-
met en nuestra revista: Rafael Yáñez
reseñó el álbum Decca Historie dedi-
cado a Ravel -SCHERZO 65- y Javier
Alfaya hizo lo propio con la colección
Cascavelle, que recoge grabaciones de
la Suisse Romande en vivo -SCHERZO
56-).

El crítico italiano Michele Selvine re-
cuerda que "las malas lenguas no han
dejado nunca de recordar que Anser-
met fue un matemático demasiado vá-
lido como para poder ser un gran artis-
ta". Para bien y para mal esto se pone
de manifiesto de forma especialmente
evidente en las obras de raigambre ro-
mántica, por ejemplo en la Sinfonía fan-
tástica, una versión impecable desde el
punto de vista orquestal, pero algo dis-
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tante y excesivamente controlada para
quien se acerque a ella por primera
vez (si Decca hubiese incluido los en-
sayos de Ansermet publicados en la
edición en L.P., -no en España, faltarla
más-, la interpretación hubiese adquiri-
do otros significados más reveladores,
del mismo modo que ocurría con la
Sinfonía Linz por Bruno Watter o El
Moldava por Ferenc Fricsay). Otro tan-
to se puede decir de la Sinfonía de Cé-
sar Franck, magníficamente planificada,
pero lejos de la brillantez e intensidad
de las grandes versiones (recordemos,
sobre todo, a Monteux/Chicago -RCA-
o a Giulini/Philharmonia -EMI-, esta úl-
tima de momento sólo en LP), o las
surtes de Carmen y la Artesiana, claras y
elegantes, pero lejos de la chispa y el
humor de un Beecham, que hizo una
recreación absolutamente inimitable de
estas páginas. La Sinfonía de Chausson
y la Tercera y la Cuarta de Roussel
quedan algo alejadas de la electricidad
de un Münch, y España de Chabrier
suena como un ejercicio orquestal ex-
cesivamente serio al lado, otra vez, de
(a gracia de un Beecham o del idioma-

tismo y la luminosidad de un Argenta.
Sin embargo, las aproximaciones del
director suizo a Ravel, Fauré, Debussy
y Dukas son espléndidas, recordando
!a disección sonora practicada años
más tarde por Boulez en cuanto a la
exposición de las obras, que son trata-
das como si fueran esculturas sonoras

EDICIÓN ERNEST ANSERMET. CD I. DE-
BUSSY: £1 Mar, juegos, Pre/udo o lo sieso de un fau-
no. Pequeña Surte. (Jaro de fono, Rapsoda para don-
nete. CO 1 DEBUSSY; Imágenes pora «quena Pn-
martra. Nocturnos. CD J. BERLIOZ: Sinfonía
fOTÍásOaj. El carnaval romano, El canario. Danzo de
Jos sífcs. Morcho húngaro. CO 4. DUKAS: El aprendiz
de b/ujn, La Pin. DfflUSSY: Lo coja de juguetes. CD
5, CHAUSSON: Sinfonía. FAURÉ PeMas y M&son-
de- Peoélope (obertura). Masques y bergamosques.
C D 6. RAVEL Botero, Rapsodia española. Valses no-
btes y sentimentales. Payana, La madns oca. C D 7.
RAVEL- Dofms y Oitoe. Lo Vote. Aíwodb del gracio-
so. CD 8. FRANCK.- Sinfonía EJ catador maldito, Los
Bólidos. BERUOZ: Beatriz y Benedicto (obertura).
CD 9. ROUSSEL Sinfonías 3 y 4, O festín de lo ato-
na CD 10. CHABRJER: Espona, Surte pastoral. Mar-
¡fio alegre. Donio eslavo, fiesta polaco. LALO: Rapso-
dia íc/wrzo. B i t y * I S (obwror.). CD 11. BIZET:
ímfóntos Juegos de mftos, Lo bonia muchacho de Pefíh
(«KM). RAVEL' Lo ambo de Coupenn CD 12. BI-
ZET: Sultes de Carmen y La Anesiana. Pama (ober-
tura). Orquesta de l i Suisie Romance. Director
Erneit Aniermet. 12 CD DECCA 433303-1 ADD.
Precio medro.

talladas con nitidez y pericia ejempla-
res; la plasticidad de las formas unida al
denso colorido orquestal hacen de es-
tas interpretaciones una referencia im-
portante en la historia discográfica de
estos compositores.

Los discos, excelentemente reproce-
sados y con un estéreo espectacular
que era la seña de identidad de la Dec-
ca de los años sesenta (estos registros
forman parte del último periodo de gra-
baciones de Ansermet al frente de la
Suisse Romande), vienen acompañados
por libretos con estudios firmados por
Francois Hudry en los idiomas acostum-
brados. En ftn, estamos ante parte del
legado de un importante director de or-
questa, de solidísima capacidad técnica y
especialmente acertado en Debussy,
Ravel, Fauré y Dukas. Esperamos que
Decca reedite pronto su extremada-
mente interesante Stravinski, composi-
tor que forma junto al álbum que hoy
comentamos, su aportación más signifi-
cativa en el campo de la música graba-
da.

Enrique Pérez Adrián
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Dos versiones de Iberia

V ivir para ver y para creen dos
grabaciones de iberia casi al
mismo tiempo, por dos pianis-

tas españoles, en firmas discográficas de
garantía y con una difusión asegurada.
¡Cambian poco a poco los tiempos?
¡Son los (rotos de un 92 que tan malos
augurios nos deja para el 93 que viene?
¿Al fin alguien se convence de que la
obra de Albéniz es uno de los monu-
mentos pianísticos del Siglo XX y que
ocupa la cumbre de la literatura moder-
na del instrumento con sus pares De-
bussy y Ravel? El caso es que a las suce-
sivas lecturas de Alicia de Larrocha (His-
pavox, luego EMI, y Decca por dos
veces) -referencia absoluta- a la en su
día magnifica sorpresa de Ricardo Re-
quejo (Claves) y a los acercamientos
más o menos logrados de Rosa Sabater
{Decca), Aldo Ciccolini (EMI) o Michel
Block (EMI). se unen ahora dos intér-
pretes hispanos de distintas hechuras y
que se acercan a estas páginas geniales
de modo muy diferente.

Rafael Orozco está en un momento
de espléndida madurez. Las dudas que
pudieron surgir en quienes veíamos có-
mo el pianista cordobés no acababa de
dar de si lo que su impulso inicial hacía
prever parecieron diluirse, ai fin, con su
reciente disco (Jszt (Auvidis) que le si-
tuaba otra vez entre los grandes de su
generación. Con esta Iberia las reservas
caen definitivamente, pues muestra que
esos resultados no han sido fruto sino
del trabajo en profundizar la pertinencia
expresiva de una técnica siempre pode-
rosa y un concepto mucho más intelec-
tual de lo que ese poderío podría hacer
pensar en io que siempre tiene de ex-
tremo, Iberia nada tiene de artificioso y
para Orozco, la esencia de la pieza pa-
rece estar en su multiplicidad de voces,
por eso lo popular, la danza, la copla, no
son nunca un fin en sí mismo, un brillan-
te eje expositivo, sino un elemento más
de un todo que se sirve de ello, que lo
recrea intelectual mente. Virtuoso más
cumplido que un José María Pinzolas -el
otro protagonista de la buena nueva-
más pendiente de una brillantez directa
que se hace a menudo estampa, des-
cripción, relato, el Albéniz de Orozco
es, sin embargo -yo diría que por ello-,
más profundo, comenzando por un so-
nido más denso, más grave, con más
embrujo. Orozco analiza, especula, cavi-
la, y por eso propone un camino nunca
cerrado. Pinzolas describe, narra, define
una senda concreta. Orozco emprende
una lectura multlvoca frente a la univoca
de Pinzolas. No deja de ser curioso que
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parezca más lento Orozco -por cierto
Málaga no dura 8'26" como figura en el
disco, sino 53 I"- y, sin embargo, sólo lo
sea en contadas ocasiones -Almería le
dura un minuto más a Pinzolas. Y es
que éste amanera los contrastes -enfati-
zando también las dinámicas- donde
aquél utiliza un rubato -Corpus Christi en
Sevilla- que nos acerca a un Chopin que,
cómo no, debía estar detrás del Albéniz
intérprete excelso. Tal vez por eso, lo
mejor de la versión de Pinzolas sea Ron-
deña, donde Orozco marca siempre
con cuidado extremo y él juega una car-
ta diáfanamente rítmica.

La referencia de Orozco es Debussy.
Es decir, la estricta contemporaneidad
de un Albéniz al que, a la luz de esta in-
terpretación, sin duda perjudica tomar
al pie de la letra las palabras de Falla
acerca de la Andalucía pretérita, del do-
cumento histórico, iberia es mucho más
que eso. Escúchese si no la sofisticación,
casi el glamour, la lejanía inteligente de
lo popular y del salón en una Triana ple-
tórica que nos hace casi abominar de la
magnífica orquestación de Arbós. O en
Eí Albatdn - y hasta en iavapiés- volcado
casi hacia esa indefinición por definición
que preludia Eí Polo y que muestra ple-
namente Jerez, la pieza más enigmática
del conjunto. Almería y £/ Albaidn enla-
zan, como no puede ser de otro modo,
con ella, y la primera y tercera piezas
del Cuarto Cuaderno -Málaga y Eñtaña-
la enmarcan como planteamiento -una
malagueña que es mucho más de lo que
parece como figura puramente expresi-
va a través de una concepción descara-

ALBENIZ: Ibeno Cantos de Espoflo. Rafael
Orozco. piano- I CD AUVIDIS VALOIS V 4663.
DDD. 11 r i7" . Grabación: Londrev MI/1992. Pro-
ductor: Anthony Howell Ingeniero: Anión/ Ho-
wett.

ALBÉNIZ: Ibeno fo i t Marfi Pimol**, plano. 2
CD DEUTSCHE GRAMMOPHON « 7 M I - I .
ODD. 88'36". Grabación: Hamburgo. X/I99I. Pro-
ductor Eberhard Schndlen.

damerrte virtuoslstica- y desenlace -un
fnal feliz sin ambage alguno de la mano
de una sevillana que aparece como el
único momento de la obra en el que
pudiera darse rienda suelta a lo pura-
mente físico. La visión de Orozco es, en
definitiva, la de un pianista de enormes
medios técnicos, que comprende Ibena
más allá de ellos pero con ellos, que sa-
be ponería en la adecuada sintonía con
toda la cultura no sólo musical de su
tiempo y que ha sabido esperar a esta
madurez espléndida a la que al fin pare-
ce haber llegado para dejamos una ver-
sión de referencia que sumar a las de
Alicia de Larrocha y Ricardo Requejo.
Una versión, ni que decir tiene, absolu-
tamente personal, perfectamente identi-
ficable y sobre la que no planea, lo que
ya es difícil, la sombra apabullante de la
gran pianista catalana.

Para Pinzolas esta música tiene que
ver, ante todo, consigo misma. Todas
sus claves parecerían estar dentro de
ella, comenzando por la ya citada de lo
danzable -lo que no deja de acercarle a
la primera versión de Alicia de Larro-
cha- para lo que el resto es marco. Por
ello el juego de la brillantez, lo presen-
te de un sonido de aristas demasiado
agudas que, sin embargo -el inicio de
Corpus Christi en Sevilla-, puede hacerse
algo rauco como en un cierto desequi-
librio entre intención y resultado ex-
presivo. O que en el final de E/ Poto se
adelgaza en exceso. Las cartas jugadas
por Pinzolas ofrecen buenos, excelen-
tes momentos aislados, así la reapari-
ción de La Tarara en Corpus Cbnsti en
Sevilla, el ya citado arranque de Ronde-
ña, la conclusión de Almería, un El Al-
baidn que, bajo el prisma de un andalu-
cismo no precisamente impresionista -
de ahí también, probablemente, el
desembrujan-i iento en favor de la obje-
tividad en la ya dicha Almería- conven-
cerá plenamente a los partidarios de tal
opción, y un Lavapiés algo amanerado.
Quizá Pinzolas haya tenido la mala
suerte -buena para la música española
que ofrece, así, una doble posibilidad a
una obra genial- de que la aparición de
su versión de Ibería haya coincidido con
la de Orozco. Por elfo, la dignidad de
su acercamiento, la claridad de su op-
ción, resurtan insuficientes frente a una
competencia más madura que, además,
se muestra más generosa obsequiándo-
nos como magnifico suplemento una
soberbia versión de los Cantos de Espa-
ña

Luis Suñén
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El hombre atormentado

E l obuziyya (literalmente:
hombre atormentado) es
un género musical impro-

visado particularmente desarrolla-
do por los cantantes del sur de
Irak; no pertenece a la música clá-
sica irakf, aunque participe de una
de sus características que me pa-
recen fundamentales, el haberse
mantenido completamente re-
fractario a las influencias -¿el pro-
greso?- de la música occidental
tan patentes en el Magreb y en
algunos pafses del Mashreq como
Egipto o Líbano. El abuziyya evo-
ca de manera severa las penas de
amor y pertenece al género que
Bela Bartók llamó contó largo
(aunque no esté incluido por el
compositor, pero tal vez no lo
conocía) que podemos aún escu-
char en Andalucía (martinete), en
la Brie francesa, en Turquía (Úzun
Hava), y hasta en Mongolia. De
los ocho estilos de abuziyya el
disco dedicado a los ritmos tradi-
cionales irakíes presenta el de la
ciudad sureña de Hay. Existe un
LP (EMI) que ha recogido los es-
tilos restantes y que tal vez será
editado en CD. El resto del disco
recoge uno de los maqam irakíes
(del sur) y otros géneros rarísi-
mos como el antiguo murabba
acompañado por percusiones, el
Fann (arte) para voz sola y coro,
el ¡qa'at (improvisación colectiva
de percusionistas). Esta música no
es amable, carece de toda seduc-
ción, se trata simplemente de la
expresión más exigente, primitiva
tal vez, y perfecta entre todos los
estilos árabes

En Azerbaiján, el maqam árabe
se transforma en mugam incorporando
elementos turcos, iraníes e indios. La
estructura sigue siendo la misma: explo-
ración de un modo, o de un estado
anímico (como el raga) a través de pa-
rámetros melódicos y rítmicos. El mu-
gam azerf canta también los tormentos
del amor a través de los gazals persas
de Sarraf Tabrizi, Fuzuli, Azim Shirvani,
pero los aligera gracias a la voz flexible
y espectacular del solista y la inserción
de pequeños bailes populares (reng). El
CD del Trío Jabbar es bastante comple-
to: dos mugam en los cuales se puede
escuchar la voz acompañada y alternan-
do con el laúd tar y la viela ikementché.
Seríalo otros CD Igualmente indispen-

INEDT

DAVLATMAND

Musiques savantes et popula i res
du Tadjikistan

sables: Azerbaiján (Le Chant du Mon-
de) con dos estilos contrastados de
técnica vocal; Ashiq de Azerbaiján

IRAKI: IQA'AT (Estructuro rítmicas). AUVIOIS
D BO44. Grabado por H.H. Touma en 1976 (a pi-
sar de la fecha indicada). 51'

MUGAM DE AZERBAIOJAN: Trio Jabtar. INE-
DIT Maison det CutturB du Monde. AUV1DIS W
160037. DDD. 1991. 48".

VIELA KEMENTCHE DE AZERBAYÁN; Hábil
Aliev acompañado por Al¡ Aga Anurailanov, perej-
ilón. ETHNIC AUV1DIS B 6767. DDD. 1991. 68\

MÚSICAS POPULARES Y CLASICAS DE TAD-
JIKISTAN: Davlatmand. vot star, ghidjak; Abdou-
lljev, percuüon. INEDIT AUVIDIS W 2600038.
OOD. 1992.54'.

MÚSICA CLASICA TURCA A ftjrjus Eme. Co-
ro Nacional de Turquía. AUVtDIS D B3O3. ADD.
1991.66'

(VDE) con tres estilos de mugom;
Alem Kassimov (2 CD Auvidis} cu-
yo concierto madrileño fue comen-
tado en SCHERZO. Para los fanáti-
cos, Ethnic Auvidis propone un CD
dedicado a la viela kemenché
acompañada por percusión. El so-
lista es el gran maestro Hábil Aiiev
que intervenía en el pnmer CD ci-
tado más arriba: increíble virtuoso,
expone los cinco estilos principales,
y no duda en incorporar al mugam
hlbndo iraní-caucasiano unos frag-
mentos de una Toccata de Bach
para clave.

El hombre atormentado evocado
por el cantante Tadjik Davlatmand.
es aún más antiguo: habla un parsi
casi olvidado, casi un dialecto del
Jorasan, la lengua poética de Hafiz;
más polifacético, alternando los es-
tilos populares de su país con el
clásico shasmaqom; más refinado o
tal vez más perverso, ya que no
canta sólo los tormentos amorosos
sino, al contrario: "Disfruto de la
bien amada, pero ¡ay! sin haber po-
dido gozar antes de las penas de
amor".

Quisiera insistir una vez más en
que estos discos, salvo tal vez para
Azerbaiján, representan culturas o
pueblos en vfos de extinción: los ira-
kíes del sur, que nuestra prensa lla-
ma de manera despectiva árabes
de 'os poniónos, reduciéndolos a
una especie de prehistoria; los Tad-
jik, que a duras penas pudieron re-
sistir a la asimilación soviética. La-
mento, pues, no recomendar con
entusiasmo el disco homenaje a
Yunus Emre, poeta suf! del siglo
XIII. propuesto por el Coro Nacio-
nal Turco (unas cincuenta voces)

acompañado por instrumentos tradicio-
nales y europeos: recuerda demasiado
a las Pasiones y Misas barrocas inter-
pretadas por von Karajan. Para quienes
quieran acercarse, a través de la músi-
ca, a los cantos de amor y sabiduría de
los poetas turcos (Emre, Seyfullah, Pir
Sultán Abdal, Muñir Baba...) he aquí una
pequeña lista de CD distribuidos en Es-
paña: Turquía-Ashik (Auvidis W
2600025), varios cantantes; llahi y Ne-
fes (Auvidis W 2600021) voz y nay;
Turquía Música sufi (Ocora C 559017)
voz y nay.

Pedro Elias
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Un sinfonista finlandés

T an pronto como alcanzó ¡a ma-
durez en un plazo relativamente
breve, la sinfonía se convirtió en

una forma admirada y prestigiosa por su
coherencia y lógica interna, economía y
concentración cercana a la música de cá-
mara, severidad en el tratamiento de es-
tructuras y contenidos; un producto de
la conciencia ilustrada que daba satisfac-
ción por igual a la razón y ai sentimiento.
Esta sinfonía como ciencia rigurosa, que
podríamos decir parafraseando un título
famoso de Husserl, ha gozado de una
sorprendente vitalidad y ha ejercido una
fascinación que ha durado prácticamente
hasta hoy mismo, a despecho de agore-
ros que intermitentemente han venido
certificando su definitiva extinción.

Al lado de esta rama o comente prin-
cipal, que puede considerarse clásica o
genyina, surgió muy pronto con inusitada
pujanza un subgénero, o si se quiere pa-
ra evitar el tinte peyorativo de la palabra,
un género paralelo en el que el discurso
musical ya no es nuclear sometido a un
impulso totalizador sino itinerante y diva-
gatorio. radial y abierto a estímulos lite-
rarios, a veces con toques de confesión
autobiográfica hasta el punto de que al-
gunos han hablado de novelas musicales
en las que cabe todo un mundo de las
más variadas experiencias. Esta segunda
vía ha supuesto la ruptura de límites con
otros géneros, aflojando los resortes for-
males y as¡ han surgido sinfonías que ca-
bria calificar, y a veces se ha hecho así,
de dramas o narraciones para orquesta.
Es más, el título de sinfonía se ha otorga-
do muchas veces con excesiva alegria a
lo que no son sino ciclos de üeder, sui-
tes o incluso poemas rapsódicos o des-
criptivos.

Son muchos los compositores que
han fluctuado entre estas dos opciones
extremas, pero el finés Joonas Kokkonen
(lisalmi, 1921) se ha adscrito sin vacila-
ción a la primera con un sobrio ascetis-
mo que parte del Sibelius más esencial y
cuya escritura, muy libre y sin sumisión a
un sistema fijo, apela al referente reco-
nocido de J.S. Bach y se colorea con una
elocuencia expresiva, por momentos
crispada, que debe también mucho a
Bartófc

Economía y depuración de medios
presiden las dos Sinfonías, que contienen
estos discos pertenecientes a la integral
de su obra orquestal, magras y concen-
tradas, de colores neutros y atenuados
en cuatro movimientos y de una dura-
ción que apenas excede los veinte minu-
tos. La Segundo adopta la forma de sona-

Joonos Kokkonen

ta da chiesa y ta Tercera, algo más libre
en la ordenación, es una obra espléndida
de lenguaje aforístico y anguloso.

El talante contenido y sin concesio-
nes, esencialmente sinfónico, se contagia
indefectiblemente a otras de las compo-
siciones que ofrecen estos volúmenes;
Sinfonía de cámara, Quinteto para vientos,
Opus sonorum, una interesantísima com-
posición pivotada por un motivo genera-
dor que le proporciona una gran unidad
o el enigmático Duren einen Spiegeí (co-
mo en un espejo), metamorfosis para
doce instrumentos de cuerda y clave,
que toma el título de un texto de la pri-
mera Epístola paulina a los Corintios que

KOKKONEN: Jnougurooo Sinfonía n° 2. In-
terludios <Je ío ópera iíLas últimas tentaciones}'.
Ereaean. BIS^ID 498. DDD. Grabaciones: Lih-
ti , Finlandia. XI/1990 y I/IWI. 61'**". Ingenie-
roi : Siegbert Emsc y Roben von Balir. Sinfonía
n" 3. Opus sonorum. Réquiem. BIS-CD SOB.
DDD. Grabaciones: Uhti . Finlandia. VI/1991.
7I ' I9" . Ingeniero: Roben von Bahr. Dunfi ei-
nen Spiegeí Quintero de viemo Smfonlo de cáma-
ra. II paesaggo. Satu Vihavainen y Solle Itokoski.
soprano!; Walton Gronroos, barítono. Socie-
dad Coral Académica. Coro del Festival de
Opera de Savonllnna. Quinteto de Viento Sin-
fonía de Lahti y Orquesta Sinfónica de Uhti.
Directores: Oimo VaníkS y Ulf Soderblom.
BIS-CD 528. DDD. Grabaciones: Lahti, Finlan-
dia. IX-X/I99I. 60'4é". Ingeniero: Roben von
Bhar.

FOT0:)UHA TANHUA

también utilizó Ingmar Bergman años an-
tes para una de sus películas.

Pero el lenguaje, la gramática y hasta
el esquema se adopta consciente o in-
conscientemente en otras obras como la
Cantata para solistas, coro y orquesta
Erecteon, alusión al famoso templo de la
Acrópolis de Atenas, esenta para una
fiesta académica e incluso en la ordena-
ción de los Cuatro interludios de la ópe-
ra ios últimas tentaciones. Sólo en el Re-
quiem se permite una mayor laxitud por
la necesidad de acomodación a los tex-
tos, pero el talante sigue siendo el mis-
mo. La consecuencia es una deliberada
ausencia de énfasis, a años luz del ré-
quiem gran espectáculo. En esta línea, un
Tractus Intimo y meditativo sustituye al
Dies /rae, con lo que se evita hasta la
tentación de caer en las puerilidades a
que tantas veces ha dado lugar este pa-
saje.

La interpretación de las distintas parti-
turas es en términos generales muy dig-
na y es de destacar que algunas de estas
composiciones se graban aquí por pri-
mera vez. Se trata, por tanto, de hitos in-
discutibles en el conocimiento y difusión
de una creación musical de positivo inte-
rés.

Domingo del Campo

92 SCHERZO



ESTUDIO DISCOGRAFICO

Noticias del Norte

N iels W. Gade
(1817-1890) y
Wi lhelm Sten-

hammar (1871-1927)
son dos de los más im-
portantes compositores
nórdicos ligados a la tra-
dición romántica. Uno, el
danés Gade, de pleno
derecho cronológico. El
sueco Stenhammar, por
su parte, con ese carác-
ter ya algo epigonal que
le da su filiación decidida-
mente brahmsiana y su
propia posición en el pa-
so de un siglo a otro. El-
wrsküd -de tan difícil tra-
ducción que en su repre-
sentación de este año en
tos Proms se optó por ti-
tularla, de acuerdo a su
contenido, como Lo hija
del rey de tos elfos, cuan-
do sería más literalmente
aproximado algo así co-
mo Lo flecha del elfo- es
una cantata que bebe de
las fuentes ya transitadas
con mayor o menor for-
tuna por Schumann -El paraíso y la peri,
Escenas de Fausto, Manfred-, Mendels-
sohn -Ellas- o Schubert -Lazarvs-, es de-
cir que participa del cierto hibridismo
que caracteriza un género entre escéni-
co y oratorial que, en realidad, sólo Ber-
lioz defendió con verdadero genio. Co-
mo zonas de la partitura auténticamente
memorables habría que destacar el pró-
logo, el epílogo y la balada de Oluf por
mor de su utilización de un diseño me-
lódico común de inspiración verdadera.
El resto se oye sin sobresaftos y consti-
tuye uno de esos descubrimientos que
no molestan en absoluto en cualquier
discoteca inquieta. La obertura Ecos de
Ossian se beneficia de parecida minerva
y nos conduce por un mundo claramen-
te romántico que agradó en su estreno
a Schumann y Mendelssohn. Los unco
cantos para coro a capella son muy her-
mosos dentro de su factura ya tan cer-
cana a tos gustos de lo que constituiría
ese estilo Bidermaier que también en
música acabó por unificar los criterios de
una buena parte de la Europa de la épo-
ca La interpretación de estas obras es,
en líneas generales, competente, Los so-
listas de la cantata cumplen con creces,
aunque Poul Elming -Siegmund para Ba-
renboim en Bayreuth- tenga algunas difi-

Piano Concertó No. i
¡original versionl

Fn$nent frotn

Symphony No. 3
MATS WIDLUND plano
BOYAL STOCKHOLM PHILHARMONIC ORCHESTRA

GENNADY ROZHDESTVENSKY

cultades arriba en su bella intervención
de la Primera Parte. Las huestes de la
Radio Danesa me han gustado más en el
disco que en su presentación londinense
de este año con la misma obra y Krtajen-
ko parece creerse esta música mucho
más en la soledad del estudio que en la
vorágine del Royal Albert Hall.

Por estos días aparecen dos versiones
de la redacción original del Concierto en si
bemol mayor de Stenhammar, la que aquí
se comenta y la de Love Derwinger y
Paavo Jarvi -hijo del incansable Neeme, si
no me equivoco- para la firma BIS, que
aún no he podido escuchar. Ello da ¡dea
de cómo por parte de algunas empresas
discográficas comienza a abrirse la oferta

ammar
Premier Recordlngs

GADE Eherskud Op. 30. Obertura Ecos de Os-
stan. Op. J Cinco cantos pora core o copelfa. Eva Jo-
hanuon, loprano: Anne Gjevang, contrato) y Poul
Elming. tenor (Elreuftud). Coro y Orqueita de la
Radio Nicional Daneu. Directores: Dmitri Kiu-
jenko y Slefen Parlman (Gnco corros) CHANDOS
CHAN 9075. DDD. TTOT1. Grabación: Copenha-
gue. XII/I99I. Productor: Ivar Munk. Ingeniero!:
Lars Chrisrensen y Jom jacobseo.

STENHAMMAR: Concierto ¡>° I para piano y ar-
tjuesLo en si bemol mayor (veriión original). Frag-
mento de b Sinfonía ne 3. Mau Widlund, piano. Real
Orqueita Filarmónica de Eitocolmo. Director:
Gennadl Roirtdeitventki. CHANDOS CHAN
9074. DDD. SI"04". Grabación: Eitocolmo.
V/1991. Productor: Brlan Couieni. Ingeniero:
Ralph Couzeru,

ptami.

hacia repertorios que
no merecen el olvido.
Es el caso de esta
pieza cuya versión
original vivió peripe-
cias sin cuento: des-
trucción de la misma,
sólo conservada en
manuscrito por el
editor Hainauer, en el
bombardeo de Bres-
lau -hoy Wroclaw-,
reescritura por Kurt
Atterberg a partir de
la partitura reducida -
con grabación inclui-
da a cargo de Irene
Mannheimer y Char-
les Dutoit (Steriing)-
y hallazgo final en una
colección norteameri-
cana de una copia del
manuscrito original. Y
la vendad es que vale
la pena tanto ir y ve-
nir, pues se trata de
una pieza sumamente
interesante. Muy
brahmsiana -cercana,
sobre todo al segun-

do de los Conciertos del hamburgués-,
pero con ciertos tonos de originalidad.
Con un primer tiempo que harta las deli-
cias de cualquier virtuoso, apto para
triunfar ante públicos agradecidos, un be-
llo Andante no exento de cierta majes-
tad y un final, que termina en pianissimo,
sin los excesos de tanta música menor
destinada al lucimiento de un día. Se tra-
ta, en fin, de casi cincuenta minutos de
buena música que, además, se nos sirve
aquí de modo excelente. Con un solista,
el joven Mats Widlund que confirma -co-
mo Mustonen, como Andsnes- el buen
momento del piano boreal. Rozhdest-
venski, tantas veces campeón de creacio-
nes infrecuentes, presta un excelente
acompañamiento al mando de una muy
buena orquesta La grabación se comple-
ta con el mínimo fragmento terminado
de la que debió ser fercera Sinfonía de
Stenhammar, lo que resurta un poco de-
cepcionante frente a la posibilidad de ha-
ber añadido un bonus de mayor facundia
Concisas pero excelentes las notas al
programa de Bo Wallner, autor, por cier-
to, de una gigantesca biografía -dos mil
páginas repartidas en tres volúmenes- del
compositor sueco.

Luis Suñén
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Maazel y Mahler.
Al margen de los clásicos

E n el curso de algo menos de una
generación (si es cierto que ese
concepto temporal equivale a

unos quince años) hemos vivido un
cambio de enorme importancia en la in-
terpretación man ¡enana. Hemos pasado
de los grandes románticos, que al mis-
mo tiempo fueron recuperadores, a la
situación actual, descreída, desmentido-
ra, ajena a tradiciones al tiempo que co-
queta con el pasado. Aquellos románti-
cos, grandes directores de la vieja es-
cuela, algunos de los cuales se
vincularon por edad y vocación a las
posteriores, podían ser grandes objeti-
vistas (Szell). maestros de la densidad
conceptual (Klemperer), guardadores
del grial centroeuropeo (Bruno Wafter),
expresionistas alcanzados por el rayo
(Horenstein), renovadores últimos del
postromanticismo centroeuropeo (Ku-
belik, Neumann, ambos checos), alqui-
mistas de la quintaesencia (Giulini)... y
un más o menos amplio etcétera. Es el
lado de allá.

Por poner una vivencia a modo de
ejemplo: hace ocho o nueve años, con-
cierto en el Real de la Orquesta de la
Radio de Frankfurt, dirigida por Inbal, su
trtulan Quinto de Mahlen sorpresa y estu-
por agradecidos. Eso es otra manera de
hacer Mahler. Es la década de los ochen-
ta, cuando culminan y concluyen sus inte-
grales discográficas directores como
Klaus Tennstedt Abbado, el propio Inbal
y Lonn Maazel, entre otros. Cuando im-
pone su manera de hacer Mahler un
grandísimo director alejado de los circui-
tos del divismo, Gary Bertini. A lo largo
de esos años comprendemos que los
cambios interpretativos de la música de
Mahler. que la distinta perspectiva de en-
focar su ciclo sinfónico no atañe sólo a
un director, que impone o propone una
distinta manera de hacer. Comprende-
mos que se trata de otra sensibilidad. Y
nos preguntamos qué tienen en común
propuestas tan diferentes como la crispa-
da y dramática solución de Inbal, la pers-
pectiva de Bertini vertida hacia el futuro
y la elegancia clasicista prefenda por Ma-
azel, La respuesta es sólo una: todas es-
tas perspectivas son antirrománticas. o al
menos no románticas, o al menos ajenas
a lo romántico, o al menos visiones don-
de lo romántico es un mueble más en
una casa abigarrada en la que ninguno de
los múltiples cacharros, antiguos o mo-
dernos, parece ser inútil, merecer el fue-
go. Época de ciclos muy desiguales como
el de Abbado, de repeticiones de anti-
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guos maestros como Sorti o Neumann,
de escarceos como el de Sinopoli (que
junto a una estimable Quinto, mahkriza la
Segunda de Schumann, en una metamor-
fosis que el autor de estas lineas conside-
ra más que benéfica). Con lo cuaS esta-
mos, mas o menos, en el lado de acá.

Tal seria el contexto de la apanción
de la integral Mahler de Lorin Maazel,
que se nos fue dando poco a poco, co-
mo es lógico, según se grababa cada sin-
fonía. Integral que en un momento da-
do creímos truncada cuando topó con
desacuerdos de participantes en una
Octava grabada ya, y que tuvo que ser

salvado mediante nuevo registro. Esa
década de los ochenta fue (entre otras
beatitudes) testigo feliz de este ciclo de
gran originalidad y apolíneos caracteres.
¿Cuál es su sentido?

A veces es sencillo de advertir la dife-
rencia y traducirla a concepto. Barbirolli
o Klemperer, en la Quinta, enroscan el
sentido de su discurso alrededor del en-
cendido romanticismo del Adagietto. En
cambio, Inbal consigue convertir toda la
obra en un amplio Scherzo en constan-
te tensión y permanente chisporroteo.
A su vez, Maazel nos da tal vez el senti-
do también en el Adagietto, si bien de

Lorin Moazet
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Gusta* Mahler

forma muy distinta a
sus colegas, mas sabien-
do que los tenemos en
el recuerdo, y por ello
ofreciendo no ya un
discurso, sino una pro-
puesta que se basa en
las demás precisamente
por ser contraria, pero
que no tendría el mis-
mo sentido sin ellas. Y
ese Adagietto, en Maa-
zel, es exactamente lo
contrario que en Barbí-
rolli. Y el resultado ge-
neral es igualmente
opuesto. No sucede
sólo con la Quinta. To-
da la Tercera es otra en-
carnizada oposición, en
este caso a aquella te-
rrible lectura de Ho-
renstein. ¿Qué ocurre,
pues? ¿Acaso la pro-
puesta mahleriana de
Maazel es sobre todo
negatividad, antagonis-
mo a esto o a aquello
en lugar de propia afir-
mación!

No es asi, y aunque
lo fuera, no lo serla
siempre. ¿Cómo opo-
ner a la tradición el nervioso, implaca-
ble, hasta furioso Allegro enérgico ini-
cial de la Sexto de Maazel? ¿No se trata
de una manera de seguir la tradición
por otros medios? Claro, que una cosa
es cambiar la sensibilidad y otra es po-
ner la casa patas amba. Los nuevos leo-
nes de la interpretación mahleriana no
constituyen lo contrario en cada movi-
miento, en cada página, en cada com-
pás. Son otra cosa cuando lo consideran
necesario. Mas ni siquiera esta Sexto se
libra de la diferencia. Ya nos avisan esos
movimientos centrales, un límpido
Scherzo y un Andante de corte Impre-
sionista (donde la dimensión romántica
no aparece más que en nuestras evoca-
ciones de otras lecturas; véase cómo se
vuelve la colectiva subconsciencia en
apoyo de la ambigüedad de un nuevo
mensaje), de que el tono trágico va por
otro lado. La solución, desde luego, en
el Finale. La tragedia culmina como un
modelo, un bello paradigma de decline
and fall. Los antihéroes modernos han
ido a pasearse del brazo de los héroes
clásicos. En esta pieza culminante del ci-
clo de Maazel, donde creemos estar en
un cruce de caminos, la mesura, equili-
brio, elegancia, serenidad, rigor e inclu-
so aparente desenfado se imponen,
aunque muy sutilmente, al énfasis, el
gesto, la contorsión, la gravedad, la tra-
gedia de abrumadores tintes. Pocas sin-

fonías del ciclo se traducen en sonido
con tal polivalencia como esta Sexto, y
por eso, por su carácter fronterizo, es
crucial en el mismo.

¿Y en esta magnífica y aristocrática
Séptima, tal vez la sinfonía de Mahler en
que el lenguaje resulta más avanzado?
No pone el acento Maa2el en esa di-
mensión de futuro, como si lo hace Ber-
tini, al menos en la versión que le escu-
chamos en vivo en el Ciclo Mahler de
Cajamadrid, hace unos meses. Maazel
considera /etes galantes a los nocturnos,
episodios parnasianos que prestan su
contenido al discurso de una nueva dila-
tada página afrancesada (como aquel

MAHLER: Integral de los sinfonías (con el
Adagio de ta Décima). Orquesta Filarmónica de
Viena. Lorln Maazel. director. Konzercvereinl-
gung Wiener Staatsopernchor (2", 3* y 8"). Ni-
fioi Canfores efe Viena (J* y 8"). Coro de la
ORF (8"). Coro Arnold Schonberg (8"). Jeisye
Norman y Eva Manon (2"), Agnes Baltsa (3").
Kichleen Barde (4"), Sharon Sweec. Pamela Co-
burn. Florence Qurvar, Brigitte Fassbaender, Rl'
chard Leech, Sigmund Nimsgem y Simón Estes
(8'). WoKram Koloseus, órgano (B1). 14 CD
SONY SXI4K 48 198. DDD. Muslkvereinsaal
de Vlena, X.B5 (I"). 1.83 (2É), IV. 85 (31), XI.83
(4'). IX-X 82 (S1), IX.82 (61), X.82 (71), VI.8S
(8'(, IV.B4 (91), X.84 (10*). Duraciones: I".
5TS4"; 2", 88'59". 3", I3r48": 4". 60-57"'; S*.
72-26"; f, 82T29"; 7'. SVW;*: B9'J9"; 9',
fli'SS"; 10* (Adagio), 26' 16". Productores: Ste-
ven Epstein, David MottJey. Ingenieros: fiud
Graham. Miehael Grav.

Andante de la Sexto), deíficos
mentores que se imponen a
ios movimientos extremos,
amplios y maleables. Viena y
Francia son dos polos, mas
no opuestos. En ambas el
sens de la mesure es esencial.
¡Por qué no iba a echar una
mano la Francia impresionista,
contemporánea de Mahler, al
ciclo que parece irse configu-
rando como el más clasico, ef
más mesurado y el más vie-
nes? Paradigmático me pare-
ce en este sentido el enfoque
de la Cuarta, grácil estatuaria
invernal, vaciado de pathos, y
entrañable propuesta de un
modelo: a maní enanos empe-
dernidos puede parecerles,
en mi opinión injustamente,
un planteamiento incoheren-
te; por mi parte no puedo
dejar de recomendar la des-
pejada belleza de esa Cuarta
tan diferente a las demás.

Por si fuera necesario argu-
mentar que las cualidades ad-
judicadas a este ciclo no se
oponen necesariamente a la
fuerza dramática y a esa cuali-
dad de disolvente de una tra-
dición tan propia del sinfonis-

mo mahleriano, señalaremos algunas
obviedades para el curioso aficionado: la
poderosa garra del Energish final de la
Primera, donde la interminable coda es
tanto o más obsesiva que en cualquiera;
la fuerza grotesca (lo grotesco como
elemento estético del siglo XX), esper-
péntica, en el Rondó de la Novena, mo-
tivada magistralmente desde el Landier
anterior, trascendente en el plantea-
miento de esta sinfonía por Maazel, que
aprovecha la especial ubicación de am-
bos relacionados discursos entre dos
movimientos extremos sublimes; la con-
tenida y al mismo tiempo irresistible in-
troducción del Allegro maestoso de la
Segundo; la solemnidad de ligera apa-
riencia (¡reunión de los opuestos, mila-
gro de la polisemia?) que se impone en
la decidida intrato de la Octava, de tan
decibéllca y violenta tradición, se dirfa
que desmentida aquí. La mayor diferen-
cia con los ciclos mahlerianos más ro-
mánticos la advertirá el aficionado, claro
está, en los movimientos lentos. El
Ruhevoll de la Cuarta, los Nocturnos de
la Séptimo, los Adagios de Novena y Dé-
cima: en fragmentos y episodios así se
encuentra la opción despojadora, el pu-
dor del sentido que huye de la gesticu-
lación, la sutil maniera que descree del
énfasis. El clasicismo.

Santiago Martín Bermúdez
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Discutible Tosca

E nésima grabación de Tosca
de Puccini que. en opinión
del firmante de estas line-

as, poco o nada aporta al elenco
de versiones de titulo tan mimado
por las casas discográficas. Abun-
dando en la misma opinión tam-
poco merece seguramente la pe-
na gastarse el dinero en adquirir
una nueva versión de la obra, so-
bre todo por lo que respecta a
Plácido Domingo, quien repite en
su centesimo Cavaradossi todo su
catálogo de trucos e insuficiencias,
A veces es bastante difícil, por de-
pender de una serie de sutilezas,
distinguir entre el Domingo que
puede ser considerado un gran
tenor sin mucho desdoro y ese
otro Domingo sobrecargado de
trabajo, que no es más que un ro-
bot adocenado. Para ni! la clave
está siempre en el timbre, y en la
belleza misma de ese timbre. En
el último Otello madrileño, en el
Parsifal del Metropolitan, en el
mismo Don Carlos de Viena la voz
sonaba fresca, elástica, y el intér-
prete tenía así más bazas. Por
desgracia, en la mayoría de las co-
sas que canta -incluida la fosco objeto
de este comentario-, la voz suena forza-
da, dura, y para el observador atento,
en estos casos el timbre ha perdido in-
vanablemente parte del terciopelo natu-
ral. En esta Tosco se pueden captar las
desavenencias típicas de los días bajos:
sonidos forzados, nasales, abiertos, di-
vorcio entre un centro y unos agudos
que duermen ya en camas separadas.
Como ejemplo concreto que redondea
este catalogo de iniquidades tenemos
los agudos del Vittona, vittoña!, tan ridi-
culamente forzados que no sé cómo al
propio Domingo no le avergüenza que
queden grabados.

Con Mirella Freni entramos en otro
nivel, aunque tampoco ella convenza, ni
mucho menos. A ratos canta bien, pero
casi nunca entra en la piel de Tosca,
que por su dramatismo parece exceder-
le. Le falta capacidad envolvente y sen-
sualidad, y también ella parece haber
perdido buena parte de su seducción
tfmbrica. La voz tiene un exceso de vi-
brato en las notas agudas y, avara como
está últimamente en el arte de la esfu-
matura, deja escapar vivas frases de la
importante de Dio mi perdona... del I ac-
to. También Ramey, por último, se sitúa
un poco fuera del tiesto. En los tiempos
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que corren un Scarpia que sabe emitir
los agudos sin apenas forzar o que es
capaz de plegar la voz en sugestivos su-
surros es una rara avis. El problema fun-
damental es que estamos siempre
oyendo a un bajo, jamás a un auténtico
barítono, y ello es especialmente fla-
grante en uno de los más característicos
papeles del repertorio compuestos pre-
cisamente para esta cuerda. Su Scarpia
recuerda algo, lógicamente, al de Rai-
mondi, con superior técnica vocal pero
menos variado en acentos.

Ni el buen trabajo general de ese
excelente profesional de coros que es
Robin Stapleton, ni los aciertos parcia-
les de Sinopoli bastan para salvar por si
solos esta versión. En el caso del com-
ponente orquestal hay que calificar al
mismo de brillante. Dotado de oropel,
que no es nunca empalagoso, las tex-
turas son claras y los timbres están
bien amalgamados, aunque podía ha-
berse exprimido más a fondo el italia-
no en la pintura del amanecer del acto

PUCCINI: Tosco. Mirella Freni (Floria Toica);
Plácido Domingo (CavaradoMi); Samuel Rimejr
(Scarpia). Coroi del Covenc Girden. Orqueita
Ptiil harmonía. Director Gluieppe Sinopoli. 2 CD
DEUTSCHE GRAMMOPHON 431 775-2. DDD.
121 '37". Productor WoHglng Stengel.

. En general todo se encuentra en su
sitio, conformando una realización ex-
tema admirable, aunque acaso también
un tanto epidérmica.

Para encontrar profesionales de
campanillas hay que retroceder, como
casi siempre, algunos años. Directores
como De Sabata, Karajan o Mitropou-
los han captado bien el componente
teatral de la obra, interesando por
completo al oyente con su riqueza de
acentos, su resolución dramática o su
alquimia de timbres. Toscas inolvida-
bles, por uno u otro concepto, han si-
do Muzio, Callas, Tebaldi (que, con Mi-
tropoulos sobre todo, muestra una ca-
ra más risueña de la protagonista, con
logro que no han podido igualar más
tarde Ricciarelli, Caballé o la citada Fre-
ni). Olivero, Pnce, o Kabaiwanska. Ca-
varadossi: Gigli, Di Stefano o Bergonzi.
Y en mi recuerdo como espectador
hay también un Pavarotti de excep-
ción. Scarpia: Stracciari y Taddei, am-
bos mejores cantantes que Gobbi, pe-
ro indudablemente también este últi-
mo. Para componer las versiones de
referencia no hay más que hilvanar en-
tre sí algunos de estos hombres.

Joaquín Martín de Sagarmlnaga
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Solti versus Verdi

L a relación de Solti con las óperas
verdianas ha sido intermitente y
parcial. Los primeros registros, to-

das títulos de la etapa de madurez del
compositor (salvo Rigoleao), fueron rea-
lizados en los años 60; luego vendría un
primer Otello de finales de los 70 para,
recientemente, retomar al maestro de
Busetto, repitiendo un título (Bailo in
maschera) y abordando dos discutidísi-
mas realizaciones de Simón Boccanegra y
Oteí/o. Quizás este desinterés se note
en los resultados, porque hay como al-
go de desapego, de farta de captación
del espíritu verdiano. Y esta Alda puede
ser un ejemplo. A la orquesta, que es

de que se haga teatro cantado. Es decir,
que Solti hace cantar a la orquesta, si-
guiendo, preciso y hasta minucioso co-
mo pocos, al intérprete vocal, pero sin
el menor sentido de lo que está pasan-
do en el in ter ior del personaje. La
muestra está en el aria de la soprano Re-
tomo vinator. Aída aquí pasa por diver-
sos estados anímicos en un avance de
lo que será luego su conflicto, yendo del
entusiasmo precedente, al terror, las du-
das, la angustia, el desamparo. Pues para
la batuta (de rebote, acusado por la in-
térprete) todo es lo mismo, los tempí, la
dinámica desde la primera a la última
palabra de esta página imponente. Esta

SirGeoigSoto

discreta solamente, la hace sonar magní-
ficamente, prueba si hacia falta de que
el director es un gran músico. Pero, ya
en la obertura, ha/ cosas que no mar-
chan bien. Así ¿a qué viene esa entrada
intempestiva de los trombones, cuando
se repite en tortísimo el tema de Aída,
forzando los contrastes hasta límites de
simple ostentación? ¿A qué ese acorde
en primer plano, también de los meta-
les, cuando no lo sugiere la situación en
pleno terceto Aida, Amneris, Radamés,
estropeando la línea canora? Se podrían
señalar innumerables curiosidades de
fondo, facilonas, impertinentes. Pero eso
no sería grave si luego el director se es-
forzara en crear climas, tensiones, dra-
maticidad. No, la lentitud exasperante
con que la partitura de principio a fin
está expuesta quita cualquier posibilidad

FOTO ¡ALLY SOAMES/DECCA

dirección geriátrica de Solti queda, no
obstante, oportuna en algunos momen-
tos: la escena de la Consagración, la es-
cena final. Asimismo, la grabación es es-
pléndida a pesar de la fecha de registro
(aunque conserva por lugares algo del
sonido metálico original que era de
RCA) y, como se dijo, la orquesta tiene
un brillo y presencia que puede que a
algunos interesados compense de las
carencias teatrales señaladas (No se ol-

VERDI: Aída Leontyne Pnce, soprano (Ai-
da): Jon Vlekers. tenor {Radaméí); Rita Gorr,
meno (Amnerli); Robert Merril l, barítono
{Amonasro); Plinto Ciaba"!, bajo (El Rey):
Giorgio Tozzi, bajo (Ramfls). Orquesta y Coro
del Teatro de la Opera de Roma. Director Ge-
org Solti. DECCA -417 416-2. ADD. 42'32M.
42'5Í", 6774'1. Grabación: Roma. 1962. Pro-
ductor Richard Mohr Ingenieros: Lewrli Layton
y Reñí Boux.

vide que Solti por entonces estaba muy
con Wagner, puede que quisiera wogne-
rizor a Verdi. No lúe el primero, ni el úl-
timo).

El equipo vocal es bueno, aunque con
otra lectura del foso podría rendir más,
seguro. Price, luchando a brazo partido
con su dicción y la escasez de registro
grave, es una Aida cálida, generosa, con
unos pianissimi infinitos y unos agudos
deslumbrantes. Aunque el personaje le
quede bastante estático a punto de caer
en la simplicidad "de la que no se entera
de nada" (¡Cómo se puede hacer ese
Alio podré tan ajeno en medio del co-
municado lleno de malos presagios que

trae el mensajero!). Por ello lo
mejor, donde está casi extraordi-
naria esta soprano es en lo más lí-
rico de! acto III (aria y partes del
dúo con Radamés) y en la escena
final. Vickers, de salida, no tiene la
voz italiana que se asocia a Rada-
més. Esto no es secreto para na-
die. El artista es muy inteligente y
acá y allá asombra con aciertos
como en el Ce/este Aldo dicho to-
do a mezzavoce, que es un hallaz-
go propio de uno de los grandes.
Luego, fraseo impecable y dicción
no tanto, cae a veces en la mono-
tonía expresiva, otras en emisio-
nes feas dichas con una brusque-
dad impropia, logrando sus mejo-
res puntos en el dúo con la mezzo
y en el Mohr si pura e be/to, donde
consigue una de las versiones más
primorosas que oírse en disco
puedan. Rita Gorr es intensa (es-
cúchese el recitativo L'aborrita riva-
le) y agresiva, y su enfrentamiento
con el tenor en el acto IV es re-

cordable. En conjunto sabe darle a Am-
neris los dos aspectos que la definen, el
de la mujer enamorada y el de la mujer
herida en su amor propio. El timbre no
es muy italiano, pero registro sí tiene pa-
ra todas las demandas del papel. Memll
que fue una espléndida voz baritonal y
un artista no muy imaginativo tiene aquí
un papel que no le ocasiona problemas,
destacando de Amonasro su lado más
brutal y primitivo. Los dos bajos, acepta-
bles en sus bastante menos relevantes
intervenciones. La lectura morosa de
Solti hace durar la obra casi diez minu-
tos más de lo habitual, pero eso no justi-
fica que se expida en tres discos, cuando
hay en el mercado ya compactos que
llegan a 79 minutos de duración.

Femando Fraga
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Una voz sobrenatural

L a muerte de Kathleen Ferrier. a
los 41 años, victima de un cán-
cer, acabó de convertir la figura

de la gran contralto británica en una
le/enda. Hija de un maestro de escuela
de Lancashire, abandonó el colegio a
los catorce años para trabajar como
telefonista, mientras proseguía los es-
tudios musicales por indicación de su
familia. Luego abandonó una promete-
dora carrera de pianista para casarse, y
a su fracaso matrimonial se debe en
cierto modo que se dedicase profesio-
nalmente al canto. En poco más de
quince años de carrera alcanzó una
popularidad y admiración que logran
muy pocos intérpretes. Fue escogida
por directores como Klemperer y
Walter para dar a conocer la música
de Mahler, cantó con Karajan y Barbi-
rolli, y Britten escribió para ella la ópe-
ra The rape ofLucretia. Al final de su vi-
da luchó valientemente contra la en-
fermedad. En los registros de los
últimos años, su espléndida voz de
contralto, una de las más bellas del si-
glo, adquirió tintes sobrecogedores.
Ahora, a punto de cumplirse cuarenta
años de su muerte en Londres en
1953, Decca ha publicado en diez dis-
cos compactos de serie económica la
casi totalidad de sus grabaciones. Fal-
tan únicamente los ciclos mahlerianos
de Lo canción de la tierra y Kindertoten-
lieder, acoplado este último con los Lie-
beslieder de Brahms, ya publicados por
separado. A cambio se incluyen varios
registros inéditos procedentes de los
archivos radiofónicos.

Abre la colección una versión abre-
viada de O/feo ed Euridice, grabada en
tomo al Festival de Glyndeboume de
1947. El concepto interpretativo de la
versión está muy superado, y la con-
tralto británica no tenía con la ópera la
misma conexión que con el oratorio o
el lied, géneros para los que sentía una
intuición casi mística. Sin embargo, el
timbre andrógino y su expresividad a
flor de piel otorgan a la interpretación
el valor de lo antológico. El segundo
disco incluye una selección de Lo Pa-
sión según Son Mateo, en versión ingle-
sa revisada por Elgar, donde pese a lo
aberrante de la idea la intervención de
Ferrier desprende una espintualidad
balsámica, al igual que en las arias de
Bach, Haendel y el Mendelssohn del
tercer volumen, que se completa con
un Stofaot Mater de Pergolesi menos
convincente.

Kathleen Ferrier

£1 cuarto volumen nos adentra en el
mágico mundo del Lied por Ferrier,
con la insuperada versión del schuman-
niano Amor y vida de mujer (1950), con
John Newmark al piano, que en su voz
se convierte en un ciclo de amor y
muerte transido de espiritualidad, co-

EDÍCION KATHLEEN FERRIER. CD I.
GLUCK: Offeo ed Euridrce (abreviada). Ann
Ayars, Zoé Vlachopouloi, sopranos. Coro del
Festival de Glyndeboume. Southern Philharmo-
nlc Orchestra. Director: Frha Stiedry. 54'0l".
CD 2. BACH: La Pasan según San Moteo (arias y
coros, en Inglés). The Bach Cholr. The Jaeques
Orchestra. Director: Reginald Jacques- ADD.
62'09". CD 3. Ariai de Gluck, Haendel, Bach y
Mendefcsohn. Varías orquestas. Directores: Slr
Malcolm Sargent, Regtnald Jacques, Boyd Neel.
PERGOLESI: Slobot Mater Joan Taylor, jopnuio.
The Nottingham Oríana Cholr. The Boyd Neel
String Orcheitra. Director: Roy Hendenon.
75'25". CD 4. heder de Schumann, Brahms y
Schubert, • John Newmark, Phyllis Spurr, Benja'
mln Brítten, plano. Noche de paz. Adeste fkleles
(en Inglés). The Boyd Neel String Orcheitra,
Director Boyd Neel. « M I " . CD 5. BRAHMS:
Cuatro cantos senos Op. 121 (Orquestación: Sar-
gent). Orquesta Sinfónica de b BBC. Director
Slr Malcolm Sargent. CHAUSSON: Poema del
amor y del mar. Op. 19 Orquesta Hallé. Direc-
tor Sir John BarbirolÜ. Canciones de Fenjuson,
Wordsworth y Rubbra. Erneit Luih, piano.
72'0l". CD 6. Arias y canciones de Purcell, Ha-
endel, Bach, Wotf. Stanford. Warlotk, Viughjn
Williams, Parry, Bridge y Jensen. Frederick Sto-
ne, Ptiyllis Spurr. John Newmark, piano; Mllll-
cent Silver. clave. 73'4I". CD 7. Arias de Bach y
Haendef- Orquesta Filarmónica de Londres. Di-
rector Sir Adrián Boult. 48'05". CD 8. Cando-
nei populares ingletai. Phyllis Spurr, John New-
mark. piano. Sa'SO". CD 9. heder de Schubert.
Brahms y Schumann. Bruno Walter. plano.
63'0fl". CD 10. MAHLER; 3 RMien-beder. Or-
questa Filarmónica de Viena. Director: Bruno
Walter. BRAHMS: Rapsodia poro contralto, Op.
53 Coro y Orquesta Filarmónicos de Londres.
Director: Ciernen Krauís. GesliHte Sehnsucfn.
Op 91 n*. I, Geisüches Wiegeilred. Op. 91 n". 2.
Max Gilbert, viola; R I^ IÉ Í Spurr. piano. Cuatro
cantos senos. Op. 121. John Newmark. piano.
S9'S7". 10 CD DECCA Ovatton -433 468-2 a
477-2. ADD.

mo los Ueder de Brahms y Schubert
(éstos en unas impresionantes versio-
nes inéditas con Benjamín Britten al
piano), de una pureza y un dramatismo
casi insostenibles. El quinto disco co-
mienza con la poco interesante versión
orquestal realizada por Sir Malcolm
Sargent de los Cuatro cantos serios de
Brahms, cantados en inglés, y continúa
con el maravilloso Poema del amor y
del mar de Chausson descubierto hace
unos años, desgraciadamente con un
sonido muy deficiente, pues el encuen-
tro entre Ferrier y Barbirolli adquiere el
carácter de lo mágico. El volumen se
completa con unas preciosas canciones
de compositores británicos (Ferguson,
Wordsworth, Rubbra), que continúan
en el número seis con otras de Stan-
ford, Parry, Vaughan Williams, Bridge.
Wariock, etc., y heder de Wolf.

Las anas de Bach y Haendel con
Boult fueron uno de los primeros testi-
monios disponibles del legado de Fe-
rrier, y son por lo tanto bien conocidos
los fragmentos de la Misa en sí menor,
£í Mesías y judos Macobeo, pero no
por ello menos imponentes (disco 7).
El álbum de canciones tradicionales
(disco 8), una de las joyas de la colec-
ción, es como un chorro de agua fres-
ca. El concierto de Edimburgo {disco
9), pese a las imperfecciones técnicas
del acompañamiento pianístico de
Wafter, tiene el valor único de la unión
de estos dos inmensos artistas. El últi-
mo disco recoge, para terminar, algu-
nas de las mejores interpretaciones de
Ferrier, como los tres Rücfcert-Üeder
con Walter y la Filarmónica de Viena,
la Rapsodia para contralto de Brahms
con Clemens Krauss, y, del mismo au-
tor, los Cuatro cantos serios (esta vez
con piano) y los dos Ueder con viola.

La edición está muy cuidada, como
se merece. Se pueden adquirir los diez
discos en un estuche o bien por sepa-
rado (lo que nos parece menos reco-
mendable, dada la magnitud e impor-
tancia del proyecto). El sonido se ha
cuidado en la medida de lo posible, y
lo más precario son algunas tomas ra-
diofónicas (en concreto, y tal como se
advierte en los comentarios, la graba-
ción de An die Musik de Schubert con
Britten se desvanece antes del final).
Aun asi, es sin duda una de las publica-
ciones más importantes de música vo-
cal de los últimos años.

Rafael Hanús /rusto
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Genius loci

Xolena, dijo Abbado al estable-
cerse en la ciudad, es ideal: la
gente habla de música en vez

de fútbol" y hubiera podido añadir que
vota al nazi Kurt Waldheim antes de
escuchar algún concierto. Viena, en
efecto, es una dudad que intenta pasar
por amnésica, practica el aqul-no-ha-
pasado-nada con una elegancia única, la
elegancia del Cuarteto Weller formado
por los solistas de la Filarmónica de
Viena de los anos sesenta: su sonido es
probablemente uno de los más -aca-
démicante- bellos; su humor (Haydn,
Op. 33, n°2) discreto; su virtuosismo,
impecable. Este Haydn puede ser el
más seductor para quienes gusten de la
música glaseada: no evoca ninguna
sombra dramática (Quartteto italiano.
Philips), ningún ritmo bárbaro (Tatrai,
Hungaroton), ninguna dejadez impresio-
nista (Panocha, Supraphon). Los Weller
prefieren no acordarse del genio revolu-
cionano de Haydn: su saldo experimental
en su notación (Op. 33, n° 2), su atonalis-
mo (primeras compases del Allegro m o
derato, Op. 33, n° I), su utilización del
timbre como polo de atracción (tercer
tiempo del Op. 33, n° 2) que pudo servir
de modelo a la Heroica de Beethoven..., y
que encontramos en la interpretación del
Cuarteto Festetics (Quintana). Los We-
ller presentan un Haydn peligroso: un
compositor que estuviera fuera de toda
historia (como el Haydn de Karajan) y
luego de toda modernidad, desligado de
todas las vulgaridades (fútbol, política...)
de la vida cotidiana.

Haydn es un compositor que queda
por descubrir, y, mientras esperamos la
buena voluntad de los intérpretes, podrí-
amos acercamos al misterio haydniano
empezando por el final del Cuarteto en sol

de Schubert ya sé que el nombre de
Haydn no suele asociarse con el de Schu-
bert (los eruditos evocan el de Beetho-
ven), pero el Cuarteto Allegri consigue
un prodigioso momento. La tarantella fi-

HAYDN: doñeas de cuerda Op. I, n° 3.
Op. 33, n°s 1-6. Op. 103. Cuarteto Weller. 2
CD DECCA -433 691-2 y 433 692-2. ADO.
Grabaciones: 1965/68. 70' y 63'. Productor
E. Smith. Ingenieros: G. Parry y T. Tryggva-
son.

SCHUBERT: Cuartetos de cuento D-353 en
mi mayor, 0-887 en sol mayor Cuarteto AJIe-
gri. DECCA 433 693-2. ADD. 72'SÉ". Gra-
baciones: 1978/80. Productor: J. Walker. In-
genieros: S. Eadon, J. Pellowe y C. Moorfoot

FRANCK: Sonata poro violln y piaña.
BRAHMS: Trio paro violln, trompo y piano.
SCHUMANN: Adagio y Allegro para (rompo y
piano. SAINT SAENS: Romance pam trompa y
piano Op 67 Vtadimir Aínkenwt, piano; In-
hale Perlman, violln; Barry Tuckwell, trompa.
DECCA 433 69S-2. ADD. 73". Grabaciones:
1968/74. Productor J. Mallinson. Ingenien»;
A.Roiner. P. WadeyJ. Lock.

nal duda siempre entre la despreo-
cupación alegre del Haydn vienes y
las sombras (la tonalidad final es sol
menor) mas obsesivas. Es la manera
más coherente, o por lo menos más
compleja de interpretar tanto a
Schubert como a Haydn: los Allegri
no intentan resolver el conflicto ma-
yor/menor expuesto a lo largo de la
obra; anuncian (Andante) al Wlnterrei-
se, no insistiendo en algunos pre-
ecos temáticos; de manera más sutil
privilegian la ruptura lenta entre la
tonalidad repetitiva (violín, viola) y el
resto del texto musical que la des-
miente. Schubert entre Haydn y Bar-
tók, por decirlo así.

César Francfc a pesar de su repu-
tación, no inventó la forma cíclica, ya
que Fauré utilizó este parámetro es-

tructurante algunos años antes en su Pri-
mera Sonara para violln. Perlman y Ashke-
nazi, como era de suponer, lo saben muy
bien, y es de agradecer, pues, que no in-
sistan sobre lo novedoso del invento), si-
no en otros hallazgos del compositor
(desarrollo brtemático, transformación ce-
lular...) Periman y Ashl<enaz¡ equilibran la
escritura llamada francesa de Franck con
su clima germano-romántico, enlazando
la Sonata para violín con el resto del pro-
grama, dedicado pr incipalmente a
Brahms. En 1968, el pianista había dejado
un poco de lado su furia incandescente
(los Preludios de Chopin, años antes, Saga
Records), y era uno de los pianistas mas
escrupulosos y perfectos; respirando al
unisono de Periman, suntuoso, firma una
de las versiones de referencia (con Gru-
miaux-Sebok, Philips, y Mintz-fironfman,
DG).

Pedro Ellas

I I bMate
DIG*t4L •UDfCJ

I K G f H t AUOlO
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Edición Glenn Gould

A parece en el merca-
do internacional la
primera entrega de

lo que será la gigantesca edi-
ción de todas las grabacio-
nes realizadas por Glenn
Gould; tanto las que proce-
den de conciertos públicos
(sólo hasta su retirada en
1964) como las efectuadas
para la radio, la televisión o,
fundamentalmente, los estu-
dios de grabación de la CBS.
El lanzamiento se completa-
rá con publicaciones en ví-
deo y en láserdist.

Estos iniciales 17 CD, rela-
cionados al lado de estas line-
as, componen ya un cuerpo
muy importante de interpre-
taciones en las que brillan to-
das las características que hi-
cieron famoso al canadiense y
lo convirtieron en un auténti-
co divo -acepción reforzada
por sus excentricidades- en
pocos años, Es posible, tras la escucha de
estos discos, o de alguno de ellos, no
compartir los criterios con los que se
acerca a las distintas partituras que abor-
da, pero no puede discutirse la radical
originalidad, libertad y claridad con que
defiende sus planteamientos, que siem-
pre parecen hijos de un estudio concien-
zudo de los pentagramas, muy lejos de lo
arbitrario o caprichoso. La potencia de
sus interpretaciones, con independencia
de los a veces sorprendentes tempi elegi-
dos, de los acentos aplicados, de la des-
concertante timbrica, está fuera de duda.
Siempre sorprende esta típica transpa-
rencia de texturas, claridad de voces, niti-
dez de fraseo y finura de sonido.

No se trata aquí de hacer una crítica
disco por disco, sino de comentar un
poco globalmente la importancia de la
edición, como complemento del traba-
jo situado en las páginas de Aniversario..
En todo caso, es posible resaltar, como
representativa de todas estas tomas de
estudio, la archifamosa, muy discutida
en su día por su gozosa velocidad, de
las Variaciones Goldberg, un auténtico
clásico y un ejemplo de lo que se pue-
de hacer en un piano con la música cía-
vecinística. No menos controvertida es
la integral de los conciertos beethove-
nianos, de una limpidez clásica apasio-
nante (aunque las grabaciones, antiguas
como casi todas, a veces resulten en
exceso artificialmente tratadas) y una
rara intensidad expresiva en los tiem-
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pos lentos. Memorable el Emperador
con Stokowski, en el que la alternancia
piano-or-questa se produce casi came-
risticamente, con una continuidad y una
fluidez que borra la construcción por
episodios que habitual mente se deriva
de esta música concertante. Brilla en
estas obras la concepción gouldiana de
carácter estructural que elimina la no-
ción tradicional del tempo, Impecables y
enormemente explicativas las Variacio-
nes y Bogote/íes del compositor alemán.
Fenomenales traducciones de las trans-
cripciones que de su Quinta y Sexta
(sólo el primer movimiento de ésta)
Sinfonías hizo Liszt (con un truco técni-
co, reconocido, en el montaje de la difí-

cil polifonía del finale de
aquélla). Las diversas piezas
de Mozart se nos ofrecen
con una luz y una efusión
insólitas, siempre dentro de
una rigurosa exposición. A
resaltar las libertades armó-
nico-ornamentales adopta-
das en el Concierto n" 24.
No tan estimables, aparte
de aciertos innegables, los
Conciertos de ñadí, de soni-
do deficiente, y notable el
disco Strauss, tocado con
una llama -sin que la clari-
dad desmerezca- contagio-
sa / en el que aparecen la
impagable Schwarzkopf, en
sólo tres canciones (ella no
autorizó la publicación del
resto del ciclo de Ophelia:
consideraba que las liberta-
des tomadas por el pianista
eran excesivas), y el esplén-
dido actor que fue Claude
Rains (en esa auténtica cu-

nosidad que es Enocri Arden, de la que
sólo puede localizarse ahora mismo, en
el sello Jeckiin, otra grabación, / peor).
También auténticas rarezas los discos
dedicados a Grieg/Bizet/Sibelius, Hinde-
mrth y compositores contemporáneos,
que contienen músicas de muy relativa
calidad, discutida incluso por el propio
pianista, pero, eso sí, brillantemente re-
sueltas por él.

Sony está cuidando mucho esta edi-
ción, que viene acompañada de muy
útiles notas de Michael Stegemann, que
procura establecer siempre la relación
existente entre música y pianista.

Arturo Reverter

BEETHOVEN: Los Onco Contienas para piano
y orquesto. Sinfónica Columba (n's I, 2 y 3). Filar-
mónica de Nueva York (4) y Sinfónica America-
na (5). Directores: Vladimir Golschmann (l)l Le-
onard Bemitein (2, 3 y 4) y Leopold Stokowski
(5J. SM3K S2 632. 7T02". tó'M". 4119". Vana-
cranes sobre un tema origino! WoO 80; Variaciones
en fa mayor op. 34; Variaciones y Fuga op. 35 Era-
ca; 7 Bogate/les op- 33; 6 Bógateles op. 126. SM2K
S2 346. 53"33', 4l'l3". Transcnpciones de üszt de
fas Sinfonías n° 5 y 6 (pnmer mowmrentoj. SMK 52
636. 4»*07".

BACH: Variaciones Go/dberg BVW 988; Fugas
BVW 383 y 878 del Libro II de £1 dove bren tempe-
rado. SMK 52 594. 46" 11". Conciertos pota piano y
orquesto 1-5 y 7. Sinfónica Columba. Directores:
Leonard Bernsceln (n° I) y Vljdimir Golich-
rmnn. SM2K 52 591. 69'42", 3BW.

MOZART: Concierto poro piarw y orquesto n°
24; Sonata K 330. Fantasía y Fuga K 394 (3B3 a).
HAYDN; Sonata Hob XVI: 49. Sinfónica C6C.
Director: Walter Suisklnd. SMK 52 626.

75pi9".
STRAUSS; Tres Heder de Ophelia op. 6 7; Enodi

Arden, op 38, Sonata op. 5; unco piezas op. 3 Eli-
sabeth Schwankopf. soprano. Claude RJins, re-
citador. SM2K 52 657. 6S'SS". 54'SS".

GRIEG: 5onolo op 7 BIZET: Pnmer Nocturno
en fa mayor, Vanot-jones cromdtíos. SIBEUUS: So-
natinas op. b7, n° \,ly 3; Tres piezos Uncos op. 41.
KyfíiMd SM2K 52 654. 45ln4M, 3ff35-1.

HINDEMÍTI-I: Sonólos para metal y piano Gil-
bert Johnson, trompeta; Masón Joño, trompas;
Abe Torchmsky, tuba baja; Henry Charles Smliti.
trombón SM2K 52 671. 3Í77". 44'17".

MORAWETZ: Fantasía en re menor. AN-
HALT: Fantasía. HETU; Vonocrones op. 8. PEN-
TLAND: Sombras. VALEN: Sonata n" 2, op. 38.
SMK 52 677. 70'39".

Grabaciones realizadas en Toronto y Nueva
Yort entre 1955 (Vonaoones Goldberg) y 1982
('Sonara de Slrauss) Todas son stereo excepto el
Concierto n° 2 de Beethoven y el Concierto n* / de
Baeh. Todas son ADD.
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El legado de Rudolf Kempe

T al como anunciamos en la Actua-
lidad discografica de hace algunos
meses, aquí tenemos ya, impeca-

blemente reprocesados, los nueve com-
pactos que forman los poemas sinfóni-
cos y la mayor parte de la obra orques-
tal de Richard Strauss interpretados por
la sensacional Staatskapelle de Dresde
dirigida por Rudolf Kempe, álbumes que
podríamos considerar como el legado
discográfico de este gran maestro, rela-
tivamente poco aprovechado por las
casas discográficas y que, sin embargo,
dejó espléndidas versiones en los estu-
dios de grabación: pensemos en sus ini-
gualables Meisíers/nger (que serán co-
mentados próximamente por Ángel
Mayo desde estas mismas páginas); en
su profundo y bellísimo Réquiem ale-
mán, considerado por algunos críticos, a
los que nos unimos nosotros, como una
de las versiones cumbres de la partitura
brahmsiana; en su sólido y brillante ciclo
de las 9 Sinfonías de Beethoven; en su
magnífico Lohengrin, de hondo conteni-
do humanista; en sus soberbias Quinta y
Octava de Bruckner, con la Filarmónica
de Munich y la Orquesta Tonhalle de
Zurich respectivamente o, en fin, en es-
ta colección dedicada a Richard Strauss
que el maestro grabó poco antes de su
muerte y que, sin duda, podemos clasifi-
car como un legado cultural de primer
orden firmado por uno de los mejores
intérpretes del compositor bávaro.

Rudol f Kempe (1910-1976) , fue
siempre sinónimo de calidad y excelen-
cia, además de ser el típico representan-
te de la auténtica tradición germana.
Ante todo, ser alemán para el director
sajón significarla consdencia y precisión
en la puesta a punto de una obra, bús-
queda de una expresión fundamentada
sobre la experiencia y sobre una sólida
tradición. La disciplina musical y orques-
tal era para él lo primordial, lo que le
hada un excelente educador de orques-
tas (bajo su dirección, la Royal Philhar-
monic de Londres conservó durante
quince años el nivel que le habla dado
su fundador, Sir Thomas Beecham, a
quien Rudolf Kempe sustituyó a su
muerte ocurrida en 1960; también ele-
vó considerablemente el listón de los
otros dos conjuntos de los que fue titu-
lar, la Filarmónica de Munich y la Tonha-
lle de Zurich), Salido él mismo de una
gran agrupación, la Gewandhaus de
Leipzig, de la que fue oboe principal du-
rante algunos años, Kempe sabía exacta-
mente lo que podía obtener de una or-
questa; de ahí que no fuese un director
cómodo, pues era intransigente hasta

para tos menores detalles. N o era pose-
edor de grandes gestos, contentándose
con indicaciones claras y precisas, con
una total autonomía de movimientos
para cada brazo {por ejemplo, en Asf
habló ZaraÜvjsVa, después de la fuga del
pasaje De la ciencia, de un equilibrio rít-
mico tan espinoso, Kempe dirigía a la
vez los tresillos y las negras, demostran-
do así la perfecta independencia de sus
brazos, y resaltando al mismo tiempo el
sentido de caricatura de este pasaje
evocador de una ciencia ahogada por el
formalismo y el academicismo). El arte
del director sajón no conoció ni la gran-
dilocuencia ni el pathos. Daba prioridad
absoluta a la concentración de la expre-
sión y del sonido, lo cual era especial-
mente valioso en la interpretación de la
música orquestal de Richard Strauss.
También sabia dominar sus emociones,
y su búsqueda exclusiva de autenticidad
le llevaba a olvidarse de sí mismo, aun-
que siempre manteniendo la cabeza fría,
incluso en los grandes tutti, en los que
nunca perdía de vista su objetivo esen-
cial, a saber, la claridad del discurso y la
precisión del detalle.

Todas estas características se aprecian
con meridiana claridad en las interpreta-
ciones strauss i anas que ahora comenta-
mos, logrando uno de los primerfsimos
puestos entre las múltiples versiones
existentes de estas partituras. Desde

STRAUSS: Obras orquestales y conciertos.
VOL I. Concierto; pora trompo 1 y 2. Condena
poro oboe. Duert-Conceimo. Burteske. Parergón de
la Sinfonía Domestico, Op. 73. Ponathenüenzug,
Op. 74 Vil EuJenspíegei Op. 28. Donjuán, Op. 20.
Uno vida de héroe. Op 40. Peter Damm. trompa:
Manfred Clement, oboe; Manfred Weise, clari-
nete: Wolfgang LJebseher, fagot; Malcolm Fra-
ger, piano; Petar Rosel. plano. Staatikipelle
Drejden. Director: Rudolf Kempe. 3 CD EMI 7
64342 2. ADD. 79"13". 69'10", 75 i i4" Graba-
ciones: Dreide, 1*72-1976. Productor: David
Mottley. Ingeniero: Claui StrUben. Precio me-
dio. VOL 2. Concierto poro w'offn y orquesta, Op.
8. Smfonía Doméstica Op. 53. Asf habló Zarathus-
tfo. Op. 30. Muerte y transfiguración, Op. 24. Surte
de valses de El caballero de la rosa, Op. 59 (brr:
Rudof Kempe) Danzo de tos siete velos de Saloma
Op. 54. B burgués genOlnomive. Op, 60. Nato bati-
da, Op. 70 (valí). La leyenda de José, Op 63. UK
Hoelicher, violto. Staaakapelle Dresden. Direc-
to r Rudolf Kempe. 3 CD EMI 7 64346 1 ADD.
74'42". 7J'29". 75'Q1". Grabaciones: Dresde,
1971-1975. Productor: David Mottley. Ingenie-
ro: Cbui Soilben. Precio medio. VOL 3. Meio-
rrtorfosx. Una Sinfonía Alpina, Op. 64. Aus /folien,
Op. 16. Mocbefr, Op- 23. Don Quijote. Op. 35. Sup-
le de danzas segtfn Fran;o(s Couperin. Paul Torte-
lier, chelo: Max Roical, viola. Staatskapelle
Dresden. Director Rudolf Kempe. 1 CD EMI 7
643S0 2. ADD. 7S'0l". 62'49", WW. Graba-
ciones, Dresde, 1971-1974. Productor David
Mottley. Ingeniero: Claus StrUben. Precio me-
dio.

luego, ningún director de orquesta grabó
la mayoría del corpus orquestal de Ri-
chard Strauss como Kempe, lo cual es ya
un punto a su favor. Otro factor decisi-
vo, la deslumbrante belleza de una Sta-
atskapelle de Dresde en estado de gra-
cia, cuyo timbre orquestal es utilizado
por el director sajón como medio para
resaltar un mensaje straussiano lírico e
Intimo, cálido y humano, alejado de las
uttrarrefinidas maneras orquestales de
un Karajan y también de la milimétrica y
a veces increíble precisión de un Reiner
(por crtar a dos grandes straussianos),
Kempe no cae en la fácil retórica, en lo
artificioso y extramusical de estas parti-
turas; todo es natural, transparente, sin
excesos, equilibrado y medido. De esta
forma, una composición tan peligrosa
como la Alpensmfónie (muerta antes de
nacer) adquiere en sus manos una nueva
vida, un aliento distinto, una inspirada vi-
sión de la Naturaleza regenerada que
cobra hoy una singular actualidad (sin
duda, es la versión que hay que tener).
La a veces insufrible Sinfonía doméstica
está traducida de forma tan matizada y
elocuente, que sus debilidades se toman
virtudes gracias a la nqueza de la paleta
sonora. Las Metamorfosis son un estudio
cálido y en ocasiones apasionado que
pueden colocarse perfectamente al lado
de los grandes directores de este testa-
mento musical del compositor muni-
qués: Furtwangler, Klemperer o Karajan.
Magníficos también los poemas más co-
nocidos: Zarathustra, Tiil, Don Quijote
(soberbio Tortelier), Vida de héroe o
Muerte y transfiguración, asi como los di-
versos Conciertos, en los que Kempe y la
Staatskapelle acompañan a espléndidos
instrumentistas que sirven con brillantez
y convicción estas notables páginas con-
certantes.

En fin, todo está expuesto con la ap-
titud más esencial de este magnifico di-
rector de orquesta, una especie de fuer-
za de sugestión, de fuerza de persua-
sión, que nos permite escuchar como
un solo instrumento a la orquesta soña-
da por Richard Strauss para su música.

Los discos reprocesados suenan inme-
jorables (las grabaciones originales en LP
eran espectaculares, aunque siempre tu-
vieron el inconveniente del mal prensado
español). Los tres álbumes vienen acom-
pañados por estudios sobre la obra de
Richard Strauss en los idiomas de siem-
pre, más una breve semblanza biográfica
(a todas luces insuficiente) de Rudolf
Kempe, Imprescindibles.

Enrique Pérez Adrián
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Cuarenta y cuatro años
en la vida de Malipiero

L a altura de la
música italiana
del siglo XX, con

generaciones como la
nacida alrededor de
1900 (Petrassi, Ghedini,
Dallapiccola) o la de la
vanguardia de la segun-
da postguerra (Mader-
na, Nono, Berio) no se
explica dentro de la
tradición deámonómica
volcada sobre el melo-
drama. La llamada "ge-
neración de los ochen-
ta", en la que destaca
Gian Francesco Maiipie-
ro, comenzó a compo-
ner en pleno auge del
verismo, hijo de la ópe-
ra italiana del diecinue-
ve, y alcanzó su pnmera
madurez cuando ese
exclusivista modo de
expresión entró en una
crisis final. Las causas de
esa crisis son diversas, sin duda, y no po-
demos ni siquiera esbozarlas. En cual-
quier caso, no es que la generación de
Malipiero destruyera esa tradición o ésta
muriera de muerte natural debido al de-
sapego de los nuevos compositores, sino
que éstos la reemplazaron con otro tipo
de sensibilidad. De ese modo se salvó la
cultura musical italiana, de pasado dema-
siado rico como para dejarse arrastrar
por la moribundia de un género, por
mucho que hubiera representado duran-
te tantas décadas en la educación política
y sentimental de los italianos.

Había que recuperar muchas cosas,
habla que poblar el desolador panorama
de los géneros descuidados, como el de
la música instrumental. Para Malipiero y
Casella no cabían más que dos posturas.
Una negativa: no a la ópera verdiano-puc-
ciniana. Otra positiva; una apertura hacia
otros mundos. Esos mundos fueron, fun-
damentalmente (aunque no sólo), dos:
Francia y el pasado. Francia supone la
búsqueda de otras voces, las de seníors co-
mo Debussy, Ravel y Fauré, y las de con-
temporáneos estrictos como Stravinski y,
tras la gran guerra, el Grupo de los Seis.
El pasado significa la recuperación de un
acervo inspirador, aleccionador, fértil, des-
de el Gregoriano hasta el Clasicismo. No
siempre se trata de neodosídsnio, aunque
eventualmente puedan darse en ellos
composiciones con ese marchamo, por
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lo demás tan propio de la época no sólo
en la música.

El itinerario estético de Malipiero, cu-
ya longevidad (1882-1973) le permite
crear una obra más allá de los límites de
su generación, es complejo y relativa-
mente tardío en su madurez. A partir
de determinado momento rechaza o di-
luye conceptos como los de desarrollo o
forma. En consecuencia, sus obras han
de componerse de ideas continuamente
renovadas, ricas en motivos, constituidas
por pequeñas partes que dan sentido al
todo. Compositor prolffico. Malipiero
fue autor de media docena de ballets,
de unas treinta óperas, once sinfonías y
numerosas piezas concertantes y sinfó-
nico-vocales. Entre sus muchas incursio-
nes en la música de cámara destacan los
ocho Cuortetos de cuerda (sin contar el
escrito entre 1908 y 1910, no publica-
do) compuestos entre 1920 y 1964, es-
to es, entre los treinta y ocho y los
ochenta y dos años. Como ciclo no son
tal vez una completa autobiografía, testi-
gos de su vida artística, como a veces
sucede, y siempre solemos pedirle a las
grandes series de cuartetos o de sinfoní-

HAUPIERO: Los ocho cuartetos de cuerdo.
Orpheus String QuirteL 2 CD ASV DCD 4S7.
DDD. 20'39". I4'46". I5"O4", I4'O5". Ifi'SO",
I8"2I". I2 '2I" , 11*1 S". Grabación: Brislol, i.f.
Produtior Alexander Wiugh. Ingeniero: Mir-
On Hulcell. Distribuidor Auvidii.

as de un mismo autor.
Son una de sus más bri-
llantes y sugerentes
aportaciones al renaci-
miento de la música ins-
trumental italiana, Estos
cuartetos, que merece-
rían un análisis amplio,
no constituyen un ciclo
de la altura de los de
Bartók o Shostakovich,
carecen de su profundi-
dad y sus pretensiones.
No son obras modes-
tas, ni mucho menos,
pero el objetivo del
compositor es otro. Son
obras bn 11 antes, aunque
sin concesiones a pasa-
jes de bravura; piezas
diáfanas, ricas en ideas
bellas y cambiantes; lo-
gros magistrales de una
sensibilidad apacible, ca-
rente del tormento de
aquellos dos maestros,

o tal vez obra de quien reserva esos
tormentos para otros medios, tal vez ni
siquiera para la música.

En estas obras está presente el clasi-
cismo y su superación, la tentación por
lo popular y su coexistencia con los
modelos más complejos de Monteverdi,
el compositor que Malipiero conoció,
con estupor, en la Biblioteca Marciana
de su Venecia natal, y del que realizó
numerosos arreglos modernos. Y está la
inspiración en el mundo exterior y en
su propia música operística. Pero se tra-
ta, en todo momento, de música pura
Esa es la gran baza de estos sensaciona-
les Cuortetos de Malipiero, la afirmación
de la música en sí misma, y por ello se
excluye cualquier emoción, cualquier
programa. Todas estas obras están es-
critas en un solo movimiento, dentro de
los cuales se pueden advertir secuencias
diferenciadas, y dentro de ellas la ya
ponderada riqueza de ideas y matena-
les. Hay que felicitarse ante el registro
de esta espléndida interpretación del
Orpheus String Quartet, formado por
instrumentistas de cuatro países euro-
peos (Gran Bretaña. Francia. Austria y
Rumania), de esta integral de Cuartetos
de Gan Francesco Malipiero, importan-
tísima y poco conocida aportación de
otro ciudadano del continente.

Santiago Martín Bermúdez
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De la cepa hispana

E n el bien entendido de que la mú-
sica grabada es un bien cultural y
la cultura un bien escaso, ninguna

razón de estricta economía cultural pare-
ce suficiente para emprender la tarea de
exhumar fonográficamente EJ Goto Mon-
tes Lo confieso tras su escucha y lo hago
con el máximo respeto a los artífices de
un trabajo tan meritorio como de escaso
por no decir nulo valor, cultural natural-
mente. Es el problema de los rescates.
Pero, como los duelos, con pan son me-
nos. Estamos en el 92. La tarea la em-
prende una multinacional todopoderosa
y la edición la ilustra Plácido Domingo
vestido de torero. Cualquiera pensaría
que, pues derrochamos presuntas obras
maestras, la música española ata sus pe-
rros con longaniza. Pues no. Tuvo menos
suerte Chapi con su Sinfonía. Jesús de
Monasterio y su Concierto para wo//n están
en disco de circulación geográfica restrin-
gida. Pepita Jiménez, Goyescas, una joya
absoluta como fl Gravok de Matg no han
merecido el honor de la reedición. La
Dueña espera. Como Lo Celestina Como
Mendí Mendiyan. Como Kiu. Y eso que
Albéniz, Granados, Toldra, Gerhard, Pe-
drell, Usandizaga o de Pablo superan con
creces -y aun si se les priva de una mano-
el escaso talento de Manuel Penella Mo-
reno, único representante en la discogra-
fia internacional, con Torrejón y Velasco,
Vicente Martin y Soler y don Manuel de
Falla de la ópera española Sic

0 Goto Montes, estrenada en el Tea-
tro Principal de Valencia en 1916, narra
un triángulo -escaleno- amoroso de os-
curos intríngulis y trágico final entre un
torero -Rafael por nombre y Macareno
por apodo, como el fino Juan Antonio
Alcoba de tan grato recuerdo-, un huido
de la justicia -Juanillo, el mismísimo Gato
Montes- y la gitanilla Soleá -Soledad. So-
leá ama a Juanillo y estima a Rafael, lo
que da lugar a una cierta psicología dubi-
tativa en un personaje femenino que se
debate entre la pasión y la comodidad.
Rafael es más bien un débil de espíritu
por muy matador que sea. Juanillo, en el
fondo, es bueno, porque asesinó por
amor. A ellos se unen unas gentes de or-
den, no faltando un cura que se viste de
paisano -habano incluido- para poder ir a
ios toros, la clásica madre de torero con
el proverbial nombre de Frasquita, una
gitana que lee la malaventura y un pique-
ro -Hormigón de mote, tal vez porque
en la plaza va reglamentariamente arma-
do- que al final se revela algo traidor. Gi-
tanillos, guardias y público en general
completan el elenco.

El libreto de la ópera, obra del propio
Penella, alcanza el grado bajo cero de la

EL GATO
MONTES
Plácido DOMIIGO
WnmioVlLLAHROEL

JomiPOlS
T i n » BERGAIZA

escritura. Obsceno de tan contumaz en
el ripio, y a qué sacar ejemplos si los hay
a centenares. Para colmo, se sirve de lo
que en las notas se califica de "dialecto
andaluz", llevando en ocasiones a los
cantantes de cabeza. A los de más inter-
nacional repertorio se les olvida a veces
y a la pobre Soleá le ocasiona algún que
otro problema de dicción que la sitúa en
los limites de lo inteligible. Para comple-
tar el panorama hay algún que otro in-
tento patético por introducir cierta gracia
mezcla de Amiches y los Quintero.

La música aparece tan dependiente de
ese texto que cualquier intento de conti-
nuidad expresiva es imposible, de ahí que
sus virtudes se pongan de manifiesto mu-
cho más en los conjuntos en los que el
fraseo corto permite cierta exhibición rít-
mica que en los momentos a solo o los
dúos pretendidamente líricos. Una músi-
ca bastante ayuna de inspiración, a ex-
cepción de un Segundo Acto de cierta
entidad, nada memorable pera no mal
construido, digno en suma, con algún
momento especialmente interesante des-
de el punto de vista dramático, como
aquel en que Soleá le cuenta la verdad a
Hormigón o cuando, a continuación,
Frasqurta observa la desazón del picador.
Lo mismo cabe decir del famoso pasodo-
ble -ritmo que aparece de vez en cuan-
do, casi siempre con cierto salero- que
actúa como telón de la acción en la plaza
de toros -nótese la imitación orquestal
del bufido del primer míura de los seis
que pretende despachar Macareno- y
que se anticipa en el dúo con que co-

PENEIIA B Goto Montes. Domingo Villarroel,
Pona. Berganza. Cnauison. Perelsrem, Barrio. Alva-
ro . Parres. López GaJIndOr Bergaxa. Blancas. Gon-
zalo. Durín y (iménez. Ejcotanía de Nuestra Sefio-
ra del R«u«rdo. Coro d*l Teatro Úrico Naclorul
La Zarzuela. Qrquesa Sinfónica de Madrid. Direc-
tor: Miguel Roa. 2 CD DEUTSCHE GRAMMOP-
HON 435 776-2. DDD. 112'Oe11. Grabación: To-
rr*todonei (Madrid), XII/I99I. Productor ajecutl-
vo: Pal ChnEuan Moe. Productor de la grabachón:
Werner Miyer. Ingeniero: Gregor Zielinsly.

mienza el acto. El Primero es farragoso y
mal trabado, por más que ofrezca una
curiosa reminiscencia puedniana en la ro-
manza de Soleá Junto dende diavaliyo y la
aparición del pastora I lo recuerde la subli-
me cantilena de su homólogo en el Edipo
de Enesco, cosas de la vida y del arte. El
Tercero -con una curiosa apelación mis-
teriosamente bizetiana en el inicio del se-
gundo cuadro- no es sino una conclusión
de cierto efecto escénico a causa de la
ocurrencia de Juanillo de llevarse el cadá-
ver de Soleá para velarlo en su guarida.

¿Qué hacen los intérpretes de este
pequeño desastre, de tan poquita cosa?
Pues cumplir sin mas. Domingo se pone
constantemente heroico y sin seguir el li-
breto no parece posible adivinar en él el
pelele que es, en el fondo, Rafael. Pons
unas veces se lo cree más y otras menos.
De Verónica Villarroel, que está mal, ya
se han dicho los problemas. Chausson es
un magnifico cantante al que cuesta cre-
er disfrazado de ese Padre Antón tan de
guardarropía. Correcta la aparición de
Teresa Berganza en una gitana -inefable
el garrotín que anuncia- que nella se pue-
de salvar. Mabel Perestein está aseada en
Frasquita y Caries Ah/arez hace un estu-
pendo Hormigón. La joven Angeles Blan-
cas canta muy bien las breves interven-
ciones del Pastorcillo. Sólo regular la Es-
colanía y cumpliendo en lineas generales
un coro al que alguien debió llevar a los
toros antes de la grabación para enseñar-
le a decir ¡oléí como mandan los cáno-
nes. Miguel Roa conduce con convenci-
miento digno de mejor causa a una Sin-
fónica de Madrid que se muestra en
disco tan bien como lo suele hacer en el
foso de La Zarzuela.

¿Qué hacer, pues, con este patrimonio
de nuestro arte lírico? A los aficionados a
la zarzuela con pretensiones, o sea a la
peor, seguramente no les disguste pues
comparte con ella la simpleza de su plan-
teamiento. Como dramón no funciona,
pues ofreciendo tipos y no personajes li-
gados de algún modo a lo real, su música
no es capaz como en Puccint, como en
los momentos más salvables del verismo,
de hacernos creer que lo que vemos
pueda ser reflejo de la vida misma, con
lo cual el truco de oír y no mirar no sirve
de nada. También los ojos de la curiosi-
dad intelectual se cerrarán, perplejos y
instes, recordando la esperanza macha-
diana de que la España de charanga y
pandereta, cerrado y sacristía tenga de
una vez su mármol y su día. Así, pues,
frente a esta fruta vana, les recomiendo
algo asi como la obstención activa.

Luis Suñén
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Siete directores en busca de Brahms

A bbado, Giulini y Sawallisch aca-
ban de concluir sus segundos ci-
clos de Sinfonías de Srahms. En

números pasados de SCHERZO (53, 62)
indicamos que el maestro alemán no
mejora su brillante labor previa para Phi-
lips realizada en los años 60 con la Sinfó-
nica de Viena; que el nuevo ciclo Abba-
do si supera claramente el de comienzos
de los 70 para DG, y que el bellísimo de
Gulini (SCHERZO 51, 53. 61). caracten-
zado por ternpi muy lentos, fraseo cálido,
excepcional transparencia polifónica /
deslumbrante ejecución de los vieneses,
escapa a los parámetros crfticos habitua-
les aunque, a la postre, resulta prefenble
su anterior grabación de los años 60 con
la Philharmonia, a precio muy económico
(SCHERZO, 42). En concreto. Abbado
ofrece una buena Cuarta -netamente su-
perior a su mediocre trabajo de hace
dos decenios para DG con la London
Symphony- complementada con unas
notables Variaciones Haydn y una óptima
Nenio. El nuevo ciclo de Abbado
(SCHERZO 46. 51, 62) es opción prefe-
rente entre los más modernos por su
excelente grabación, su óptima ejecución
orquestal y su buen nivel de conjunto, en
el que sobresalen las Sinfonías impares y
los estupendos complementos sinfónico-
corales (Rapsodia de contralto, Canto de
las parcas, Nenia, Canto del destino) refe-
rencias actuales para estas obras. Por el
contrario, el C D de su ex-asistente en La
Scala, Riccardo Chailly, sólo puede reco-
mendarse por la opus 16 de Schoenberg,
muy bien tocada -aunque la versión no
sea tan incisiva o personal como las de
Boulez, Dorati o Kubelik- pero que se
empareja con una Cuarta Sinfonía que es
pura rutina de lujo. A falta sólo de la Ter-
cera Sinfonía ya se puede afirmar que es-
ta integral será superflua.

Escaso interés tiene también el CD fir-
mado por Andrew Lrtton, interprete tan
correcto como impersonal, exponente
de un Brahms -diriamos- íight especial-
mente inadecuado en obra tan emotiva
como la Primera Sinfonía. La buena actua-
ción de la Roya! Philharmonic no puede
compararse con la de la Filarmónica de
Viena para Giulini. En suma, otro CD su-
perfluo. Discurso aparte merece la reedi-
ción, ofrecida por Son/ a precio de gan-
ga (1.000 pesetas, más o menos), de las
estupendas versiones debidas al gran Ge-
orge Szell, ideales para cualquier discote-
ca, especialmente la de los principiantes.
La grabación es menos cálida, más seca
que las de Giulini o Abbado (un cuarto
de siglo no pasa en balde) y algo corta
en dinámica, sobre todo en los pianlsi-
mos; pero es clara nítida y ofrece buena
definición tímbrica de un espléndido tra-
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bajo de la orquesta; acaso gran parte
de esos méritos le correspondan
más a ella y a su director que a los
técnicos. Respecto a Szell, aunque a
veces seria deseable más calor y efu-
sividad, más espontaneidad o entu-
siasmo, el gran maestro hace cantar
con lirismo (Segunda primer t iem-
po), prodiga un rubato de la mejor
ley (Segundo, 3; bellísima la coda)
despliega brío y brillo (id., finale) y
sabe siempre equilibrar armónica-
mente las partes y el todo, virtud pa-
tente en ambas Sinfonías y en parti-
cular en la tan difldl Tercera En reali-
dad las reservas son mínimas,
limitadas casi al Adagio de la Segun-
da, y en buena medida se desvane-
cen en las audiciones sucesivas ante
la capacidad de persuasión de un gran
artista.

Muy interesante el estuche de tres
compactos del sello Arkadia. Sólo las li-
mitaciones de la orquesta de la RAÍ de
Milán impiden considerar como referen-
cia el ciclo Brahms que Celtbidache ofre-

BRAHMS: Los cuatro Sinfonías. Variaciones
Haydn opus 56a Rapsodia pora contrato opus 53.
Primera Sinfonía, movimientos t y 4. Orquesta
Sinfónica de la RAÍ de Milán, excepta en opus
53 {RAÍ Turln) y en fragmento! de Ea Primera
Sinfonía (Radio de Colonia). Coro de la RAÍ de
Turln. Marga H&ffgen. contralto. Director: Ser-
giu Celibidache- Grabaciones en concierto; 20-
III (Sinfonías I y 3) y 24-III-I95B (Sinfonías 2 y
4), Milán; 29-1-1960, Milán (opus 56a); 23-1-
1959, Turln (Rapsodia) y 24-X-I9S8, Roma
(fragmento]). 3 CD ARKADÍA CDGI 764.3.
ADD. 76"S8". 75-Sr y 7718". Precio medio.

BRAHMS: Sinfonía n° I opus 6B Orquesta Fi-
larmónica de Viena. Director: CaHo María Giu-
llni. DEUTSCHE GRAMMOPHON 4J5.3-4722.
DDD. 5I'42". Grabación: Viena, IV/I99I. Pro-
ductor H in i Weber. Ingeniero: GUnter Her-
manni. SI'42".

BRAHMS: Sinfonía n° / Oixnvtn Académica
opus 80. Orquesta Royal Phllrnrmonic. Direc-
t o r Andrew Litton. VIRGO V| 7.91566-2.
DDD. 48'58", IO'O8". Grabación; Londres,
IV/I9B8 Productor: james Maílinson. Ingenie-
ros: Mike Clements y Mlke Hatch.

BRAHMS: Sinfonías n° 2 opus 73 y 3 opus 90.
Orquesta de Cleveland. Director George Siell.
SONY Essential Claisics 5BK 47.652.ADD.
Grabaciones: Cleveland, 1/1967 y X/1964.
39'35" y 34'39". Preto muy económico.

BRAHMS: Sinfonía n° 3. Obertura Académica.
Orquesta Filarmónica de Londres. Director:
Wolfgang Sawallisch. EMI CDC 7.S4S23.2.
DDD. 3B'4O", 9'53". Grabaciones: Londres, IV
(Obertura) y XII/I99I (Sinfonía). Productor
John Fraser. Ingeniero: Marte Vigars.

BRAHMS: Sinfonía ' 4. SCHOENBERG: 5
piezas pota orquesto opus Ib (versión revisada
en 1949). Royal Concertgebouw Orchestra.
Director Riccardo Chailly. DECCA 433151-1
DDD. 40155". 1671". Grabación: Amsterdam.
X/1990. Productor Andrew Comall. Ingeniero:
John Dunkeriey.

BRAHMS: Sinfonía n9 4 Vanaaones Haydn
opus Sóo. Nenia opus 82. Orquesta Filarmónica
de Berlín. Coro de la Radio de Berlín (opus
82). Director: Claudio Abbado. DEUTSCHE
GRAMMOPHON 43S.349-2. DDD. 4T55",
I7-S8", I3'SO". Grabación: Berlín, 1990. 1991.

ció en dos conciertos, los días 20 y 24 de
marzo de 1958. Las Sinfonías impares, to-
cadas en el primero de ellos, muestran
palpablemente las insuficiencias orquesta-
les, sobremanera si comparamos con los
resultados obtenidos por el maestro ru-
mano al frente de la Radio de Colonia
en una Primera poco posterior, cuyos
movimientos extremos son el bonus del
pnmer CD. Pero esos defectos desapa-
recen en buena parte cuatro días des-
pués, y ante Segundo y Cuarta de esta ca-
lidad, cabe hablar de milagro en Milán. En
todo caso se trata de un Brahms pensa-
do y desentrañado hasta lo mas hondo
de su esencia y estructura; intensamente
dramático, con una garra cada vez me-
nos frecuente en el Celibidache de los
últimos años: óigase toda la Cuarta, o los
movimientos extremos de Primera y Ter-
cera. Pese a las limitaciones técnicas me-
rece la pena oír este Brahms personalisi-
mo, ardoroso, dirigido por un Celibida-
che joven y espontáneo que
acompañaba su amplía gestualidad con
inconfundibles subrayados vocales, y cu-
yo temperamento latino se equilibraba
entonces de modo ideal con el matemá-
tico y filósofo que hoy día tiende a pre-
ponderar en su personalidad riquísima.
Tercera y Cuarta Sinfonías, herederas en
muchos aspectos de Furtwangler, son
versiones de enorme interés, particular-
mente la Cuarta en la que, como hemos
dicho, la Orquesta milanesa desarrolla el
100% -o más- de sus posibilidades, sobre
todo en un inolvidable segundo tiempo y
en una mágica passacaglia Muy bellas las
Vanaóones Haydn (Cfr. SCHERZO, 56) y
singular la Rapsodia, morosa de tempi y
morbosa de intensidad en sus dos pri-
meras secciones, en donde la profesiona-
lidad de Marga Hóffgen le permite lucir
su noble arte sin perecer asfixiada.

Roberto Andrade
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Recuperar a Gerhard

R oberto Gerhard es
el más importante
músico español de

la generación posterior a
Manuel de Falla y una víc-
tima más de los males que
el exilio provoca en quien
se va y en quien se queda.
De los primeros el crea-
dor de genio se repone a
través de la continuidad
de su obra. Para los que
sufren su ausencia la rotu-
ra del eslabón puede signi-
ficar demasiado tiempo
perdido que nunca se re-
cobrará como pudo haber
sido. Gerhard representa-
ba la más clara posibilidad
de desarrollo para la músi-
ca española en ausencia
de Falla. La radica\ización
de datos que ya don Ma-
nuel había situado en su
punto justo, desde la asun-
ción de los presupuestos
formales de la moderni-
dad -paralela a la europeización de
nuestra poesía, pongo por caso- hasta
la superación vía culta, vía recreación,
del nacionalismo en lo que éste, cuando
se malentendía entre nosotros, tenía de
más o menos travestida cita foldórica.
Cada vez parece más claro que Ger-
hard era lo que fallaba. Piénsese lo que
su presencia -sólo eso, pues no era
amigo de tener discípulos- hubiera su-
puesto para una generación - la de
1950- que se encuentra en sus años de
formación con figuras oficiales como
Turina, Esplá, Rodrigo, García Leoz o
Muñoz Molleda -don Conrado del
Campo era un caso especial- frente al
único punto de apoyo de un Gerardo
Gombau que lleva su curiosidad hasta el
extremo o la lejanía pública de un Joa-
quim Homs -la otra isla, Mompou, vive
su época personal e intransferible- he-
redero en solitario del legado de Ger-
hard. Una generación que acabará, así,
buscándose en buena medida la vida
por sus propios medios, de Darmstadt a
los polacos.

ú presencia de Gerhard entre noso-
tros ha debido limitarse a su programa-
ción de tarde en tarde en las salas de
concierto, a la dedicación a su obra de
directores de orquesta como Jesús Ló-
pez-Cobos o Antoni Ros-Marbá sobre
todo -no olvidemos a un Gennadi
Rozhdestvenski que estrenara en Espa-
ña la versión completa de Don Quijote-,
y que culminaba con el estreno Mundial

*JVOÍ

ORQUESTA SINFÓNICA
DE TENERIFE

ROBERT GERHARD

DONQITXOTE
PEDRELLIANA

ALBADA,
INTERLUDI1DANSA

de Lo Dueña en Madrid a principios de
este año bajo la dirección del gran ma-
estro catalán que la ha dirigido también
en Inglaterra, en la Opera North, el pa-
sado mes de septiembre. Todos los afi-
cionados madrileños recordamos aún
con emoción el programa Integramente
dedicado a Gerhard con el que la Lon-
don Sinfonietta nos mostraba, por si ha-
bfa dudas, qué clase de compositor ha-
bíamos perdido y debíamos recuperar.
Da pena pensar en la oportunidad per-
dida para reeditar, al hilo de los fastos
del 92, grabaciones de obras como el
Concierto para orquesto, el Concierto para
violtn, las Sinfonías Primera -estrenada
por Hans Rosbaud- y Cuarta -encargo
de la Filarmónica de Nueva York en su
125 aniversario-, las danzas de Don Qui-

jote y La Peste en versiones firmadas,
nada menos, por los señores Davis, Del
Mar y Dorati, y que en los años 70 figu-
raban en el catálogo de Decca o Argo.
Démonos con un canto en los dientes
si para 1996, año del centenano de su
nacimiento, podemos disponer en disco
al menos de lo más granado del músico
de Valls: La Dueña, sus cuatro sinfonías,
la cantata L'alta noixenco del rey en jau-
me, parte de su obra de cámara y esas

GERHARD: Don Quijote fBolfet complete). Pe-
dreihono Albada, intertud i dorso Orquesta Sinfó-
nica de Tenerife. Director: Víctor Pablo Pérez.
AUVIDIS VALOIS V 4640. DDD. 65'05". Gra-
baciones: La Laguna (Tenerife) VI IMX/I99I .
Productor Martin Compton.

versiones ejemplares ya ci-
tadas que tan buena figura
hubieran hecho junto a
tanto saldo como en estos
meses se nos ha pasado
como nuevo.

Dentro de esa recupe-
ración obligada se enmarca
este disco en el que la Or-
questa Sinfónica de Teneri-
fe dirigida por Víctor Pablo
Pérez nos ofrece una
muestra bien significativa
del genio de Gerhard. Em-
pezando por ese Don Qui-
jote (1950) a la vez tan es-
pañol y tan ligado al avatar
de la música europea del
siglo, con su presencia de
lo popular en sus citas y de
la ngurosa formación cerca
de Schoenberg en la textu-
ra tímbrica, en el uso de la
orquesta. Música luminosa
y profunda -su autor lla-
maba al Ingenioso Hidalgo
"el Caballero de las Imáge-

nes Ocultas"- que revela, como en el
Falla del Retablo, al hombre de cultura
universal que no puede reducir su pre-
texto temático a cuatro rasgos genéri-
cos, tópicos, insuficientes. Pedrelliana
(1941-54) es un homenaje a su maes-
tro, Felipe Pedrell, y antes trató de ser
el movimiento final de una sinfonía re-
chazada en su momento por la BBC Al-
bada, interludi i denso, lejos de ser una
pieza menor, anticipa -como señala Da-
vid Drew en sus magníficas notas al pro-
grama del disco, también en castellano-
el espíritu y hasta la letra de algunas zo-
nas de La Dueña.

He aquí un ejemplo de para qué va-
len los discos. De cómo s! se puede to-
davía hacer algo por salvar una música
española ligada en su momento al avatar
de la cultura de su tiempo propio y, fru-
to de su genialidad, también hoy a ese
futuro que, ya hecha tradición, deberá
ayudar a construir. Si además, como es
el caso, los responsables de su interpre-
tación realizan un trabajo fruto de la ple-
na comprensión y la absoluta competen-
cia, no podemos sino felicitarnos. La
Fundación Caja de Madrid, patrocinado-
ra de la grabación, anuncia en el colofón
del libreto que lo acompaña que ésta
forma "parte de un proyecto más am-
plio que alberga las obras más significati-
vas del legado musical de Roberto Ger-
hard". Amén, que quiere decir asi sea.

Luis Suñén
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¿Se puede empezar mejor?

N o sin dificultades, entre los que
no es la menor la desgraciada
muerte de Bemstein. que obligó

a Zimerman a tomar la batuta para la
grabación de los dos primeros conciertos
del ciclo, últimos en registrarse, sale a la
luz este álbum, primera grabación beet-
hoveníana del extraordinario pianista po-
laco. Por cierto que creo que, en bien de
la claridad, DG debía haber escrito ya en
la portada que era Zímeiman quien diri-
gía en los dos primeras conciertos (sólo
se aprecia este extremo en la contrapor-
tada, lo que francamente, no queda mu/
fino).

Anécdotas aparte, Zimerman quizá no
se muestre tan agresivo en ciertos acen-
tos como Benedetti-Michelangeli (en los
tres registros que el italiano ha tenido a
bien sacar hasta el momento, también
para DG}, pero desde luego se sitúa en
las antípodas de lo blando y frió, como
fácilmente puede apreciarse en cualquie-
ra de las cadencias (muy especialmente
las de los Conciertos n"s I y 3), interpreta-
das de forma sencillamente apabullante.
Amplia la dinámica, cristalina, nítida, ágil y
elegante la articulación, refinado el fraseo,
con un leve ruboto, el Beethoven del po-
laco es un Beethoven que si bien mira
decididamente hacia el romanticismo, lo
hace sin tintes amanerados, sin perder
{todo lo contrario) el vigor y la energía
propias de la música del sordo de Bonn.
Esto está perfectamente captado también
por Bemstein, que en los tres últimos
conciertos realiza un acompañamiento
modélico, ayudado por una Filarmónica
vienesa sencillamente extraordinaria. La
labor directorial del pianista conserva
esas virtudes, aunque cabe apreciar una
cierta pérdida de la transparencia que el
difunto director norteamericano consigue
en los tres últimos conciertos, pese al
contingente empleado, que se adivina nu-
meroso. La expresividad que logran los
dos músicos es simplemente extraordina-
ria. Escúchese si no el extático comienzo
del 2o tiempo del Tercer Concierto, uno de
los tiempos lentos más bellos de Beetho-
ven: se podrá decir que es demasiado ro-
mántico, sin duda, pero es verdadera-

mente emocionante (¡qué
forma de hacer cantar a los
chelos en la entrada de la
orquesta!); o, en otra dimen-
sión, todo el Cuarto Concier-
to, en el que se nos ofrece
toda una demostración de
fuerza y pasión (iqué final del
tercer tiempo!). En fin, el ar-
en itocado Emperador, pocas
veces ha sonado con más
majestuosidad sin perder un
ápice del tormentoso tem-
peramento beethoveniano.

Un análisis de los tempi
empleados nos demuestra
una fuerte similitud con el ci-
clo de Perahia (Sony, co-
mentado tiempo ha por el
firmante; por cierto que me
sigue pareciendo una exce-
lente versión), aunque se se-
para del norteamericano en
unos metrónomos más len-
tos para los movimientos
centrales. Del tándem Benedetti-Miche-
langeli/Giulini le separa más distancia de
lo que se podría esperar por las meras
cifras de cronómetro, pues la aproxima-
ción de los dos italianos es notoriamente
más pesante y romántica.

La grabación es globalmente modéli-
ca, con un balance solista/orquesta que
se antoja cercano al ideal, y un sonido
más natural y con más brillantez que el
conseguido por Sony para Perahia (un
tanto opaco en ocasiones), y mucho
mejor que el metálico ofrecido por Dec-
ca en el último ciclo de Ashkenazi/Cle-
veland.

Este de Zimerman, el largamente es-
perado comienzo beethoveniano del ar-
tista, se erige, creo, como clara primera

K/ysOan Zimermcn y Leonard Bemstein

BEETHOVEN: Los tinco conciertos para piano
y orquesta. Kryítiín Zimerman, piano. Orquerta
Filarmónica de Viena. Director: Leonard Berru-
Win (n°s 3-5), Kryítiín Zimerman (n°s 1-2). 3
CD DEUTSCHE GRAMMOPHON 43S «7-2 .
DDD. 70\ 73'05", «•39". Grabaciones: Viena,
I X / I 9 8 9 K J J - S , qnvtvq)yXII/IWI (n' l I y 2).
Productor: Haní Weber. Ingeniero!: Hini Pe-
ter Schweigmann. Helmut Burk.

opción entre los ciclos modernos, y tie-
ne, pese a las dificultades apuntadas, la
virtud de la regularidad a un arüsimo ni-
vel. El último disco (el del Emperador)
tiene una duración un tanto ridicula
(otros ciclos añaden alguna otra obra,
como la Fantasía Corat), pero eso es una
anécdota teniendo en cuenta lo que se
ofrece. No obstante, hay que tener en
cuenta que los cinco grandes conciertos
del sordo de Bonn han sido afortunados
en disco, y sólo en cíelos registrados en
los últimos treinta años (la relación de
grabaciones aisladas sería interminable)
cabe recordar los de Kempff (DG) y Ba-
renboim (EMI), además del de citado
Perahia como opciones que en ningún
caso cabe desdeñar. Pero escuchar a un
pianista como Krystian Zimerman es un
placer que pocas veces conviene dejar
pasar, porque pocos han alcanzado ese
grado de refinamiento expresivo que
nos hace disfrutar como nuevas las pági-
nas más archiconocidas. Pocas veces
conviene dejarlo pasar, y ésta, cierta-
mente... no es una de ellas.

Rafael Ortega Basogo/ü

El último Arrau

P hilips edita ahora, en brillante for-
mato y con generoso despliegue
informativo, las últimas grabacio-

nes del desaparecido Claudio Arrau.
Nos llega el primer volumen, dedicado
a Schubert, junto a un disco con sonatas
de Beethoven, perteneciente al segundo
ciclo que el artista chileno grababa para
la casa holandesa en estos últimos años.

Y a uno le sabe, hasta cierto punto, mal
tener que reflejar lo que parece una do-
lorosa pero cruda realidad: el último
Arrau produce, la verdad, más angustia
y pena que placer. Angustia por lo agita-
do, fatigoso de su respiración, constan-
temente presente, como si se fuera a
ahogar al momento siguiente. Pena por-
que las facultades, aunque milagrosas

para la avanzadísima edad, están no
obstante muy, muy mermadas, y ello
hace que si bien no encontramos los fa-
llos más aparentes, casi siempre corregi-
bles en una grabación, si sean frecuen-
tes los momentos en los que los acor-
des carecen de la igualdad de antaño, y
que el sonido, aunque conservando el
color, se haya hecho pesante, lo que re-
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sufta especialmente inapropíado para
Schubert, que por otra parte nunca fue
d terreno más ¡doñeo para el chileno.
Esa pesadez de manos es palpable en el
segundo tema del primer tiempo, cuya
atmósfera danzable sólo se adivina, co-
mo también en el minueto. un tanto pa-
quidérmico y falto de gracia. Claro que
se conserva el gusto exquisito (el suave
tvbato, el control dinámico sobre el te-
ma principal del primer tiempo), pero
falta levedad, gracia. Lo mejor es quizá
el segundo tiempo, intimo, lleno de liris-
mo, muy expresivo. No resultan mejor
los Momentos mus/cates, lo que no pue-
de extrañar, teniendo en cuenta lo ya
expuesto. El denominador común no es
otra vez la falta de levedad, de ligereza,
de gracia. Incluso el más sereno n" 6 re-
sulta sorprendentemente frío (Richter
expone el trío de una manera insupera-
ble en esta obra).

Las cosas no mejoran en el disco,
grabado espléndidamente (como el an-

E l ruso Nikita Magaloff, prototipo
del pianista virtuoso y devoto
apóstol de la música de Chopin,

nos ofrece una nueva macro-caja de 13
discos en los que recoge lo más (y hasta
buena parte de lo menos) importante
de la producción del compositor pola-
co, excluidas las obras con orquesta, y.
un Unto sorprendentemente (cuando
se incluyen en cambio muchas obras
primerizas de interés más que relativo),
el Andante Spianato y Gran Polonesa bri-
llante. En este sentido, y aunque las omi-
siones citadas no deben quedar sin cu-
brir en la discoteca de ningún chopinia-
no de pro. bien puede decirse que el
álbum, titulado El Chopin esencial res-
ponde efectivamente al titulo, y es su
contenido mas completo que el de las
otras macro-cajas comentadas hace re-
lativamente poco por el firmante, léase
las de DG (varios artistas) y RCA (Ru-
binstein), por no hablar de la mucho
menos ambiciosa (sólo en número de
obras) de Philips (Arrau).

Ahora bien, expuesta esta introduc-
ción, ciertamente oportuna para los
amantes de las integrales-integrales y los
apasionados del value-for-money, cabe
razonablemente preguntarse si la de
Magaloff es una opción seriamente
competitiva frente a las citadas o no. Y
la respuesta, al menos en la humilde
opinión de quien firma, es que no.

La razón de tal negativa es que el ru-
so, de brillante y ágil técnica, pianista
esencialmente de bravura, que da lo
mejor de sí en Estudios, Scherzi y Polone-
sos (especialmente ésa que Vd. está
pensando ahora mismo: la Militar), care-

terior), de Beethoven. Las dos Sonetos
Op. 49 están expuestas de manera un
tanto hipertrascendente, con tempí en-
tre lo relativa y lo abiertamente caídos
(como el minueto de la Op. 49 n" 2,
adaptación del famoso del Septimmo,
extremadamente soso). La Op, 26 no
tiene mejor fortuna, porque pese a lo
exquisito de la expresividad del chileno

CLAUDIO ARRAU. LAS ULTIMAS GRA-
BACIONES. Vol. I. SCHUBERT: Sonara en sol
mayor. D. 894. 6 Momentos musicales. D. 760.
Claudio A r a , piano. PHILJPS 432 987-2 PST.
DDD. 77*01". Grabación: La Chaux-de-Fondi,
Suiza, XI/I99Q. Productora: Unula Singer. Inge-
niero: Evert Menting.

BEETHOVEN: Sonólos n° 12 en lo bemol ma-
yor, Op. 26. n' 15 en re mayor, Op 28 aPastoral»,
n° 19 en sol menor, Op. 49 n° I y n° 20 en so/ ma-
yar, Op. 49 n* 2. Claudio Arrau, plano. PHIUPS
426 2S6-2. DDD. 6ri5". Grabacionei: Nueva
York, i/1969 (Op. 26 y 28). La Chaux-de-
Fonds, Sute. V1/I9B9 (Op. 49). Productor Vol-
ker Strauíi. Ingeniero: Cera Heijkoop.

Completo, sí, pero...
ce sin embargo del encanto de Rubins-
tein, del refinamiento de Zimerrnan, del
sentido de la Grandeur de Arrau, de la
imaginación de Pogorelich y hasta inclu-
so, con ser el suyo un pianismo bien do-
tado de energía y vigor, del poderío
arrollador de Poliini, como queda de
manifiesto en una lectura de los Estudios
que palidece, por mecánica y cuadricula-
da, ante la del milanés. Este y Arrau. en
su antigua grabación para EMI (también
comentada por el firmante hace años),
entre otros, han demostrado que en es-
tas obras hay mucho más que unos en-
diablados ejercicios técnicos.

Entiéndase bien la afirmación general,
que para nada pretende reflejar que el
nivel sea pobre, ni muchísimo menos.
Todo el álbum está muy bien tocado y
matizado (aunque la dinámica no es to-
do lo amplia que puede encontrarse en
alguno de los citados más arriba), pero
el resuHado final, frente al que podemos
encontrar en esas otras versiones, se
antoja en demasiadas ocasiones cuadra-
do, un tanto plano, artificial en el ruboto,
con un fraseo que sólo ocasionalmente
se antoja natural, lógico (justamente lo

EL CHOPIN ESENCIAL Sonatas, Scherzi, Ba-
ladas, Preludios, Mazurkas. Nocturnos. Valses. Polo-
nesas, Estudios, impromptus (integral). Be/tense.
ñartarola. Fantasía Op. 49 Solero Contradanza.
Tarantela. 3 Escoceses. Vanodones Op 12. Sowe-
mr de Paganini. Vonodorres sobre un tema de Be/lr-
ni Variaciones sobre un tema populor alemán. Ron-
dó Op. I, Op. 5. Op. Ib y Op. 73" (2 piónos). Va-
nodones sobre un tema nacional de Moore' (piano
a 4 manos). Nikrta Magaloff, piano. *: con Ml-
chel Dalberto. piano. 13 CD PHIUPS 426 817-
1 ADD. 842'. Grabaciones: Holanda, 1974-77;
Suiza. 1978.

las manos no le responden, y eso se
acusa gravemente tanto en el Scherzo
como, sobre todo, en el último tiempo.
En fin. la Sonata Op. 28 se nos ofrece en
una lectura abiertamente romántica,
más serio de lo que su clima de linsmo
haría esperar. De nuevo encontramos el
segundo movimiento, con su stoccoto
caracteristico de la mano izquierda, de-
masiado pesante, problema que no lo-
gra eliminar un ruboto generoso. Algo
mejor los dos últimos tiempos, pero le-
jos de las lecturas de Barenboim (EMI)
o Kempff (DG).

En suma, discos que se me antojan
para los muy seguidores del pianista chi-
leno, pero que, para el firmante, añaden
poco -valor documental aparte- a su
bollante discografta, por fortuna abun-
dante en registros realizados a otras
edades y con las facultades físicas intac-
tas.

Rafael Ortega Basagorti

contrario de lo que sucede con Rubins-
tein, Zimerman o tantas veces con
Arrau).

Las obras que requieren más poesía,
más refinamiento expresivo por parte
del intérprete (Mazurkas, Nocturnos, Ba-
ladas) nos ofrecen un resultado un tan-
to frió, cercano a lo rutinario; todo está
en su sitio, pero aquello no termina de
funcionar. De nuevo Zimerman, Richter
(en el álbum DG citado antes, en el
que interpretan las distintas Baladas) y
Rubinstein nos vuelven a ofrecer unas
versiones cuya perfección mecánica
quizá no iguale la de Magaloff, pero que
en definitiva conectan con el oyente en
una forma más profunda y duradera.

En una palabra, si lo que se busca es
una interpretación solvente y un álbum
suficientemente integral, no es éste de
Magaloff, muy bien grabado, mala adqui-
sición, todo lo contrario, Si lo que se
busca es, en cambio, una(s) interpreta-
ción(es) que nos emocionen una y otra
vez, que nos recuerden por qué se dice
que el polaco es probablemente quien
más y mejor ha escrito para el piano en
el siglo pasado, entonces quizá sea me-
jor optar por una de las opciones cita-
das al principio de este artículo, aun
siendo menos completos. Si duda, escu-
che, por ejemplo, el famoso Nocturno
Op. 9 n" 2 de Magaloff y haga lo mismo
con Rubinstein o Arrau. Si aún duda, es-
cuche la Primera Balada y ponga a conti-
nuación la de Zimerman, Rubinstein o
Gavrilov (DG, recientemente comenta-
do). Seguro que lo tendrá más claro.

Rafael Ortega Basogortí
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BACH: Preludios de Cora! BWV
22/75/6S3b. PURCELL: Música incidental de
«Tbe Fairy Queen». STANLEY: Sonata en re
menor. HAENDEL Concierto n° 3 pora oboe
y cuerda en sol menor. CORELLI; Concierto
para oboe y cuerda en fa mayor (versión:
John Barbirolli. LOEILLET: Soneto en mi me-
nor opus 3 n" 12. BOISMORTIER: Sonata en
do menor opus 91. Maurice André, trompe-
ta. Hedwig Bilgram, órgano y transcripcio-
nes. EM1 CDC 7 54330 2. DDD. 68'54".
Grabación: Dróme, IV/I99I. Productor: Si-
món Woods. Ingeniero: Simón Rhodes.

KREBS: Corales para trompeta y órgano y
para árgano solo. Pascal Vigneron. trompea.
Pterre Mea. órgano. BNL I 12820. DDD.
64' 16". Grabación: Grand-Bornand,
IX/I99I. Ingeniero: Bernard Neveu.

Dos compactos de apariencia
homogénea y. sin embargo, ab-
solutamente contrastados en el

espíritu y en la ejecución. Las semejanzas son
evidentes y justifican el acoplamiento crítico:
los mismos instrumentos -la trompeta y el ór-
gano- y una misma época Ha de Bach, pre-
sente en cuerpo y alma en uno de ellos y pre-
sente a través de su sombra en el otro y en
ambos casos por medio de un genero predi-
lecto: la fantasía o preludio de Coral. Hasta
aquí, las semejanzas. Pero el contraste, menos
obvio, no es menos profundo.

Maurice André, el veterano maestro de la
trompeta, nos invita a un relajado paseo tar-
dobarroco que, si bien no se desmarca de la
obligada referencia -de sus 29 números, otor-
ga a Bach el primero, el último y el ecuador-,
hace los honores a sendos itinerarios inglés y
francés, amén de sus vacaciones en Italia, con
Purcell y Stanley allende el Canal, Loeillet y
Bdsmortier de este lado, Corelli al sur y Han-
del de trotamundos. Y es del lado francés,
que es el de André por otra parte, donde és-
te se muestra felicísimo y sin reparas, con dos
sonatas que son dos preciosidades. Y otro
tanto puede decirse de la nobilísima, y rara,
Sonata de Stanley.

El resto es gozoso, pero discutible. Aunque
el organista Bilgram conoce el oficio de adap-
tador, es discutible que prefiramos desglosar
el contus firmus de un coral para confiarlo a la
trompeta: la naturaleza imita al arte y el mo-
delo a la copia Es discutible que la trompeta
-Purcell sin duda la amaba- acapare el remo
de su Reino de los Hadas. Y es discutible que
el oboe de Corelli o de Handel se vierta en
voz de trompeta, por mucho que Sir John
Barbirolli ande en el empeño. Porque es cier-
to que el oboe y la trompeta de entonces
compadreaban bien: pero la de Maurice An-
dré no es trompeta de entonces. En suma:
una delicia nada ngurosa.

Y el rigor le desborda en cambio al regis-
tro que Pasca! Vigneron y Pierre Mea realizan
de dieciséis piezas de Johann Ludwig Krebs,
discípulo del alma de Sebastian Bach y el hijo
espiritual que no tuvo en sus veinte habidos
en la carne, pese a ser varios de ellos músicos
eminentes. Tan sólo Wilhelm Friedemann hu-
biera podido hacer lo que hace este Johann
Ludwig: pero la docilidad no acompañó a su
talento. Las tres suertes de metales -cuatro si
contamos las afinaciones- que usa Vigneron
en los once dúos, alternados con el órgano a
solo, de este fascinante compacto revelan una
Obra admirable, la de Krebs, fruto de la fideli-
dad y de la herencia bactiiana mis decantada.
Con razón el Karrtor bromeaba a propósito
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del alumno con un ben amoló cruce de pala-
bras: en alemán Krebs es cangrejo de rio y
Bach arroyo.

BALAKIREV: Obertura sobre tres temos
rusos. Támara. Sinfonía n° 2 en do menor Phil-
harmonia Orchestra. Director: Yevgeni
Svetlanov. HYPERION CDA 66586. DDD.
671S6". Grabación: XII / I99I. Productor:
Mark Brown. Ingeniero: Anthony Howell.

Interesantísima grabación la
que nos propone Yevgeni Sve-
tlanov en esta su nueva carrera

fonográfica occidental ligada a la Philharmo-
nia londinense y que todo buen aficionado
agradecerá en lo que tiene de intento por
no perder a un director de orquesta de
tantísimos quilates. Tres obras de un músi-
co como Mili Balakirev del que solo Jamara
e islamey se escuchan con cierta asiduidad,
aunque la primera de ellas suela ser en abo-
minables recopilaciones de clásicos popula-
res y la segunda como generosa propina de
virtuosos del teclado. Svetlanov -que ya ha-
bla grabado hace años las dos Sinfonías de
Balakirev (Le Chant du Monde)- demuestra
con sus versiones llenas de entrega, y con la
colaboración de una orquesta en excelente
forma, que la música del que con Cesar Cui
es el pariente pobre del Grupa de tos cinco
es mucho más que un cúmulo de brillantez
en la paleta. Asi la Obertura sobre tres remos
rusos se muestra como una pieza fascinante,
y el gran director antes soviético se encarga
de realzar, casi de situar en su contexto fu-
turo -lo que no deja de aportar al oyente
un claro suplemento de placer-, esas dos
canciones que luego servirán a Chaikovski
en su Cuarta y a Stravinski en Petrouchtco.
Jamara obtiene la traducción voluptuosa
que la obra pide a gritos y a la que colabora
el virtuosismo de la Philharmonía. En la Sin-
fonla, una composición de excelente cons-
trucción en la que las ¡deas melódicas se re-
suelven con admirable sentido lógico y que
recuerda a las del Sergei Liapunov que la
estrenara, se vuelca en sus dos tiempos rít-
micamente mas interesantes, el Scherzo alia
Cosacca y el Tempo di Polacca final. Todo
ello conforma un disco de magnífica factura,
muy bien grabado, que complementa la
también soberbia interpretación de Svetla-
nov y la Philharmonia nos dieran, para el
mismo sello, de Rusia y de la Sinfonía n" i.

LS.

BARTOK: Sonoto poro dos planos y percu-
sión STRAVINSKI: Concierto pora dos piónos.
Sonata pora dos piónos. Alfons y Aloys Kon-
tarsky, pianos. Christoph Caskel y Heinz
Kflnig. percusión. DEUTSCHE GRAM-
MOPHON 20th Century Classics 437 027-
2. ADD. 58'38". Grabación: Hamburgo,
VI/1977. Productor: Werner Hayer. Inge-
niero: Günther Hermanns.

La obra de Bartók expresa una
continuidad entre la percusión

_. afinada y no afinada, y un discur-
so pianístico de carácter pertutjvo. Por el

Los encantos del museo

Muy de vez en cuando asisti-
mos a reposiciones, general-
mente truncas, de este ballet

estrenado en Paris en 1856 y completado en
1867 por Delibes para unas tünciones enca-
bezadas por Adele Grantzow, que fije, de
hecho, su última protagonista hasta la fecha.

El autor de Gselle se despide aquí de las
tablas con una obra prototípica, que viene de
las danzas rossimanas del Gwtemo TeU y po-
co anunoa la eclosión chaikovsldana Hay ofi-
cio, buena distribución de los números, una
orquestación de sabio colorido, y una acción
que el escucha adivina, aunque ignore el
guión.

Byron es el cómplice involuntario de esta
mezcla donde nada falta: mercado oriental
de esclavas, corte de sultán, naufragio catas-
trófico y los amantes, al fin solos, en lo alto
de una roca rodeada por la furia del océano.
Es una pieza de museo, pero que tiene el en-
canto de lo anticuado que se defiende con
fortaleza de género definido y prototlpico.
Un arte feliz y opulento, posterior a la guerra
de Crimea y antenor a la francoprusiana.

Adam y Delibes. reunidos inopinadamen-
te, tal vez, por la decisión de una diva y un
empresario, representan, casi por junto, el ar-
te característico del Segundo Imperio, en da-
ve de seriedad: tópicos románticos, suntuosi-
dad del exotismo, fiesta y bnllo virtuosístico.
La contrata vendrá con las operetas de Of-
fenbach y las parodias de Chabrier. Las dos
mitades de un supuesto espíritu francés: el
espíritu de seriedad y el espíritu de esprtt el
ingenio y el guiño cómplice.

La lectura de estos ballets prolongados y
con denso desarrollo literario (no olvidemos
a Byron). cuando se cumple fuera de la re-
presentación, plantea interesantes problemas
de criterio: la velocidad ya no es compulsiva,
se pueden escoger libremente los tenipi, pe-
ro el no ver a los personajes retacea los ele-
mentos de anécdota, que el director ha de
suplir con imaginación teatral.

Nadie mejor que Bonynge para desem-
polvar tal obra, pues éí ama las delicias muse-
ales y las domina con aplicación. Tiempos
exactos, frase de punto y buena economía en
la paleta orquestal bastan para entretenemos
en cualquier momento.

ADAM: B corsario Ballet compíeto, con
agregados de Leo Delibes. Orquesta de
Cámara Inglesa. Director Richard Bonynge.
2 CD DECCA 430286-2. DDD. 130'59".
Grabación: 1/1990. Productor: Paul Myen.
Ingeniero: Stanley Goodall.
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contrario, las dos piezas de Stravinski, autor
que ya experimentó la dimensión percutwa
del piano en obras como Los bodas, son de
una estética clasicista que busca en el pasa-
do. Aparentemente, se trata de estéticas
antinómicas, pero ambas buscan en el piano
de su tiempo expresividades ajenas a la del
piano romántico. No por ello dejan de ser.
al menos, estéticas muy disimiles. La magia
de tos hermanos Kontarsky consiste en la
comprensión de ambos códigos y en una
implacable traducción sonora de los mis-
mos. Recuerdo mi propia reacción, hace
unos catorce afios. cuando escuché por vez
primera este disco. Tuve la impresión de no
haber escuchado antes la sensacional Sona-
ta de Bartók, que alcanza aquí una de sus
mejores y más vigorosas interpretaciones
posibles (la sensación es, hoy día, semejan-
te; no la misma, porque desde entonces he
escuchado este registro bastantes veces). A
semejante altura, aunque acaso la sorpresa
no sea tanta (ahora y entonces), figuran las
dos preciosas obras del Stravinski neoclási-
co, que tocaba estas piezas en las salas de
conciertos con su hijo Soulima. Un disco
excelente.

S.M.B.

BARTOK: Quince canciones campesinas
húngaras (I3'O4"). Suite Í9'45"). Andante
(I'50"). Allegro bárbaro (2'57"). Tres mudos
sobre temas populares (7*40"). Diez piezas fá-
ciles (17" I I"), Tres burlescas {7MI"). Danzas
populares rumanas Í4'52"). Dos danzas ruma-
nos (9* 13"). Peter Frankl, plano. ASV DCA
697. DDD. Grabación; Londres, s.f. Pro-
ductor: Roy Emerson. Ingeniero; Martin
Haskell. Distribuidor: Auvidis.

BARTOK: Cuartetos de cuento n*s I y 5.
Cuarteto Talich. COLUNS 12792. DDD.
29 'S I " y 3I'4O". Grabación: Londres,
1/1991. Productor John Boyden, Ingeniero:
David Flower. Distribuidor Diverdi.

Aunque húngaro de origen y
discípulo de Kodály, el excelen-
te pianista Peter (o Pete)

Frankl debe ser considerado un intérprete
centroeuropeo con intereses que desbor-
dan aquel Umite, pero que le condicionan.
Este gran traductor de Liszt, Schumann,
Chopin y Debussy somete a su compatriota
Bartók, en esta primera entrega de lo que
tal vez constituya una integral, a un despoja-
miento que se traduce en una nueva inter-
pretación alejada del tópico. No es ocioso
mencionar a Schumann y a Debussy. Las
Piezas fáciles recuerdan los estudios del
francés por su delicada y sutil pulsación,
mientras que las páginas más étnicos (Hún-
garas. Rumanas) parecen vistas a la luz de
las surtes miniaturescas que fueron la gran
invención de Schumann. No se prima lo et-
nológico, sólo se matiza. Incluso piezas de
bravura como el Allegro bárbaro las toca
Frankl con menor énfasis percutivo, No se
trata, pues, de un Bartók proyectado hacia
el futuro, sino enraizado en determinadas
referencias que necesariamente fueron pun-
tos de referencia suyos. No olvidemos que
se trata de obras de una relativa primera
época de madurez, desde 190B hasta co-
mienzos de los años veinte. El resultado nos
parece bello y onginal, con momentos real-
mente espléndidos (toda la Surte, algunas de
las Donzos rumonos, de las Piezas fáciles,
etc.).

S.M.B.

Los inagotables Cuortetos de
Bartók, fuente de todo tipo de
enfoques interpretativos, gozan

ya de una nueva integral, la del Cuarteto Ta-
lich, el pnmero de cuyos tres discos reseña-
mos ahora. En ella advertimos una preferen-
cia hada un tenso intimismo. una lectura so-
segada e interiorizada que alcanza su
perfección en esa obra maestra que es el
Quinto Cuarteto. Esta actitud no es completa-
mente nueva, pero tiene sus rasgos propios.
su especial originalidad. Además de virtuosis-
mo, el Talich nos ofrece en estas difíciles pá-
ginas un discurso hondo, de un calor mesu-
rado y sutil, una lectura que sin embargo se
presenta límpida, transparente, sin bnjmas ni
espesuras. Un muy superior nivel que proba-
blemente continuará en las próximas entre-
gas.

S.M.B.

BEETHOVEN; Misa en do mayor, op. 86.
BRUCKNER: Motetes. Felicity Palmer, so-
prano; Helen Watts, contralto; Rabert Te-
ar. tenor; Chriítopher Keyte, bajo. Coro
del St John's College de Cambridge. Aca-
demy of St Martin-in-the-Fields, Director:
George Guest. DECCA « 0 361-2. ADD.
67'36", Grabación: Capilla del St John's Co-
llege, 1/1973 (Bruckner) y Vil/1973 (Beet-
hoven). Productores: lames Walker (Beet-
hoven y Bruckner) y Harley Usill (Beetho-
ven). Ingenieros: Kenneth Wilkinson
(Beethoven), Stanley Goodafl (Bruckner) y
Michael Mailes (Beethovan y Bnjckner).

SCHUBERT: -Miso en mi bemol mayor, D
950. Felieity Palmer, soprano; Helen Watts,
contralto; Kenneth Bowen y Wynford
Evans, tenores; Christopher Keyte, bajo.
Coro del St John's College de Cambridge.
Academy of St Martin-in-the-Fields. Direc-
tor: George Guest. Grabación; capilla del
St John's College, VIH/1974. Productor Ch-
ris Hazell. Ingenieros: Kenneth Wilkinson,
James Lock y John Dunkerley. Eme kleine
Trauermusik, D 79 Gesong der Geister tibe'
den Wassem. D 714. Coro y Orquesta Lon-
don Sinfonietta. Director: David Atherton.
Grabación; Londres, 1/1979. Productor:
Chiis Hazell. Ingenieros: Stanley Goodall y
John Peiowe. DECCA 430 362-2. ADD.
70'19".

SCHUBERT: Miso en la bemol mayor, D
678. Wendy Eathorne, soprano; Bernadet-
te Greevy, contralto; Wynford Evans, te-
nor; Christopher Keyte, bajo. Coro del St
John's College de Cambridge. Academy of
St Martin-in-the-Fields. Director: George
Guest. Grabación: Capilla del St John's Co-
llege, VII/1976. Productor Chris Hazell. In-
genieros: Kenneth Wilkinson y John Oun-
kerley. Miso en do mayor, D 452/961. Phyllis
Bryn-Julson. soprano; Jan de Gaetani, con-
tralto; Anthony Rolfe Johnson, tenor; Mal-
colm King, bajo. Coro y Orquesta London
Sinfonietta. Director: David Atherton. Gra-
bación: Londres, 1/1979. Productor: Chris
Hazell. Ingenieros: Stanley Goodall y John
Pellowe. DECCA 430 363-2. ADD. 70'08".

Los tres discos de Decca aquí
agrupados en un mismo comen-
tario reúnen diversas páginas re-

ligiosas que. procedentes de distintas graba-
ciones, aparecieron ya hace algunos años en
varios discos de vimlo. El número de éstos
no se corresponde con el de los discos com-
pactos en los que se han incluido las obras.
Elto expta el hecho de que los intérpretes
no coincidan rigurosamente en un mismo
disco. Una vez mis, se ha acudido a esta so-
lución, poco convincente a mi juicio, con d
fin de dar una mayor duración temporal a
los discos. A pesar de los arios, las lecturas
de estas páginas resultan sumamente agrada-
bles gracias a la indiscutible calidad de sus in-
térpretes. Al mismo tiempo, la reedición en
disco compacto es muy positiva desde el
punto de vista sonoro, en especial en algurw
de las obras, como ocurre con la Miso en do
moyorde Beethoven, que en el primitivo dis-
co negro presentaba algunos ruidos de fon-
do, totalmente eliminados en esta reedición.
La enérgica dirección de George Guest ofre-
ce un resultado muy positivo en las Misos
de Beethoven y de Schubert, acentuado por
los grandes contrastes timbricos en las de
este úttimo autor. La precisión y el lirismo
del Coro del St John's College de Cambridge
se hacen patentes especialmente en los Mo-
tetes de Bruckner. El intimismo y la austeri-
dad de fine kleine Trauermusik, el gran senti-
do poético de Gesong der Ge/ster über den
Wassem y la proximidad de la Miso en do
mayor al espíritu del clasicismo vienes, son
aspectos que David Atherton transmite al
oyente de forma perfecta, utilizando para
ello unos medios orquestales y corales mu-
cho más reducidos que los de Guest, lo cual
resulta, a mi juicio, muy acertado habida
cuenta del carácter de estas tres obras. La
pronunciación del lat'n a la inglesa por parte
de solistas y coros no resulta demasiado
agradable para el oído. Este es casi siempre
uno de los puntos más débiles en las lecturas
vocales efectuadas por solistas y conjuntos
corales británicos.

F.G.U.

BEETHOVEN: Ahí per/feto. Mor en colmo y
viaje féiiz. Miso en do mayar. Charlotte Mar-
giono. soprano; Catherine Robbin. mezzo;
Wllliam Kendalt, tenor; Alastaír Miles, bajo.
Coro Monteverdi. Orquesta Revoluciona-
ria y Romántica. Director John Eliot Gardi-
ner. ARCHIV 435 391-2. DDD. 62'04".
Grabaciones: Londres. X1/1989 y XI/ I99I.
Productor: Karl-August Naegler. Ingeniero:
Ulrich Vette.

Las dos primeras obras del pro-
grama de Gardíner parecen
formar una imagen especular

energía-sosiego / sosiego-energía. Claro
que no tiene el mismo sentido el dramatis-
mo, elevado sobre la convención, del ana
con texto de Metastasio que la afirmación
de buenos propósitos del segundo de los
poemas de Goethe. Por suerte, Gardiner
salva los problemas de estas dos partituras,
aquejadas de debilidades innegables, dotan-
do -gracias a una Margiono espléndida- de
fuerza a la escena imaginaria de ópera y de
sinceridad al díptico sinfónico-coral. Mar en
calma se convierte así en una marina frágil
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de colores refinadísimos. Mucha es la distan-
cia que separa la pequeña Misa en do mayor
de la monumental Misa solemne (ya grabada
por Gardiner. Archiv), y sin embargo el
ejercicio telúrico desarrollado por el músico
británico en su interpretación aproxima las
órbitas de ambas obras. Asi. Glorio y Credo
no habían sonado antes con semejante con-
tundencia. Sólo al llegar al Agnus Dei se re-
toma la inspiración haydniana. un enfoque
que hasta ahora habla atravesado las ejecu-
ciones de toda la Miso.

LM.M.

BERG: Tres piezas para orquesta op. 6.
Tres fragmentos de tíWozzedo). Suite de (Au-
íu». Mary Undsay, soprano. Orquesta Sin-
fónica de la Radio alemana del Norte (op.
6). Orquesta Nacional de Francia (Woi -
zeck). Orquesta Sinfónica de la Radío ale-
mana del Sur (Lulu). Director: Bruno Ma-
derna. ARKADIA CDMAD 022.1 79'10".
Grabaciones: Hamburgo, 22-111-1969: Op.
6: Royan, 9-VIII-I97I. Wozzeck. Stuttgart,
7-III-I969. Lulu: Productor; Nlkos Velissio-
t i l . Ingeniero: Antonio Scavuzzo. Distribui-
dor Diverdi.

Surgido de tres veladas distin-
tas, con orquestas competentes
en cuyos repertorios podía in-

cluir Madema sus entonces atrevidas prefe-
rencias, este disco monográfico es testimo-
nio de la enorme altura artística interpretati-
va de este compositor fundamental de la
vanguardia de posguerra. Un op. 6 diáfano
al tiempo que expresivo y tenso. Unos frag-
mentos de Wozzeck de sutil sentido dramá-
tico. Una surte de Lulu rica en contrastes,
con garra y a la vez con sentido lírico. En los
dos últimos casos con el concurso de una
espléndida voz, que colaboró a menudo
con Madema y con Nono, Mary Lindsay, es-
pecialista en el repertorio, de un timbre dia-
fano y un poderlo vocal que se compadece
con lo lírico de tal manera que el discurso
de Marie es más doliente que desgarrado,
mientras que el Lied de Lulu y la despedida
de Geschwitz contrastan entre sí por el
oponerse entre un canto afirmativo y un
desolado adiós. Poseemos una Lulu (lógica-
mente, versión en dos actos) dirigida por
Madema en Roma en 1959, a la que ya nos
hemos referido en estas páginas (Stradtva-
rius). No está ündsay en ella, es aún muy
pronto, pero no hay que descartar que
exista por ahi alguna cinta radiofónica que
rontega un Wazzeck. una Lulu de ambos. El
sonido del registro que ahora comentamos
es muy superior al de aquellos (por lo de-
más, muy de agradecer) rescates vieneses
de Stradivanus. En resumen, un Berg de attí-
simo nivel.

S.M6.

CHOPIN: ios 49 mazurkas. Jean-Marc
Luisada. piano. 2 CD DEUTSCHE GRAM-
MOPHON 435 760-2GH. DDD. 65-51" y
69'40". Grabaciones: Hamburgo. XI/1990
(CDI); Hannover, IX/I99I. Productor:
Werner Mayer. Ingeniero: Helmut Burk.

Berg-Bohm: un regalo
En el dosier que SCHERZO le
dedicó a Kart Bohm en su nú-
mero 56 incluíamos un breve

artículo sobre la dedicación de este hoy dis-
cutido director a las dos óperas de Alban
Berg. Remitimos a su contenido, que pre-
tendía informar sobre el temprano interés
de Bohm por esas dos obras maestras, hasta
el punto de seguir muy de cerca el dilatado
y complejo proceso de elaboración de la se-
gunda de ellas, Lulu. La aparición en nuestro
país, ya en los años setenta, de las versiones
de Bohm de Wozzeck y Lulu permitió a los
aficionados familiarizarse con un repertorio
completamente descuidado por nuestros te-
atros Uncos (Lu/u no se estrenó en Madrid
hasta 1988. ya en versión de tres actos).
Desde entonces las cosas han cambiado,
aunque no pueda decirse que esta pareja de
obras se haya impuesto en el gusto de una
mayoría de aficionados, que permanecen
aún temerosos a esta música. Ahora es posi-
ble elegir alternativas, registros de mejor so-
nido y mayor sentido lírico-dramático. No
obstante, ambos registros, en los que Bóhm
utilizó la misma pareja protagonista, mantie-
nen buena parte de sus cualidades. Sobre
todo Wozzeck.

Pese a sus innegables aciertos, pese a feli-
ces episodios de la Orquesta de la Deutsche
Oper y de Bóhm. no es plenamente satisfac-
toria hoy día esta Lulu de escasa garra, dismi-
nuida por posteriores versiones. Además, se
trata de la versión en sólo dos actos, con los
añadidos del tercero sacados de la Suite de
Lulu preparada por Berg para las salas de
conciertos. En este sentido hay que recordar
que sólo la versión de Boulez consta de los
tres actos, en la feliz conclusión debida a las
investigaciones y el trabajo creativo de Frie-
dridi Cerha (versión que, como sabemos, se
estrenó en la Opera de Parts en 1979, con
Stratas en escena. Boulez en el foso y Patnce
Chéreau como director de escena). Pero la
Lulu de Bóhm se saíva por los protagonistas.
Evelyn Lear, de físico poco adecuado, como
tantas otras, para una Lulu con seducción es-
cénica (al contrario que Silja o Stratas), resul-
ta plenamente convincente porque de lo
que se trata aquí es de oír un personaje de
compleja y redonda construcción, a pesar de
que sortee como pueda determinadas difi-
cultades vocales en un momento ya avanza-
do de su carrera. El doctor Schón de Fis-
cher-Dieskau es magistral, un Schón caballe-
ro, verosímil, humano, cuya ferocidad es

sugerida, huyendo de cualquier énfasis fuera
de lugar. A menor altura, pero a un excelen-
te nivel, se sitúan adecuadamente la Conde-
sa sugerente y ligera de Patricia Johnson / el
AKva ingenuo y exaltado de Donald Grobe.

En cambio, este Wozzeck mantiene su
tremenda fuera dramática y puede codear-
se con las versiones que vinieron más tarde
(Boulez, de excepcional concepción e infe-
nor reparto; Dohnányi. de gran teatralidad;
Abbado, sensacional lectura ya comentada
en estas páginas) o que fueron recuperadas
del pasado (la inimitable de Mitropoulos), y
desde luego por encima de alguna merito-
ria aportación (la de Herbert Kegel con
Theo Adam, para Eterna, sello de la
R.DA.). La superior creación de Evelyn Le-
ar en una Marie cuyo tormento es expresa-
do con mayores posibilidades en la voz que
en su posterior registro de Lulu se ve
acompañada por un sensacional Fischer-
Dieskau, en uno de los mejores papeles de
su versátil y dilatadísima carrera operística.
Ademas, están los secundarios, realmente
excepcionales. Sobre todo el sensacional
Capitán de Stolze. pero también el Andrés
de (nada menos) Wunderlich y el Doctor
de Kohn.

En algún momento habíamos pensado
que la Luíu completa de Boulez impedirla la
reedición de las demás versiones pre-Cerfio,
pero no ha sido así. Hemos recuperado en
poco tiempo la versión de Dohnányi y la
de Bohm, Y en este caso con mayor venta-
ja: las dos óperas pueden adquinrse en un
álbum de sólo tres CD de serie media. ¿No
es un regalo?

S.M.&.

BERG: Wozzeck. ópera en tres actos.
Lulu (versión en dos actos). Dietrich Fis-
cher-Dieskau (Wozzeck y Dr. Scrton).
Evelyn Lear (Marie y Lulu). Fría Wunder-
lich (Andrés), Gerhard Stolze (Capitán),
Karl Christian Kohn (Doctor), Helmut
Melchert (Tambor Mayor), Patricia John-
lon (Condesa Gwchwrtz), Donald Grobe
(Aiwa), Josef Greindl (Schigolch). Deuts-
che Oper. Director; Karl Bóhm. 3 CD
Deutsche Grammophon 435 705-2. ADD.
76'5r, 73'32" y 66" 13". Grabaciones: III-
IV/196S (Wozüeck) y 11/1968 (Lulu). Pro-
ducción: Otto Gerdes (Wozzeck) y Hans
Hirsch (Lulu). Ingeniero: Günther Her-
mans.

Luisada es otro de los jóvenes
pianistas incorporados a la ex-
tensa nómina de DG, para la

que hasta ahora ha efectuado registros de
Chopin, y nada menos que las Goyescos
anunciadas para un futuro inmediato. Este
artista de aspecto singular, que recuerda a
cierto mago-humorista popular en nuestra
televisión, es un pianista de bello sonido,
profundamente analítico, elegante en la ex-
posición, que realiza habrtualmente con gran
claridad, a lo que contribuye un uso suma-
mente discreto del pedal. Maneja una diná-
mica suficientemente ancha Todos estos de-
talles son. a prion, bastante adecuados para
acometer una nueva grabación de la integral
de tas Mazurkos de Chopin. El hecho de que

éstas se registren de nuevo no deja de ser
motivo de satisfacción, por cuanto pese a ser
una de las mejores obras del polaco (sigo
manteniendo que lo mejor de Chopin hay
que buscado en la forma breve) curiosamen-
te han abundado las grabaciones de Valses,
Nocturnos y Preludios, pero son muy poco
habituales las de las Mazufkas.

Por añadidura, el nivel general que esta
nueva versión nos ofrece es mucho más que
notable, pues en efecto, se aprecian las ca-
racterísticas mencionadas anteriormente. Sin
embargo, creo que Uiisada carece de la es-
pontaneidad, de la frescura de Rubinstein en
el ruboto, que es algo más artificial, en oca-
siones (Op. 24 n° 4, una de las más hermosas
del ciclo, por lo demás magníficamente ex-
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En una clara selva

Hacia 1859, Brahms empezó a
«bri7ar un cuarteto de cuerdas
y dejó la tarea, acaso amedrenta-

do por las obras similares del último Beetho-
ven. En 1873, su amigo Joachim acabó de
persuadirlo y surgeron los opus 5¿. La tercera
partitura del género data de IB76. No obs-
tante la proximidad de techas, el salto cualita-
tivo entre un romántico tardío y un dásico del
romanticismo, es widente. El opus 67 es una
de las joyas brahmsianas, intenso de melodis-
mo, depurado de textura y de una expresivi-
dad enmascarada, de contenida pasión.

Es oportuno que este cofre exhume, a la
vez una obra poco frecuentada de Hugo
Wotfi un cuarteto de larga elaboración (1878-
1884), estrenado tardíamente en 1903 y aho-
ra segjido conforme la versión restaurada en
1955. Las cuatro obras pertenecen a la misma
estética, é derre de cuentas de la música de
cámara romántica, obsesionada por el final
Beethoven. modelo y adcate para ir más allá.

No obstante su proximidad, el peligro de
una lectura global consiste en no percibir ma-
tices distintivos y caer, por lo mismo, en la in-
diferencia y la monotonía. No es el caso de la
versión aquí reseñada, ya que los cñtenos se
deslizan con ¡ntdigencia desde et Brahms rela-
tivamente enardecido del opus 5 í al mas inte-
lectual, reflexivo y estructurado del opus 67, y
al Wotf que, en sus divagaciones melódicas y
su tendencia al recargo armónico, anuncia el
mundo, a menudo abanado y visionario de
muchas de sus cardones. En todo núdeo ro-
mántico yace, aunque embozada, la actitud
expresionista, y éste es uno de los trucos que
permite leer la historia de la música alemana.

En otro sentido, los niveles tampoco han
de mezclarse. Una cosa es el talento concreto
de Wolf y otra, la máxima maestría de
Brahms. Cada cual puede hallar su óptimo si
se considera su altura propia.

Los intérpretes dd Lásate acreditan unas
lecturas diáfanas, un depurado lirismo y bue-
nos momentos atmosfencos de conjunto. Su
lijerte; en ocasiones, no es la precisión en las
alturas del sonido, pero el balance resulta po-
sitivo. Una selva en miniatura, trémula de
emodones intimas pero, al tiempo, cribada
por la luz de la inteligencia compositiva, esa
virtud de todo arte tardo.

BRAHMS: Cuartetos pora cuerdas, opus SI
y 67, en do menor, fci menor y st bemol mayor.
WOLF: Cuarteto en re mena. Cuarteto Lata-
lie. 2 CD DEUSTCHE GRAMMOPHON
437128-2 ADD. 65'53M y 751S". Grabacio-
nes: 1978, 1979 y 1967. Productor Rainer
Brodt Ingeniero: Ktaus Scheibe.

puesta) un punto afectado, que produce
aquí y allá cierta sensación de fraseo a trom-
picones, aunque por el contrario sigue con
escrupulosa exactitud las indicaciones de la
partitura, con precisa acentuación (ce 45-56
de la Op. 24 n° 3) y diferenciación de mati-
ces, y tiene momentos óe gran elegancia en
el fraseo (Op. 33 n° 2. ce. 49-64). En otras
palabras, creo que uno no tiene la sensación
que s! se tenia con Rubinstein, esa sensación
de obviedad, de que debe ser osf Hay más
una cierta percepción de una aproximación
corlada por el mismo patrón, un tanto estan-
darizado. Sin embanco, el balance general es
claramente favorable, y creo que puede dis-
frutarse abiertamente de este registro, el
mejor de los poquísimos modernos de la in-
tegral, aunque Rubinstein sigue siendo, al
menos para el firmante, la referencia por la
exquisita sabiduría con que sabia aproximar-
se a estas obras, dichas con una naturalidad
que Luisada. con todas sus virtudes, no ter-
mina de alcanzar. Una toma sonora impeca-
ble redondea este álbum que no decepcio-
nará a quien lo adquiera.

R.o.a

CORELLI: Concern' grossi Op. 6. Ensemble
415. Directores: Chiara Banchinl y jesper
Christensen. 2 CD HARMONÍA MUNDI
HMC 901406.07. ADD (?). 71 "38" y 75'04".
Grabación: X/ I99I . Productores: Thomas
Gallia y Klaus L Neumann. Ingeniero: Tho-
mas Gal lia.

Aunque ya se contaba con ver-
siones discográficas con instru-
mentos y criterios históricos de

los Concerb corellianos (The English Concert,
La Petite Bande), la presente del Ensemble
415 supone una actitud radical y unos logros
interpretativos extraordinarios. Se re/nvento a
Corelli en toda su frescura, toda su originali-
dad -transformada aquí en revolucionaria-,
estableciendo una separación insalvable con
los conceptos y las sonoridades caducos, por
mucho que se sigan aplicando: versión re-
ciente del Guildhall String Ensemble (RCA).
La interpretación del 415 se construye desde
el bajo, con una labor formidable del conti-
nuo, optándose por el órgano para los con-
ce/ti da chesa y por el clave para los conceai
da corriera. Todo se hace nuevo a nuestros
oídos, sólo asi comprendemos la impresión
causada por las obras al ser conocidas en su
época Los contrastes son muy marcados,
tanto entre las introducciones lentas y los
movimientos rápidos -vertiginosos algunos
de ellos- a que dan lugar, como entre solí y
tute. Es obligado referirse a las contribucio-
nes instrumentales de Chiara Banchini (vio-
lin), jesper Chnstensen (clave) y Gaetano
Nasillo (violonchelo).

LMM

CRUSELL' Concert pan dármete y orquesta
opp. I, 5 y I I. Emma Johnson, clarinete. En-
glish Chamber Orchestra. Director: Gerard
Schwan. ASV DCA 784. DDD. 73'S8". Gra-
bación: Bristol, s.f. Productores: Roy Emer-
son y John Boyden. Ingenieros: Mark Vigars
y Antony Howell. Distribuidor Auvidis.

Las fechas de composición y la
escucha de estas obras del clari-
netista y compositor finlandés

Bemhard Heinnk Crusell (¡775-1838) nos
indican que nos encontramos ante un bello
producto del Clasicismo tardío o epigonal
que no carece de interés. Las interpretacio-
nes nos colocan ante una auténtica virtuosa,
la jovendsima Emma |ohnson, que ahora an-
dará por los veintiséis años y que tenia entre
veintitrés y veinticuatro cuando grabó estos
tres conciertos, de los que es sensacional
protagonista, en compartía de la English
Chamber, dirigida por Gerard Schwartz.
Johnson empezó su carrera discográfica a los
dieciocho, nada menos que con Mozart y
Leppard. Su musicalidad y sentido del perio-
do, su capacidad de fraseo y la vida insuflada
a un repertorio desconocido son algo más
que una promesa, son muestra de la existen-
cia de una personalidad musical de artura.

SM.B.

DONIZETTI: Ludo di Lamermoor (ex-
tractos). Roberta Peters. soprano (Lucia):
Franco Corelli, tenor (Edgardo); Matteo
Manuguerra, barítono (Enrico). Recital de
canciones populares italianas por Franco
Corelli. THE GOLDEN AGE OF OPERA
CAO 125. Grabaciones: Nueva York, Me-
tropolitan, I I- I- I97I; Carnane Hall. 20-111-
1968.

Este es un disco dedicado a Co-
nelli, en el que además de once
canciones italianas se ofrecen

los momentos de Lucio en los que interviene
el tenor, por lo que el juicio critico del resto
del reparto es casi imposible.

El Edgardo de Corelli está soportado por
la heroica e imponente voz del tenor, que
quizá se aproxime mas a los postulados de
los tenores románticos que hicieron famoso
el papel en el XIX, que a los mas estilizados
a los que hoy estamos acostumbrados. En
cualquier caso se ríos antoja fuera de su re-
pertorio natural y carente de la sutileza y el
refinamiento de los recursos expresivos ne-
cesarios para afrontar estas piezas de bel
canto. Como para muestra bien vale un bo-
tón, el larguísimo portamento que utiliza pa-
ra atacar el si bemol de su ana del último ac-
to, es algo que no hubiera pasado jamás por
la cabeza de un Kraus o un Bergonzi.

Por lo que se refiere al recital de canciones,
también tenemos que indicar que éste tampo-
co es el mundo ideal para una voz de enormes
propoaiones acostumbrada a un canto heroi-
co; aunque el inteligente cantante pliega y re-
dondea la voz en la medida de lo posible, care-
ce del intimismo, la ligereza de estío, el tempe-
ramento y la calidez propias de la canción
popular, que Hieron en su caso cualidades des-
bordantes de Caruso, Schipa o di Stefano.

R-cteC

DVORAK: Sinfonía n° 9 en mi menor op.
95, «Nuevo Mundo». En lo naturaleza, op. 91,
obertura. Filarmónica de Viena. Director
Seiji Oíawa. PHILIPS 432 996-2. DDD.
Grabación: Viena, V/I99I, Productor Cos-
ta Pilavachi. Ingeniero: Onno Scholtze.
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Joya polifónica

Una joya más del sello Gimell,
dedicada -como es habituaJ- a
la polifonía religiosa inglesa.

Una formación canora de lujo, como lo es
el conjunto Tallis Scholars, dirigida por el
musicólogo Peter Phillips. Peter Phillips es
uno de los auténticos alma moler del Rena-
cimiento inglés junto con Ivan Moody y
otros.

Aunque el compositor francés Antoine
Brumel no sea hoy una figura conocida, sin
embargo este alumno de josquin y miem-
bro de la escuela franco-flamenca adquirió
celebridad durante el siglo XVI.

En su Miso deí terremoto (Et ecce terrae
motus), Brumel maneja con suma habilidad
el canon, forma de la que fue un consuma-

do maestro. Bien puede considerarse a esta
misa a 12 voces una obra maestra en don-
de el compositor de Owtres imbrica una
densa polifonía independiente e interrela-
cionada a la vez.

Las Lamen lociones, en cambio, se acer-
can más a la escuela espartóla del Renaci-
miento, por su mayor austeridad de espíri-
tu; y, acaso también por su recoleto misti-
cismo.

La interpretación es excelente. Bellas y
sólidas voces al servicio de una dirección
dúctil como la de Peter Phillips, capaz de
sumergimos en la profundidad monástica
de las Lamentodones, con timbres más ater-
ciopelados y sonoridades más difu mi nadas;
o, en cambio, la polifonía organicista de la
Miso del terremoto o el Magníficat secundi
tora, con voces más corpulentas y límpidas,
de timbre más dórico, para subrayar la in-
dependencia de las voces. Todo ello con un
tiempo mesurado y flexible, siguiendo la rít-
mica del texto.

Una exhumación magistral con una inter-
pretación magistral. No se puede pedir
más.

F.B.C

BRUMEL Missa £t ecce teirae motus. La-
mentaciones. Magníficat del segundo tono.
The Tallis Seholars. Director: Peter Phi-
llips. GIMELL CDGIM 026. DDD. 72'56".
Grabación: Norfolk, 1991. Productores:
Steva C. Smith y Peter Phillips. Ingenieros:
Mike Clements y Mike Hatch,

¡Qué se puede decir ante una
nueva estupenda interpretación
de una obra tan popular, tan

conocida, tan escuchada, una obra preciosa
que no es especialmente difícil ni polisémica
en modo alguno? ¡Qué le puede aportar el
mejor director y la mejor orquesta que no
haya sido dicho ya? Versión espléndida, rica
en idioma, en fuerza y en agudeza. En cual-
quier caso, nada desconocido, nada inédito,
nada que no haya sido visto en la amplia se-
rie de registros de este título permanente en
el hit-parade de los clásicos, la Nuevo Mundo.
Una adecuada obertura En la naturaleza
completa un disco bienvenido, no sabemos
si útil, bello y de insistente natural. Claro, que
tampoco se puede impedir por decreto que
se sigan grabando nuevas lecturas de una
sinfonía tan hermosa, aunque no sea una sin-
fonía imprescindible.

S.M.B.

GOUNOD: Mireille. Jinetee Vivalda, so-
prano (Mireille): Nicolai Gedda, tenor (Vin-
cent); Christiane Gayraud, mezzo (Tzven);
Michel Den!, barítono (Ourrias); André
Vessieres, bajo (Ramón); Marcello Cortis.
barítono (Ambroise). Coro del Festival de
Aix-en-Provence. Orquesta de la Sociedad
de Conciertos del Conservatorio. Direc-
tor: André Cluytens. EMl CMS 7643822,
ADD. 61*19" y 72150". Grabación: Aix-en-
Provence, 1954. Productor: Rene Challan.
Ingeniero: Waltei- Ruhlmann.

Este título goudoniano es muy
popular en Francia, pero no tan-
to fuera de ella, sobre todo si

comparamos su difusión con la que tiene
Foust o Romeo er Jutiette, que últimamente
conoce un esplendor considerable. La disco-
grana se hace eco de aquella desatención y.
oficialmente, sólo cuenta con tres ediciones,
dos de ellas debidas a la EMl. Esta que se re-
edita en CD tuvo su origen en unas exitosas
representaciones del festival veraniego de
Aix que ese 1954 cumplía su sexto año de
andadura y que verla, precisamente con esta
ópera, la presentación de Nicolai Gedda, ini-
cio de una relación laboral que daría sus
buenos y conocidos frutos. La versión es. en
conjunto, atractiva. Y la misma EMl un cuarto
de siglo después la superaría apenas (Freni,
Vanzo, Plasson). La mayor baza del registro
se encuentra en la dirección del belga André
Cluytens, adicto al repertorio francés en ge-
neral y a Gounod en particular (sus dos
Foust con Victoria de los Angeles son modé-
licos).

Exuberancia sonora, tempi vivaces; cálido
en los momentos líricos y enérgico en los
dramáticos, no impiden a la batuta dar al
conjunto una elegancia y refinamiento que a
esta música delicada y casi femenina le con-
vienen cumplidamente.

En lo vocal, destaca el joven Gedda. por
su envolvente musicalidad y su innato senti-
do del canto francés. Por ejemplo, su Anges
du paraos es comparable al de André d'Ar-
kor (aunque éste tenga mejor voz) y poste-
riormente sólo Alain Vanzo conseguirla simi-

lares resultados. Vivalda, sin ser una soprano
ligera auténtica (su coloratura es modesta y
no tiene sobreagudo) y no teniendo tampo-
co un centro de soprano lírica, lo cual le per-
mitiría mayor juego en los actos III y IV, re-
suelve su Mireille con base en un canto
ejemplar, elegante, afinado y flexible. Pero es
tan inexpresiva, tan mecánica, que a menudo
resulta fastidiosa, por monótona y plúmbea.
La laven de Gayraud es suficiente, como lo
es también el Ourrias de Michel Dens. aun-
que suene amable en lugar de canallesco.
Asimismo resultan adecuados Cortis, Vessie-
res y el resto, todos habituales en los repar-
tos de los sucesivos festivales (muchos de
sus títulos ya están circulando en CD, sobre
todo los mozartianos). Pero tlmbricamente
las voces tanto masculinas como femeninas
se evidencian muy parecidas. Lo cual equili-
bra el conjunto, pero le hace perder una
más recomendable variedad colorística.

F.F.

HAYDN: Contieno pora oboe en do ma-
yor. Concierto paro trompeta en mi bemol ma-
yor. Concierto para clave en re mayor. Paul
Goodwin, oboe; Mark Bennet, trompeta.
Trevor Pinnock, clave. The Englijh Con-
cert. Director: Trevor Pinnock. ARCHIV
431678-2. DDD. 56'19". Grabaciones: Lon-
dres. V/I9B5, V y X/1990. Productores:
Andreas Holschneider y Charlotte «riesen.
Ingeniero: Gerd Ploebsch.

Pinnock es un intérprete infati-
gable de Haydn, tanto en con-
ciertos como en los estudios de

grabación. Abre nuevas vías de acercamiento
a sus Sinfonías y se ocupa con frecuencia de
las partituras menos conocidas. A esta última
parcela, desde luego, pertenece el Concieno
para oboe, página sobre la que sigue pesando
la duda de la atribución haydniana. Obviando
este tipo de problemas, Pinnock afirma en su
interpretación la pertenencia idiomática de la
obra al universo del autor de La creación. La
pieza mezcla un enérgico acompañamiento
orquestal con una linea solista, que en la eje-
cución de Goodwin -dotado de un timbre
muy atractivo- no deja de tener un marcado
tono irónico. En cuanto al Concierto para
trompeta, cuenta en esta grabación con un
solista de sonido pleno, áureo, de dicción se-
gura y ágil; virtuoso, pero sin caer en las ve-
leidades puramente circenses de otros intér-
pretes de esta obra. Pinnock realiza hallazgos
en el acompañamiento, como el primer pla-
no de las flautas antes de la reexposición en
el pnmer tiempo. Tal vez una opción arries-
gada, la interpretación al clave del Concierto
en re mayor (del que existen versiones con
piano moderno, como la de Benedetti-Mi-
chelangeh. EMl) resulta de una coherencia
musical sin fisuras, Pinnock es aquí un solista
todo nervio, secundado por una orquesta
que en el Vivace inicial descubre una sonori-
dad ligerisima.

E.M.M.

HAYDN: Los estociones. Krimina Uki,
soprano; Helmut Wildhaber. tenor; Peter
Likz, bajo. Coro de la Opera de Flan des. La
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Petrte Bande. Director Sigijwald Kuljken. 2
CD VIRGIN VCD 7 91497-2- DDD. 7218"
y 66'07"\ Grabación: Amberes, X/1990.
Productor Clive Bennet. Ingeniero: Mike
Ciernen t i .

Kuijken, que ya cuenta en su ha-
ber con una importante versión
de Lo creación (Accent), se

acerca esta ver al otro gran oratorio de
Haydn con letra de van Svvieten. El tono mas
desenfadado de esta obra desorienta en
ocasiones a los intérpretes, que descubren
con más facilidad un hilo conductor en la
gran pagina cosmogónica que en la de preo-
cupaciones mas cotidianas. De esta forma, la
versión que nos ocupa descubre desde
acentos pseudobeethovenianos (obertura) a
expresiones cercanas a lo popular (final del
Invierno). El mundo sonoro logrado por Kuij-
ken es posiblemente algo menos penetrante
que el óe Gandiner (Archiv). Ambos directo-
res cuentan con coros sensacionales, y desde
luego el de la Opera de Flandes está aqui a
gran aftura: afinado, claro, muy expresivo, co-
mo en Sei nun gnMg. mifder H'tmmel! La in-
genuidad, incluso el desenfreno -final del
Otoflo- redondean una visión del director
belga que tiende a lo arcad ico, en tanto el
británico se muestra mas rústico y terrenal.
De La Petrte Bande. siempre eficaz, destaca
el trabajo de las trompas, indudablemente CJ-
negéticas en HOrt hórt, das lóate GetSn. Entre
los solistas vocales -de buena IFnea general-
flaquea un poco el bajo, pese a su presencia
sonora y su tono picante, pues su coloratura
es débil. Con un timbre atractivo, Laki recrea
de manera encantadora su parte. Finalmente.
Wildhaber aporta sus intervenciones líricas,
tocadas en algún punto de cierta melancolía.

E.M.M.

HAYDN: Los Siete últimos palabras de
Cristo en la cruz. M. HAYDN: Réquiem en si
bemol mayor GSchinger Kantorei de Stutt-
gart y Bach-Collegium de Stuttgart Pamela
Coburn, soprano; Ingeborg Danz, contral-
to; Uwe Heilmann, tenor; Andreas Sch-
midt. bajo. Director: Helmut Rilling.
HÁNSLER 98.977. DDD. 68'29". Graba-
ción: V/I99I. Ingeniero: Ulrich Henschel.

Una versión contenida y equili-
brada de esta bellísima obra re-
ligiosa. Los Siete úitimas palabras

de Cristo en la Cruz, del bueno y por siempre
entrañable y querido Joseph Haydn. Sin em-
bargo, a la dirección de Rilling le falta aliento
épico. Reconozcamos que este director no
ha querido afilar la vena dramática haydniana;
la cual, aunque no muy abundante en esta
obra, sin embargo existe. Asi, por ejemplo,
ha difuminado el dramatismo de la introduc-
ción, de algunas respuestas corales e, incluso,
de algunas entradas del cuarteto vocal solis-
ta. Sin embargo, las desinencias femeninas
han sido hiladas con exquisita dulzura, asi co-
mo las dulces alteraciones accidentales meló-
dicas y los pianlsimos. muy delicados. Las pa-
labras de Cristo, o capella, son de un intimis-
mo sobrecogedor. El reparto sonoro entre
el coro, el cuarteto vocal solista y la orquesta
es equilibrado. El coro, exquisito, muy bien
empastado y de gran riqueza tlmbnca. La or-
questa, un soporte camerlstico mesurado. El

Regato & aniversario
Arf r i r Honegga" sufrió un edipse
tras la Segunda Guerra Mundial
cuando é senalsmo postvwbema-

no se erigó en la comente domnante, hasta d
punto que hubo músicos, algunos ya muflámo-
sos y con una carrera importante a sus espaldas,
que se reodaron y trataron de subir al tren cuya
marcha parecía mparable. Honeggerno quso o
no UNO tiempo para ia conversón lo que le aca-
rreó no pocas incomprensiones y desprecios, A
vece* cemo en el Firiale dd Teicer Cuarteto se
permite flrtear con las técnicas señales pero a la
postre el movimiento se resolverá en un franco
m mayor

Sin embargo, su nombre no se hundió com-
pletamente en el oMdo gracias sobre todo al
prestido de que siguieron gozando algunas de
sus monunentates producciones para la escena.
Ha tenido que lle¡pr d centenario dd nacimiento
para tener la oportunidad de acceder a una siste-
mática mtepal de su música de cámara, un capi-
tulo realmente importante de su creación com-
positiva que jalona cuarenta años, sin apenas inte-
rrupciones, desde ia Sonoto pora «ofti y piano de
1912 hasta la Romonzo para flauta y («ano de
1953. Comprende este signrficatMS apartado 3
cuartetos de cuerda. 9 sonatas o sonatinas y 18
obras breves, algjnas conservadas en manusento.

Cada uno de los cuatro óseos se dedica a un
aspecto instrumental, el primero a obras para
violin y piano, mas la Sonoto poro woft» sota el se-
gjndo a diversas combinaciones de instrumentos
de cuerda con o an piano, el terrero a paginas
breves, entre ellas todas las que intervienen ins-
trumentos de viento amén de dos en las que
participa la voz y, en fin, d cuarto se dedica al
cuarteto de cuerda con la adición del cido Pas-
cuas en Nuevo York en el que se agsga una voz
de mezzo para cantar unos poemas de Blaise
Cendrare

Hay algunas deliciosas miniaturas en las que
se pone de manifiesto el buen hacer del compo-
sitor que bnlla ¡gjaWiente en las obras mis ambi-
ciosas de planteamiento y aliento creativo, las
cuatro sonatas escritas entre 1916 y 1920. para
chela, viola y dos para wolín todas con acompa-
ñamiento de paño y los tres cuartetos de cuer-
da, el pnmero exuberante cuya gestación supuso
para Honegger graves dificultades y un trabajo in-
termitente entre 1913 y 1917, los otros dos más
breves y concentrados de mediados de la déca-
da de los 30.

La interpretación a cargo de un numeroso
¡pupo de solistas alcanza niveles óptimos en tér-
minos generales, sobresaliendo el pianista Pascal
Devoyon eiperto y conoodo en estas lides y el
violinista Dong-Suk Kang que igjalmente destaca
en prestaoones muy mertorias Sri olvidar a los
instrumentistas de viento -estupendo el flauta
Abm Manon en la pintoresca Darse efe lo rfiévrs
-es de reseñar la notable actuación dd Cuarteto
Ludwig un conjunto joven que aun contando
con ciertos problemas de afinaciones se manifies-
ta con soltura y seguridad. En resumen una valio-
sa iniciativa que deberla generalizarse para con-
memoraciones de músicos que por razones no
siempre convincentes permanecen en un segLiv
do plano.

D.CC
HONEGGER: Lo Música de Cámara. 4

CD T1MPANI IC 1008/11. DDD. 7T\5",
66751'. 52-28M y 7T38". Grabación: París,
IV-XI/1991. Ingeniera: Igor Kirkwood

cuarteto vocal solista, con una buena inter-
pretación de conjunto, pensándose más en
que no se trata de 4 figuras solistas, sirvo de
un coro reducido a su composición mínima.
Las voces solistas, correctas.

Y, como propina, para que todo quede
en la familia Haydn, el Opus Uít/mum de (o-
hann Michael Haydn: el Réquiem en si bemol
moyor. Una obra postrera e inconclusa, en
donde existe una clarísima alusión al Ré-
quiem mozartiano (el Te decem hymnus
Deus in Sion del introitus. ejecutado por las
sopranos y contraltos del coro es práctica-
mente idéntico al mozarttano, a cargo de la
soprano solista). Compuesto en 1805. este
Réquiem bascula con dulzura y delicadeza
jonias al Clasicismo pleno. Rilling se encuen-
tra aqu( como pez en el agua. Sólo por esta
obra ya vale la pena la adquisición de este
disco.

F.B.C

HONEGGER: Le Roí Dowd, salmo sinfó-
nico en tres partes. Christine Barbaux, Jad-
wiga Rapé, Manfred Fink. Sylvie Prieur, Lau-
rent Arnold (narrador). Coro de la Radio
de Baviera. Orquesta de la Radio de Mu-
nich. Director Leopold Hager. ORFEO C
250 911. A. DDD. 66'16". Munich. 11/1991.
Productor: Torsten Schreier. Ingeniero:
Gerhard von Knobelsdorff.

A las muy dignas lecturas en
francés del oratorio Le roí David
debidas al autor (Telefunken) o

a, Abravanel (Vanguard, publicado en España
por Hispavox. junto con La ovación dé mun-
do de Miihaud, en doble LP), y a la versión
alemana (excelente) de Wolfgang Schafer
(Christophorus). se añade este acercamien-
to, mínimamente abreviado, en el año del
centenario. Hager consigue un gran equili-
brio entre teatralidad (siempre difícil en ora-
tonos como éste o comojuono de arco en la
hoguera) y refinado sentido Úrico. Una teatra-
lidad que asume los intermedios del narra-
dor como elementos de distancia, de des-
censo de la tensión. Un lirismo que hace jus-
ticia a ese deliberado detenerse de la acción
en momentos de singular belleza, como el
coro de lamentaciones (n° 14). Más un exce-
lente reparto encabezado por una especialis-
ta, Christine Barbaux, y un espléndido come-
dien en el narrador. Un registro que hace
justicia a la belleza a menudo desaprovecha-
da (o quién sabe si ignorada) de esta obra
singular.

S.M.R.

D'INDY: Día de verano en la montaña,
Op. 61. Cuadros de viaje, Op. 36. Orquesta
Filarmónica del País de Lo iré. Director: Pie-
rre Dervaux. EMI CDM 7 64364 2. ADD.
46'57". Grabación: Angers, VII/1978. Pro-
ductor: Greco Casad es us. Ingeniero: Paul
Vavasseur.

Vincent D'lndy es un nombre
imprescindible en los manuales
y desconocido en las salas de

concierto. Decisivo en la formación de tan-
tos y tantos músicos de principios de siglo,
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su obra ha quedado relegada a un plano
sombrío del que sólo sale alguna vez su Sin-
fonía sobre un canto móntales francés pura
piano y orquesto que ha tenido, además, la
suerte de acompañar en el disco a una de las
versiones de referencia de la Sinfonía en re
menor de César Franck la de Charles Münch
(RCA). Ahora la ejemplar serie de EMI L'Es-
pnt froncais nos ofrece dos piezas tan gratas
como poco trascendentes. Su tríptico sinfó-
nico Día de verano en la montaña es de
1905. es decir, del mismo año en que Clau-
de Debussy termina El mar, una obra de pa-
recidas intenciones formales pena con la que
no resiste la comparación simplemente por-
que muestra la diferencia entre el genio y el
artesano, entre unos ojos abiertos al futuro y
otros cerrados en sí mismos. Los Cuadros de
viaje -orquestación de 1901 de la versión es-
crita originalmente para piano dos años an-
tes- son el fruto de la inevitable peregrina-
ción a Bayreuth. piezas trufadas de cierto
elemento descriptivo que no deja de hacer
guiños a la tradición clásica y que muestran
una vez más el talento orquestador, el senti-
do del color de un músico que llego a ser un
excelente constructor de edificios sonoros.
Las dos obras aquí comentadas, interpreta-
das con pulcritud por Pierre Dervaux al fren-
te de una orquesta voluntariosa, no descu-
brirán a nadie honzontes de pasión pero si
servirán, otra vez. para que el aficionado in-
quieto siga pensando que buscar siempre va-
le la pena, aunque sólo sea para pasar el ra-
to.

LS.

JANACEK: Los dos cuartetos de cuerda.
DVORAK: Gpreses, para cuarteto de cuerdo.
Lindsay String Quartet. ASV DCA 749.
DDD. 74'54". Grabación: Cambridge, s.f.
Productor: Roy Emerson. Ingeniero: Martin
Haskell. Distribuidor Auvídis.

Este magnifico disco constituye
una agradabilísima sorpresa. Ya
habíamos tenido referencias del

Cuarteto ündsay, pero la escucha de estos
registros supera las expectativas. Los dos
Cuartetos de Janácek son interpretados con
una fuerza, una garra, un poderlo y un senti-
do dramático que los convierten en una de
las referencias más importantes de obras tan
difíciles, incisivas y ricas en contenido. Junto a
ellas, la serie de canciones de Dvorak en
transcripción para cuarteto. Gpreses. propi-
nas habituales en las salas de conciertos algu-
nas de ellas y raro objeto de registro en su
integridad. Son el reverso de la medalla, por-
que ahora se nos lleva a un ambiente lírico,
dulce, apacible, en un contraste ennquece-
dor y admirable. Y se trata del mismo grupo,
el Lindsay, que demuestra asi su versatilidad,
virtuosismo y capacidad de profundizar en el
sentido de estas partituras checas.

S.M.B.

KRAUS: Sinfonía en do menor Concierta
para violin en do mayor Sinfonía en re mayor.
Kang-Hoon Kim, violín, KurpfSliisches
Kammerorchester. Director lid Matít BA-
YER 100222 CD. DDD. 62'32". Grabación:

Martinu doble
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En pnmer lugar, un necrtal pia-
nístico con propina. Una de las
obras más importantes del pia-

nismo de Martinu, la tardía Sonoro de 1954.
página cuya profundidad se tiñe de delicade-
za como si el compositor, púdico, pretendie-
ra ocultar sus elevadas pretensiones. Le
acompañan los tres cuadernos de Esludios y
polkas de 1945 y la deliciosa Sonóla para
flauta y piano de este mismo año. Las dos
primeras obras cuentan con un pianista mo-
ravo excepcional, Radoslav Kvapil, sutil y
profundo intérprete de Janácek, Dvorak o
Smetana, un artista de una categoría excep-
cional (no conozco lectura de En un frondoso
sendero mejor que la grabada por él para
Panton en 1969, no superada ni por él mis-
mo en 1985, para Caliope -en esta ocasión,
sólo el primero de los dos cuadernos). La
Sonoro y los Estudios y polkas son registros
de Kvapil para el sello sueco BIS (abril de
1983); su recomendabllidad es absoluta no
sólo para aficionados propicios a Martinu; la
Sonora es una obra de tal categoría que es
ésta una ocasión espléndida de contar con
una referencia inmejorable. Los suecos Guni-
lla von Bahr y Kerstin Hindart completan con
fortuna el disco con la Sonoro poro flauta y
piano, un registro de diez años antes en el
Auditorio de Estoco Imo.

En segundo lugar, tres piezas concertan-
tes de Martinu con protagonismo del violon-
chelo, el instrumento al que dedicó mayor
número de creaciones el compositor de Po-
licka (más de treinta, para hacemos una
idea). £1 disco teñe la ventaja de presentar
tres épocas muy distintas de la fecunda vida
creativa de un compositor realmente excep-
cional. Por una parte, el Concertino de 1924,
recientemente establecido Martnu en París,
menesteroso y tenaz, en pleno reaprendizaje
con Roussel, alejado de la gloria fácil que te
brindaba el nacionalismo de la joven y fla-
mante República Checoslovaca. Por otra, el
Concierto pora violonchelo n° I. obra de la pri-

mera auténtica madurez del compositor, de
1930 (al final de ese año cumple Martinu
cuarenta, se trata de un artista de madurez
tardía), aunque es preciso advertir que escu-
chamos aquí, lógicamente, la revisión de la
obra llevada a cabo por Martinu en 1955,
terrera y definitiva versión de una pieza que
con el tiempo llegó a ser algo esencialmente
distinto a la destinada primero a Gaspar Cas-
sadó y un grupo de cámara con piano obli-
gado. Finalmente, el Concierto pora violonche-
lo n° 2. de 1945. cuando concluye la Segun-
da Guerra Mundial y todo parece posible; es
ya el autor de cinco de sus seis Sinfonías,
aportaciones que marcan tal vez el ápice de
su genio creador, inmediatamente antes de
esa etapa final entre Europa y Estados Uni-
dos que verá surgir, una tras otra, numerosas
obras maestras, hasta el fallecimiento de
Martinu en 1959. Disco muy generoso, de
más de setenta y seis minutos, que nos ofre-
ce dos delicadas interpretaciones de los Con-
o'ertos poro víofancriefo, de una belleza a ve-
ces algo lánguida, en la que se echa de me-
nos mayor garra en el acompañamiento,
demasiado sometido al por otra parte es-
pléndido virtuoso Raphael Wallfisch. Desea-
ríamos una superior entrega al tamiz de lo
que puede deducirse de la propia aporta-
ción sinfónica de Martinu (algo que seria es-
pecialmente adecuado en el segundo de los
Concerti, aunque el dilatado Andante puede
considerarse una opción tan bella y respeta-
ble como discutible). Cierra el disco una
muestra del clasicismo temprano de Martinu,
el Concertino, obra escrita pora e) cajún que
no se estrenó hasta 1949. veinticinco arlos
después de ser compuesta. La interpretación
derrocha virtuosismo, pero se diría que le
farta convicción, y defrauda, con ser una obra
tan distinta, por causas semejantes: ausencia
de ímpetu, de vida, de color, de idioma.

SMB.

MARTINU: Sonata para piano n° /
(I8'58"). Estudios y Polkas, libros I (I2'OO"),
II {9-56") y III (IO'57"). Sonata pora pauto y
piano n° I {18' IB"). Kerstin Hindart, piano.
Gunilb von Bahr, flauta. BIS CD-234. Gra-
bación: Suecia, 1973 (Sonata flauta y piano)
y 1983 (resto). Ingeniero y productor: Ro-
ben von Bahr. Distribuidor DrVerdi.

MARTINU: Conciertos poro violonchelo y
orquesta n°s. I y 2 (26'01" y 35'58"). Concer-
Ona en do menor para violonchelo, instrumen-
tos de perito, piano y percusión (13'52"). Rap-
hael Walffiíeh, chelo. Orquesta Filarmónica
Checa. Director: Jirl Belohlávek. CHAN-
DOS CHAN 9015. DDD. Grabación: Pra-
ga, VI/1991. Productores: Ralph y Brian
Couzens. Ingeniero: Ben Connellan. Distri-
buidor Harmonía Mundi.

Otterjtadt, IX/I99I. Productora: Dorot-
hee Schabert. Ingeniero: Herbert Tesenner,
Distribuidor Di ver di.

Tuvimos recientemente acceso
al conocimiento de la ópera So-
limán li, una turqueria en la línea

del Rapio mozartiano. gracias a la grabación
efectuada por Virgin. Le toca ahora el tumo
a la música instrumental de Joseph Martin

Kraus, estricto contemporáneo de Mozart y
al que sólo sobrevivió un año. habiendo na-
cido también en 1756, Las obras de este dis-
co muestran un estilo proveniente de la es-
cuela de Mannheim. que Kraus no ha hecho
evolucionar de forma perceptible; tan sólo la
Sinfonía en do menor, con su atormentado
subjetivismo tipo Sturm und Drang, tiene un
perfil marcadamente original. Lamentable-
mente, no puede decirse que las ¡nterpreta-
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dones ayuden a una dará definición estilística
de la música de Kraus. La orquesta suena pe-
sada y gris, lánguida en la Sinfonía en re ma-
yor, acogida a un desorientador beetriovenis-
mo en la Sinfonía en do menor No mejora la
suerte en el Condeno, donde además la to-
ma sonora tampoco es un prodigio de clari-
dad

E.M.M.

LORTZING: Escenas de lo vida de Mo-
zart Papeles hablados y solistas dd Kolner
Kurrende. Orquesta de la Radio de Colo-
nia. Director: Eberhard Baumler. WDR LC
6768. S8'I6". Grabación: 1991. Ingeniero:
Helmut Büttner.

Con algunos pasajes mozartia-
nos que, en la época (1833), se
utilizaban como coplillas en las

comedias de enredos, Lortang armó, sobre
libreto propio, un divertido Singspiel en tor-
no a las intrigas de Salieri para evrtar que el
genio salzburgués llegara a maestro de capi-
lla. Un principe justo y el apoyo de papá
Haydn ponen, finalmente, las cosas en su lu-
gar. El resultado es curioso y divertido, aun-
que música hay poca, tanto de Lortóng co-
mo de Mozart

Los cantantes son eficaces y estudiosos y
la dirección está a la altura del ingenioso ar-
tefacto. Un narrador nos ayuda a entender la
trama y los actores se expresan en un ale-
mán ecléctico y de ejemplar limpieza.

B.M.

MAHLER: Sinfonía if 7. City of Birming-
ham Symphony Orchestra. Director Simón
Rattle. EMI 7 54344 2. DDD. 7710" Gra-
bación: Snape Concert Hall (Festival de Al-
deburgh). en vivo, 21 y 22-IV-I99I. Pro-
ductor: David R. Murray. Ingeniero: Mike
Ciernen t i .

Rattle ha accedido a su Mahler
discográfico a través de las
obras menos habituales del

compositor, como la Décimo Sinfonía, la Se-
gundo, la Sexto y Dos kSagende L/ed, sólo en
el primer caso con un conjunto distinto a
Birmingham (Boumemouth). Y contnúa por
ese camino con este registro de la Séptima ,
una grabación que no defrauda, que permite
comprender la lógica gestual, dramática y al
mismo tiempo mesurada y contenida de es-
te espléndido director Ese sentido de la in-
terpretación es una de las aportaciones de
esta batuta tan habitual de Glyndeboume,
pero es también un sentido teatral muy bri-
bsh. Podrá usted encontrar Séptimos donde
los nocturnos sean de noche mucho más ce-
rrada que en este caso, pero la chispa y la
gracia de este dramatismo le puede parecer
un milagro de equilibrio y de sentido de la
medida si no tiene demasiadas ideas precon-
cebidas sobre Mahler, ese autor al que los
directores actuales parecen decididos a des-
romantizar a toda costa, sea para llevarlo ha-
cia la crispación expresiva (como Inbal), sea
para conducirlo hacia una lectura clasicista
que no por insospechada antes es menos le-
gítima ahora (Maazel), sea para mostrar su

aspecto elegante, lúdico e induso intelectual,
como nuestro prodigioso Rattle.

S.M.B.

MESSIAEN: Cuarteto para el fin del tiem-
po. Fabio di Casóla, clarinete; Ricardo
Castro, piano; Emilie Haudenschild, vio Un;
Emeric Kostvak. violonchelo. ACCORD
201772. AAD 48'. Grabación:. Lugano,
Xll/1990. Productor Herré Dumont. Dis-
tribuidor Auvidis.

Una interpretación mas de una
obra especialmente importan-
te, un discurso de gran origina-

lidad y profundo sentido, a la que nos he-
mos referido a menudo en estas páginas.
Lectura de gran dignidad, innegable virtuo-
sismo y sentido de la medida dramática, no
deshancará tal vez las referencias tantas ve-
ces citadas, pero podría situarse junto a
ellas por sus propias cualidades. Una lectura
para comprender más que para sentir, una
preferencia por lo meditativo frente a lo
emotivo, una interpretación que alcanza su
sentido culminante, tal vez, en la Alabanza a
la Eternidad de jesús (violin y piano), quinto
de los ocho movimientos. Habrá quien con-
sidere fría la propuesta de este grupo (ita-
liano, brasileño, suiza, rumano). En nuestra
opinión se trata de una lectura de elevado
nivel intelectual, aunque poco de arrebata-
dor se encuentre en ella (ni tal vez tenga
por qué). Una versión digna de tenerse en
cuenta, de escucharse como otro propuesta
y de compararse con las demás.

S.M.B.

MILHAUD: Segundo Sonata para violin y
piano op- 40. Clara Bonaldí, violin; Sylvaine
Billier, piano. Sonoto poro flouto y piano.
Kurt Redel, flauta; Noel Lee, piano. Sonólo
poro violonchelo y piano op. 377. Pierre Pé-
nasiou, chelo. Jacqueline Robín, piano,
fres óperas minuto; El rapto de Europa.
Ariadna abandonada. Liberación de Teseo
Solistas, Ensemble Vocal Jean Laforge. En-
sembte Ars Nova. Director Alexandre Si-
ranossian. ARION ARN 68195. AAD.
1971-1983.

Un disco muy oportuno para la
celebración del centenario del
nacimiento de Milhaud. Junto a

tres piezas cameristicas de leve vuelo y deli-
cada belleza, que tienen que ver muy poco
con la tradición de la gran música de cáma-
ra, tres brevísimas obras operísticas de un
interés tal vez muy superior. Son las llama-
das Opéros-Minute, una de las aportaciones
dramáticas más originales y divertidas de un
compositor que tuvo gran vocación dramá-
tica (con óperas breves, aunque no tanto
como las tres aquí reseñadas, como Le
pauvre Matelot y otras de mayor enverga-
dura, como Christophe Colomb, Bolívar o Lo
mere coupoble, asi como numerosos ba-
llets). Habrá tiempo de dedicarle atención a
estas tres curiosas incursiones de Milhaud
en el acervo de la mitología griega, las tres
con libreto de Henri Hoppenot, ricas en
ironía y refinado humor, en referencias cul-

tistas desmentidas, en bromas de sutil inte-
lectualismo. Por el momento, tenemos la
suerte de contar con estos excelentes re-
gistros en vivo de las deliciosas óperas-mi-
nuto (duraciones: 9" 12". I I" 17" y 7'20",
aunque parezca mentira) enriquecidas por
un adecuado y muy agradable recital de cá-
mara.

S.M.B.

MORAN: Arios. Interludios e Invenciones
de «Desierto de Rosos». Diez millas f>or enci-
ma de Albania. Venas abiertas. Jayne West,
soprano; Alexander Balanescu, violin; Ma-
rio Falcao, arpa. Piano Circus Band. Craig
Smith y Robert Moran. ARGO 436 128-2.
DDD. 6279". Grabaciones: Chorleywood,
VIH/1991 y Nueva York. IX/I99I. Produc-
to r Andrew Cornall. Ingenieros: Jonathan
Stokes y Paul Goodman.

El señor Moran (1937) ha teni-
do como maestros a Aposte),
Be rio y Milhaud. pero, cierta-

mente, no ha aprendido de ellos ni el ngor,
ni el sentido de la contemporaneidad ni el
buen humor puesto en música. El señor
Moran ha escrito obras para cien mil ejecu-
tantes, convirtiendo así a la audiencia en
protagonista y evitando con el trabajo de
ésta el genocidio por aburrimiento. Lo que
este disco ofrece es, salvo las dos piezas
vocales procedentes de la ópera Desert of
Roses, puro krtsch con pretensiones. La so-
prano Jayne West negocia bien la simplici-
dad de su intervención, y da un poco de
pena ver a Alexander Balanescu, que fuera
hace arios segundo violln del Cuarteto Ar-
ditti, colaborando en estas bobadas.

LS.

MOZART: Concienos para piano n°s 20
en re menor K-466 y 21 en do mayor K-4Ó7.
Orquesta de Cámara de Praga. Solista y
director: Paul Badura-Skoda. VALOIS V
4664. DDD. 55'45". Grabación: Praga.
1/1992. Productor Milán Slavicky. Ingenie-
ros: Stanislav Sykora y Karel Soukenik.

Es bien sabido que Paul Badu-
ra-Skoda es uno de los grandes
defensores de los instrumentos

históricos a la hora de interpretar la música
de) clasicismo. En su calidad de agudo teóri-
co, ha postulado )a necesidad de acudir al
fortepiano si se quiere ser fiel a) teclado
mozartiano; y como intérprete practico nos
ha dado pruebas más que sobradas de la
viabilidad artística de sus ideas: grabaciones
como la excelente integral de las Sonoros
(Astree) y un disco, todavía más extraordi-
nario si cabe, dedicado a diversas piezas
(Adog/o K-540, Pequeña Giga K-57-), Rondó
K-SII. etc.: también para Astrée), así lo
confirman. ¿Dónde situar, pues, este retor-
no al piano moderno en la trayectoria del
artista? ¿Se trata acaso de una incoherencia?
Cabria referirse mas bien a una suerte de li-
cencia poética, que viene a dejar claro que
la opción histórica no es una dogmática si-
no una búsqueda incesante. Naturalmente,
Badura-Skoda retoma la corriente ahemati-
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va de la que él mismo suele practicar con un
bagaje de conocimientos históricos y estilísti-
cos más que notable. No se trata de forzar
las características del piano actual, pero lo
cristalino de su sonido, el fraseo, los adornos,
la interpretación toda, en suma, procede de
su experiencia de años con el tecíado de la
época de Mozart. Si transparentes son las li-
neas de sus dos manos, no menos resulta el
acompañamiento, que en esto es de una co-
herencia de visión absoluta. Badura-Skoda
escoge lecturas apolíneas de los dos Concier-
tos, incluso aproximándolos un tanto, pues
su n° 20 está lejos del dramatismo limite de
la versión de Norrington (EMI).

E.M.M.

MOZART: Concieno para clarinete en lo
mayor K-622 y Quinteto pora clarinete en la
mayor K-581. Richard Stolzman, clarinete y
director. Cuarteto de cuerda de Tokio.
Orquesta Inglesa de Cámara. RCA
RD6O723. DDD. 63'47". 1991. Productor:
Max Witcox. Ingeniero: Simón Rhodes.

El rostro del clarinete en ía obra
de Mozart no es menos enig-
mático que los de la Gioconda

de da Vina o el Cardenal de Rafael. Evoca la
Elvira del Don Giovonrit, es duende obligado
del Cosí fon tutte y frecuenta las logias masó-
nicas en el arte de Antón Stadler, amigo y
cofrade del compositor y dedicatario de los
dos milagros que este compacto acumula.
Mozart ha compuesto ese rostro con mimo
y alarga su predilección al hermano más gra-
ve, el como di bassetto. que alumbrará el
Réquiem con luces harto singulares. Por eso,
en el clarinete de Mozart/Stadler asoma a
menudo cierta gravedad añadida que Stolz-
man asume con sensualidad y cuerpo. Y el
Cuarteto de Tokio responde con la pasión
que él reclama. No creemos, sin embargo,
que la English Chamber que él mismo dirige
le haya prestado análogo servicio: sus pleni-
tudes se nos antojan planas, indoloras y un
punto opacas, cediendo al solista el protago-
nismo, no ya de la voz. sino del sentimiento
mismo. Desvirtúan asi el sentido concertante
de la pieza mozartiana, paradigmático, y nos
retrotraen a un pasado de concertó grosso
que no es el caso. ¡O acaso la opacidad ha
de anotarse a la ingeniería de sonido? En to-
do caso, con un Stolzman a tiro quién sabe
si Mozart hubiera optado por otro Tuba mi-
mm spargens sonurn. Porque el Juicio se nos
viene encima, no lo duden.

jAA.

MOZART: Drvertimento en re mayor, K.
334. Conciertos pora trompo y orquesta n°s 2
en mi bemol mayor, K 417 y 3 en mi bemol
mayor, K. 447. Aubrey y Dennis Brain,
trompas. Cuarteto Lener. Orquesta Phil-
harmonía. Orquesta Sinfónica de la BBC.
Directores: Walter Süsskind y Sir Adrián
Boult. EMI Great Record i ngs ol the Cen-
tury 7 64198 2. Mono- ADD. 70'27". Gra-
baciones: Londres. 11/1939 y 111/1946; Bris-
tol. IV/1940. Productor Walter Legge. In-
genieros: Robert Beckett y Arthur Clarke.
Precio medio.

Como bien nos explica Malcolm
Walker en el libreto de este dis-
co, decir Brain equivale a decir

trampa. Este disco, algo añqo (ver fechas de
grabación) pero con un indudable encanto,
nos presenta grabaciones de Aubrey y Dennis
Brain (padre e hijo respectivamente) interpre-
tando dos Conciertos y un Diverümento del
salzburgués en los que destaca la trompa co-
mo instrumento solista. El Dwrümento. K 334
es la única obra en la que ambos tocan como
solistas y la única tambtén en la que Dennis
Brain toca la segunda trompa (además de ser
la primera grabación de esta composición):
Dennis tenía entonces solamente 17 años, y
habla hecho su presentación profesional dos
meses antes de este registro (diciembre de
1938) interpretando el Pnmer Condeno de
Brandemburgo de Bach con la Orquesta de
Cámara Adolf Busch; recordemos también
que su memoria quedará siempre viva entre
nosotros gacias a los célebres registros de los
cuatro Conciertos de trompa de Mozart con
Herbert von Karajan y la Orquesta Philharmo-
nia (EMI Références); aquí interpreta el Segun-
do concierto de tiempo, K. 417 con sus prover-
biales efusividad. elegancia y virtuosismo. Au-
brey Brain, protagonista de algunas
grabaciones legendarias como el Trío poro
tiompo de Brahms (con Adolf Busch y RÚdolf
Serkin). interpreta aquí el Tercer condeno de
trompo de Mozart con la pureza tfmbrica que
le hizo célebre. La obra K 334 está ejecutada
por el Cuarteto Lener (además de los dos
Brain). mientras que en los conciertos son
acompañados por Walter Süsskind y Sir
Adnan Boult, respectivamente. Sonido acep-
table, dadas las fechas de grabación, y comen-
tarios de Malcolm Walker acertados, claros e
informativos en las tres lenguas de siempre.

EPA

MOZART: Cuortetos con piano en sol me-
nor K. 478, y mi bemol mayor K. 493. Cuarte-
to Artaria. CLAVES 50-9122. DDD. 56'38".
Grabación: París, VIH/1991. Ingeniero: Ni-
colás Bartho lomee.

MOZART: Meistermusifc K-477. Miso en
do menor K.-427. Christíane Oelze, Jennifer
Larmore, sopranos; Scot Weir, tenor; Pe-
ter Kooy, bajo. Collegium Vocale. La Cha-
pelle Royale. Orchestre des Champs Elysé-
es. Director: Philippe Herreweghe. HAR-
MONÍA MUNDI HMC 901393. ADD (í).
6O'I9". Grabación: IX/I99I. Productor: Mi-
chel Bernard. Ingeniero: Michel Pierre.

Dado que estas dos obras mo-
zartianas centran el protagonis-
mo en el teclado, es positivo

que el pianista sea, interpretativamente, lo
mejor del conjunto, o para ser más exactos,
lo más aseado. Sin embargo, se percibe en
las versiones de ambos Cuortetos una asepsia
global considerable, una planitud expresiva
que acaba por hacer estas obras un tanto
aburridas, lo que evidentemente no es acha-
cable a las composiciones en sí mismas, co-
mo puede apreciar quien se acerque a ellas
en versiones como la del Trio Beaux Ars
(Philips, parte de la Edición Mozart). Por aña-
didura, tampoco los instrumentistas de cuer-
da son el colmo de la perfección técnica, con
más de un momento de entonación dudosa
en el violín y un sonido escasamente atracti-
vo en el chelo. En resumen, el típico disco,
bien grabado, que hubiera podido tener más
salida en caso de no existir alternativas, pero
tal cosa no ocurre en obras como éstas, en
las que la citada grabación de Philips no es
más que una en una lista de tamaño respeta-
ble. Prescindible, pues.

R.0.&

Como Savall, Herreweghe rela-
ciona una obra religiosa mozar-
tiana con otra masónica, en este

caso la Aleistermus/Í; en la reconstitución de
Autexier. Dejando de momento las posibles
conexiones entre dos mundos en apariencia
opuestos, la interpretación enfoca ambas
composiciones -escritas en la tonalidad trági-
ca mozartiana de do menor- desde un pun-
to de vista dramático. La Misa aparece asi a
la luí de la experiencia del Réquiem, un re-
curso no legitimado por la cronología, pero
que se muestra enormemente fértil en cuan-
to que acercamiento musical. La tensa lectu-
ra tiene consecuencias de todo tipo: una de
ellas afecta a la contradicción que se estable-
ce entre las afirmaciones del texto religioso y
la manera desasosegada de expresarías. Más
que dirigida a una divinidad acaso demasiado
lejana, la Mso K-427 -que Mozart compuso
por iniciativa propia, sin encargo alguno, lo
que es muy significativo-, tal como la entien-
de Herreweghe. se fija en la doliente huma-
nidad. Basta observar la ternura del Incama-
tus para dañe cuenta del núcleo en tomo al
cual gira la forma de ver la obra. Musical-
mente, hay un punto de apoyo en la clarifica-
ción de un contrapunto vuelto bachiano su-
puestamente antes de tiempo: Jesu Christe,
fuga del flenedictus.

LM.M.

MOZART; Msso solemn/s en do mayor,
KV 337. Motete «Ave verum corpus». KV 618.
Motete Exsultate, jubílate, KV 165 (IS8o).
Graduó! Sonta Alono, moter Dei, KV 273. Ofer-
torio «Alma Dei oeatoris». KV 277 (272a). Ky-
rie, KV 341 (368a). Patriiia Kweila, Agnés
Mellon, Monika Frimmer, Ulla Groenewold,
Elisabeth Graf, Christoph Prégardien, Franz
Josef Selig. Coro de Cámara de Colonia.
Collegium Cartusianum. Director: Peter
Neumann. EMI CDC 7S4 430 2. DDD.
54"27". Grabaciones: 1988-1990. Produc-
to r Gerd Berg. Ingeniero: Hartwig Paulsen.

La lista de solistas, tan vanada,
se justifica porque este disco es
una recopilación de las misas

completas de Mozart grabadas por Peter
Neumann para ía EMI alemana durante los
últimos años (en dos volúmenes de 4 CD:
CMS 764 023/4-2).

Los comentarios ¡ntenories, glosando todo
el proyecto, señalan que es la primera graba-
ción integral con instrumentos originales: pe-
ro, si no recuerdo ma!, lo es también en tér-
minos absolutos por un mismo conjunto y
director. Pero no por ello deja de encontrar-
se con una abundante compeíenciú en tomo
a las obras más famosas.

El disco de muestra, con acierto, opta
ofrecer una misa poco conocida: de esa ma-
nera se evitan comparaciones peligrosas. Pe-
ro debo decir que la interpretación me ha
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gustado: el conjunto dirigido por Neumann
se acerca bastante más a los ingleses que a
sus homólogos alemanes; asi, ofrece un soni-
do cuidado, bien vestido, de bella sonoridad,
pero también con el suficiente contraste
(por ejemplo, el empleo de los timbales en
la misa citada). Quizás yo eche en falta aigo
más de alegría y vivacidad, o alguna de las
grandes voces que se han acercado a estas
páginas (al herniosísimo £xsu/tote, jubílate,
por e]emplo): pero ello no obsta para que
deba considerarse como todo un conjunto,
de tal forma que /o no recomendarla la
compra de tal o cual disco suelto de la co-
lección (ni siquiera de este mismo), sino la
edición integral... si es que se tiene ínteres
por todas las misas mozarbanas.

S.B.S.

MOZART: Miso KV 317 «De la Corona-
ción». HAYDN: Miso Hob XXII: 9 <dn tempo-
re belli». Sylvia McNalr, Delores Ziegler,
Hans Peter Blochwitz, Andreas SchmidL
Coro de Cámara de la RÍAS. Filarmónica
de Berlín. Director lames Levine. DEUTS-
CHE GRAMMOPHÓN 435 853-2. DDD.
70* 15". Grabación: (en vivo) 1991. Produc-
to r S. Paul. Ingeniero: G. Zielinsky.

de Aix-en-Provence. Orquesta de la Socie-
dad de Conciertos del Conservatorio de
París. Dirección y clave; Hans Rosbaud. 3
CD EMI CMS 7 64372 2. Mono ADD.
6I'4O". 64'32", 36"06"\ Grabación: París,
IX/1956. Productor Rene Challan. Ingenie-
ro: Walter Ruhlmann.

Heiner Müller-Adolphi. Ingenieros: Christof
Groñard y Giorgio Agazzi.

Levine empieza a gustar a los
críticos españoles, aunque a re-
gañapluma (ver la critica del fie-

qu/em de Beriioz, SCHERZO n° 67} y me to-
ca una vez mis, romper otra lanza a su fa-
vor, y delante de tantas cualidades no sé por
dónde empezar. El programa, primero, com-
pletamente acertado: dos misas vibrantes y
con recursos instrumentales espectaculares
que el extremo rigor de Levine nos permite
apreciar. El director ha corregido las inclina-
ciones tarajanescas: ha restablecido el equili-
brio entre vientos y cuerdas, se pueden así
oír las furiosas trompetas, los timbales (la Mi-
so mn tempore befo) se titula también Pou-
kenmesse,.o sea: la misa de los timbales). Le-
vine ha corregido también, haciéndolos más
precisos, los ataques de la Filarmónica de
Berifn, devolviendo a la Misa de Haydn su
carácter heroico (es contemporánea de la
Tercera de Beethoven). Levine trata con gran
refinamiento, y oído absoluto, las interven-
ciones en mosoico de las voces solistas en
Haydn; con gran osadía, pero de manera co-
herente, el cuarteto vocal al completo en la
segunda parte del Credo, como un coro de
plañideras. ¿Qué más alabar? La senedad de
Levine: no cae en la fácil trampa de openzor
la Misa de Mozart, el Come scogfo de Cosí
fon tutte interviene como elemento estructu-
rante y cíclico. ¡Qué más pedir? ¡Que en es-
te repertorio Levine dirija una orquesta co-
mo The Orchestra of the Age of Enlighten-
ment? ¡Nadie es perfecto!

P.£

MOZART: Don Govanni. Antonio Cam-
pó (Don Giovanni), Teresa Stich-Randa)I
(Oonna Anna), Suzanne Danco (Don na El-
vira), Maree I lo Cortis (Lepo reí lo), Nicolal
Gedda (Don Ottavio), Anna Moffo (Zerli-
na), André Vessiéres (Masetto), Raffaele
Arie (Commendatore). Coro del Festival

En una línea de verbosidad a la
italiana se sitúa curiosamente
esta interpretación -previamen-

te rodada en Aix-en-Provence- del austríaco
Rosbaud. un sorprendente recreador -dado
su historial conectado con músicas de van-
guardia y con el repertorio postromántico-
de las obras napolrtanas de Mozart, a las que
insufla gracia, movimiento teatral, agilidad /
fluidez dramática (hace unos meses se co-
mentaba en estas páginas su atractiva versión
de Las bodas). Extraña conjunción la de un
espíritu sensible, pero bastante cartesiano,
con la vena melódica y la picardía de la ópe-
ra bufa. Pero este director sabia controlar
también perfectamente -aunque sin alcanzar
las plenitudes ni los abismos trágicos de
otros- los aspectos senos, básicos en esta
obra. Para todo ello contó aquí con una
compañía de canto muy apañada encabeza-
da por el español Antonio Campó, de sólido
instrumento de bajo-barttono -estaba ya co-
menzando a sufrir el cambio a esta última
cuerda-, pastoso e igual, tocado de un apre-
ciable vibrato no desagradable y aquejado de
ciertos problemas de colocación en las zonas
de pasaje y aguda Elegante, claro de dicción,
sobno, no posee siempre la flexibilidad pre-
cisa para regular o ligar el recitativo; resulta
un tanto áspero. Pero es distinguido y da
una imagen muy convincente del caballero
español. A su lado brillan la emisión instru-
mental, exquisita, afeada por defectos de
pronunciación y afinación, de Stich-Randall y
la inteligencia expresiva de Danco. algo gutu-
ral y a quien se ve mejor en Doña Ana (con
Krips) que en el más dramático cometido de
Doña Elvira Cortis es un Leporello corto de
voz (de barítono muy lírico) aunque largo de
intención en una visión bufa pero contenida
(a excepción de unas ridiculas risitas en el
ana del catálogo) del personaje. Bien Moffo y
Gedda, en esta época dos jóvenes cantantes
pictóricos de medios y buenas intenciones,
pasable Véssiéres y ajustado Arie. En suma,
una interpretación amena y fluida, no del to-
do perfecta de ejecución, pero dotada de un
interesante aire camerlstico. El negativo de la
enfática aproximación de jarvi, juzgada en es-
te mismo número. Puede situarse sin desdo-
ro al lado de las indiscutibles versiones de
Busch, FurtwSngler, Mitropoulos, Knps, Giuli-
n¡, Karajan de 1960 o Kubelik.

A.R.

MOZART: Don GJovonn/. Renato Bruton
(Don Giovanni), Sona Ghalarían (Donna
Anna), Gertrud Ottenthal (Donna Elvira),
Nkola Ghiuselev (Leporello), Giuseppe
Sabbatini (Don Ottavio). Patrizia Pace
(Zeriina), Stefano Rinaldi-Miliani (Masetto),
Franco de Grandis (Commendatore). Coro
y Orquesta Sinfónica de la Radiodifusión de
Colonia. Director: Neeme JSrvi. 3 CD
CHANDOS CHAN 8920/1/2. DDD.
6 r i 3 " . 66"03", S3"42". Grabación: Colonia,
VIII/1990. Productores: Michael Horwath y

Pocas grabaciones de una ópera
de Mozart tan desafortunadas
como ésta. En ella casi todos,

incluso Bruson, parecen estra fuera de sitio.
El primer culpable es, desde luego, JSrvi, ese
prolffico trabajador del disco, que tan bue-
nos resultados ha obtenido en otros reper-
torios. Dios no le ha llamado como interpre-
te mozartiano: al menos no como responsa-
ble de un Don Govanni: pesantez y pesadez
general de tempí, discurso difuso y confuso
(un ejemplo entre muchos: esas corcheas in-
distintas y apelmazadas de la obertura), falta
de tensión, gnsura instrumental,escaso impul-
so dramático (pese a la densidad y pátina
más bien sinfónica de su orquesta). Una ver-
sión verdaderamente plúmbea (aunque la
partitura incluya todos los recitativos es exa-
gerada una duración que aventaja a cualquier
otra aproximación discográfica en más de 15
minutos; excepto a las de FurtwSngler del 53
y 54, pero las de éste, realizadas ademas en
vivo, tenían otro aire, otra energía, un per-
manente juego dramático), ayuna de gracia
(con reertativos poco defendibles) y de sa-
bor trágico; es decir, tan lejos de lo napolita-
no como de lo genuinamente germánico
bien entendido. Un equipo de cantantes bas-
tante desgraciado contribuye a redondear el
despropósito. Casi todos desafinan a con-
ciencia, en particular esa desaprensiva llama-
da Sona Ghazarian. Ghiuselev, instrumento
importante en su momento, está gastado y
enfático; Sabbatini desconoce el estilo; lo
mismo que, desde el lado teutón, Gertrud
Ottenthal, una voz sólida pese a todo que,
bien encauzada y en otro cometido, podría
responder. Bruson parece acabado (y la gra-
bación es de hace dos años..,): sólo, episódi-
camente, ciertas gotas de clase, alguna frase
en el centro, un acento aquí y allá... Y poco
más: voz muy corta, dicción extrañamente
rústica, descuido alarmante en acotaciones
dinámicas de libro... (¡ese chapucero fin
di'rion dal vino, con un ostensible corte y re-
miendo técnico de estudio!). Cumplen, todo
lo más, Pace, Rinaldi-Miliani y De Grandis.
Corramos un tupido velo.

MOZART: Die Zouberffóce. Josef Greindl
(Sarastro), Rita Streich (Reina de la noche).
Maria Stader (Pamina), Ernst Haefliger (Ta-
mino), Dietrich Fischer-Dieskau (Papage-
no). Lisa Otto (Papagena), Kím Borg (Ora-
dor), Martin Van ti n (Monottatos), Manan-
ne Schech, Llselotte Losch, Marga re te
Klose (Tre i damas). Coro de Cámara
RÍAS. Orquesta Sinfónica RÍAS de Berlín.
Director: Ferenc Fricsay. 2 CD DEUTS-
CHE GRAMMOPHÓN Dokumente
435741-2. Mono. ADD. 65'17", 7729".
Grabación: Berlín. VI/1954. Productora: El-
5a Schiller. Ingenieros: Alfred Steinke y
Heinrich Keiholz.

Un auténtico clásico, la primera
grabación en microsurco de una
ópera de Mozart, que se conser-

va hoy fresca y fragante como una rosa recién
cortada y que mantiene dignamente cualquier
comparación con las precedentes versiones
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La edad de oro de Aix

El Festival de Aix-en-Provence,
creado en 1948, se mantuvo
hasta comienzos de los años

setenta como una de las referencias en la
interpretación mozartiana. comparable a
Salzburgo o Glyndeboume. Especialmente
en los cincuenta y principios de los sesenta
es cuando puede hablarse de una edad de
oro, con la creación de un estilo propio ba-
jo la dirección de Hans Rosbaud, con artis-
tas tan ligados al festival como Stich-Randa!,
Danco, Sciutti. Gedda, Alva. Bacquier, y los
españoles Berganza. Rubio, Lorengar, Ta-
mas, Morales o Campó. Estas flodos de figu-
ro, que ya existían en compacto y ahora re-
edita EMI, fueron grabadas en vivo (a dife-
rencia del Don Giovanni, que se registró en
estudio) en el teatro del palacio arzobispal
durante las representaciones de 1955, en
un montaje con decorados del pintor cata-
lán Antoni Clavé, y lo que se pierde inevita-
blemente en calidad sonora se gana en au-
tenticidad escénica en un valioso testimonio
de un Mozart llevado con adecuado nervio
teatral por Hans Rosbaud. especialista tanto
en la música del siglo XX como en el clasi-
cismo vienes. En el r-eparto destacaríamos
el perfecto equilibrio entre las voces feme-
ninas (con el jovencisimo y refrescante
Cherubino de Pilar Lorengar, que cinco
años después hada suyo Teresa Berganza
en esta misma plaza), con momentos de
oro como el Dove sonó de Teresa Stich-
Randall (con una maravillosa mezza voce en
el do copo del aria), o el Den vieni non tardar
de Rita Streich, una Susanna con una perso-
nalidad propia tan difícil de encontrar en ca-
si todas las Susannas actuales (a excepción
de Maria Bayo). Los hombres no están a la
misma altura, pese al vigoroso Conde de
Heinz Rehfuss y el teatral Fígaro de Rolan-
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do Panerai, aunque la palma en el elenco
masculino se la llevan el Bartolo de Marce-
llo Cortis (el Leporello de Don Govanni) y,
sobretodo, el Basilio de Hugues Cuénod, al
borde mismo de la caricatura pero sin caer
en ella. Un documento de un momento
dorado de la interpretación mozartiana en
el Festival de Aix, aún más precioso si tene-
mos en cuenta las tristes Bodos con que allí
se conmemoro el pasado año el bicentena-
rio mozartiano.

R.&/.
MOZART: Le Nozze di Fígaro. Teresa

Stich-Randall, Rita Streich, Pilar Lorengar,
Heinz Rehfuss, Rolando Panera!, Marcsllo
Cortií. Hugues Cuénod. Coro del Festival
de Aix-en-Provence. Orquesta de la So-
ciedad de Conciertos del Conservatorio
de París. Director: Hans Roibaud. 2 CD
EMI CMS 7 64376 2. ADD. IS4106". Gra-
bación: Aix-en-Provence, Théitre de l'Ar-
chevéque, 1955. Productor Rene Challan.
Ingeniero: Walter Ruhlmann.

de Beecham. Karajan o Furtwangler o con las
posteriores de Klemperer, Bohm (1964) o
Solti (1969), cimas de la interpretación disco-
gráfica de esta obra maestra. Con Fricsay en-
tramos en la dimensión que podríamos deno-
minar del canto llano, la de la spietoper. la que
da preferencia a la común¡catividad y claridad
de mensaje. Un poco a semejanza de lo que
mas o menos por las mismas fechas habla de
ofrecer Bohm en su primera aproximación
(Decca. 1955), que se mostrarla quizá más tri-
vial, menos imaginativo, más cercano aún a la
comedia musical (con un Tamino de excep-
ción: Simoneau). El director húngaro, domina-
dor como pocos de todas las líneas que es-
tructuran la obra, realiza una estupenda labor
de orfebrería, de alquharactón de planos y de
timbres, de control de ritmos, y consigue una
fluidez narrativa que sólo hallamos después en
el Solti del 69. Limpieza, lirismo, gracia conte-
nida, elegancia. No hay más que escuchar,
después de una modélica obertura el Allegro
orquestal que precede a las pn meras palabras
de Tamino: diáfana exposición de las cascadas
de semicorcheas de la cuenda aguda y exce-
lente acentuación de los acompañamientos:
se oye todo. En esta tónica ligera pero no epi-
dérmica, capaz de resaltar lo que de masóni-
co tiene la pieza, se srtua el buen conjunto de
cantantes. Maria Stader. soprano muy linca,
preferida del maestro, otorga encanto y senti-

miento a Pamina. aunque se encuentra algo
justa, no siempre cómoda en una tesitura que
entraña bastantes problemas. Haefliger, de
instrumento cíaro pero sólido, es uno de los
mejores, más viriles y poéticos Taminos, si
bien ve perjudicada su labor por una caracte-
rística guturalidad de emisión y un apreciable
estrechamiento del sonido en su camino hacia
el exterior. Rita Streich sella una magnifica Kfr
ragin. De voz pequera pero de Imsmo pene-
trante, de metal muy adecuado al cometido,
de soberbio dominio -trinos quizá no tanto-
de todas las fiorituras, imprime auténtica bra-
vura a la madre despechada, para la que no le
viene mal su pronunciado vibrato stretto.
Greindl está a su altura habitual: notable nasa-
lidad, emisión temblona, pero sabiduría en el
decir, serenidad y autoridad máximas, graves
consistentes. Dieskau es una verdadera delicia,
que auna inteligencia medios idóneos y. en
este momento todavía, naturalidad de expre-
sión en uno de los mas recordables Papage-
nos {en la estela de los Hüsch, Domgraf-Fass-
baender o Kunz). De entre el resto del muy
compacto equipo, donde hallamos a una ya
muy madura Margarete Klose. destaca el estu-
pendo Sprecfier de Borg {que incorpora tam-
bién al segundo hombre armado). Diálogos
muy cuidados, a cargo de actores.

A.R.

MOZART: Die Enrflihrung ous dem Servil.
Cheryl Studer (Konstanze), Elzbieta Szmyt-
ka (Blonde), Kurt Streit (Belmonte), Roben
Gambill {Pedrillo), Günther Missenhardt
(Osmín), Michael Heltau (Bassa Selim).
Grupo de conciertos del Coro de la Staat-
soper. Sinfónica de Viena. Director: Bruno
Weil. 1 CD SONY S2K 48 0S3. DDD.
64'27", 5B'4O". Grabación: Viena, IV/I99I.
Productor: Wolf Eríchson. Ingeniero: An-
dreas Neubronner.

Cuando una nueva versión dis-
cográfica de una obra musical,
aun poseyendo un nivel digno,

no aporta nada esencialmente distinto a lo
conocido, nada suficientemente significativo,
se suele decir «una versión más». Esto es lo
que sucede con este Rapto en el serrallo, una
de las primeras grandes partituras maestras
del Mozart operista, una propuesta conse-
guida de singspieí potenciado. No hay nada
realmente execrable en esta grabación -téc-
nicamente cuidada- de Sony. Incluso se
aprecian cosas muy positivas: el timbre lumi-
noso y sensual, los arrestos, el buen hacer
general de Studer. una voz de cuerpo, ex-
tensión y volumen seguramente superiores a
los de las que habitualmente abordan este
difícil papel, propio de una ¡nencontrable líri-
co-dramática de agilidad; la corrección musi-
cal de Streit la soltura y buena visión del
dúo cómico; la adecuada composición y los
sólidos graves de Missenhardt; la precisa y
exquisita dicción de Heltau; el profesional
trabajo de la orquesta y de la batuta... Pero,
también, aspectos negativos. En el mismo
orden: excesiva justeza y cierta destemplan-
za en el sobreagudo de la protagonista, mo-
nótona de expresión, sin duda, y paradójica-
mente, nada sensual y apurada en las com-
plicadas agilidades (esas cadenas de
semicorcheas y corcheas en Mortem ollen Ar-
len); palidez timbrica y cortedad en su cum-
plidora pareja; relativa calidad vocal, gutural
en ella {de tesitura muy estrecha para lo que
se le pide), estridente en él, de los criados;
carácter demasiado baritonal de Osmin, casi
inexistente y débil arriba: exageradamente
susurrante. Selim; colorido instrumental po-
co variado y visión en exceso plana, prosaica
y sólo en parte fiel a lo escrito, de la batuta,
que se muestra escasamente imaginativa, fal-
ta del impulso que una partitura como ésta
-completa a feria de algunos diálogos- pide.
De lejos preferibles, las interpretaciones de
Beecham (EMI), Hamoncourt (Teldec). Da-
vis (Philips), Fricsay (DG y Mvto), Krips (EMI)
o la pirata de Kertész con Wunderlich {Me-
moria).

AR.

PAGANINI: Conciertos para violin n° I en
re mayor opus 6 y n° 2 en si menor opus 7.
AJexander Markov, violín. Orquesta Sinfó-
nica de la Radio de Saaribrücken. Director
Marcello Viotti. ERATO 2292-45788-2.
DDD. 63'59". Grabación: X I / IWI . Produc-
tora e Ingeniera: Ysabelle van Wersch-Cot

Spirituoso está anotado el Alle-
gro del rondó que aerra el Pri-
mer Concierto de Paganini y spiri-

tuoso es acaso el adjetivo que mejor cuadra
al verbo violinístico de Alexander Markov,
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no caudaloso y tampoco cálido, pero ópti-
mamente dispuesto para la estampa hiper-
sensible que el mítico autor-intérprete pro-
pagó en su día a lo ancho de Europa. Víotti
le secunda en el vacuo desparpajo que la es-
critura consiente. V uno se pregunta si todo
lo que sobre las tablas y en vivo atrae y dis-
trae puede digJtófeorse sin riesgo de que. en
la lectura del láser, retraiga y aburra. Y he de
reconocer que es algo tarde para decir que
el problema lo heredamos del mismísimo
Paganini.

JAA.

PAGANINI: tonícertos para violin r)°s I y
4. Alexandre Dubach, violín. Orquesta Fi-
larmónica de Monte Cirio. Director: Mi-
chel Sasson. CLAVES SO-9204. DDD.
69P07". Grabación; Monte Cario. XI I / IWI .
Productor: Eric Lavan chy.

Música menor de virtuosa eje-
cución, con habituales momen-
tos que recuerdan los procedi-

mientos tópicos de la ópera italiana de la
época, cualquier buena interpretación de
los Conciertos de Paganini tiene las caracte-
rísticas de este registro: acompañamiento
más o menos discreto tanto en lo que se
refere a calidad como en saber situarse en
un segundo plano, protagonismo de un eje-
cutante estrella que ha de poseer al menos
gran musicalidad, capacidad de ataque y ap-
titudes de dosificación de tensiones. Ei ex-
celente violinista suizo Alexandre Dubach,
al que ni siquiera le falta la casi obligatoria
categoría de antiguo niño prodigio, sale ai-
roso de esta prueba. Aunque, la verdad,
preferiríamos escucharle en otros reperto-
rios de mayor exigencia para con la música
interpretada.

S.M.B.

PERGOLESI: La obra instrumento! com-
pleto. Solistas varios. Orquesta Filarmónica
Marchigians. Director: Fabio Maestri. Gra-
baciones: 111/1990 y V / I99 I . BONGIO-
VANNI G8 2114-2. DDD. SI'04".

De las más de 60 composicio-
nes instrumentales atribuidas a
Pergolesi, tras la revisión hecha

por su catalogados Matvin E. Paymer, tan
sólo un reducido Corpus de obras son pro-
bablemente auténticas: la Sinfonía en fo rna-
yor para violonchelo y b.c, las dos Sonatas
para órgano, en fa mayor y en sol mayor, am-
bas de un sólo movimiento, la Sonora en sol
mayor paro violln y b.c, estructurada en cua-
tro movimientos, el Trio para dos violines y
b.c en si bemol mayor, en tres movimientos,
el célebre Concierto paro violln, cuerdas y
b.c, escrito en la tonalidad de si bemol ma-
yor, que consta en tres movimientos, y. por
último, la Sonora en (a mayor, para clave, de
un tiempo único. Como puede verse, se
trata de un catálogo reducido, si posterio-
res investigaciones no consiguen ampliarlo
más. El resto del disco, dado que el minuta-
je es corto, se retena con versiones attema-
tivas de las dos Sonoras para órgano, ahora
en el clave, y una versión para violln y b.c.

de la Sonata en sol mayor organística. £1 cri-
terio es correcto, pues el intercambio de
ambos instrumentos de teclado, salvo indi-
cación expresa, era totalmente lícito y fre-
cuente.

La interpretación es muy buena, en line-
as generales. El idiomatismo y el respeto es-
tilístico se observan en todo momento.
Quizás el clavecinista y organista. Gabriele
Catalucci. peca de una pobreza de registra-
ción, convirtiendo 3 las piezas que ejecuta
en simpáticas piezas de salón. La diferencia
de sonidos entre las piezas de clave y el
resto de los instrumentos es ostensible. El
ingeniero debía haberlas corregido. Por lo
demás, es un disco que conviene tenerlo en
nuestras discotecas; por la interpretación, y
-sobre todo- por el carácter integral del
mismo... por ahora.

F.R.C

POULENC: Contato Sécheresses. 7 Res-
ponsorios de Tinieblas. 4 Moteles para tiem-
po penitencial. Alexandre Carpen ti er, so-
prano solo. Coros de Radio Francia. HaT-
tríse de la Sainte Chapelle. Pequeños
Cantores de Chaillot. Nueva Orquesta Fi-
larmónica de Radio Francia. Director Ge-
orges Prétre. EMI CDM 764 279-2. ADD.
56'Of . Grabaciones: París, XII/1983 y
IX/1984. Productores: Eric Macleod, Da-
vid Groves. Ingenieros; Roger Ducour-
tieux, John Kuríander.

Es bien conocido que Poulenc
renovó la música religiosa en
nuestro siglo dotándola de una

dignidad y calidad que, curiosamente, sólo
han conseguido otros compatriotas suyos
(Messiaen, por ejemplo), o Britten.

Este disco presenta una buena muestra
de ello; obras muy hermosas, Sécheresses
(Arideces, debería traducirse, refiriéndose a
la situación espiritual) es una cantata de
1937; los Moteles penrtendales, del año si-
guiente, y los Resportsorios de Tinieblas (qui-
zás la que más agrada, aunque ahora ya no
tengan lugar en la acción litúrgica de Sema-
na Santa)... interpretadas por grandes músi-
cos. Por desgracia, tenemos pocas oportu-
nidades de escuchar obras de este tipo a
formaciones de primera Knea y a grandes
directores, y suelen ser interpretadas por
corales de menor entidad: pero, ¡cómo ga-
nan excelentemente interpretadas! Nos
trasladan a un mundo de auténtico misticis-
mo musical, en el que la fe de su autor se
expresaba de forma bnllante, clara (podría
decirse que de forma mediter/iineo-cotó/ico).

Por todo ello, este disco es un gran
acierto. Por desgracia, el peor defecto de
esta edición es que no incluye los textos
cantados: por una parte, había espacio de
sobras para ello, por otra parte los textos
litúrgicos latinos no son y actualmente de
fácil localización. Los comentarios, asimis-
mo, son excesivamente escuetos.

S.B.S.

PUCCINI: Tosca Franco Corelli. tenor
(Cavaradosi); Virginia Gordoni, soprano
(Tosca); Attilio D'oraii, barítono (Scarpia);

Uranosaurus Rex

Existe una estética del nazis-
mo, y creo que Émst Junger,
que hubiera sido un correcto

inspector de guia gastronómica, suetta una
buena definición en su Diario de guerra: «...
(en estos tiempos de hambre), comer, co-
mer bien y mucho da un sentimiento de
potencia». Este sentimiento de potencia
pretende sostener el colosalismo académi-
co del escultor nazi Amo Breker. el acade-
micismo colosal del arquitecto nazi Albert
Speer. el gigantismo homofonico del com-
positor nazi Cari Orff Éste no ha hecho
otra cosa (no es el único en la historia) que
calcar moldes a partir de creaciones ajenas.
Su rítmica burda suele ser elogiada: efectiva-
mente sabe vanar un metro dentro de un
ritmo y viceversa, pero a diferencia de Stra-
vinski (La consagiaáón de la primavera, por
ejemplo), no sabe extender la ¡dea a todos
los parámetros de la composición, y se con-
tenta con una linea melódica sostenida por
un ritmo machacón que despreciaría el últi-
mo de los rocteros, Algunos estudiosos de
su obra intentan explicar este fenómeno (el
de la homofonía) gracias al gran interés de
OrtTpor las músicas ext/a-europeas ¡han es-
cuchado, Orff y sus estudiosos, las comple-
jas polifonías, hasta veinte voces distintas, de
los Ba Benzele. las polirrftmias de los Are
Are-.? La lengua alemana por su misma es-
tructura, por la ambigüedad semántica de
su frase que sólo se resuelve al final, permi-
te al imaginario altos vuelos. Holderlin, en
su traducción de la obra de Sófocles, hizo,
evidentemente, una creación revolucionaria:
un metro de referencia que se tambalea,
sometido a la expresión del discurso. ¿Có-
mo soportar, pues, estas parodias de mtsa.
estos ladridos caricaturescos, bombardea-
dos por seis pianos y percusión ¿Por qué
estos excelentes intérpretes, dirigidos por
Rafael Kubelik, se han prestado a tal aventu-
ra? Tal vez para recordamos, y las últimas
cazas al extranjero en Alemania lo parecen
confirmar, que el nazismo no ha muerto.

RE
ORFF: Edipo el tirano. Opera sobre la

tragedia de Sófocles traducida por H6I-
derlin. Gerhard Stolze (Edipo), Karl Kohn
(un sacerdote), Keith Engen (Creóme), Ja-
mes Harper (Tiresias), Astrid Varnay {Yo-
easta). Coro y Orquesta de la Radio de
Baviera. Director: Rafael Kubelik. 3 CD
DEUTSCHE GRAMMOPHON 437 029-2.
ADD. 161'. Grabación; 1966. Productor
O. Geddes. Ingeniero: H. Weber.
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Alemania sobre todo
En 1921, bajo el impacto de la
denota alemana, Pfrtzner com-
puso esta cantata sobre poe-

mas de Eichedorff. En rigor, son dos obras:
un poema vocal-sinfónico, con sutiles evo-
caciones de la imaginería romántica, y una
suite de canciones con orquesta. El resulta-
do es un pálido y correcto ejemplo del ne-
oclasicismo guillen-nino, de buena orquesta-
ción y errático melodismo. Una curiosa pie-
za de batalla contra el vanguardismo y el
cosmopolitismo.

Si consideramos la fecha de composi-
ción, advertimos que Pfrtzner intenta una
autonomía de ia música alemana frente a
los dos flancos que pueden minar su identi-
dad: la escuela francesa y el experimentalis-
mo centro europeo, notablemente el que
viene de Rusia y Viena Su academicismo es,
a la vez, llanto por la derrota y exaltación
del melancólico orgullo tudesco, solapado
en un retomo a las soledades nocturnas y
encantadoramente fúnebres del bosque ro-
mántico. Asi, solitaria, tenebrosa y tristona
estaba la Alemania de la ocupación y la cri-
sis. A la distancia, Pfitzner parece un adusto
compañero de ruta de Sibelius y un descar-
nado antecesor de Hindemhh. Es un músi-
co a propósito de otros músicos. No deja de
tener valor documental un retomo a este
compositor impersonal, prudente y de me-
dio carácter, ya que representa, más que
realiza, un tardío ideal de autarquía cuttural
alemana.

f j interpretación es de alta excelencia.
Keilberth desbroza la orquesta con maestría
y equilibra la masa con los solistas, pasando
al frente en los momentos de sintonismo
denso. Los solistas, óptimos.

La obra de Schoek (1926) apela a unos
tremendos poemas del suizo Gottfried Ke-

ller, emitidos por un ser viviente metido en
un sepulcro. Entre el recitado, el canto-ha-
blado y la canción sinfónica, este experi-
mento reacciona y. a la vez, se entrega,
frente a un expresionismo larvado. Las ten-
siones escolásticas lo vencen, aunque no
deja de ser una partitura muy acusada. Fis-
cher, a sus anchas y con la plenitud de sus
medios baritonales blandos, da una lección
de prosodia y fraseo. Rieger lo arropa con
una atmósfera sonora muy bien lograda.

R.M.

PFITZNER: Del alma alemana. Agnes
Giebel, soprano; Herta Topper, mezzo;
Frltz Wunderlkh, tenor; Otto Wiener,
bajo, Coro y Orquesta de la Radio Bávara.
Director: Joseph Keilberth. SCHOEK: En-
tenado wvo. Dietrich Fischer-Dieskau, barí-
tono. Orquesta de la Radio de Berlín. Di-
rector: Fritz Rieger. 2 CD DEUTSCHE
GRAMMOPHON 437 033-2. ADD.
6716" y 67'53". Grabaciones: 1965 y
1962. Productor: Hans Ritter. Ingeniero:
Harald Baudis.

Silvio Maionica, bajo (Angelotti); Virgilio Car-
bcmari, bajo (Sacristán). Orquesta y Coro del
Teatro Reglo de Parma. Director Giuseppe
Morelli. 2 CD THE GOLDEN AGE ÓF
OPERA GAO 126/7. Grabación: (en vivo)
Teatro Regio de Parma, 214-1967.

Es ésta una Tosco concebida en
todos los sentidos a la italiana, y
por favor no se entienda esto

de una forma peyorativa ni muchísimo me-
nos, está apoyada fundamentalmente en las
voces, hecho que tiene aspectos a favor y en
contra, que puede gustar o no. pero que en
los tiempos que corren es una especie con
más peligro de extinción que, por poner un
ejemplo, el rinoceronte blanco.

La dirección de Morelli es tan convencio-
nal como llena de convicción a la hora de
dejar fluir la melodía pucciniana; D'orazi, de
voz engolada y desigual, trabaja con tesón y
oficio su maléfico y complejo personaje y
aunque aplaudimos su esfuerzo e intencio-
nes, no podemos hacer lo mismo con los re-
sultados, que quedan muy lejos de los in-
mensos Taddei y Gobbi e incluso de otros.
Gordoni alcanza un nivel superior, y aunque
el paso abierto produzca algún agudo hirien-
te, consigue algunos momentos de redondez
y efusión muy resaltables.

Corelli es harina de otro costal, en un día

de una plenitud vocal insultante y arrollado-
ra. y me quedo corto, compone un Cavara-
dossi heroico y apasionado, inalcanzable para
el resto de sus colegas. Con esto no quiero
decir que sea mejor, quiero decir que nadie
tiene esa voz; de acuerdo que sostiene los
agudos lo increíble, pero también se permite
una escalofriante messo á voce en el la be-
mol de E íucevan 'e stetfe, y eso no se oye y
menos en vivo, todos los días (bueno no se
oye casi ninguno), además la infrecuencia de
tanto poderío y tanto metal del mejor cuño
llega un momento en que deslumhra, hasta
el punto que el público parmesano obliga li-
teralmente al tenor después de la represen-
tación a cantar Core'ngrato, como si de una
diva del pasado siglo se tratara.

En resumen, Toscos mejores haberlas hai-
las y todos sabemos cuáles son, pero a los
que además de Tosca les guste la voz de Co-
nelli deben ir a su tienda de discos a hacer
una adquisición urgente.

HdeC

PURCELL Love's goctíess sure wos blind.
tase, raise che voice. Laudare Ceáliam. From
those serene and rapturous ¡oys. Glllian Fis-
her, Mary Seert, sopranos; Jame* Bowman,

Nlgel Short, contratenores; Marfc Padmore,
Andrew Tusa, tenores; Michael George,
Roben Evans, bajos. The King's Consort.
Director: Robert King. HYPERION CDA
66494. DDD. 68'10". Grabación: Londres,
111/1991. Productor: Ben Turner. Ingeniero:
Antony Howell.

Continuando con el proyecto de
grabación de las Odas y Coritos
de bienvenido de Purcell -algunas

de cuyas entregas anteriores ya han sido co-
mentadas en SCHERZO-, Ftobert King nos
ofrece este nuevo disco del lado más oficial
del compositor británico. Como un primer
balance de la colección, los discos nos han
mostrado la manera de salir a la superficie la
invención purcelliana ante estos encargos no
siempre muy inspiradores. Por otro lado, los
registros, a la par que una recreación integral
del Corpus tratado, constituyen una evolución
constante del lenguaje del King's Consort ca-
da vez más depurado en su aproximación a la
música de Purcell. En la grabación presente, se
otorga un valor especial a las partes instru-
mentales, tanto introducciones como acom-
pañamientos, sin que ello signifique detrimen-
to del nivel del canto, en general magnifico, si
bien deba destacarse el empaque del timbre
de George y la espetialteima dulzura de la voz
de Bowman. De hecho, Laudóte CedWom es
una gozosa lección vocal. Para la lectura de
(.oves goddess sure wos blind se adopta un to-
no camerístico. con sonoridades delicadas,
mientras que en la canción final, escrita como
bienvenida para Carlos II en 1684, el acerca-
miento se vuelve mucho más espectacular y
mundano.

E.M.M.

PURCELL Songs. Drew Mlnter. contra-
tenor; Mitzi Meyerson, clave y órgano;
Mary Springfels, viola da gamba; Paul
O'Dette, archilaúd. HARMONÍA MUNDI
HMU 90703S. ADD (?). 62'17". Grabación:
Nueva York. IX/1990. Productor: Paul F.
Wt t t Ingeniero: Tom Lazara*.

El disco contiene no sólo cancio-
nes en sentido estricto sino tam-
bién fragmentos que aparecen

en la música incidental de Purcell, en especial
Trie Fairy Queen, o de alguna oda, Welcome co
aH the Pleosures. Desde luego, la unidad, si la
hay, la proporciona el intérprete más que el
programa escogido. En cuanto al nivel de las
recreaciones, no hay esta ve; mucha suerte.
Minter, que no hace mucho tiempo nos dio
un excelente registro dedicado a Campion, se
encuentra en este de Purcell con muchas difi-
cultades. Su emisión es desigual, incluso la en-
tonación se ve comprometida en más de un
pasaje; inseguro en las agilidades, no mantiene
la técnica falseüstica en las notas graves. Hay
también una cierta uniformidad expresiva en
los acercamientos, lo que afecta sobre todo a
las piezas más concentradas, como O Soirtude
o Musik far a whle, que son dichas muy super-
ficialmente. La musicalidad general del cantan-
te, el conocimiento del estilo, los aciertos
concretos -Sweeter thon Roses-, no bastan
para conservar el interés del disco. En este re-
pertorio hay que volver a Atfred Deller.

E.MM
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Leyendas artúricas
0 Rey Arturo constituye una de
las obras principales nacidas de
la colaboración entre Henry

Purcell y John Dryden, «poeta laureado»
de la corte botánica. Aunque éste ¡a califi-
case de ópera dramática, en la Inglaterra de
la época el término de ópera no aludía a un
drama musical cantado, sino a una pieza de
teatro que incluía números cantados, dan-
zas, intermedios, etc. Pensada originalmente
para las celebraciones del 25 aniversario del
reinado de Carlos II, el tono patnótico ori-
ginal quedó muy mitigado cuando la obra
se estrenó unos años después, en 1691.
después de la revolución gloriosa El argu-
mento está sacado de la Historia regum Bri-
tanniae, escrita por Geoffroi de Monmouth
en ei siglo XII, y de otras fuentes artúricas,
aunque deja a un lado a los caballeros de la
Tabla redonda y la corte de Camelot para
centrarse en las tentativas de Arturo para,
con ayuda de Merlln, liberar a su amada
Emelína de las garras del malvado mago
Osmondo, y da rienda suelta a la inagotable
fantasía del compositor para crear una mú-
sica inspiradísima, con momentos tan logra-
dos por su originalidad como el Coro de
las Gentes del Frío, con su castañetear de
dientes, o el contraste entre los sublimes
momentos mitológicos y la vulgaridad de
las escenas campesinas. Trevor Pinnock
prosigue con esta grabación, de esplendo-
rosa toma sonora, por el camino de su in-
terpretación de la música teatral de Purcell,
y resalta el carácter intimista de la obra,
aunque no liega a alcanzar por los resulta-
dos de su magnifico Dldo y Éneos, posible-
mente por tener que concurrir con compe-
tencias tan fuertes como las versiones de

Gardiner (Erato) o, sobre todo, la ya histó-
rica de Deller (Harmonia Mundi). En cual-
quier caso, es una interpretación que per-
mite apreciar toda la belleza de la obra, gra-
cias también a unos solistas que. a
excepción de Nancy Argenta (en una deli-
ciosa triple intervención como Venus, Cupi-
do y una ninfa), son prácticamente desco-
nocidos, pero continúan la estupenda serie
de cantantes británicos especializados en
esta música,

R.a/.
PURCELL: King Anhur (Z 628)- Nancy

Argenta, Linda Perillo, Julia Gooding, Ja-
mie MacDougall, Mark Tucker, Brian Ban-
natyne-Seott, Gerald Finfey. The English
Concert & Choir. Director: Trevor Pin-
nock. 2 CD ARCHIV 435 490-2. DDD.
93*31". Grabación: Londres, VI/1991. Pro-
ductor Gerd Ploebsch. Ingeniero: Hans-
Peter Schweigmann.

DDD. Grabaciones: Reitstadel/NeumarVt,
Oberpfaiz, Alemania, XI/1990. Productor
Wolf Erichíon. Ingeniero: Stephan Schell-

RAVEL La obra para piano solo. Sérenode
gratesque, Alenuet antique, Pavone pour une
infante défunte. jeux d'eau, Sonatine, Miroirs,
Gaspard de la nurt, Menuet sur Hayan, Valses
nobles et sentimentales, Prélude, A la maniere
de borodine, A la maniere de Oiabrier, Le tam-
beau de Couperin. Jean Yvei Thibaudet. pia-
no 2 CD DECCA 433 515-2. DDD.
130'18". Grabación: 1991. Productor R.
Minihull. Ingeniero: J. Dunkerley.

En mi úftima reseña de un disco
de Thibaudet (Conciertos de
Liszt) expresaba mi deseo de

escucharle en otro repertorio menos concu-
rrido, Chabrier por ejemplo, ya que el pianis-
ta, en concierto, se atreve, y de manera ex-
traordinaria, con obras como la Turangalita.

Él joven pianista francés pertenece a la
nueva ola (Luisada, Cabasso, Désert, Chiu...)
que ha sabido ensanchar su horizonte técni-
co y expresivo, pero (?) en Ravel se encuen-
tra del lado de los clásicos o de los tradicio-
nalistas: su técnica es superlativa (y la obra
de Ravel es de una exigencia extrema) mien-
tras que su interpretación se centra en la
elegancia refinada del compositor abandona
por completo la violencia, los estallidos ex-
presionistas, las referencias a los Cantos de
Madagascar. al Vals..., que sí están presentes
en las versiones de Vlado Perlemuter (Nim-
bus), Martha Argerich (DG), y más aún de
Pogorelich (DG, que no ha gustado en abso-

luto a la critica francesa, por cierto). Escu-
chemos por ejemplo el si que abre Pájaros
Tristes (N° 2 de Miroirs): Thibaudet lo nace
delicadísimo. Perlemuter crea (juega de pe-
dal) unas resonancias sordas y evocadoras
de sitios auriculares. Escuchemos Jeux d'eou:
Perlemuter toca el principio l'istesso tempo,
Thibaudet ruba sin cesar, pero escamotea los
arpegiados de la mano izquierda (compás
tres). De la misma manera, los Vo'ses nobles
y sentimentales aparecen como frutas glasea-
das, mientras que Perlemuter (con un juego
de pedal magistral) nos recuerda el horror
con que fueron recibidos en Madrid, con Ru-
binstem como intérprete, y, dicho sea de pa-
so, en el estreno parisino, con Louis Aubert
Una vez aceptada la opción de Thibaudet es
difícil resistirse a la belleza de su sonido, a su
virtuosismo bnllante, a su humor e inteligen-
cia (El Fausto de Gounod arreglado por Cha-
brier a través de la imaginación de Ravel. en
un minuto y medio).

P.E.

REGER: Seis burlescos, Op. 58. Introducción
y Pasacalle paro órgano, en re menor (arr. Re-
gen 1914). 12 Voíses-Capricho Op. 9. Variacio-
nes y Fuga sobre un tema de Mozan, Op.
132a. Yaara Tal, Andrea* Groethuysen, pia-
no a 4 manos. SONY SK 47671. 64'30".

El dúo que forman la israelita
Yaara Tal y el alemán Andreas
Groethysen ha escogido un re-

pertorio que eilos mismos consideran inhabi-
tual, y achacan la escasa popularidad de Re-
ger a lo complejo de su escritura, por lo que
dicen haber intentando una interpretación
particularmente centrada en la claridad y en
la nitidez de la exposición. El objetivo sin du-
da lo han conseguido, aunque tengo menos
claro que eso abra las puertas a esta música
de Reger. siempre por lo demás bnllante y
más de una vez abiertamente grandilocuen-
te, como ocurre en la transcripción del pro-
pio Reger de la Introducción y Pasacalle, obra
en la que el intento de recordar a Bach
(igual construcción rítmica y casi igual tema
que el de la monumental obra para órgano
del Cantor de Leipzig) es patente. Quizá la
obra más ambiciosa sean las Voriodones y Fu-
ga sobre un tema de Mazarí compuestas ori-
ginalmente para orquesta y luego transcritas
para piano a 4 manos por el propio autor,
obra brillante en la que destacan algunas pá-
ginas especialmente elaboradas, ya muy se-
paradas del tema original (variaciones V. VIII,
fuga). No se trata, en todo caso, de obras
que uno quiera escuchar todos los días.

La versión de Tal-Groethuysen, muy bien
conjuntada y homogénea en el timbre, pro-
cura emplear poco pedal y creo que en oca-
siones (Fuga de la última obra mencionada)
quizá demasiado staccato. Por lo demás ver-
siones brillantes y bien articuladas. Toma so-
nora impecable.

R.O.B.

REICHA: Variaciones para fagot y cuarteto
de cuerda. Quinteto en si bemol mayor para
fagot y cuarteto de cuerda. Sonata en si bemol
moyor para fagot y piona Eclart Hübner, fa-
got. Inge-Susann RSmhild, piano. Cuarteto
Nomos. CPO 999 061-2, DDD. 58122".
Grabación: 11/1990. Productor: Gerhard
Georg Ortmann. Ingeniero: Retmund
Grimm.

Felicitemos al sello CPO por el
rescate y exhumación que viene
realizando de la producción del

compositor checo Antonín Reicha. En esta
ocasión le ha tocado el tumo a su literatura
para fagot. Un instrumento al que pocos
compositores de primera fila le han dedica-
do su atención durante el Clasicismo, coetá-
neo a Reicha. Nos referimos, claro está, al fa-
got como instrumento solista, como en el
caso que nos ocupa. (Recordemos aquí a
Mozart, Jan Krtrtel Vanhal y pocos más.

Aunque es verdad que la literatura para
fagot de Reicha es más convencional que
otros apartados de su producción, como las
36 fugas para piano. Opus 36. sin embargo
posee suficiente calidad como para que el
lector se interese por aquélla, Así. por ejem-
plo, la línea del piano en su Sonóla en si be-
mol mayar para fagot y piano es muy elabora-
da, con sinfónica dicción.

La interpretación, a cargo de músicos des-
conocidos para nosotros en el mundo del
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disco, es muy correcta. Destaca, en primer
lugar, el fagotista, con ejecución limpia y bien
fraseada, ateniéndose a la lingüistica del Cla-
sicismo. Lo mismo puede decirse de la pia-
nista, la cual emplea con notable acierto la
agógica. creando el clima propicio para el
buen desenvolvimiento del discurso del fa-
got El cuarteto, por su parte, tiene el valor
de una orquesta de minúsculas proporcio-
nes, estando muy bien conjuntado.

En resumen, un buen disco, con el atracti-
vo de la literatura solista para fagot del Clasi-
cismo, tan inusual.

F.B.C

RODRIGO: Concierto postoraí paro flouta
y orquesta. JACHATURIAN: Condeno para
flauta y orquesta (arreglo del Concierto para
violín, por Patrick GalTois). Patrick Gallois,
flauta. Philharmonia Orchestra. Director:
Ion Marín. DEUTSCHE GRAMMOPHON
435 767-2, DDD. 6CT56". Grabación: Lon-
dres, Vlli/1991. Productor: Steven Paul. In-
geniero: Christian Gansch.

Las bellezas menores, aunque
innegables, en el Andante de la
transcripción del Concierta para

violín de Jachaturian, no justifican la recomen-
dación de un disco. Lo lindo, aunque no be-
llo, del Adagio del de Rodrigo, menos aún.
Los cuatro manidos, tópicos y feos allegros
invitan a huir de él. jachatunan intenta imitar
el concierto romántico. Se queda corto. Pe-
or es el caso de Rodrigo. Como siempre, in-
tenta imitar su propio Concierto de Aranjuez.
Un virtuoso como Galway le pidió la obra
aquí registrada. Gallois la retoma. Curioso,
porque ambos son músicos serios. Galway
esperaba un Aranjuez, el público esperaba un
Aranjuez, Rodrigo pretendía un Aranjuez. De-
cepción. No lo comprendo, en mi opinión se
trata de un Aranjuez. El maestro puede con-
solarse imponiendo, una vez más, uno de
esos numerosos homenajes que se le tribu-
tan con fingida espontaneidad, En f¡n, a pesar
del buen arte de Patrick Gallois, aquí mal
empleado, es éste un disco bastante bobo.

S.M.B.

SCHMITT: Soímo XLVII. Op. 38. Andrea
Guiot, contralto. Gaiton Utatze, órgano.
Coros de la ORTF. Orquesta Nacional de
la ORTF. Director: Jean Martinon. ROUS-
SEL Salmo LXXX Op. 37. John Mitchinson,
tenor. Coral Stéphane Caíllat Orquesta de
París. Director: Serge Baudo. EMI CDM 7
64368 2. ADD. « '43". Grabaciones: París,
1972 y 1970. Productor: Rene Challan. In-
geniero: Paul Vavasseur.

La serie L'Esprit frangais nos
ofrece esta vez dos obras com-
puestas bajo pretextos semejan-

tes, los Salmos, pero con un contenido muy
distinto. El Salmo XLVII es un canto de ala-
banza al poder de un Dios dominador de la
tierra. El Salmo LXXX es un planto por el
pueblo de Israel, una súplica para que la na-
ción hebrea vuelva a configurarse como tal.
La música que los sirve es también diversa.
Los intereses estéticos de Rorent Schmitt y

La fuga: el arte de Antón Reicha

Interesantísimo ábum doble, cu-
yo principal interés radica en la
obra grabada: este autentico ar-

te de la fuga dé genial compositor checo An-
tonln Reicha. que es su opus 36, Dedicadas a
Haydn, el compositor de Praga contemporá-
neo de Beethoven nos demuestra su incom-
prendido arte, al tiempo que sublime crea-
ción,

Siempre se ha dicho que Reicha fue un
autor de novedosas aportaciones armónicas
al lenguaje del Clasicismo, que ya tocaba su
fin. Es cierto. Pero las aportaciones de Reicha
no se reducen a los expenmentos armóni-
cos. Estas 36 fugas para piano nos demues-
tran, en primer lugar, el gran conocimiento
musical que poseía el checo de otros com-
positores anteriores a él. Desde FrescobakJi.
Bach, Domenico Scarlatti, hasta sus contem-
poráneos, Mozart y -por supuesto- Joseph
Haydn. Muchos temas de estos composito-
res son empleados como sujetos de sus fu-
gas, siendo sometidos a profundas transfor-
maciones por Reicha.

En segundo lugar, el compositor de Praga
reforma el concepto de la fuga bochiara, ora
desde el punto de vista armónico (repetición
dd sujeto a la octava y no a la quinta modu-
lación a partir del tercer grado en la reexpo-
sición del sujeto, etc.,.), ora desde el punto
de vista formal (introduciendo la fomia sona-
ta,...), ora desde el punto de vista rítmico
(cambios de compás en la misma fuga, u
otras constituidas sobre compases atlpicos,
como el 5/8 de la fuga n° 20. un compás in-
frecuente para la época).

La modulación en Reicha es casi constan-
te, llegando a perderse momentáneamente la
atracción del centro tonal. Un curioso atona-
lismo que preludia a Max Reger, Debussy u
otros. En definitiva, estamos ante un capola-
VOTO de un compositor de primera fila, injus-
tamente postergado.

Las fugas deben saborearse con lentitud y
de manera individualizada, una a una. El libóte
es excelente, explicando minuciosamente ca-
da una de las fugas, ofreciéndose además los
sujetos escritos en la notación musical de ca-
da una de aquéllas.

La interpretación es escolástica. Se prima
la lectura armónica de cada una de las lugas,
en detrimento de los matices agógicos. Ello
quizás se haga para realzar la armonía y las
entradas de las voces. Es una lectura muy co-
rrecta, pero aséptica.

No obstante, este álbum doble es de ad-
quisición obligada, por las fugas en él conteni-
das.

F.B.C
REICHA; 36 fugas pora piano, Opus 36.

Tiny Wirtz, piano. CPO 999 065-2. DDD.
57*33", 61'I I". Grabación: 111/1991. Produc-
tor Gerhard Georg Ortmann.

Albert Roussel difieren en la raíz de sus
mundos. Sensual el del primero, vencido ha-
cia el dolor casi flamígero, compartiendo vo-
luptuosidad con obras como La tragedia de
Salomé, sólo un año posterior al estreno en
1906 del Salmo. Más adusto Roussel -su
obra es de 1928-, más concentrado, con ese
cromatismo un algo mate que sirve siempre
a una ¡dea depurada con sobriedad. Y en los
dos casos, músicas de enorme interés, cons-
truidas por creadores que consiguen en ellas
algo de lo mejor de su obra. Una obra que
no figura nunca en la primera fila de la histo-
ria de la música del siglo XX pero que sí
constituye una parte importante de esa co-
mo amalgama de fondo sin la que no parece
posible consolidar el avance, Martinon y Bau-
do, con sus respectivas excelentes orquestas,
se comprometen a fondo con estas dos va-
riantes de una misma intención y juegan su
carta con ese convencimiento que siempre
han mostrado para la música de su país. Un
disco magnifico.

LS.

SCHUMANN: Quinteto poro píoiw y cuer-
das en mi bemol mayor Op. 44. Cuartetos pa-
ra cuerda n° I en la menor Op. 41 n° I, n° 2
en fa mayor Op. 41 n° 2, y n° 3 en la mayor.

Op. 41 ° 3. Christian Zacharias, plano (Op.
44). Cuarteto Cherubini. 2 CD EMI 7
54511 2. DDD. 5T y S4'IO". Grabaciones:
Landgasthof Riehen. Suiza (Op. 44, Op. 41
n"s I y 3), IX/I99I. X y XM/I9B9; Haarlem
(Op. 41 n° 2), 11/1990. Productor: Gerd
Berg. Ingeniero: Harcwig Paul sen.

Aunque Schumann tenia en alta
estima sus tres Cuartetos Op. 4 (,
lo primero que se viene a la

mente cuando se termina de escuchar este
álbum, al menos en opinión de quien firma.
es que no deja de ser una lástima que no ha-
ya alcanzado el nivel del Quinteto Op. 44. una
de sus mejores obras de cámara. Claro que
quizá es porque falta el piano, instrumento
con que el músico estaba especialmente
compenetrado. La segunda cosa es que uno
echa de menos la inclusión del Cuarteto con
piono, si bien infenor al Quiníeto sin duda
más atractivo que los tres Cuartetos mencio-
nados, obras naturalmente gratas en la melo-
día pero lejos del irresistible atractivo de
otras grandes páginas del compositor de
Zwickau.

Dicho esto, las versiones que nos ofrece
el joven Cuarteto Cherubini extraen de las
obras todo lo que cneo posible, con suficien-
te conjunción, sabia elección de tempi y co-
rrecto fraseo, si bien carecen también de es-
peciales encantos. Por otra parte, en el Quin-
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DISCOS

teto Op. 44 encontramos también una ver-
sión correcta, casi irreprochable (aunque en
el primer tiempo hay algunas frases expues-
tas de forma un tanto entrecortada), pero
lejos de la intensidad expresiva, de la pasión
que si podemos encontrar en el caso de Ru-
binstein-Guameri (RCA) o en el del Trio Be-
aux Arts (Philips, serie económica, comenta-
do tempo ha por el (imiante en estas pági-
nas).

Conclusión, si lo que uno busca principal-
mente son los Cuortetos. esta opción es pro-
bablemente muy competitiva. Ahora bien, si
el interés lo centra el Quinteto y los Cuortetos
son el complemento, creo que es mejor
pensar en algunas de las opciones antes
mencionadas, pese a que las tomas sonoras
sean más antiguas (por lo demás ambas sue-
nan muy bien).

R.O.B.

SCHUMANN: Sonotos pora violin y piano
n° I en la menor Op 105 y n° 2 en re menor
Op. 121. Tres romanzas para violin y piano
Op. 94. Brigitte Engerer. piano; Olivier
Charlier, viol ln. HARMONÍA MUNDI
HMC 901405. 6 I ' 3 8 " . Grabación:
XII / I99I .

Sorprende ta relativa avalancha
reciente de grabaciones de es-
tas Sonoros, ambas compuestas

en 1851, que nunca han tenido el predica-
mento de las de Beethoven, lo que en el
fondo no dejaba de ser justo, pues aunque
en momentos Schumann alcanza a deleitar-
nos con alguna de sus brillantes ideas musi-
cales, las composiciones (sobre todo la pri-
mera de ellas, de la que el propio composi-
to r se declaraba insatisfecho) no nos
cautivan por la riqueza de su inspiración,
aunque es justo reconocer que en la Segun-
da encontramos mucha mayor fluidez y n-
queza de ¡deas, y que tanto el elaborado
primer tiempo como el poético tercero
(con el violln que comienza apoyando en
pizzicato, para exponer luego un sencillo
pero hermoso tema, típicamente schuman-
níano) proporcionan muy agradables ratos
de música.

Lo cierto es que hace unos años salió la
grabación de Kremer con Argerich (DG), y
en los ú(timos meses han salido al mercado
otras dos, la que motiva este comentario y
una de Erato debida a Poulet y Heisser, ello
sin contar la versión realizada al clarinete
por Neidich para Sony.

El nivel interpretativo de este disco es
notable, aunque sin alcanzar el de la versión
referida del sello amarillo, en buena parte
porque el joven Charlier (París, 1961), en
general apasionado y enérgico en su lectu-
ra, y que por lo demás luce una excelente
técnica, se muestra áspero en mas de un
ataque, quizá también porque Engerer no
cuida demasiado el exceso en la cantidad y
en bastantes ocasiones tiende a taparle un
poco. Además, en ciertos momentos del
movimiento lento antes mencionado de la
Sonata Op. 12/ se echa de menos un poco
más de profundidad expresiva en el violinis-
ta, que se muestra demasiado lineal en más
de una ocasión (escúchese el pasaje de la
pista 6 hacia los 5'3O" y siguientes, en los
que el violln parece desgranar el tema antes

mencionado de forma tan correcta como
fría).

En resumen, un disco no decepcionante y
que tal vez en un catálogo con menos op-
ciones hubiera podido ser una digna de valo-
rar, pero que en las presentes circunstancias
queda eclipsado por la de Kremer-Argerich,
pese a que éstos no ofrezcan el complemen-
to de las Romanzas Op. 94 (originalmente
escritas para oboe y piano). Buena graba-
ción, un punto resonante en ocasiones.

R.O.&.

SCRIABIN: Poema de/ éxtasis op. 54. Sin-
fonía n° 3 op. 43, «Poema drvmo». Orquesta
Filarmónica de Bergen. Director: Dmitri
Kitaienko. VIRGIN VC 7 91493-2. DDD.
70'24". Grabaciones: Bergen (Noruega), II
y X/1990. Productor: Tim Handley. Inge-
niero: Sean Lewis.

La carrera de Kitaienko en los
países escandinavos, en Alema-
nia y en Suiza es un buen ejem-

plo de los resultados artísticos de que se be-
neficia el oeste por el hundimiento del siste-
ma soviético. Beneficios inmediatos y
efímeras, quién sabe si pinicos. En cualquier
caso, este director de espléndida formación
y nada integrado en los grandes circuitos, no
ha abandonado sus labores al frente de con-
juntos rusos. Con todos ellos se confirma ca-
da vez más como auténtico músico artista.
Este disco de lujurioso sonido es buen ejem-
plo de su brillante actividad en un repertorio
propiamente ruso con una orquesta de gran
tradición, como la de Bergen, fundada hace
más de doscientos anos. E¡ poema del éxtasis
resulta en este registro una página inquietan-
te, bellísima, llena de color y sugerencias. La
Tercera Sinfonía, última del ciclo de ese com-
positor visionario y algo antenor al poema
sinfónico que la acompaña, constituye una
progresión de impecable perspectiva dramá-

Opottunidad aprovechada

Al fin una compañía discográfica
importante, multinacional, tiene a
bien contar con un pianista espa-

ñol para la grabación de piezas del gran re-
pertorio romántico. Cristina Bruno sale muy
airosa del empeño; se le nota identificada con
las dos obras y sabe dar a cada una lo suyo.
En la de Schubert adopta un tono mesurado,
unos tempi muy racionalmente medidos y
una acentuación tan ngurosa como variada. B
deslumbrante la forma en la que consigue.
con un fraseo muy ligado y una regulación di-
námica cuidadísima, mantener la fluidez entre
los distintos episodios y dar continuidad, por
ejemplo, a! modulante Allegretto, en donde
quizá se echa en falta una claridad mayor en
los pasajes rápidos de la mano derecha; de la
misma manera que se podria pedir un impul-
so más decidido en las frases en dos o tres f
de! primer movimiento, cuya apertura en pp
está admirablemente diseñada y cuya métrica
(ese curioso 13/8) aparece conven lentemen-
te organizada, con ese reconocido sentido del
abato de la pianista. Magnífico el efecto tím-
brico obtenido, entre popular y refinado, de
auténtica caja de música, en el trio del famoso
Menuetto. a base de aplicar hábilmente una
depurada técnica (diversidad de ataque, juego
de pedal) colorista, que brilla en toda la pieza
y que conduce a una sorprendente nqueza
de matices. Un acusado dominio de la agogica

permite, por otra parte, jugar trascendente-
mente con la dimensión danzable de la obra y
dar adecuada proyección al Allegretto. Pocas
veces habré tenido esta partitura un reflejo
discográfico en ei que se haya atendido hasta
este punto su carácter de fantasía: y en pocas
ocasiones se habrá evidenciado, tan alada y
grácilmente, sin ningún tipo de dengues, toda
su exquisita y delicada poética, Brendel (Phi-
lips), una de las primeras opciones, ofrece una
versión más cuadrada, más concisa, más breve
(cuatro minutos menos), algo más dramática
(en la que prescinde, en desacuerdo con los
pentagramas autógrafos, de los gnjppeti que
adornan el curso del Andante).

En la Sonata de Schumann Cristina Bruno
se muestra convenientemente arrebatada,
con tempi mucho más rápidos («tan tapido
como sea posible», reza e! encabezamiento
del primer movimiento), por ejemplo, que los
de Arrau (Philips), a quien aventaja en varios
minutos. No da. sin embargo, en ningún mo-
mento, su interpretación sensación de atrope-
llamiento: el discurso está muy bien trabado y
expuesto, con especial atención a los impor-
tantes sfbrzana), y se proporciona e) tono idó-
neo, tocado de cierta poética solemnidad (ge-
trogen), al Andantino, en el que, aun asi, las
apoyaturas no poseen la milagrosa elegancia
de las reproducidas por el citado pianista chi-
leno, que lograba también una aproximación
más abiertamente sinfónica, nimbada de una
mayor fuerza energética y plasticidad polifóni-
ca. En todo caso, Bruno resiste perfectamente
la comparación y acierta a marcar las diferen-
cias de dima del Ftondó final y a establecer de
forma contrastante el aire vertiginoso y ca-
dencial del Prestissimo postrero. El sonido de
la pianista, tan hermoso como personal, está
muy bien tratado en la grabación.

A.R

SCHUBERT: Sonata en sol mayor, op. 78,
D 89-1. SCHUMANN: Sonata n° 2 en sol me-
nor, op. 22. Cristina Bruno, piano. EMI CDC
7 S4627 2. Sff46". Grabación; Suesa (Canta-
bria), XI/ I99I. Productor: Eduardo Casa-
nueva. Ingeniero; CaJum fialcoim.
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tica y compleja planificación sonora. Un disco
cuya belleza es patente desde la primera es-
cucha.

S.M.B.

SHOSTAKOVICH: Sin/bnía de cámara op.
83a. Sinfonía para cuerda y vienta op. 73a
(orquestaciones de R. Barshai). The Cham-
ber Orchestra of Europe. Director Rudorf
Barshai. DEUTSCHE GRAMMOPHON.
DDD. 60'19". Grabaciones: Berlín, 111/1989
(op- 73a) y 11/1991 (op. 83a). Christopher
AJder. Ingeniero: Helmut Burk

Barshai ha transcrito para for-
maciones orquestales al menos
cuatro de los quince cuartetos

de Shostakovich, el Octavo op. 110, el Déci-
mo op. 118 Y los dos que se recogen en este
registro, el Tercero op. 73 (para cuerdas y
maderas) y el Cuarta op. 83 (para conjunto
de cámara con todas las familias). Los resul-
tados tlmbricos suelen tener bastante inte-
rés, en especial si comparamos el espíritu or-
questal del Shostakovich sinfonista con la re-
lativa fidelidad de Rudolf Barshai. Ahora bien,
en lo interpretativo las cosas van por otro la-
do. No creemos que los cambios tlmbricos
supongan necesariamente la pérdida de fuer-
za y de garra de una música tan poderosa y
llena de intención como ésta, pero lo cierto
es que ambas lecturas resurtan más leves y
suavizadas que el original. Compárense los
productos sonoros envueltos en este CD de
espléndido sonido con los originales en cual-
quiera de las versiones que hemos compara-
do en el número anterior de SCHERZO
(Ftzwilliam, Borodin, Brodsky). En el camino
de allí a este disco a Shostakovich le han cor-
tado las uñas, se las han limado y le han
puesto un lindo traje en el que él mismo
tendría dificultades en reconocerse.

S.M.&.

SOLER: La obra pora clave. Volúmenes 7
y 8. Bob van Asperen, clave. ASTRÉE E
8774 E 8775. DDD. 7T27" y 70109". Gra-
baciones: X y Xl/1991.

En anteriores comentarios dis-
cograficos hemos incidido en los
aspectos menos bnliantes y en

los hechos -posiblemente mejorables- de
esta colección. Ahora reseñaremos el bagaje
positivo de este proyecto.

No cabe duda que la responsabilidad en-
comendada a van Asperen es grande, si te-
nemos en cuenta que acometer la grabación
de 129 sonatas y otras obras (el célebre Fan-
dango, etc.). supone un esfuerzo que pocos
intérpretes de tecla están dispuestos a asu-
mir. Al parecer, 6 de las 135 sonatas del ca-
tálogo del padre Samuel Rubio no pertene-
cen al Padre Soler, hecho que justifica el tra-
tamiento imprimido por Asperen.

Por otra parte, hemos de tener en cuenta
también que esta faraónica empresa ha sido
emprendida por el davecinista holandés en
tan sólo 6 meses que ha durado la grabación
integral (desde junio a diciembre de 1991).

Encontramos en estos volúmenes sonatas
mejor concebidas que las grabadas en ¡os
primeros volúmenes. Muchas de ellas están

interpretadas con mimo, fraseo cuidado y re-
gistración intimista; junto a otras en donde
los requiebros y giros típicamente castizos
están realizados a la hobndesa, lejos del am-
biente de mojos y mojas recreado magistral-
mente por Goya en su pnmera etapa pictó-
rica.

De especial belleza interpretativa por As-
peren es la espectacular Sonata n" 83, los
preciosos minuettos del volumen n° 7; así
como la Sonólo ífde dorines». tal vez pensada
para el órgano ibérico en lugar del clave. O
la Sonata n° 60 6, con sus ostinatos armóni-
cos.

Es una pena que van Asperen no haya
hecho una pequeña incursión en algún ins-
trumento espafid, lusitano o italiano, ota ori-
ginal (que los hay) ora magnificas copias
construidas por compatriotas suyos. Hubié-
ramos tenido una perfecta recreación timbn-
ca del opus clavecín istico del compositor de
Olot

F.B.C

SOLER: La obra pora clave. Volúmenes 9
y 10. Bob van Asperen, clave. ASTRÉE E
8776 y E 8777. DDD. 69110" y 7T13". Gra-
baciones: XI y XH/I99I.

Dos nuevas entregas de la obra
para clave de Soler. Las sonatas
están grabadas por parecas, aun-

que no todas. Es ésta una cuestión que no
hablamos mencionado anteriormente, y que
demuestra el interés de van Asperen por re-
dactar una nueva lista de sonatas bipartitas.
las cuales o se encuentran en la misma tona-
lidad o se alternan con respecto a su modo
(mayor/menor). Con ello se consigue crear
un adecuado contraste de movimientos y
afectos, mostrando algo que ha sido olvidado
por los editores modernos. Un elevado por-
centaje de estas obras han sido interpretadas
en su/te. Y así lo hace el davecinista holan-
dés. En verdad, la alternancia de los movi-
mientos lento/rápido, Allegro/Presto, Andan-
tno/AJIegro Spintoso. recrean el efecto/afec-
to que buscaba el compositor. Antonio Soler
Ramos.

La afinación ha sido uno de los caballos de
batalla de esta ardua empresa. El propio As-
peren ya manifiesta emplear para cada sonata
o par de ellas un sistema que permite a las
consonancias sonar más puras, y que las diso-
nancias refuercen el efecto requerido para ca-
da obra. Tal vez Asperen debía haber explica-
do de manera más prolija esta cuestión, habi-
da cuenta que el propio Soler en su libro El
Templante nos indica una forma de tempera-
mento no igual con terceras diatónicas puras.

Desde el punto de vista interpretativo, y
dentro del volumen 9, hay que citar merito-
namente los cambios de timbre en la Sonata
en sol mayar n° 116, el lirismo de la Sonara en
fo sostenido menor n° 77, las Sonólos n°s 5 y 6
con sus espectaculares bajos en octava, la So-
noto n° 82 en so/ moyor, típicamente española;
y, por último, el inusual Preludio n" 8 en fa ma-
yor, que cumple la condición de preparar el
oído y la mente del oyente para la obra si-
guiente, la maravillosa Sonata n° 83 en fa ma-
yor.

En el volumen 10. es espectacular la Sonata
n° 4 en soJ mayor, de vigoroso aire marcial.
También hay que destacar los graciosos Mi-

Ampliar el repertorio

SCBOECk
MATTHLS

\URIUAtF

Dietrich Fischer-Dieskau con-
tinúa infatigable su camino
ampliando el repertorio de la

música vocal y descubriéndonos obras
inéditas. Tal es el caso del bellísimo Noc-
turno de Othmar Schoeck, de quien el ba-
rítono berlinés ya había grabado diversos
ciclos de Lieder, que aparecieron en el
mercado o fueron reeditados coincidien-
do con el centenario del nacimiento del
compositor suizo, que se cumplió en
1986. Schoeck fue una de las figuras cla-
ves del postromanticismo alemán, / en
esta preciosa obra para voz y cuarteto de
cuerda, escrita entre 1931 y 1933 sobre
poemas de Nikolaus Lenau y Gottfried
Keller, intenta crear una especie de sinfo-
nía de cámara en la que la voz se integra
a los cuatro instrumentos como uno más,
en una atmósfera cercana a la Noche
transfigurado de Schoenberg. Las Nachtíie-
der o Condones nocturnos de Siegried
Matthus (nacido en 1936), uno de los
principales compositores de la antigua
RDA, afíaden el arpa para evocar una so-
noridad mágica al estilo de Debussy o Ra-
vel que acompaña una cuidada selección
de textos que van desde la Biblia hasta
Hender, Novalis y Heine sobre la creación
del mundo hasta su destrucción. La inter-
pretación, como era de esperar, es es-
pléndida, ya que a las reconocidas cualida-
des del barítono (que estrenó la obra de
Matthus en el Festival de Beri!n de 1988)
se unen las de la célebre arpista Mana
Graf y los miembros del Cuarteto Cheru-
bini, en el que encontramos a dos hijos
del cantante (el violinista Christoph Pop-
pen y el chelista Manuel Fischer-Dieskau),
lo que consigue dar un carácter familiar
tan valioso para el origen camerístico de
ambas obras.

R.B.I.

SCHOECK: Nattumo. Op. 47 (5 movi-
mientos para barítono y cuarteto de
cuerda). MATTHUS: Nachtlieder (para
barítono, cuarteto de cuerda y arpa).
Dietrich Fischer-Dieskau, barítono.
Cuarteto Cherubíni. María Graf, arpa.
EMI CDC 7 S4520 1 M'43". DDD. Gra-
bación: Berlín, V / I99 I (Schoeck),
XII/1990 (Matthus). Productor: Gerd
Berg. Ingeniero: Hartwig Paulsen.
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menos, en especial el Mnuetto // en donde la
melodía es acompañada con el registro de la-
úd. Otras obras magistralmente interpretadas
son la Sonata n° 6, con sus progresiones ar-
mónicas: el Preludio n° 4 en fa menor, antesala
de la magnifica Sonora n° 72, y las parejas for-
madas por los números 55 y 69, y 49 y 120,
en re menor, con sus rasgueados y escalas fla-
mencas.

F.B.C

STRAUSS: Concierto para vtoXn Op. 8. HE-
ADINGTON: Concierto paro violia Xue-Wei.
violln. Orquesta Filarmónica de Londres. Di-
rectora: Jane Glover. ASV CD DCA 780.
DDD. 63'14". Grabación: Londres. Produc-
to r Roy Emerson. Ingeniero: Martin Haskell.
Distribuidor Auvidis.

Creo que es la primera vez que
viene a mis manos para comen-
tario un disco de la firma británi-

ca ASV, autora de algunos notables registros y
Creo que muy poco difundida en nuestro país.
El disco tiene el interés de proporcionar el es-
casamente grabado Condeno de Strauss, que
sin ser una obra genial es muy agradable y
merecerla ser escuchada con más frecuencia.
Por añadidura se ofrece el Concierto del britá-
nico Chnstopher Headington (por cierto asi-

duo colaborador de Gramophone). obra que
en principio es la principal protagonista, aun-
que me temo que más de uno. sobre todo
fuera del ámbito del Reino Unido, no lo vea
asi. La obra en cuestión, de algo más de me-
dia hora, es muy inglesa, bastante convencio-
nal y brillante, construida en tres movimientos,
de los que el Tema con variaciones final es
quizá el más atractivo, con una variación con-
clusiva que crea un clima de misterio cercano
al del primer movimiento, proporcionando un
cierto carácter cíclico a la estructura de la
composición.

La labor del joven chino Xue-Wei, al que
también es la primera vez que tengo ocasión
de escuchar, es del todo impecable: técnica-
mente magnífico, con un sonido bello y nada
corto, perfecta y ágil articulación, y arco de
generosa amplitud, ofrece sendas versiones
expresivas, con energía y bien matizadas. Muy
buen acompañamiento de Glover con la Filar-
mónica londinense, y excelente toma sonora.
Un disco, pues, afortunado, si bien contiene
dos obras que no son de las que uno tiende a
escuchar con gran frecuencia.

R.O.B.

STRAUSS: Dan ¡uan, op. 20, &n Heltknle-
ben, op. 40. Orquesta Filarmónica de Viena.
Director Clemens Krauss. DECCA Histo-

rie 425 993-2- Mono. ADD. 58'4I". Graba-
ciones: Viena, VI/1950. IX/1952. Productor
Víctor Olof. Ingeniero: Gilí WenL

Sí, pero no..,
Los registros de Stravinski em-
piezan a menudear. Él fenóme-
no tiene que ver con el auge de

la piratería, que en determinados campos se
ha demostrado mucho más benéfica, mucho
menos útil que en otros. Nos preguntamos
qué sentido puede tener exhumar la enési-
ma integral Brahms de tal o cual maestro
mítico, la nueva parcial de sinfonías de
Bruckner a manos de Celibidache. o la ya in-
contable Consogrooún dirigida por el propio
autor. Con Stravinski la cosa no empezó de-
masiado bien si consideramos como uno de
sus primeros rescates corsarios aquel Roke's
progress también veneciano -aunque ante-
rior, cuando el estreno, 1951 - con Schwarz-
kopf (Fonit-Cetra). Estos documentos pue-
den tener sentido para nosotros, discófagos
impenitentes, y no siempre ni en todos los
repertorios. ¡Con qué derecho vamos a
trasladar nuestras manías al lector de pági-
nas como éstas, que tendrían que ser orien-
tación, crítica estricta, esto es, búsqueda de
sentido, no acumulativa recomendación de
aciertos en sí mismos relevantes pero que
resultan relativamente baladíes? Por otra
parte, ¡podemos negar la importancia de un
documento como éste? No, siempre y
cuando lo dejemos en documento. Sonido
corsario, lecturas muy acertadas, sí. Pero
que ya existen en mejor soporte, sea en la
Edición Stravinski de Sony-CBS, en los con-
ciertos del abuelo Igor cuando su emotivo
regreso a la URSS o en interpretaciones de
stravinskianos de antes y de ahora. Mas im-
portante me parecería el rescate del Stra-
vinski de Ansermet o la culminación del ci-
clo stravinskiano por Salonen que una recu-
peración como ésta. ¿Podemos aconsejarte

a los lectores este tipo de documentos to-
dos los meses? Tal vez podamos sin menos-
cabo ni demasiada mala conciencia, los lec-
tores suelen saber cuándo uno de nosotros
tiene el día maniático, cuándo posa, cuándo
se hace el listo, cuándo miente. Cuándo no
deben hacemos caso. La oferta empieza a
ser excesiva y el pequeño coleccionista hace
tiempo que pereció a manos de una política
de precios bastante suicida, que ha recibido
un pequeño y agotable balón de oxigeno,
las reediciones en CD. Por lo demás son es-
tos dos estupendos discos (en los que no
aparece, por ejemplo, el reparto del Ed/po,
grabación que excluye nada menos que al
recitador, lo cual es bastante grave, y en
otro intérprete que no fuera el compositor
resultarla inadmisible, aunque no nos consta
que la responsabilidad sea suya; reparto y
responsabilidades podrían investigarse). Pero
estas lecturas han sido mejoradas por el
propio Stravinski en otras referencias, o por
una amplia pléyade de intérpretes que seria
fatigoso repetir ahora tras haberlo hecho
más que a menudo.

SM&

STRAVINSKI: Igor Strawisfci en Veneoo. La
consagración de lo primavera, Threni, In memo-
rión Dyían Tkomas, Oedipus Rex, Sinfonías de
instrumentos de Mentó. Voriboones coroíes so-
bre ííVbm Himmel hoch». Orquesta Sinfónica
y Coro de la Radio Alemana del Norte,
Hamburgo. Director Igor Stravinski. 2 CD
ARKADIA ADD. ISO'32". Grabación: Ve-
necia, IX/I95B. Productor Nicos Velissiotis.
Ingeniero: Antonio Scavuzzo. Distribuidor
Drverdi,

«Gran clandad y precisión, tempí
vivos (sin ser demasiado rápidos),
ausencia de teatralidad y un rxha-

ta menos exagerado y más sutil que el hoy ha-
bitual». Con estas breves y concisas palabras
resume Mark Audus (comentarista de toda la
serie Decca Historie) las interpretaciones
straussianas de Clemens Krauss, Son caracte-
rísticas aplicables en realidad a cualquiera de
las recreaciones musicales del director vienes,
aunque, en efecto, parezcan pintiparadas para
recoger, sin énfasis, afectaciones o falsos ro-
manticismos, la esencia del compositor bávaro,
del que fuera tan amigo. ¡Y qué gran ejemplo
el de estas versiones de dos de los más famo-
sos poemas sinfónicos salidos de la pluma del
músico! Un Don pon luminoso, cantado con
naturalidad, apasionado y viril, con un oboe
exacto, sin excesivas retenciones de tempo, y
una acentuación modélica y cálida, en versión
que encaja bien con la idea de Dahlhaus de
que esta juvenil composición simboliza «el alba
del modernismo musical». Y esa Wdo de héroe,
pletórica, refulgente en cuerdas y metales, ca-
lurosa vivaz, transparente como si de una par-
titura camerística se tratara; admirable la ma-
nera de iniciar, con unas maderas incisivas y
acidas, el episodio de los enemigos; y prodigio-
so el pulso del director para controlar, sin des-
bordamientos gratuitos, sin retoricas ni redun-
dancias, la progresión rítmica y para calibrar é
juego de las dinámicas, que encuentre fiel re-
flejo, pese a la antigüedad de la toma, en la
grabación excelentemente reprocesada y que
ofrece el timbre incomparable de la Filarmóni-
ca de Viena en su salsa y en las manos de un
maestro lleno de fantasía y que había conse-
guido un notable acoplamiento con el conjun-
to. Memorable solo de violin de Willi Bos-
kowsky. por entonces concertino de la agru-
pación.

A.R.

THOMSON: Retratos y autorretratos. Ant-
hony Tommasini, piano: Sharan Leventhal,
violín; Fenwick Smith, flauta; Frederic T.
Cohén, oboe; Ronald Haroutunian, fagot:
Jonathan Miller, violonchelo. NORTHEAS-
TERN Classieal Ara NR 240-CD. DDD (!).
7T52". Grabación: 1990.

Conjunto de obras de Virgil
Thomson, compositor norteame-
ricano fallecido el 30 de septiem-

bre de 1989. Un mosaico de obras en donde
descuellan los Retratos, como los tituló Thom-
son, de los oíales realizó la respetable cantidad
de 147 durante su dilatada carrera como com-
positor. Un conjunto de personas, queridas
por el compositor u objeto de admiración por
él, son esbozadas mediante estas pinceladas
musicales, las cuales no son semblanzas biográ-
ficas necesariamente sino recreaciones libres
del artista

Junto a estos Retratos y autorretratos sobre-
salen otras obras, como su producción sona-
tlstica o una muestra de su concierto para flau-
1a, arpa, cuerdas y percusión.

La verdad es que el lenguaje de Thomson
es ecléctico. Ora emplea un tango, un vals, un
canon tonal riguroso, reminiscencias del len-
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Atardecer holandés
B Ocaso es la dave de la tetralo-
gía wagnenana. Se trata de su
primer texto literario y su última

composición musical Resume todo el tinca-
do precedente y un director puede, igual-
mente, resumir en su lectura cuanto sabe del
Anffld Tenemos paisajes, interludios descripti-
vos, profecías, escenas de amor, enredos, ju-
ramentos, el único coro de todo el ciclo y
una apoteosis condigna Ahora bien: con que
d maestro no tenga las ideas darás y un regis-
tro expresivo suficientemente amplio, puede
languidecer, víctima de un libreto fragmenta-
rio y reiterativo, y de unas cuantas áridas vul-
garidades, que de todo era capaz el genio de
Sayreuth.

Haitink, aquí como en los anteriores nú-
meros, se queda en los umbrales de la parti-
tura Esla como amedrentado por la grandeza
de la tarea y su incursión es consecuente-
mente medrosa, sobre todo en la decisiva
amplitud de contrastes que avivan la acción:
el fin del mundo y el cumplimiento de una
parábola cósmica, en la cual el jefe de la divi-
na tribuna, harto y ocioso, amontona la leña
con la cual su decidida hija encenderá el asa-
dor universal. Este, mas que un ocaso de los
dioses, parece un plácido atardecer holandés,
uno de esos que magistralmente pintaron los
imagineros de los Países Bajos en el siglo XVII
el paisaje de un puerto tras la jomada de la-
bor y comercio, con una luz mantecosa que
se filtra shacia el interior de una apacible mo-
rada burguesa.

No fafta excelencia orquestal, pulcritud de
recorrido y equilibrio sonora a este Crepúscu-
lo, pero no pasa de un elocuente ensayo ge-
neral. Parece como si estuviéramos a punto
de entrar en una traducción de la obra, pero
la representación del estreno amaga y no da.
Los ingenieras de sonido, que han utilizado la
capacidad de presencia del compacto para
acercamos prodigiosamente el timbre y el
cuerpo de los cantantes, han arrinconado la
orquesta hacia el fondo del imaginario espa-
cio vibratorio, de modo que no se molesten
algunas voces de notoria precariedad wagne-
nana. Ya sabemos que estas horas crepuscu-
lares alcanzan a todo el mundo. Hacia 1950.
por ejemplo, teníamos para elegir entre las
Brunildas de Flagstad, vamay, Grabl-Prandl.
etc, mientras afilaba sus colmillos de platino

Birgrt Nilsson. Ahora, hay que reunir buenas
voluntades.

Del reparto destacan algunos papeles se-
cundarios, aunque comprometidos, pues to-
dos lo son en esta partitura titánica y descan-
gallada. Lipovsek. aunque no opulenta de voz,
resuelve su Wartrauta con nobleza y estilo.
No menos noble y elegante es el Gürrther de
Hampson. Adam recurre a su astuto magiste-
rio en el intrigante enano de la familia. En los
conjuntos hay buenos elementos, destacando
von Otter.

Marton pudo ser una excelente valquina,
por medios y empleo. Tiene momentos sol-
ventes, cuando no insiste en un agudo de •fati-
gado vibrato, timbre hiriente y afinación alea-
toria. Jerusalem carece de metal para este fi-
nal Sigfrido, lo sabe y se encoge ante lo
heroico del papel, con excursiones desafortu-
nadas en las notas superiores. Tomlinson, de
buena madera de bajo siniestro, a veces pare-
ce extraviarse, estilísticamente, en una taber-
nilla del Soho.

BM
WAGNER: B ocaso de ios dioses. Eva

Marton, soprano (BruñíIda); Siegfried Jerusa-
lem. tenor (Sigfrido); Thomas Hampson, ba-
rítono (Günther), Marjana Lipovsek, mezzo
(Waitraute); Theo Adam, barítono (Alberi-
co); John Tomlinson. bajo (Hagen). Coro y
Orquesta de la Radio Bávara. Director Ber-
nard Haitink. 4 CD EMI 75448S2. DDD.
59-04". S87I", 7173" y 69*IS". Grabación:
XI/I99I. Productor Worfram Graul. Inge-
niero: Martin Wohr.

VERDI: Lo troviata. Selección. Leyta Gen-
cer, Fhviano Labó, Piero Cappuccílli. Or-
questa y Coro del Teatro Municipal tte Río
de Janeiro. Director: Nicola Rescigno.
BONGIOVANNI: GAO 120. ADD. Graba-
ción: Río de Janeiro, 8-VIII-l 964

guaje handeliano (Andante nobile de la Sonata
para violln y piano, compuesta en 1930), ora un
lenguaje más contemporáneo, atonal, por
donde aflora el senalismo. Un lenguaje al servi-
cio de una expresión plástica, visual, diríase casi
cinematográfica.

Todo ello ejecutado con premura, canño,
de manera (Impida, por los solistas, auténticos
admiradores de su obra; en el marco de un
ambiente casi familiar.

F.B.C

VAUGHAN WILLIAMS: Fantasía on o
theme by Thomas Tatlis (16'QQ"). Partita para
doble orquesto de cuerdo (I9'5O"). fantasía
on «Greensteeves» (3'59'). In the Fen Countiy
(I6'I2"). The Lark Ascending (14'I6"). Lon-
don Festival Orcheítra. Director Ross Po-

ple. ASV DCA 779. DDD. Grabación; Lon-
dres, i.f. Productor: Martin Compton. Inge-
niero: Tony Faulkner.

Cinco bellísimas obras de Vaug-
han Williams compuestas en
muy diversos momentos (de

1904 a 194B), todas ellas bajo el signo de un
áatontsmo postromántico que no excluye to-
ques cromáticos, A veces creemos escuchar
de la música de un hermano mayor de Ber-
nard Hefimann, el de Viaje al centro de la tie-
rra y Vértigo. Las versiones dirigidas por Ross
Pople responden a esa belleza tan manifiesta
como profunda. Son pequeñas piezas maes-
tras del gran sinfonista, del que estudiábamos
hace poco su breve y magistral ópera Ry'ders
to the sea (SCHERZO, n° 62), que configu-
ran un delicioso disco.

S.M.R.

Existen cantantes que a pesar
de los éxitos de su carrera, és-
tos no han sido los suficientes,

en relación a sus méritos; éste es el caso de
Leyta Gencer. que hoy triunfaría por doquier,
pero que en su época tuvo que competir
con grandes figuras. Por suerte los registros
en vivo nos permiten recuperar sus grandes
creaciones, y no hay duda que el personaje
de Violeta lo fue; la selección que comenta-
mos presenta prácticamente todo el papel, y
nos expresa desde la alegría irreflexiva inicial
a las grandes dudas del aria final del acto, a la
que se une una valentía en el registro agudo,
la segundad en las agilidades, a la vez que sa-
be darle carácter, conteniendo la voz en los
momentos sutiles. En el segundo acto, sabe
pasar de la felicidad al dramatismo en el dúo
con Giorgio Germont, que continúa expre-
sándolo en el acto tercero en su confronta-
ción con el ser querido, para acabar con el
desespero del cuadro que cierra la obra, que
la soprano turca sabe expresar con una gran
sensibilidad y expresividad.

A su lado, Flaviano Labó es el cantante
que conocimos en e) üceu, entonces consi-
derado de segunda (¡la y que hoy lo tuviéra-
mos; seguro en el registra agudo, correcto en
lo musical y con una cierta limitación expresi-
va. Píero Cappuccilli canta estas representa-
ciones poco después de su presentación en
Barcelona con la misma obra, y en ella evi-
dencia su bellísima voz, lírica en aquella época
pero a la vez de gran consistencia, que le per-
mite expresar las situaciones dramáticas sin
esfuerzo y con un fraseo señorial y matizado.
La orquesta y coros del teatro brasileño son
los clásicos de la época en este tipo de tea-
tros, y Nicola Rescigno se limita a la cohesión
y a seguir a los cantantes. El sonido presenta
algunos ruidos, ténganse en cuenta la época y
el lugar, y un sonido no muy transparente,
que sin embargo no qurta el valor del disco
en función de los intérpretes.

A.V.

VIVALDI: Motetes poro soprano y orquesto
RV 623, 631, 630, 626, 624, 634. Miria Z i -
dori. soprano. Cape I la Savaria. Director:
Pal Németh. HARMONÍA MUNDI/QUIN-
TANA QUI 903063. DDD. 69140". Graba-
ción: Budapest, 111/1992. Productor: Andrís
Székely. Ingenieros: Ferenc Pécsi y Rudolf
Pechan.

Recientlsima grabación de Mote-
tes de Vivaldi, de buena calidad.
Aunque el 250 aniversario de la

muerte del genial veneciano ya haya transcu-
rrido (1991), sin embargo no es preciso es-
perar a los fastos conmemorativos para edi-
tar un disco, una de cuyas virtudes reside en
el escaso conocimiento sonoro que el gran
público posee de estos Motetes de concierto,
considerándolos frente a su literatura instru-
mental o religioso-coral. (Seguímos esperan-
do la exhumación de gran parte de sus ópe-
ras: ¡para cuándo?).
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El Bayrcuth de los años setenta
La era de los hermanos Wag-
ner estuvo asociada, en Bay-
reuth, a una relectura simbolista

y arqueológica (desde el punto de vista mu-
sical) del ilustre abuelo. Se intentó despren-
der adherencias políticas indeseables al arte
wagneriano y recuperarlo para una cultura
europea humanista y ecuménica. Luego ven-
drían los años de un nuevo alegonsmo. a ve-
ces cargado de codificaciones nuevamente
sociológicas y politizadas, pero, obvio es de-
cirlo, de signo contrario a las del periodo hi-
tleriano. Boulez se sitúa en la frontera de
ambos experimentos, y este Parsifal perte-
nece a su primera sección.

Reexaminada la estupenda toma mejora-
da por el ADD, se advierte que. según la tra-
dición operística más notoria, lo destacado
es el equipo de cantantes, entre los cuales
no cabe desdeñar ni al conjunto de los co-
ros, ni a los niños y chicas-flores que mero-
dean a los héroes. Mucho menos a la ilustre
Hoffgen, magistral Erda y solista de oratorio.

Del reparto sobresale jones, en el esplen-
dor de un órgano privilegiado, cálido, de una
emisión arrolladora e insolente, astuto uso
del vibrato amplio y excelentes medias vo-
ces. Da, con energía y desgarro, una Kundry
que es como la síntesis de todas las heroínas
wagnenanas: madre edipica, tentadora infer-
nal, loca de atar, rebelde, sumisa y hasta lar-
gamente silenciosa. La suya es una Kundry
referencial y marca la altura en la que siem-
pre juzgaremos a la soprano galesa.

Los tres bajos la siguen con una nobleza
de medios y una propiedad en la elocución
que vuelve difícil el juicio. Por la extensión
del papel, encabeza el trío Crass.

El Amfortas de Stewart es bello de vocali-

dad y de clara dicción, pero algo monótono
y carente de necesario patetismo. King esta
sólido y eficaz en un papel que, no obstante
el título, no tiene relieve protagónico. Por fin
hallamos a Boulez, indeciso y brillante, el cual
no sabe indinarse hada el drama místico y el
encuadre operístico que, alternativamente,
propone este final y sagrado rito de Wagner.

B.M.

WAGNER: Porsifai. James King, tenor
(Parsifal); Gwyneth Jones, soprano
(Kundry); Franz Crass, bajo (Gurnemaní);
Thomas Stewart, barítono (Amfortas); Do-
nald Mac Intyre, bajo (Klíngsor); Karl Rid-
derbutsch, bajo (Titurel); Marga Hfiffgen,
contralto (Voz de contralto). Coros y Or-
questa del Festival de Bayreuth. Director:
Pierre Boulez. 3 CD DEUTSCHE GRAM-
MOPHON 43S7I8-2. ADD. 78'39", 75',
65'14". Grabación: (en vivo) Bayreuth. VII-
VIII/1970. Productor: Hans Hirsch. Ingenie-
ro: Klaus Scheibe.

Porque son motetes de concierto, al estilo
del Exsufcjte. jubílate mozartiano, escrito para el
cástrate Venanzio Rauzini. Su estructura es la
misma; con grandes agilidades vocales, conclu-
yendo en el Aleluya final. Tras la denominada
aria de bravura, en donde el castrado cantante
luda sus facultades en el campo de la coloratu-
ra, le sucedía un aria más tranquila y lírica, ter-
minando el motete con el aleluya clasico. Todo
ello con recitativos intercalados. También la so-
prano ligera Mana Zádon lució sus facultades el
pasado año con un disco del mismo sello,
Quintana- Harmonía Mundi, interpretando el
Exsutate, jubílate KV. íóSdeMozart

Esta cantante húngara posee una gran habili-
dad ornamental, con perfecto paso, limpieza en
el fraseo y, sobre todo, en los difíciles orna-
mentos vocales. Su registro grave es algo débil,
y su timbre empalidece en la gama aguda de
aquél; pendiendo color y un poco tle cuerpo.
Pero es una buena soprano de cobratura. La
Capella Savaria interpreta con acierto los pen-
tagramas asignados a la orquesta, cuidando los
/flotí en los procesiones ascendentes, bordan-
do con delicadeza las descendentes. Un bajo
muy compacto y denso (bajo continuo), con
un órgano de pobre negistradón y un podero-
so fagot La tendencia interpretativa es la de
MacGegan. ritmos secos y punzantes, aunque
no tan exagerados. El vibrato de la cantante es
moderado. B motete In Jwwe es et climax de
este correcto disco.

F.ac

WEBERN: Trio paro cuerdos op. 20 Movi-
miento para trío de cuerdas op. posl (1925).
Quinteto con piano (1907). Pando para cuarteto
de werda (1906). SCHOENBERG: Oda a Na-
poleón ñonaparte op. 41. para cuarteto de
cuerda, piano y recitador. LaSalle Quartet
Stefan Utwin, piano. Kenneth Griffiths, reci-
tador. DEUTSCHE GRAMMOPHON 20th
Century Classics. DDD. 46'29". Grabacio-
nes; Hamburgo, XII/1983 (ambos tríos); Mu-
nich, VIH/85 (resto). Productor: Rainer
Brock. Ingenieros: WoHgang Mitlehner (am-
bos tríos); Klaus Scheibe (resto).

El contenido de este disco, que
en rigor sólo induye una obra pa-
ra estncto cuarteto de cuerda, no

registra ninguna de las piezas grabadas por el
LaSalle en aquel álbum de cinco elepés {y mas
tarde cuatro CD) con los cuartetos de los tres
compositores vieneses, que este conjunto re-
gistró hace tiempo para Deutsche Grammop-
hon. La impresionante Oda a Napoleón Bono-
parte, basada en un texto de Lord Byron que
le sirve a Schoenberg para escarnio de la tira-
nía en un año crucial como 1942. domina el
disco y ocupa un tercio de su duración. Se tra-
ta de una tensa y dura traducción de una obra
originallsima que combina un elemento tan ca-
meristico como es el quinteto con piano con
un Sprechsgesang menos radical que en obras
anteriores (como la lejana Pierrot Lunar de
1912) y un serialismo atenuado. El texto tiene
que entenderse, pretendía Schoenberg: asi b

comprende Kenneth Grifliths en su impresio-
nante recitado, y en ese sentido le acompañan
Stefan Lrtwin y el LaSalle, apoyados en una es-
pléndida toma que permite una planilicadón
sonora que en vivo serla más diflcil de soludo-
nar. Los otros dos tercios del disco están ocu-
pados por obras de Webem de dos épocas
muy distintas. Las de 1906-1907 forman parte
de la amplia serie de obras no catalogadas de
este maestro. El Quinteto de 1907 es de un
encendido romanticismo: el Rondó de 1906 es
un terrible vals vienes, de poderosa garra / ge-
neroso aliento. Son los años de postaprendiza-
je con Schoenberg. Las otras dos obras, com-
puestas entre 1925 y 1927, permiten com-
prender la radical evoludón del lenguaje de
Webem; ese alentó, aquel romanticismo, tales
o cuales vastos episodios, se han convertido
en un discurso denso y concentrado, reduddo
a lo esendal, donde el concepto de desarrollo
se somete a una extremada voluntad de sínte-
sis. Un disco magnífico, que no será necesario
ponderar a quienes ya conozcan el mendona-
do álbum anterior del LaSalle.

S.M.B.

WOLF: ftofeniscnes Liederbudí Irmgard Se-
efried, soprano. Dietrich Fischer-Dieskau,
barítono. Erik Werba, jSrg Demus, pianos.
DEUTSCHE GRAMMOPHON Dokumente
435 752-2. ADD. 74'45". Grabación: Berlín,
IX y X/1958. Productor: Hans Weber, Hans
Ritter. Ingeniero: Harald Baudls.

Es imposible imaginar mejor ho-
menaje postumo a uno de los
más grandes acompañantes y ma-

estros Tanto de pianistas como de cantantes en
el diflcil género dd Lied, el recientemente desa-
parecido Erik Werba. que la publicación en dss-
co conpacto del Cancionero ita&ano de Hugo
Wotf grabado en 1958 por la también fallecida
Irmgard Seefried y Dietnch Fischer-Dieskau,
acompañados, respectivamente, por Werba y
Jórg Demus. En su entrañable colaboración
aparedda en el número 66 de SCHERZO, con
el título Mis años de aprendizaje ¡unto a Erik
Werba, Miguel Zanetti se refería a las interpre-
taciones del ciclo de Wolf por los dos artistas
austríacos, quienes llegaron a elaborar juntos
una de las versiones más bellas de la obra. Irm-
gard Seefried no es tan conodda entre noso-
tros como liedensta, a pesar de ser una de las
grandes del género. Al igual que en la ópera, su
estilo está en las antípodas de una Schwarzkopf
por naturalidad, frescura y directa expresividad,
aunque al escudar a las dos cantantes, con el
paso del tiempo observamos que ambas perte-
necían a una misma tradición y hoy no nos pa-
recen tan alejadas entre si, por más que entre
el genial rebuscamiento de la una y el serrallo
encanto de la otra pareciese mediar un abismo.
B otro equipo nos presenta a un Fischer-Dies-
kau absolutamente sensadonal, en su dorada
plenitud, con una línea de canto hsuperada y
unos matices absolutamente increíbles, tanto
en lo vocal como en lo interpretativo. Una au-
téntica maravilla, capaz de codearse con la le-
gendaria versión de Schwarztopf Rscher-Dies-
kau y Moore (EMÍ) o con la más reoerrte de
Ludwig, Fischer-Dieskau y Barenboim (DG),
con el aliciente de estar en serie económica y
tener un sonido muy aceptable.

- . R.B.I.
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RECITALES

FERRUCCIO FURLANETTO: Arias de
Mozart: Bravo, signor padrone.'-Se vuol baila-
re! (Le nozze di Fígaro), In diesen heilgen
Hallen (Die Zauberfío'te), Der Vogelfdnger bin
ich ja (pie Zauberflóte), Fin ch'han dal vino
(Don Giovanni), Non piú ondrat (Le nozze di
Fígaro), La vendetta, oh la vendetta! (Le noz-
ze di Fígaro), Ein Madchen oáer Weibchen
(Die ZauberflOle), Ho copito, signar sil (Don
Ciovonni), Modomina, il catalogo é questo
(Don Giovanni), Rivolgete o voi lo sguardo
(Cosí fan curte), Hai giá vinta la causal-Vedró
mentre io sospiro (Le nozze di Fígaro). Deh
vieni alia ftnestm (Don Giovanni), Donne mié,
la fate a tanzi (Cosi fan tutte), Meta di voi
qua vadano (Don Giovanni), Tutto é dispos-
to-Apnle un po'quegi"oc&ii (Le nozze di Fí-
garo). Sinfónica de Viena. Director: Ion
Marín. SONY SK 47 192. DDD. SVA7".
Grabación: Viena. X/I99O. Productor: M¡-
chel Glotz. Ingeniero: Andreas Neubron-
ner.

Extenso y, dentro del pie for-
zado mozartiano. variado reci-
tal de este bajo-barítono (o

bajo cantante, si se prefiere) italiano, hoy
presente en casi todos los grandes centros
operístico. La fidelísima grabación nos per-
mite apreciar sus características vocales e
interpretativas. Es sin duda un instrumento
importante por volumen, potencia y exten-
sión, dotado de un timbre pastoso y oscu-
ro. Pero se ve afeado por una cierta gango-
sidad de emisión y una evidente opacidad
no disimulada, sino todo lo contrario, por
los episódicos engolamientos. Recuerda le-
janamente -es el mismo tipo de voz-, sal-
vando las oportunas distancias, a un ilustre
predecesor y compatriota. Cesare Siepi.
Pero Furlanetto no posee la misma exacti-
tud y perfección de los ataques ni observa
idéntico cuidado del legato. Su canto resul-
ta por ello un tanto rudo, basto, primario,
en exceso tonante o enfático, bien que al
artista no pueda negársele entusiasmo, fa-
cultades físicas, y un intento general de res-
petar las pautas escritas. Hay que tener, sin
embargo, mucha mayor capacidad de análi-
sis y de búsqueda del matiz y más facilidad
para controlar las irisaciones de color, in-
tensidad y carácter si se quiere salir con
éxito de un compromiso como el que su-
pone afrontar un recital como éste, que
pocos cantantes de la historia habrían podi-
do sortear indemnes. Porque, sutilezas
aparte, para las que este bajo-baritono no
parece haber sido llamado, la selección de
arias precisarla, asi, por encima, de voces
tan distintas como las de un bajo profundo
(Sarastro: Flauta mágico), un bajo bufo
(Bartolo: bodas), un bajo-cantante o barí-
tono de cierto fuste (Don Giovanni, Con-
de, Fígaro), un barítono lírico (Papageno:
Flauta mágica). No cabe, de todos modos,
negar a Furlanetto, además de arrojo, algu-
nas buenas maneras, notas centrales bien
emitidas, graves sólidos, flato y vis teatral.
A su voz, a su técnica y probablemente a
su temperamento parecen irle más partes
como las del barbero (sus tres anas son las
que mejor solventa). En zona aguda, neta-
mente barrtonal, encuentra algunas dificul-

tades en R/vo/gete a voi lo sguardo, un aria
alternativa de Giugltelmo (Cosí), cuyo papel
es en el resto de la obra más central e in-
cluso grave. La falta de metal perjudica al
cantante en el aria del Conde (Sodos/ muy
imperfecta además en la coloratura, aspec-
to éste que no es dominado tampoco por
completo en la ágil Fin cfi'hon dal vino. Y la
sonoridad de gola se hace demasiado pre-
sente en los intentos de apianar (serenata
de Don Juan),

Recital pues muy ambicioso, que hubiera
necesitado, problemas vocales aparte, de
una versatilidad imposible. Las piezas apa-
recen situadas en lo que parece un desor-
den total, mezclándose estilos, obras y
épocas, Ion Marín cumple bien, aunque sin
mucha personalidad, con una orquesta que
da excelente respuesta, en lo que es un
acompañamiento a secas.

Aft.

FERNANDO DE LUCIA. Fragmentos
de Mas sen et, Giordano, Mascagni, Bizet,
Thomas, Gounod, Rossini, Verdi. Wagner,
Bellini, Boito, Ponchielli, Me/erbeer, Puc-
ciní. BONGIOVANNI GB 1064/5-2.
ADD. 2 CD 78'30" y 73135".

Femando de Lucia es uno de
aquellos cantantes que a tra-
vés de la historia han manteni-

do el interés de los amantes del canto; a
ello han contribuido, por un lado, las graba-
ciones efectuadas, pero también el hecho
de tratarse de un artista, que por su forma
de cantar, consecuencia de una formación
técnica de escuela rigurosamente ochocen-
tista, fue la admiración de cuantos le oye-
ron; ello además en una época en que sur-
gía la escuela verista que era todo lo con-
trario, y en la que los cantantes adaptaban
su estilo a este nuevo tipo de obras, inclu-
so en el propio repertorio belcantista.
Frente a esta circunstancia sólo el gran ba-
gaje técnico de De Lucia le permitió poder
participar en este tipo de repertorio. Su
canto es preciosista, con una media voz de
gran calidad y un estilo, que quiza hoy en
día nos puede parecer algo anticuado, al
igual que las libertades que se tomaba en
las partituras.

De ahí el acierto de la publicación de
este álbum, sobre el que creo interesante
hacer algunos comentarios: el primer disco
contiene grabaciones de 1902 a 1909 para
la firma Gramophone, a una edad (había
nacido en 1860) en que la voz. sin presen-
tar ningún desgaste, tenia tras de sí una di-
latada carrera; además el repertorio es bá-
sicamente francés y bel canto, muy adecua-
do para su instrumento y formación. Uno
no sabe qué admirar más si la elegancia en
el fraseo, el uso increíble de la media voz o
la pureza de estilo, lo que hace olvidar len-
titudes, libertades y arias transportadas. El
segundo contiene las arias registradas para
Phonotype entre 1917 y 1920 (60 años), y
en ellas destaca un repertorio más brillante,
pero sobre todo que la voz se mantiene
prácticamente igual que en las grabaciones
de casi veinte años antes. Es en estas anas
más evidente la falta de intensidad y en al-
gunos puntos de estilo, que el cantante
compensa con una lección de canto. Dis-

cos indispensables para conocer la evolu-
ción del arte canoro.

A.V.

JOSÉ MARDONES: Arias y Canciones.
Fausto. Mefistofele, Los hugonotes. Emani, La
Pauto mágica. Los ásperos SKiíionos. B bar-
bero de Sevilla, Réquiem de Verdi. Tres
zortzlkos, El guitamco, Lú alegría del bata-
llón. La molinera de Sontiones. Marina. La
pulga, In Tiefen Keller. Colección Musical
Alavesa. RF. 120. LP. Producción: Friso 3.
Reconstrucción: Francisco Villilba Bergi-
llos. Edición de la Diputación Foral de
Álava con la colaboración de Radio Vito-

Espafia, rico filón de tenores y sopranos,
ha sido avara en voces graves, especial-
mente de la cuerda de bajo. Para compen-
sar, ha dado uno de los representantes de
esa tesitura más dotados de todos los
tiempos. Mardones (1868-1932) fue con-
temporáneo de Chaliapin (cinco años me-
nor que él) journet (de 1867) y Didur (de
1874) y no llegó a alcanzar la fama postre-
ra de los dos pnmeros, a pesar de poseer
bastante mejores medios. Una foto del ter-
ceto final de La forzó del desuno con Caru-
so y Ponselle (se presentaba ese 1918)
aseguran al bajo la persistencia en el re-
cuerdo, aunque merecería mejor conoci-
miento. Durante su permanencia dilatada
en el Met Mardones cantó los más impor-
tantes papeles de bajo, de Brogni en La ju-
dia al Archibaldo de Montemezzi. Con una
inusitada extensión de mas de dos octavas
llegó a cantar papeles tan agudos como el
de Escarnido. De la variedad y riqueza del
canto de Mardones da suficiente muestra
este disco, muy bien seleccionado y pre-
sentado. En la primera cara, aparecen va-
rios personajes operísticos. Su Sarastro da
cuenta de la belleza de la zona vocal que
va del centro al grave; Procida y Silva, de la
categoría verdiana del intérprete (en el fi-
nal del ana de Emani hace una regulación
sonora pocas veces escuchada en esta ti-
pología vocal); Marcel de Hugonotes le per-
mite exhibir el generoso registro; El Basilio
rossiniano. su talento cómico que no evita
entrar en las exageraciones propias de la
época (curiosamente aquí nos regatea un
esperado agudo); los dos diablos, de Gou-
nod y Boito, son, por fin. nítidos de con-
cepción y generosos de resultados, demos-
trando, por si falta hacía, su capacidad para
resolver demandas tanto de bajo agudo
como profundo. Global mente, quizás, hay
en las lecturas algo de monotonía expresi-
va y ciertos agudos intercalados rompen un
poco la línea.

La segunda cara del disco está formada
por tres zortzikos, homenaje del cantor a
su tierra, algunas piezas zarzueleras, de-
mostrando que este repertorio bien canta-
do y con buenas voces alcanza el rango
conveniente (el fragmento de Marina per-
tenece a la versión casi completa con Cap-
sir de pareja) y dos canciones de cámara,
una tan oportuna como La Pulga mussorgs-
kiana, carente del histnonismo que en su
interpretación pone Chahapin, quizás ahí
esté la superioridad del ruso sobre el ala-
vés. O sea, un buen reflejo del arte del
cantante. (Lo que se teme, dado el origen
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de la grabación, es que el disco no alcance
una distribución adecuada).

F.F.

EZIO PINZA: Obras de Rossini (Mosé),
Belliní (Norma, I puntara), Donizetti (Lucia,
Lo favorito), Halévy (La juive), Gounod
(Faust), Thomas (Mignon), Verdi (II trovato-
re. La forzó del desuno, Simón Bocconegra,
fiequ/em, I vespri siciliom), Boíto (Mefistofe-
le), Meyerbeer (Roben le Diable). Con An-
na Maria Turchetti (Mosé), Tina Poti-Ran-
daccia. Romeo Boscacci (Normo), Robert
d'Alessio (La favorita). Orquestas y Coros
Innominados. Directores: Cario Sabajno
(Alosé, Ah! del tebro de Normo; Lucia; Ñon
soi tu de La favonta; Se oppressi ognor de La
¡uive; La forza del destino. Son lo spinto che
negó de Mepstofeie); resto, innominados.
EMI Références CDH 7 64253 2. Mono.
ADD. 7 7 W . Grabaciones: 1923 y 1927.

Un milagro. O lo parece al
menos: una voz de bajo (cate-
goría de bajo-cantante) amplia,

extensa, timbradlsima. mórbida, igual, es-
maltada, de emisión franca y fácil; utilizada
con técnica más que suficiente, con inteli-
gencia y naturalidad, sin trucos ni artificios
(que no sean otros que los propios del
canto), con el gusto (que no autocompla-
cencia) de sentir el sonido manar y expan-
dirse, penetrar y envolver cálidamente. Es
ia voz incomparable de Ezio Pinza (1892-
1957), dotada, para su cuerda, de una rara
flexibilidad, dúctil, carnosa y ligera. De un
Pinza de treinta y pocos años, en plenitud
de medios, portador de un arte sincero y
comunicativo. Este generoso recital (casi
80 minutos) procede de las transferencias
a microsurco de tomas de 78 r.p.m. realiza-
das por Keith Hardwick y que dieron lugar,
en 1983, tras los trabajos correspondientes
de los ingenieros de EMI. a un LP. El conte-
nido de éste se ha completado ahora, para
el CD, con los fragmentos de 1 vespri sicilio-
ni (0 tu, Palermo) y de Roben le Diable
(Suore che ñposate), que han sido cedidos,
desde registros RCA, por BMG. Al lado del
bajo protagonista, colaborando con él en
algunas de las óperas, figuran otros cantan-
tes de la época; nombres de escaso interés
si se exceptúa el de Poli-Randaccio. que
brinda, en el final de Norma, su brillante y
algo estridente metal.

La labor de reconstrucción es espléndi-
da y ello, junto a la calidad microfónica del
timbre de Pinza, nos permite recreamos
-frituras y ruidos parásitos aparte- en la
belleza del instrumento y en el temple con
que está empleado. El bajo romano alcanza
el nivel de eminencia puede decirse que en
todas y cada una de las interpretaciones;
sobre todo -facúltesenos para el chiste fá-
c i l - en los dos fragmentos de Lo juive
(L'Ebrea en este caso, en el que todo está
vertido al italiano), a cargo del Cardenal
Brogni. Es impresionante cómo la voz. que
no es de bajo profundo, circula por los
abismos del sol. del fa y aun del mi grave,
notas pavorosas y resueltas aquí dirlase
que hasta con insolente comodidad y que,
sin embargo, aparecen menos plenas y ro-
tundas (las tomas son de distintas fechas y
la voz, instrumento tan delicado, ya se sabe

que nunca está igual de un día para otro)
en Mefistofete (sol) o en Lo favonta (fa). Pe-
ro lo que importa es esa plenitud, ese bn-
llo esmaltado, ese metal mórbido, ese cho-
rro -deslumbrantes re 3 fff en 0 tu, Paler-
mo- y ese ímpetu resuelto, sin fisuras y sin
forzamientos, que lleva también el sonido a
io más alto con suma (aparente) facilidad
-esos descomunales fa agudos de Roberto
el Diablo a de Ave Signar de la obra de Boi-
to- . Ningún problema para el cantante en
la zona de pasaje, capacidad para apianar y
regular y mantenimiento de las constantes
estilísticas -sin inútiles énfasis- en cada ca-
so, del belcantismo de la plegaria de Alosé
al naturalismo dramático de Mefistofele, pa-
sando por el romanticismo contenido, de
largo aliento y refinada dicción, necesitado
de un consumado arte para el legato, de
las páginas de Bellini. Donizetti o Gounod.
Pocas veces el racconto de Ferrando, de II
trüwJtore, ha sido expuesto con esa agilidad,
con esa Itnea respetuosa de los exigentes
-e inesperados- trinos y mordentes.

Sería monótono, repetitivo y fatigoso
continuar detallando las virtudes de este
recital de uno de los cantantes del siglo; en
su cuerda y su repertorio, pocos se le han
equiparado: ¡Nazareno de Angelis?, ¡Tan-
credi Pasero?)... Lo dicho: un milagro.

AR.

RITA STREICH. Anas y valses Orquesta
Sinfónica de la Radio de Berlín. Directo-
res: Kurt Gaebel y Richard Kraus. Coro
de la Opera Alemana de Berlín, 2CD
DEUTSCHE GRAMMOPHON 43S 74B-2.
74'43"y74 -M". Grabaciones: 1958. 1960,
1962 y 1966.

Heredera de sus maestras Ma-
na Ivogiin y Erna Berger, Rita
Streich (1920-1987), aunque

nacida en Siberia, fue la gran soprano ale-
mana de coloratura de los cincuenta/sesen-
ta. Dotada de una cristalina facilidad de
lenguas, cultivó la pureza de timbre, expu-
so una notable y encantadora sensibilidad
musical y brilló, si no por la amplitud de
volumen (impropia, en general, de su cuer-
da) ni por lo pletónco de ciertos sobreagu-
dos tenuti, sí por el dominio de algunas cla-
ves del canto ligero: escalas cromáticas, tri-
nos, picados y esfumaturas, en primer lugar.

Estos compactos la muestran en la ple-
nitud de sus medios y pueden dar un retra-
to de su carrera, aunque falten algunos de
sus papeles emblemáticos: la Reina de la
Noche. Zerbinetta. Sofía, Zeriina. Pero lo
reunido en la miscelánea, rescate de unas
notables tomas de época, bastan para acre-
ditar el nivel de Streich.

Lo mejor del programa son las páginas
germánicas, la Susana mozartiana incluida
entre ellas, más las dos romanzas de Adela
en straussiano Murciélago, un par de valses
del mismo Strauss y un momento de Boc-
caccio de Suppé. Cerca, los eslavos: Rimski-
Korsakov y Dvorak.

Con menor efecto, las páginas francesas
también alcanzan brillo, sobre todo las de
Lakmé (Delibes) y Diñaran (Meyerbeer),
aunque ésta cantada en italiano, y la muñe-
ca de los offenbachianos Cuentos. Muy dig-
nas las intervenciones de la massenetiana

Manon, aunque la tesitura de Streich no es
la ideal de la parte.

Con igual dignidad afronta el repertorio
italiano, pero, salvo las páginas brillantes de
concierto (vals de Arditi, canción de Verdi),
Bellini. Donizetti, Puccmi y Verdi aparecen
un tanto exóticos por falta de calidad vocal
y de entrega dramática. Dejamos para el fi-
nal la joya de todo el programa, una vocali-
zación de Saint-Saens, El ruiseñor y la rosa,
de resudado memorable y referencial, por
el dechado de virtuosismo y musicalidad
que comporta. Correctos, los acompaña-
mientos.

B.M.

RICHARD TAUBER. Obras de Strauss
(El caballero de lo rosa), Wagner (Lo walki-
na, Los maestros contares), Kienzl (El evan-
gelista), Smetana (La novia vendida), Puccini
(Tosca, Madama Butterfly. Lo bohéme, Tu-
randot), Verdi (li trovatore), Mozart (Don
Juan, La flauta mágica), Lortzíng (Undme),
Offenbaeh (Los cuentos de Hoffmann). Con
Emmy Bettendorf (Trovador) y Lotte Leh-
mann (La ciudad muerta). Orquestas Sta-
atikapelle de Berlín, Staatioper de Berlín
e innominadas. Directores: Cari Bes I, Ge-
org Szell, Hermann Weigert, Ernst Hauke
e innominados. NIMBUS Prima Voce NI
7830. 72'4S". Grabaciones: Berlín, 1919-
1928.

En el n° 64 de SCHERZO ha-
cía el firmante una recesión
critica del CD editado por EMI

Références recuperando algunas de las más
señaladas y antiguas interpretaciones de Ri-
chard Tauber, una de las glorias tenonles
del siglo. Con motivo de la aparición pos-
terior del compacto de Nimbus amba re-
señado no es cuestión de insistir en las ex-
celencias del arte y de la matena vocal del
cantante, suficientemente glosados; y me-
nos cuando 10 de los cortes (procedentes
de las mismas matrices) de aquel registro
(que contenía 18) se recogen entre los 20
que integran el más moderno: correspon-
den a Lo novia vendida. Don Giovanm, La
flauta mágica, Eugen Onegin, La ciudad
muerta (2), Turandot, Los maestros cantores
y Los cuentos de Hoffmann (2). Habrá que
referirse, pues, muy brevemente y en todo
caso, a lo que aporta el tenor austríaco en
las demás piezas. Como el famoso Di ngori
armato de £¡ caballero de ía foso, que en-
cuentra en su interpretación (medio tono
bajo, algo que, como se sabe, no era raro
en un instrumento corto como el suyo) un
aliento, un vigor y, al tiempo, una dimen-
sión irónica, plagada de exagerados acen-
tos (¿no canta este edulcorado fragmento,
verdadera critica de un tipo de ópera pen-
clitado, un tenor al uso claramente carica-
turizado?) insólitos. No especialmente me-
morable la Canción de la Primavera de Wal-
kiria; dramática e intensamente iluminada la
plegaria de El evangelista; excelentes de lí-
nea las dos arias de Tosco; muy bellamente
cantado, mordentes incluidos, el Miserere
de Trovador (como todo, en alemán), con
una discreta Bettendorf y un ridículo Coro
de la Opera de Berlín; suficiente, con si be-
mol agudo en muy corpóreo falsete, el orio
de la flor de Cornien; muy bien, en exhibi-
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ción de gusto y de legato, el racconto de
Bohéme, en si natural (nota que el tenor,
siempre huyendo de la quema de las zonas
altas, se zampa como si tal cosa y se queda
tan ancho), y enunciada con contagioso
apasionamiento la despedida de Pinkerton
de üutterfly. Magistral, matizada y dicha con
la máxima elegancia Valer, Mutter. Sdiwes-
tem, Brüder de Undine de Lortzing.

Si hubiera que elegir uno de los dos re-
citales -lo rnejor es tener ambos por las
piezas no compartidas-, habría que decan-
tarse muy posiblemente por el de EMI, en
el que el equilibrio es mayor y se cuenta
ademas con la doble intervención de una
Rethberg en plenitud, aun cuando parece
más cuidado técnicamente el de Nimbus.

A.R.

RAMÓN VARGAS. Tenor. ROSSINI:
Arias de (/ bortwere di 5/vigto, L'ttaiiana m Atge-
rí, L'Occasione fa II ladro y La donna def logo.
DONIZtl 11: Arias de linda du Qiamounix,
II Duca d'Alba, L'elisir d'omore, Auna Bolena y
Ludo di Lammermoor. Engtiíh Chamber Or-
chestra. Director Marcello Viotti. CLAVES
50-9202. DDD. M'SI". Grabación: Lon-
dres, WI99 I . Ingeniero: Ton)» Faulkner.

nuel García Morante. GeofFrey Parsons,
piano. COLLINS 13IB2. DDD S7'IS".
Grabación: Londres, VI1/I99I. Productor
John West Ingeniero: Mike Sheady. Dis-
tribuidor: Diverdí.

El tenor mejicano Ramón Var-
gas, nacido en 1960, después
de realizar sus estudios en su

país se trasladó a Europa, donde ganó va-
rios concursos y desde finales de los anos
80 ha emprendido una importante carrera,
interpretando los papeles principales de te-
nor lírico, como Edgardo (Lucia). Almaviva
(Barbero), Elvino (Sonnambulo), Tamino
(Flauta mágica) o Alfredo (Traviata). Ac-
tualmente está contratado por la Opera de
Viena, al tiempo que actúa como invitado
en otros teatros.

Para su primer recital ha escogido anas
de Rossini y Donizetti, dos autores en los
que ha centrado principalmente su carrera.
Lo primero que llama la atención es la voz,
un instrumento joven y fresco, de fácil emi-
sión, terso e igual en todos los registros.
Una voz con cuerpo, que recuerda a la de
su compatriota Francisco Araiza en sus co-
mienzos, y también en algunos aspectos a
la del ¡oven Domingo. Lógicamente, las
mayores limitaciones radican en lo que su-
ponen los puntos fuertes de otras voces
más ligeras como la de Rockwell Blake. co-
mo puede ser la facilidad en los agudos
(que, aun asi, suenan bastante limpios y re-
dondos) o las agilidades. Las interpretacio-
nes son muy agradables, de buena linea y
comunicatividad. aunque todavía con esca-
sa personalidad, lo que se traduce en cierta
monotonía. En cualquier caso, es una au-
téntica esperanza, y deseamos que siga una
carrera coherente. La English Chamber Or-
chestra aporta un acompañamiento de lujo,
con excelentes contribuciones solistas, bajo
la adecuada dirección de Marcello Viotti y
el estupendo sonido de la firma suiza.

R.B.Í.

VICTORIA DE LOS ANGELES. Cancio-
nes tradicionales catalanas. Edición de Ma-

Cercana a los setenta años y
en la prolongada despedida de
su carrera. Victoria vuelve a

una de sus insistencias, la canción catalana
de cámara y de inspiración popular, esta
vez en la eficaz revisión de García Morante.
Y lo hace con resultados óptimos, que a
muchos temerosos sorprenderán.

Sin el compromiso de un largo y fatigo-
so concierto, ayudada por la toma en cuan-
to a color y volumen, la voz se muestra en
posesión de su legendario timbre y con un
envidiable pasaje medio-grave, que le per-
mite circular cómodamente en este reper-
torio. Alguna nota raspada, alguna indeci-
sión de altura, no empañan el buen com-
portamiento del órgano.

Luego, hay la Victoria de siempre, dueña
de un fraseo bordado, conocedora de to-
dos los minúsculos rincones de las piezas,
sensible y concentrada, sin mostrar ningún
gesto de rutina ni lejanía. En las veintinueve
canciones hay de todo, pero, antes que na-
da, porque lo sabe mostrar la intérprete:
historias arcaicas, cantos campesinos, cua-
dros picantes, melancolía mediterránea,
paisajes, pequeñas viñetas payesas y hasta
el fervor patriótico de Efs segadora. Una
Cataluña refinada y universal, mucho más
de lo que creen algunos catalanistas,

Persons acompaña con maestría instru-
mental y antigua colaboración con la sopra-
no, a su nivel, y no es poco decir

a AI.

LOVE SONGS AND LULLABIES.
Obras de varios autores, Benita Valente,
soprano; Thomas Alien, barítono; Sharom
Isbin, guitarra. VIRGIN VC 7 91750-2.

zsw

Se nos ofrece una ecléctica se-
lección de obras que van des-
de algunas habituales, como

Plaisir d'amour o la Canción de cuno de
Brahms, a otras muy infrecuentes por estos
pagos liederisticos, como las tres canciones
antiguas de García Lorca o Mariana de cor-
naval, que fue la protagonista musical de la
película Orfeo negra.

El acompañamiento de guitarra ya sugie-
re un mundo más Intimo todavía que el del
piano, en este sentido la actuación de Tho-
mas Alien es sobresaliente y se dedica a
plegar la sonoridad de su instrumento a las
posibilidades sonoras del acompañante, su-
mergiéndose en un mundo de medias vo-
ces y esfumaturas lleno de intenciones y
buen gusto; no sucede lo mismo con Beni-
ta Valente que con una emisión muy fija y
una voz un tanto estridente se aparta con-
siderablemente del ideal que sería desea-
ble.

El resultado final es un disco alejado de
los habituales caminos trillados, magnífica-
mente grabado, con una toma de sonido

Yepes

Deutsche Grammophon nnde
homenaje a la España del 92 lan-
zando cinco compactos dedica-

dos a la música española para guitarra, o como
en d caso de Mamce Ohana, de clara inspira-
ción española Compactos estos que agrupan
grabaciones aparecidas entre los años 60 y los
80. de la mano del guitarrista Narciso Yepes.

Todo el material contenido en este lanza-
miento de homenaje ha sido difundido con
anterioridad, b que en este caso significa que
es suficientemente conocido. Poco podemos
añadir, por esto, a lo que ya se haya dicho
acerca de estas interpretaciones. Aunque, el
hecho de que se disponga de ellas agrupadas
nos facilita el poder echar una mirada panorá-
mica de repaso, lo que nos lleva a confirmar lo
polémico que resulta este artista en sus versio-
nes. Mo deja de sorprender, en vanas ocasio-
nes, la ingenuidad interpretativa con que se
acerca a determinadas obras, en contraposi-
ción a otras que aportan cierta creatividad y
hondura.

Es el arte fenómeno complejo porque vie-
ne del alma humana. Yepes es insondable, no
se puede etiquetar. Si quisiéramos generalizar
acerca de su ser artista o su ser músico, siem-
pre habría de sorprendemos con algo asi co-
mo un guiño astuto y burlón. Nada en él pare-
ce definitivo, sendo éste d mejor ingrediente
de su largo andar guitamstico. que a su vez
nos sirve para confirmar que jamás un camino
artístico será estático; aunque algunos eviden-
cien esta caracterfsbca más que otros.

Narciso Yepes nos deja un legado, que
aunque en cierto modo aparece envejecido
en el tiempo, sirve de ejemplo de capacidad y
esfuerzo por indagar en todas las épocas musi-
cales, sin dejar de lado la que le toque vivir a
cada artista.

LMG

GUITARRA ESPAÑOLA. Obras de
Sara, Mudarra, Narváez. Soler, Sor, Albé-
nlz. Granados, Tirrega, Falta, Turina, Baca-
risse. Anónimos, Yepes, Rodrigo, Pujol.
Moreno Torroba, Montialvatge, Ohana,
Ruii Pipó. Narciso Yepes, guitarra. Or-
questa Sinfónica de Londres. Director Ra-
fael Frühbeck. Orquesta Philharmonía. Di-
rector: Luis Antonio García Navarro. 5
CD DEUTSCHE GRAMMOPHON 435
842/846-2. ADD/DDD. 61'31", 58-35".
59'2Í". 70'uT1 f 74'S9". Grabaciones:
1968-1983. Productor Harmut Pfeíffer.
Ingeniero: Heinz Wildhagen,
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espléndida y en general bastante agradable
de escuchar.

R.deC

VÍSPERAS CORALES. Coro del King's
College de Cambridge. Director: Stephen
Cleobury. Ingeniero: EMI CDC 7 54412 2.
DDD. 76129". Grabación: Vil/1991. Inge-
niero: Productor: Simón Woods David
Flower.

Hay algunos Compact-Disc Vi-
deos o Láser Disc en el mer-
cado, (barbarismos utilizados

para designar la imagen acompañada de so-
nido digital) los cuales son más apropiados
para ser simplemente escuchados, y no
contemplados al tiempo que se escuchan.
En el caso que nos ocupa, sucede lo con-
trario. Porque este disco es una representa-
ción de las vísperas anglicanas. en directo, a
partir del devocionario común. Es decir, es
como si estuviéramos en una catedral in-
glesa, como la de Ely, Salisbury o Lincoln, o
en un colegio o parroquia, las cuales cuen-
tan con coro para tales oficios litúrgicos, y
asistiéramos en directo a tales oficios. Así.
los 42 segundos iniciales del disco no se
escucha nada, pues es el momento de la
entrada de la congregación. Naturalmente,
si esto fuera un Video Compact Disc o Lá-
ser Disc, hubiera tenido otra dimensión y
otro valor.

Por lo que a los aspectos musicales res-
pecta, las piezas organlsticas y corales de
los compositores ingleses representados,
relacionados con el Colegio del Rey (King's
College), son composiciones menores, de
autores menores, en donde hay un correc-
to manejo de la polifonía de blancas voces,
pero nada más. Sinceramente, tanto en el
resto de Europa como en España tenemos
compositores alrededor de los oficios litúr-
gicos. Los oficios de Vísperas, asi como los
de Completas y los restantes, pertenecen
en nuestro mundo católico y dentro del
clero regular, al canto gregoriano.

Por lo que a la interpretación respecta.
es excelente; con dúctiles voces, las intetvi-
nientes en el Colegio del Rey (King's Colle-
ge).

La carpetilla elaborada por el británico
ellos EMI está escrita tan sólo en la lengua
de Shakesperare, faltando las habituales, la
de Racine y la de Goethe, y -por supues-
t o - la de Cervantes. ¡Será acaso que este
producto está pensado para ser distribuido
por el orbe anglicano-sajón solamente?

Nuestro juicio es negativo, pues debía
haberse utuzado la imagen, lo cual habría
añadido mayor riqueza al ceremonial. Por
tanto, recomendamos a nuestros lectores
el ayuno y abstinencia in aetemum, a practi-
car con este disco.

_ . F.B.C

THE SEGOVIA COLLECTION (Vol. I).
BACH: Tres piezos poro laúd, Allemande de
la Suile para laúd n" I 6WV 996, Sarabande
y Gigue de la Surte n° 2. BWV 997, Tres pie-
zas de la Pórtico poro wolín n° I. BWV (002,
Sorobonde, Bourrée y Doubfe de /o Suite po-

ro violonchelo n° 3 BWV 1009 (arreglo de
]ohn Duarte). Preludia para laúd BWV 999.
Siciliano de la Sonata para violín n° I BWV
i 001. Govotte en rondeau de la Parata pora
vtoiín n° BWV 1006. Cboconne de la Patita
para violín n° 2 BWV (004. Andrés Segovia,
guitarra. MCA. MCD 42068. AAD.
64'34". Grabaciones: 1952, 1954, 1961,
1967, 1968. Productor e ingeniero: Israel
Horowitz.

Cuando dos Maestros se en-
cuentran, sucede el milagro del
Humanismo: Segovia interpre-

ta a Bach. Y ambos son Maestros, no por-
que ellos den lecciones, sino porque ellos
son lecciones: ensefian sin proponérselo,
enseñan porque son.

Naturalmente, Segovia transcribe, como
lo hacia el propio Bach con lo propio y lo
ajeno. Tan sólo del laúd de origen el desti-
no de la guitarra se halla cerca. El resto,
violln y violonchelo, distan de ella un abis-
mo. Pero la Música de Bach y el Arte de
Segovia salvan el abismo y la belleza cam-
bia el rostro, pero permanece y es la mis-
ma, como un viejo es el mismo que fue de
joven. Cuando la Surte paro violonchelo, por
ejemplo, discurre en la guitarra, la bravura
se toma mansedumbre y el arrebato calma:
pero es la misma surte con toda su hermo-
sura inmancillada. Y la voz de la guitarra
pone en ella el ay que le es propio, la in-
mediatez de los dedos y el modo de canto.
Porque la Música de Bach ha sido concebi-
da ¡mplicitamente para un sinfín de voces:
es humanidad y la voz humana posee el
derecho de hacerla suya. Y la guitarra de
Segovia es esa voz: el canto que nos bendi-
ce y nos otorga el estado de gracia.

JAA

THE SEGOVIA COLLECTION. Vol V:
unco siglos de guitarra española. Obras de
Milán. Narváez, Sanz. Sor, Torroba, Gra-
nados, Ejpií. Cassadó, Mompou y Esteban
de Cassadó Val era. Andrés Segovia, guita-
rra. MCA MCD 42071. ADD. 68 ' I8" .
Grabaciones: 1952, 1956. 1956. 1960,
1961, 1962. 1964, 1967 y 1968. Produc-
tor : Israel Ho row i t i . Ingenieros: Tim
Martyn y Doug Schwartz.

Esta mini-histona de la guitarra
española en los dedos de su
maestro indiscutido discurre

toda ella bajo el sello de la interioridad y
sin decaimiento en su recorrido de siglos.
Pocas veces una Historia mediomileñaría
puede acreditar una tal coherencia. Con
humildad franciscana, el intérprete crea al-
rededor de si un coloquio natural de auto-
res distantes y los reúne en una tradición
-acaso la única que no se rompe en Espa-
ña- espontánea, con animación y sin vio-
lencia. El sonido mono apenas se percibe y
el reprocesado pasa inadvertido, al menos
para aquéllos que se adentran en la pura
música. El repertorio no es exhaustivo, pe-
ro sí fundamental: el ceremonioso Milán, el
casto Narváez. el picaro Sanz o el cortesa-
no Sor son venerables e imprescindibles de
esta escena. Y entre los de cerca. Grana-
dos (1867-1916) siempre -Segovia amaina
su gallardía para ganarle hondura-, Esplá

Radiografía sonora
Es imposible imaginar la her-
mosísima película de Comeau
desprovista de la música que,

mas que acompañar a la imagen, es su razón
de ser. Del mismo modo, este disco ofrece
tan sólo una radiografía sonora del film, y su
programa por separado no propone sino
una selección -a base de piezas muy bellas,
ciertamente: en versiones inmejorables- de
obras sueltas, extractos y arreglos del mismo
Savall. La unión con los sucesos de la pelícu-
la es la única capaz de dar sentido a esta es-
pecie de surte. Así, la Mar&ia poro (o ceremo-
nia de los turcos de Lully -colocada ai co-
mienzo del disco para abrir brillantemente-
simbdiza en la película el punto culminante
del acceso de Marais a las esferas del poder.
En el registro opuesto de la intimidad, el
arreglo de SavaJI para una sola viola de Les
ffeurs de Sainte Colombe. transformando el
instrumento en un laúd ideal, expresa una
desolación sin límites. La pieza recurrente de
La Réueuse, tocada al final por un Marais vie-
jo, gana un significado de perdida de la ju-
ventud y el amor. B disco nos hace añorar
las imágenes y otros diseos que Savall ha
grabado con obras de Sainte Colombe y
Marais.

LM.M.

TOUS LES MATINS DU MONDE. Ban-
da sonora de la película de Ahin Comeau.
Música de Sainte Colombe, Marais, Lully, F.
CcHiperin y Savall. Jordí Savall, Ctiristophe
Coin, violas da gamba. Montserrat Figue-
ras, soprano. Le Concert des Nations. Di-
rector Jordí Savall. AUVIDIS VALOIS V
4640. DDD. 7 6 W . Grabaciones: I. III, IV y
VIII/I99I. Ingeniero: Rerre Verany.

(1886-1976) con inquebrantable humor y
sobre todo, la Surte Compostelono de Fede-
rico Mompou (1893-1987). en la lección,
que no lectura, del maestro se nos otorga
como una bendición.

JAA

SERENATAS DE VIENTO DE GLYN-
DEBOURNE. Obras de Dove, Harvey,
Oliven, Osborne y Saxton. Miembros de
la Orquesta de la Edad de las Luces y
miembros de la Filarmónica de Londres.
Directores: Jonathan Dove, Anthony Pay
y Andrew Parrott. EMI 7 54424 2. DDD.
59'44". Grabación: Londres X-XI/I99I.

Interesante grabación que nos
muestra algunos compositores
británicos contemporáneos,

los cuales abarcan desde la música progra-
mático-descnpti va de Jonathan Dove, con
sus Figuras en el jardín, hasta el estilo libé-
rrimo de Robert Saxton, con su Paráfrasis
sobre el Idomeneo de Mozart

La verdad es que los británicos son ma-
estros en el tratamiento de los conjuntos
de viento, y buena prueba de ello son sus
excelentes bandas y esta grabación: en
donde cada uno explota las posibilidades
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técnicas y sonoras de los conjuntos de
viento. Los intérpretes, muy buenos, espe-
cialmente las trompas, los cuales consiguen
con su instrumento el sonido añejo de las
antiguas trompas de caza, el cantable mo-
zartiano con legato elegante, u otros efec-
tos escénicos. 0 manejo del bouchée trom-
pistico es -asimismo- admirable.

Salvo la obra de Jonathan Dove, el resto
nos ha parecido de menor entidad. Las
mozartianas citas, por otra parte, no son
muy perceptibles. La interpretación se es-
fuerza por lograr agilidad, dentro de un
marco sonoro baritonal que lo asemeja ai
bandlstico. aunque tampoco se pierde la
camerfstica sonoridad.

F.B.C

ON WINGS OF SONG. Obras de Pur-
cell. Mendeliiohn, Rossini, Goutiod, Deli-
bes. Massenet, Paladilhe, Auber, Balfe, Su-
llivan, Quilter y Britten. Fe lie i ty Lott, so-
prano; Ann Murray, meno y Graham
Johnson, piano. EMI 7 54411 2. DDD.
75'32". Grabación: Londres. VI/1991, Pro-
ductor: Simón Woodi. Ingeniero: Mi che I
Sheady.

No siempre los buenos can-
tantes quieren hacer, juntos,
programas de cámara. No

tatrices y depuradas estilistas, se reúnen
(ciertamente que bajo la sabia conducción
del pianista) y nos pasean por un paisaje a
dos voces que va del barroco a nuestros
días, sin dejar lengua europea consabida sin
tocar.

Todo está bien, exquisitamente cantado
y dicho, minuciosamente preparado y leído.
Pero hay cosas mejores y, en primer lugar,
los paisanos Purcell y Britten. éste por su
cara y revisando al anterior. También, co-
mo grata sorpresa, aparecen los músicos
de salón francés, vertidos con gracia, co-
quetería y molicie. Más comedidas, según
cuadra, están las señoras con Mendelssohn.
Y saladas, sin pretender disfrazarse de ita-
lianas, con Rossini. Bravo por el inusual re-
pertorio y por la dignísima faena.

B.M.

VARIOS: A%so ¡n festo penlecostes.
Kachrin Graf, soprano; Elmar Schmid, cla-
rinete; Christoph Schiller. viola; Theo
KSsser, órgano Escuela Coral de Einsie-
deln y Lucerna. Director: Pater Román
Bannwart. JECKLIN 617-2. ADD. 68'29".
Grabación: 1987. Ingeniero: Pere Caiulle-

siempre que lo hacen el resultado es plau-
sible. Vaya en este compacto un bnllante
desmentido. Lott y Murray, excelentes can-

El fenómeno de encargar una
obra a varios autores, hacien-
do cada uno una parte o sec-

ción de la misma, no es algo demasiado ex-

traño en el mundo de la música contempo-
ránea. En este caso, intervienen reputados
compositores, como el oboista Heinz Ho-
lliger o Hans Ulrich Lehmann, por citar tan
sólo dos ejemplos. Esta obra, asi, en un
mosaico irregular, opus sectí/e, cuyos ele-
mentos de unión son las piezas gregorianas
del ordinario de la misa, procedentes de
los siglos XI y XII, e interpretada* por la Es-
cuela Coral de Einsiedeln y Lucerna. El res-
to, son obras de esos compositores con-
temporáneos y otros, tomando como ma-
terial de partida el citado gregoriano.
Naturalmente, las diferencias estilísticas son
enormes entre ellos, y los medios sonoros
empleados también: desde el continuurn
motu para cinta grabadora de Holhger, con
más valor acústico que musical, inserto en
el marco de la música electrónica, el Introi-
tos con el cual se nos sorprende al comien-
zo de la grabación, hasta la Communio de
Jacques Wildberger, compuesta para sopra-
no, clarinete bajo, viola y órgano, siguiendo
unos cauces lingüísticos más Convenciona-
les.

La interpretación de los solistas instru-
mentales y vocales es muy correcta, aun-
que carecemos de la partitura para poder
seguirla con mayor precisión. Por lo que a
los cantores gregorianos respecta, es de-
masiado plana, con uso -quizás desmedi-
do- del legato gregoriano. Dado que el
campo sonoro de las piezas es estrecho,
no habiendo grandes saltos al agudo (los
célebres saltos al sol agudo), debía haberse

enfatizado un poco más en la interpreta-

r í a DEMISKM
WCEKKECIORADO DE BXTESS1ON IINIVEHS/TASU
«WVESSflMD DE ALCALÁ DEHEMRES

CURSOS DE ESPECIALIZACION MUSICAL
1992 -1993

Análisis y creaciín musical: retrospectiva

del futuro

MAURICIO SOTE10

DelSdeOctubreallídeMayo

Bases para una teoría superior de la música

ALVAROZALDIVAR

Del 16 de Noviembre al 26 de Abril

En lomo a la obra de 0. Messiaen

GARLES GUINOVART

Del 18 al 27 de Noviembre

Poética Musical grafía, simhología y

retórica en la música occidental de los

siglos XVI-XVIll

J. VIENTE G0NZUJ2VA1LE

Del 18 de Enero al 8 de Marzo

La extensión de la frase y el crecimiento

formal: estrategias de la forma

BENETCASABLANCAS

Del 19de Enero al 25 de Majo

Filosofía y análisis musical: comenlarios

sobre el libro Filosofía de la Música" de

Juan David García Bacca.

ENRIQUE IGOA

Del 10 de Febrero al 31 de Mar»

La música culta turca y árabe, [daciones

modaks con t i Flamenco

F.JAVIER SÁNCHEZ GONZÁLEZ

Del 15 a l » de Abril

Valoración y análisis de ias dificultades

pían ¡sucas

JULIÁN LOPEZGIMENO

Del 6 de Noviembre al 8 de Enero

La pedagogía del repertorio pianístico desde

Bach hasta Haydn

ALBERTROMANI
Del 15 de Enero al 26 de Febrero

Introducción al repertorio contemporáneo

en la enseñanza del piano: bases para una

programación

ALBERT NIETO

Del 5 de Marzo al 7 de Mayo

Practicas de pedagogía pianística:

procedimientos y estrategias del profesor

RiTAWAGNER

Del 27 al 29 de Mano

La Musía al alcance de todos: nuevas

formas para la práctica de la música

VERENA MASCHAT

Del 13 de Octubre al 30 de Marzo

La Música en el primer d d o de Educación

Primaria

MANUEL ÁNGULO • ÁNGEL BOTIA

Del 21 al 29 de Noviembre

CURO de Interpretación de Piano

JOSEPCOLOM

Del 20 de Octubre al 18 de Mayo

Clases Magistrales de Piano

JANWJN

Del I al 5 de Mano.

NDACION
CAJA DE MADMD

INFORMACIÓN: AULA DE MÚSICA DE LA UAH. AULA 3. FACULTAD DE CIENCIAS. CAMPUS UNIVERSITARIO. TELEFONO: 885 43 14.
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DISCOS

ción. Trátese, en definitiva, de un disco pa-
ra los amantes de músicas experimentales,
asi como musicólogos, compositores y ex-
pertos.

F.B.C

FROM A SPANISH PALACE SONG-
BOOK. Margaret Philpot, contralto; Shir-
ley Rumsey, Christopher Wilson, vihue-
las, laúdes, guitarras. Obras de Enzina, De
la Torre, Da Milano, Badajos, Capirola,
Dalza, Anchieta, Gabriel y anónimas. HY-
PERION CDA 66454. DDD. él'15". Gra-
bación: Chichester, V7I99I. Productor:
Martin Compton. Ingeniero: Tony Faulk-
ner.

El evocador titulo en inglés del
registro no alude a otra cosa
que al Cancionero de Palacio,

ofrecido por estos intérpretes en una se-
lección que Incluye piezas instrumentales y
canciones. La división establece también
una frontera bien clara entre los resultados
artísticos obtenidos en las músicas de uno

y otro tipo. La parte no vocal es en general
excelente, con versiones vivas y nítidas,
que nos abren a posibilidades tan intere-
santes como la manera de hacer la danza
La alta de De la Torre, artemativa válida a
la brillantez del conjunto instrumental de
Hesperion XX (Astrée). Lo cantado se en-
frenta, por ei contrario, a una dificultad in-
salvable, la pronunciación castellana defec-
tuosa de Philpot Los textos llegan a hacer-
se incomprensibles (Pose e' agoa), pero si
esto es ya un serio inconveniente, todavía
peor es la monotonía expresiva de la can-
tante, cuyo tono es el mismo ante lo popu-
lar y lo caballeresco, ante lo jocoso y lo
trágico.

LMM

EL FAGOT VIRTUOSO. BEETHOVEN:
Tria en do mayor poro piano, ¡lauta y fagot
TANSMAN: Sonatina para fagot y piano.
BOUTRY: Interférences para fagot y piano.
ARNOLD: Fontosy op. 86 poro fagot.
BLOMDAHL: Liten svit poro fagot y piano.
V O N K O C H : Monofog 5 pora fagot.
MORTHENSON: Unísono pora fagot elec-

en directo y clave. Knut Sonstevold.
fagot (y electrónicos). Lucia Negro, piano.
Gunilla von Batir, flauta. Eva Knardahl,
piano. Eva Nordwall, clave. BIS 122. AAD.
71 '00". Grabaciones: Nacka (Suecia),
1976/1978. Productor e ingeniero: Roben
von Bahr. Distribuidor: Diverdí.

Otras posibilidades
Esta entrega de siete discos
Pierre Verany, todos ellos de
magnifico sonido, se caracteri-

za por su inquietud buceadora de caminos
fonográficos no transitados, pues incluso
el Quinteto de Franck es una pieza poco
atendida por el disco. Excelente reproduc-
ción de las danzas contenidas en la colec-
ción II scoíora de Gasparo Zanetti, que
Música Antiqua de Toulon traduce refina-
damente, mas con instrumentaciones y re-
cursos un tanto anacrónicos. El propio
Bach estudió la música organística de Ni-
colás de Grigny, que desde luego aparece
como un gran logro casi aislado de la es-
cuela francesa. Las interpretaciones de
Bardon presentan la potencia de su órga-
no pleno y luego recorren su rico univer-
so de colores y aclaran el entramado de
texturas. Molter es uno de esos composi-
tores de transición del barroco al clasicis-
mo de segunda o tercera fila; su dominio
de las formas no se corresponde con una
invención verdaderamente dotada. Los
Conciertos para ciármete poseen al menos
el interés de su temprana dedicación al
instrumento, pero las interpretaciones no
consiguen dar mucha vida a partituras da-
ñadas por la rutina. Un caso por completo
distinto es el de los Cuortetos para clave y
cuerda de Schobert al contrario que Mol-
ter, este músico marcó con una fuerte in-
dividualidad las obras que pudo llegar a
componer en su breve existencia. Los in-
térpretes en vez de revelar las potenciali-
dades mozartianas de este estilo se en-
frascan en la peculiar expresividad scho-
bertiana. No tan nueva es la propuesta del
disco dedicado a Haydn. pues existen ver-
siones valiosas de los Conciertos para piano
en re mayor y sol mayor (incluido Benedetti
Michelangeli). Divertimento y Concertino

devuelven al registro el toque de originali-
dad propio de los Verany. La lectura en-
tiende la música de Haydn según la ten-
dencia conservadora, permitiéndose nu-
merosas contaminaciones de estilo. Un
Weber liviano y salonero es el que hace
acto de presencia tanto en el Quinteto de
cíorinete como en el Cuarteta con piano,
pero las páginas se ven revitalizadas por
las interpretaciones, llenas de alegría y op-
timismo. Por el contrario, el Quinteto de
Franck es leído con dramatismo y agita-
ción, así como el tercer tiempo del Cuar-
teto de Chausson se abre al silencio an-
gustioso de la obra que ya nunca podrá
ser completada,

E.M.M.

ZANETTI: II scoforo. Ensemble Música
Antiqua. Director: Chinitian Mendoze.
GRIGNY: Himnos. Pierre Bardon, órgano
de Si. Maxim¡n en Provence. MOLTER:
Seis Conciertos poro clarinete Jean-Claude
Veilhan. Academia de Santa Cecilia. Di-
rector: Philippe Couvert. SCHOBERT:
Tres Cuartetos paro clave y cuerda. Sonoto I.
Concertó Rococó. HAYDN: Conciertos
poro piano en re mayor y sol mayor. Diverti-
mento en do mayor. Concertino en fa mayor.
Olivier Roberti, piano. Orquesta Inglesa
de Cámara. Director: Kurt Redel. WE-
BER: Quinteto para clarinete y cuerda. Intro-
ducción, Tema y Variaciones. Cuarteto para
piano y cuerda. jean-Louis Sajot. clarinete.
Philippe Corre, piano. Ensemble Cari
Stamitz. FRANCK: Quinteto pora piano y
cuerda. CHAUSSON: Cuorteto de cuerdo
finocobodo). Gabriel Tacchino, piano.
Cuarteto Aehenaeum-Eneosco. 7 CD
PIERRE VERANY. DDD. 1992. Produc-
tor e ingeniero: Pierre Verany.

Un curioso recital, de muy
buen gusto aunque sin ninguna
obra maestra ni de trascen-

dencia especial, en el que no sólo pode-
mos escuchar una obra compuesta por Be-
ethoven a los dieciséis años, sino también
simpáticas piezas de Tansman (que parece
condenado a que sólo se hable de él como
amigo de Igor Stravinski y acaso poco ami-
go de Robert Craft) y varos compositores
europeos, el francés Boutry, el británico
Amold y los tres suecos contemporáneos
que completan la referencia. Recital en el
más amplio sentido de la palabra, el fagot
realmente virtuoso de Sonstevold se mues-
tra versátil y tremendamente simpático en
su vivacidad y en la elección de su reperto-
rio. La velado gira alrededor suyo, acompa-
ñado de otros instrumentos y de elemen-
tos electrónicos, en un itinerario desde el
Clasicismo vienes hasta la vanguardia, con
especial predilección central por sonorida-
des neoclásicas de nuestro siglo.

S.M.&.

EL ARTE DE LOS PAÍSES BAJOS. Músi-
ca de los siglos XV y XVI. Early Musk
Consort of London. Director; David
Munrow. 2 CD EMI CMS 7 642IS 2.
ADD. 69'S2" y 69'50". Grabación: Lon-
dres, II y IV/1975. Edición en CD: 1992.
Productor: John Willan. Ingeniero: Stuart
Eltham.

La muerte de David Munrow
en 1976 -por suicidio, no acci-
dente de automóvil, como aún

se lee en algún diccionario-, sin haber cum-
plido siquiera los treinta y cuatro años, fue
la pérdida más grave a la que tuvo que en-
frentarse la interpretación de la música an-
tigua. Dieciséis años después, esta reedi-
ción es la mejor prueba de que el arte de
Munrow sigue vivo, tal es la frescura, el re-
finamiento y la fuerza de sus lecturas de
músicas renacentistas, Criticado en su mo-
mento por realizar ejecuciones atractivas, el
tiempo ha terminado por darle la razón.
Munrow devolvió a las obras heredadas de
la Edad Media y el Renacimiento todo su
vigor, se apartó de las lecturas hieráticas y
ásperas, adentrándose con audacia en la
expresividad limite y la biensonancia. Este
registro -tristemente, EMI no publica la to-
talidad de lo grabado en los tres LP origi-
nales, sino sólo un compendio -recorre
músicas religiosas y profanas, vocales e ins-
trumentales, llevándonos de sorpresa en
sorpresa. Pocas veces se ha reunido un
conjunto de cantantes tan extraordinario
como el de esta grabación.

E.M.M.
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T E M P O R A D A 9 2 9 3

l'istesso tetnpo

n año más la Orquesta Sinfónica de Tenerife apuesta por la
calidad. Directores invitados: Yoel Levi, Jerzy Maksimiuk,

Antoni Ros Marbá, Philippe Entremont, Gilbert Varga, Tuomas
Ollila, etc. Solistas: Midori, Emanuel Ax, Peter Dvorsky. Grigo-

ri Sokolov. Brigitte Fassbaender, Michael Austin, Catherine Cho,
Rosa Torres Pardo, Tim Hugh, ele. Obras destacadas: Shostakovich
Sinfonía Ne10, Bartok Concierto para violín N°2. Bruckner Sinfonía NC4,
Puccini Misa de Gloria, Mahler Canción de la tierra, Hindemith Matías el
pintor, Sibelius Sinfonía 1̂ *6, Mussorgsky-Ravel Cuadros de una exposición,
etc. Compositores: Previn, Ginastera, Nielsen, Elgar, Falla, Halffter, Gerhard,
Albéniz, Román Alis: Carlos Cruz de Castro, José Luis Turina, Claudio Prieto,
etc. Otras actividades: Festivales, Grabaciones, Ciclo de Cámara, Operas,
Recitales líricos y Conciertos especiales (Luz Casal, Fernando Argenta, Araceli
González Campa, etc.). UN COMPROMISO CON LA BUENA MÚSICA.

Conecte con nosotros. Tel (922) 6058 01- Fax (922) 60 5611.
VÍCTOR PABLO
Director Titular



LIBROS

THEODOR W. ADORNO: Alban
Benj Traducción: Helena Cortés y Arturo
Leyte. Alianza Editorial. Madrid, 1990.
142 páginas.

Se agrupan en este conciso libro una
serie de materiales adomianos en tomo a
la figura de Alban Berg. El grupo principal
lo constituyen análisis de obras; Sonata pa-
ra p/ooo, Cuarteto. Suite Úrica, Heder, Woz-
zeck y Luiu. La condición de compositor
del filósofo y su estrecho conocimiento de
la persona y la música del que fuese su ma-
estro musical sustentan unos análisis metó-
dicos y penetrantes. Aquí Adorno e) oscuro
no se desvía por vericuetos terminológicos
o conceptuales sino que desmenuza las
obras con fértil objetividad. Se aprecia la
proximidad de su tema de estudio, que le
hace ser más humano que en otros escritos
y desprenderle también de ese dogmatis-
mo rígido que tanto lastró las secuelas del
idealismo alemán, No se comprende cómo
los traductores no avisan en una nota que
existe una versión finalizada de la ópera Lu-
lu por la que clama Adorno en el te>cto.

E.M.M.

ERNST KRAUSE Pucani. Traducción:
Jacobo Mir Mercader. Alianza Editorial.
Madrid, 1991. 289 páginas.

Con una celeridad notable -la edición
alemana original es de 1985-, Alianza ha
procedido a presentar la versión castellana
del Puccini de Krause, que junto al trabajo
exhaustivo de Mosco Camer (|avier Verga-
ra, reseñado en SCHERZO. nD 29) supo-
nen los libros más importantes del panora-
ma español acerca del autor de Tosca. Ale-
manes y anglosajones entienden de
manera más integral el arte de Pucani, que,
como indicó el mismo Schoenberg, encie-
rra más propuestas avanzadas, en especial
en la orquesta de las que una visión sesga-
damente vocal pudiera hacemos apreciar.
Krause es partidario de este entendimiento
dramático-musical de las óperas puccinia-
nas. lo que está en el interior y en los análi-
sis de su exposición. Su texto es lineal, en
el sentido de que nos nana la historia de
un triunfa mundial, aventura artístico-co-
mercial a la que se alude en el subtítulo del
libra, pero con una coherencia subterránea
indudable. Fruto de esta postura es el lugar
de culminación que se da a Turandot, obra
tan ma! comprendida en tantas ocasiones.
Simbología, drama y música forman aquí un
complejo entramado, por desgracia dejado
incompleto por el compositor en el mo-
mento de su muerte. Una cronología, un
catálogo de obras y los argumentos de las
óperas completan el libro.

E.M.M.

GONZALO MARTIN TENLLADO:
Eduardo Ocón. El nacionalismo musical. Edi-
ciones Seyer. Málaga, 1991. 670 páginas.

Libro que representa un tipo de trabajo
no abundante en la bibliografía española
sobre temas de música. Un músico, tanto
práctico como creador, caldo casi en el to-
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tal olvido, se nos presenta en estas páginas
por medio de un estudio notablemente
pormenorizado. Si bien el texto no es tan-
to un aporte musicológico como una labor
biográfica, su valor está garantizado por la
exhaustividad de la investigación y el nu-
meroso manejo de las fuentes, como car-
tas, documentos de archivo y notas de
prensa. Los dos capítulos iniciales, el nacio-
nalismo en Europa y en España, no eran
quizá necesarios, pero el autor los ha intro-
ducido para enmarcar a Ocón como un
ejemplo más de esa corriente. Martín Ten-
Hado se sirve de algún dato anticuado, co-
mo la fecha erróneamente tardía del estre-
no español de la Novena Sinfonía de Beet-
hoven, pero es este un punto quizá menor
en un escrito que describe, con un estilo
periodístico, el momento musical vivido
por Ocón. Una lista de las obras localizadas
del compositor invita a los intérpretes a in-
teresarse por su producción.

LM.M.

FRIEDEMANN OTTERBACH: johann
Sebastian Bach. Vida y obra. Traducción de
Helena Cortés Gabaudan y Arturo Leyte
Coello. Alianza Música. Madrid, 1990. 276
páginas.

En 1985 se dejó pasar, tal vez para
siempre, la oportunidad de traducir al
castellano Frau Musika, el libro del musi-
cólogo italiano Alberto Basso que supone
para la literatura bachiana de nuestro siglo
lo que el logro de Sprtta para el XIX. Se-
mejante carencia es difícil de compensar,
aunque no deja de haber libros sobre
Bach en castellano de indudable interés,
como el de Geiringer o el de Schweitzer
y, por supuesto, la biografía pionera de
Forkel a la que siempre ha/ que volver.
Alianza cuenta en su catálogo con otro
texto dedicado a Bach, el de Adolfo Sala-
zar, que como aportación hispánica -¡la
única que cuenta internacional mente?- es
poco menos que un deber que se en-
cuentre disponible; sin embargo, el escrito
de Salazar ha envejecido mucho. En este
sentido, el Bach de Otterbach que ahora
se reseña sí que es una contribución mo-
derna a la comprensión de la situación
histórica y social de la música del autor de
la Pasión según Son Moteo. Ciertamente, la
posición de un músico en el barroco era
radicalmente diversa a la que tiene en
nuestros dfas. Bach buscaba satisfacer, si-
guiendo los dictados de su mejor conoci-
miento de un oficio, entendido casi arte-
sanalmente, que le venta de una tradición,
las necesidades sociales de sus empleado-
res o conciudadanos. Claro que como fi-
nalidad última, y esto no lo olvida Otter-
bach pese a que somete a crítica todos
los lugares comunes sobre el compositor,
podía estar que ese fruto del arte cum-
pliese también con las expectativas de
unas creencias religiosas compartidas. Al-
gún ligero descuido (como el ntmo no in-
dicado en página 230 para el que se con-
serva un espacio en blanco) no afea la
edición española.

LM.M.

H.C. ROBBINS LANDON (director):
Mazarí y su realidad Guie para la compren-
sión de su vida y su música. Traducción de
José Luis Gil Aristu. Revisión técnica de
Pedro Purroy. Editorial Labor. Barcelona,
1991. 408 páginas.

El alio Mozart nos ha reservado esta
sorpresa final: la rápida traducción del Mo-
zart Compendium dirigido por Robbins Lan-
don, cuyo original inglés data de 1990. Con
la precisión y brevedad de un diccionario,
se traza un cuadro cronológico de la época
que le tocó vivir al músico, se define la per-
sonalidad de éste y se enmarcan las líneas
maestras de su estilo. La documentación
presentada es amplia y muy variada, yendo
de la reproducción de autógrafos -sin que
se entre en el terreno de lo grafológica,
simplemente dando fe de la claridad de la
notación- a un recorrido pormenorizado
por el catálogo oficial. Una sección cierta-
mente muy interesante es la de la recep-
ción y aceptación de la música de Mozart,
comenzando por los mismos contemporá-
neos del músico y recogiendo el tema en
los escritos de Hoffmann, Kierkegaard o
Mórike. El comentario bibliográfico está
puesto al día, y supone una visión suficiente
para un lector culto no especializado en
musicología. Hay también una referencia a
las ediciones de la música de Mozart Por
su enfoque y claridad, el libro es de gran
utilidad para la consurta.

EM.M.

FRANCIS ROUTH: Stravinsky. Traduc-
ción de Florea! Maifa. Javier Vergara Edi-
tor. Buenos Aires, 1990. 242 páginas.

La bibliografía en castellano ofrece va-
nos títulos de interés sobre la persona y la
música de Igor Stravinsky: el texto de trie
Waíther White en una colección divulgati-
va (Salvat), que en su traducción castellana
sólo ha conservado la parte biográfica (la
aproximación a la obra es de Santiago
Martín Bermúdez), la lucidez analítica de
André Boucourechliev {Tumer. Comenta-
do en SCHERZO n" 27) y la fuente inelu-
dible de las Conversaciones del compositor
con Robert Craft (Alianza, comentado en
SCHERZO n° 65). Dentro de este pano-
rama, el libro de Routh encuentra su sitio
en un terreno más divulgativo que el que
le correspondía a Boucourechliev. Se pre-
senta la obra stravinskiana como un pro-
ceso de síntesis y aun deglución de dtver-
sas tendencias: músico proteiforme con
una asombrosa capacidad para ser siem-
pre él mismo bajo una apariencia diferen-
te. Curiosidad mantenida siempre viva ha-
cia el mundo exterior, fuese o no éste de
naturaleza musical, convertida de inmedia-
to en afán de apropiación. Se renueva asi
el viejo problema de si la obra se explica
por la biografía, cuestión a la que Routh
contesta afrmativarnerTte, puesto que en-
cuentra que la música de Stravinski sigue
un sentido del orden que se descubre
igualmente en la vida del hombre que la
compuso.

E.MM



LA GUIA

7 de nuMuitniL Srióno de B Radio de
Bavera. Director Lonn MaazeL Strauss.

16: Rarmónica de Rotterdam Jeftvv Tate.
Bruno Leonardo Gelber, piano. Schuoert

17: Orquesta d i la Radio de Hamburgo.
}ohn Eliot Gardiner Mana Joto FVes. piano
Scnumann.

30: VUdtfTtr Aihlwnaz]. puna
m determnar.

PakulOO

29 da nprianifera: Coro y Orquesta de
BurdeotAíMUnn. Aon LomWrd Beriuz. He-
Quem

Tauro dalLJeao

10 de noviwnbfa: Gaonde Ros&manrth.
soprano; Hans-Petef EHochwiü. Tenor Tnorras
Mohr. barítono: Cord Garbpn, piano. SchU'
mann, WolC BrahfTK y MendeUsohn.

14: Coro y orquesta del Teatro del Liceo.
David RcberBon. Rcüaveí B l * t tenor Rossi-
m.

l& Kanta Manda, soprano. ítto Rama, pu-
no ftíCCifK Mahler. SliauB. Debussy. Sibelas

20: Orquesta del Gran Teatro del Liceo.
l>we rV*d. Alessandra Marc soprano; Ramón
Coff. piano. Brahma Straua

22: FrtaJ del Conono de Canto Francisco
VAas. Orquesta del Gran Teatro del Uceo- Ja-
vier Pérez Batata.

27: Recital Unco

Orquan Cuitad da Baratera

7. B da novlambra: Luis Antonio García
Navarro Victona Oe los Angeles, sopnno, Ak-
cia de Larrodta. enano. Moncsalvatge.

13. 14, lí Jarres Logir»! íuny V. Mart-
non, puno. Havdn. Mozart Walton.

» . I I , 22: Alerander GitJSOn. Josep Co-
lom, paño. Bertaz. Frandc Straua Sibelius.

4. S t i dt afckmer* Luis Antonw Sarta
Navarro. Bruno Leonardo Gelier. piaña G*in-
joan, Bee1T>c*«ri, Branms.

GRANADA

OrquBEi Ciudad da Granada

7, f da novtambra: tus Abel Oienjb.ru
B H I H & R M I , ftürt

I I . n Juan de Udaaa. StefcB. Dwrak
5. t d i dkiarntirK MtM Tabachnk Mo-

zart Schumann.

Cintro Manual da Filoi

13 da novlambra: RlarmCnica de TnrnU
varna. Cnsnan Florea. Ravel

I»: Smttmca de Mnscu. Pavel Kogi Glmfca.
Srcstatovicn, Liszt, Chaikovslo

2B: Eogenia Gabneluk. piano. Racnmani-
now, S(rat>ft ACefla, LszL

LAS PALMAS

FUtrmonka dt Gran CmHt

13. 14 da novlfrnbrv Ennojue Dianecte.
Anatoli Ronunov, vnJIn. Chavei Chajkcvslo,

10: |Mé Ramón Endiw. jHn-Pwrre Du-
puy, piano. Marco.

27, 2B¡ Mrtd Winer Saine Mayer, dan-
nae Hayan. Weber Ptener. Hindermlh

4. S dt *üembre Antorn Wit Hm Woo
Plk piano- Rathmannov. Munorg*.

MADRID

Maüd Cultural

9 da novlambra: La StnwagAnra. Lftens,
Pewo. Anomnol (Mineo del ttado).

I I ISP Sámago Vega Quwlei (Salí G ^
G l l ))
IJ. l4:Camerata Bem Heim Holliger. Sa-

lien. Buxtehude. Ditlerwtorí [Audriono Conde
Duque).

I t : Pro Múüta Anrjpua de Madnfl (M.P).
17: )cse Meneseyfjan mbchuela. (Cen-

1ro CuBural de la Wlai

I» Cherra Sto Quartet (S-GG->
2): Música Aeteina. Cuarieto Scbaman

OrCn Caieain (MP|.
24: |cac Moté r Buque Melchor |CCV.).
U: Oa Grand wd DanteUngs Bkjs Band

(S.G.&).
30; Ral O r n a n Coro Sebastian Duron,

rtodniuei de Hta, B * E y Vita. (MP.J.
I * * J « * r r "Aasilc So» Sordera con

Moralto. (CCV j
3 Horaco küto QuarlEl. |5.G.Ck¡.
7. S: Orquesta cW Concertgebouw de

Amsterdam. GeoiE SorEi. Brahrm. (ALxMono
NioorJ).

7: GuOlv Leonhardt djve (MP)
ft Coro de Ornara de Holanda. Conceno

KC*\ Rene )acobs Morrlewni, l*perrn (Tea-
1ro Monumental]

m B« Band dd Foro (SCfi).

lé da novlambra: Yev^jem Koiin. piano
Raíhmanno". ^okoliev. Sc>\rr»"L üszl

14 &ntyK2 de ti Rao» Nacional Danea
Leif Segemam. Cho Uang Ln, violln. Rudei\ 5-
bkNrt

F«h»l dt Oíollo

20 oa ncpvtam4m: Orouerta de ta Comu-
nidad de Madnd. Migud Graba. Rouni, Mo-

Orquaia Mtdonat

13. 14. IS Se i w t e i r l n : Maxmmo Zu-
mauve. Ennque Ferrando, trorrfcún Viíi Roja
David. Racr"iarww.

20. I I . 11 Antón Ros Marba. Alberl &
rnenez Atendle, piano Montarvalge.

17, U , 1 * |eny Semfcow Agustín León
Ara, m f t . S t e ü i Entirs.

4. S, í da d k M n t n Coro Nacoral. Aldo
Ceccato. Bedho^n. Berg Schoenber^

CWo C i ñ a n rPoWw*

10 da novttmerv Orquesta Catalana de
Cámara. Joan Parrpb. Mon&errat Cervera. vo-
•n Sor. Liaras. Barloé

12: Gaünelle Rovnanieih soprano. Haris
Peter Blocrr~itt tenor Thomas Mohr. baríto-
no: Cord Garben. piano, r-lendeteonn, Bncn.
Loe**, Strauss. Brahms, Woltí

17: Sexteto de la AIEC de Ulle. Dlndy,
Minaud SchoerioerE.

I»: Seiteto déla AIEC de Lie. Corregga.
De Pablo. CKnkonki.

24: Orquesta de Cámara Española- Octav
Calleyl fisctft Zalred, Cano. Ibert

ík Orquefla de Cámara Reina Sofla. Luo
RernarUnez. Haytín, Botchenm. Nufto Vaug-

1 * dkl imbrc Orfeón Pamplonés. Jos!
Antonio Huane- Onbarrei\ Aranaz, luía, De la
Sema, Donoitia. Of f

3: Orquestl Clásnj de Madnd. Odón
Alonso. Barber. Bmtons. Stravindo

Ift Trio MenddssoN! o> R,™.. Mendeh-
sohn. Or to , Ponchiei, Prieto. Eychene.

l lCIdooaorpna

I de dklembre Mane-G^re Alan Cou-
penn. Biortenude, Bflhm. Badv Franck. Vieme.
ÍA]*n.

Onuaa át RTVE

12, 13 di novitmbra: Od6n Alonso. Coro
FtTVE Orin. Baldin. L k i Hayon. Lu Owuir.

I». 20: Yoav Talmi. Ravel, Chiikovslti.
Sant-Saers

2o, 27: Lawrence Fosler. Anaoel García,
notn Enesm Barlok. Dvorak

3, 4 da derambra: kaac ICjraWlhewlr-. Vi-
U Lobos. Nobre. Barber.

MdalcaanlimaAm

2a da no»"«»ibn: Sinfinica de Madrrl.
Luis Antonio Garda Navarro joaquin Acrüca-
rro. paño. Gemard. flacrunanmov. M l

Cañero pan bi DAaion da la Muda Con-
nrnporanaa.

B da novlan*™ Pedro Mame, )osé St j>
via, pianos; Conchi Sangregono, Eduardo San-
che? Arroyo. Pascual Osa, percusión Vállelo,
DimbwanVo. NoOre. (Orculo 0e Bella! AnesJ-

17: Uorenc Barber, camfdnas: )oaqutn Me-
dina, lauta de Pan j Quena Uooratono de In-
formática y Electrónica del CDMC Adolfo Nú-

to C^áurb. Lomm. Medra Pereí Hanoi,
Egtvez. (Auritono del Parque Feral |uan Car-

15! Presentaoon Ríes, orpiio. Cm*x Bt-
(uera Soler, Guemm Riyiere Es* . E Ha»
ter. \L Turna. Btboa. |AudtanD Nadord).

2 * Afina Reo. mena Ángel Soler, pono.
Sotstai de Madnd (nra Maronei bnjerda
Cerda, Grú. Vak Cornelias. Cercos, ClBno-
vas, MestretQuadrHi-, De Piolo. (CBA).

MALACA

Orquesa Oüdad de Mila|a

6 da KnMn tn : Octav Caleya. josep Cc-
tnv piaña Ravel Stnua Sehuben

20, 21: fesus r-tetW .̂ jóse Mana PreDlA
para MuuorEdo. Laa. Revjeltas, Gtastera.

4. 5 <** «dembrv: Mti>d Ssvierczewdcy.
Frrrn Le*v vioín Rousiel Brucn. Franck

SEVILLA

Orquetta Sntonic» 4o Sertk

5, 6 <J» Aovkembrc: Tarnu v*sw¿- ^aus
Thunemana agot Beethoven. Moran. Dvorak

12. 13: CcJ^ Mettón M i l c t V n r i o b o t
Beethow. Straua

I * , V: Hars Pnem-BergiaUi. Juan Ronda
Molma, Hauea. r^oart. Bnjdcner

3, t de dldembrr: VféaKtn Sutq. Ramón
Col. paño. Mrtiaud. F a i t Rav«, Gounod-

Catednl

27 d i noviembig Snfbnca de Ber&n Or-
faún Pamplonés Tamu Vaury. Srruth. Wilnv
Schufie a-̂ nrns, Requre/n Alemón

3 da dlclembrt New London Consort

TENERIFi

SrtSnlcadeTtrwih

5, S. í da novtamtre: Víctor Pablo Peret
M"dcm, violírk Craitov*. Brahms.

2B: Jtóüfi Frantí. piano y dirección. Roram.
Mozart, Mendetoonn.

3. 4 dt diclambrc Víctor Pablo Pero.

VALENCIA

Foihl l de Otoño

B da no*mtn Orquesa de la ftacto Bá-
vara. Lonn MaareL SErauo.

11: Sinfónpca de Bcfjmeroouth. Nichoias
Urr~n Michael TppetL Ravel, Topen.

13-- OrouesB de Valenca. Georsey Dimi-
trov. Uzar" Bermaa piano. MendeHsonn. Gr>e¿
Stravnslq.

l i FBrmomca dt Ftotardam }trlrey Tate.
Bruno Leonardo Gelber, piano. Andnnen,
Sthubert Bmhrm

IB: Orofesla de la ftadto de Hamburgo.
John Eliot Gardiner Mana |oao Pires, piano.
Schunam.

2H Orquesta de Valencia, lose María Cer-
«ra Collado. Gedda. Raralli, Manos Trn, Zad-
vomy. Gala "nca.

7to. Terca Berganza, rnezzo: Juan Antorwo
Atarez Parejo, pana Rossrti.

27: Orquesta de Valenca. Ennque García
Asensio. Ernesto Bitteb. Rodneo, López Chava-
m, Stravwi*!. BrahmL

29: Vüdirrir AsNtEnaa, paño. S.n detenm-
rar.

4 de otctarnBn Orquesta de Valencia. Pa-
blo Sánchez TorreJla. Bany TuckweH, trompa.
Rossm, Strausi, Turna

9: Rĵ yal Prulhannonic w * i a n boughton.
leremy Menuhm, viola. Mendelisohn, Eljar.
Brahms.

AMSTERDAM

CorKangabovw

IJ de mwlembi a Orquesta dd Concert-
gebouw. Nikolaus Hamoncourt Schubert,

j

13: Orquesta de Brabante. Ken Kobayish.
EfTímy Verhey. violfn. Mendeteohn.

14: Filarmónica de Oslo. Mariss farqora
Lef Q*e Andsne* piano Weber, Gneg, Stra-
vnslu.

17: Filarmónica de la Radio Hans Vonlc
Webem, Debussy.

- Philip Langnoge. tenor )ohn Constable
tenor.

19: Orquesta dH Concertgebouw. N*K>-

•us Harnoficourt Schubert Havdn
l i . m Cuarteto Orpfeus
27: Orouefla del Cnncertgebouw. Nto-

las Hamoncart H Í J * . Sd»*ert
24: MOon. vo*i. BcOen MacDonald pia-

no. Beethonen. Enescu Scrajbert
2 da aUarrán London Snfanetta. Diego

Masson. Franocscon, Donaton, MaOnew* Tur-

4. i Orquea de) Conoerl|¡Ebauw. Georj
SofO Bitck MaSler Arahms. Bartok

SnUnia da Boitofi

t. S, í, 7, 10 da novl. f i*™ Martk |a-
rowskj Moíart, HindenatK

12, I I , 14, 17: Gueope SnopoL Mram
FnecLvoh. 19.20,21,24.

IS. 17. 2 * Kurt SnMrire Brarms, Scnu-
ben

LISBOA

FumlirJíin Gu**ikían

5. a OH novtamhn: Orquesta GJber*Hn.
Director B*fBrd Hictom. Itiirt Ntkanen. uman.
RaveL ChafcovOj. StrauinsJa

2t, 27. Ouiusta Gulbenloan. l-taa Ratuno-
W C
3. 4 da attamóra: OrquesD GulberMan

Muhai Tang. Tania Achot, piare. Brarrrfi. Qio-
pnSd-Ufann.

10. M. 12 da Vemon Hano-
y

1+ Vemon Hanfüey. Kathryn Scotl. pano.
Bax. H o « k Síielus.

Ift übur Pe**. Nobuko Imai. voO. Jara-
cek. Sdmttte. Beethoven.

2 da dkUmbrK Junichi Hrakarn Manm
Roscoe. pana Chafcovslo

S: hjkchi Hirc4amL |ean-Lauis Steuerman.
piano- Takemrtsu, Schumaryi, RaoVnarwxív.

9. 10: David Athemon Joanra McGregor
li F * R l , Strawnsta.

LONDRES

Tht Souch 6ank Cantra

4 de novtefrAra: Maurino PoJlim, piano.
Beettimen. Schubert

S: i * B BBC Alexander Lazam Ida
HaendEl, «roJIn. Bntten. Sriostakov^K

6: Orquesta Philhaimonta. Giuseppe &ino-
pok Feicity LotL soprano Strauss. Mahler.

8: Steprien Kovacevicri, piano. Schubert
Beelhover,

9: Coro y Orquesta FliBarmona Gilbert
tapian. Yvonne l̂ enny. Diana Montague. Mah-
ler, Searda

i f ho PogorBí*. paro Mozart, Scn t̂>l̂
bVahmt RaveL RaoVanrov.

\i Cirquesta PhilKarmor.1 SerriBn Bidi-
kov. Andreí Gavnlov, pana. Strauss, RaveL Ber-
Ini

13: Rlarmóraca de Lnndns. Adam Fsdw.
DtHD Flartl pana Kodaly, usa, Ovwlk

14: Orquesta Prntharmoma. Semion B<h-
tt». KaU y MlneSe LaMoue, panes. SInvinda,
Beño. Cha*DV!li

IS: Filarmónica de Londrrs. DvoraX J
StrauK I.

J7: fiarnionica de Londres Franz Welser-
MOit NeSon Goemer. puno. Bob rtostdns. na-
nador. L Mozart, Dohranyi, Sairrl-Saers. Pat-
teraori

l& Academy oí Sâ nt Martin m the FieldS.
Neville Harriner Mitsuko Sharai, meno.
Haydn, MaMer, Rachmaninov

t* Orquesta Philharmonia. Hugh WoKT
Lyrm HarrelL dieh>. HayHdn. Bartúk. Strauss.

2ft Fiarmonü Oí Lon*R Franz WfJser
MOsl Siint Saens. Patterson

22: SIXMS Qiertiaaky, piano. Bach-Tausig.
Scnubert. Cnoc-n. Beño. Balahrev

24. OrouesU de Cámara Escocesa. Petar
Donohot piano y dirección. Ravel, Schumann.
Lutoslaw^i Beethoven.

2 t Me* London Consort. Phikp PidieU.
Monteverd. Vbprtta

27: fteal Orquesta Filarmónica. Barry
WorOswDrtfi. Vaughan WJbams Blss Eíar.

2ft Fianrionica de Londres. Mansa (ansons.
Stephan Kovacevich. piano. Weber. Mofart,
Strauss.

30: Cuarteto Toloo. Haydn. lanaceV, Beet-
hoven

BarUcan C a m

I da noviembre.: Trio Haydn de Viena.
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LA GUIA

Mozaa Brahmi, Scriubert
- SinfiSraca de Londrrt Lbor Pesek. Pajl

Sh*rrhomt viola. Martinu. BeethcTMWi.
í ^leo flamenco
J: Orquesta Inglesa de Cámara David

Wifcotte Fdüty Lon. Cathwwie Wyn-ftoge,*.
Nfiíi Mackie. Stephen Roben*- COTO Bach.
Rach.

4 O*»uesta Hilé. RudorfBarshai. Igor Ots
traWi, violln. Hay-dn. BrttHoven. MLAsargta

5. ft Smfír-ca de Landre*. Kent Nagano
Dmnn Snkovetifc, vio*», Ralph KmhbiUTv che-
lo. Brahms, fVotof*v / Com Sintonice de Lon-
dres. John Wifam* guitarra, Rodriga Westia-

10. 11: Filarmónica de Oilo Man« |ar>-
H S TnJs Mortt C+idO- Svendsen, Nofdhwv
Rachmamnov. íLef Ove Andsnes, piano Iver
Kfcr-e sntetiador- Thorneaen. Gneg, Sira^ms-
la

13: Sinfónica de Londrei M<ch«l Tri»n
Thomas. Mtíon, «din. Mnzart. Bartok MaWer

13: Smfúmtz de la Oudad de &fTr*ngham.
Simón RflUte Metan. MaMer

U: OfTjuot* de Gotemburgo Neeme [ir-
w. Cnsbna OrtH, piaña S í í S r t
a

Ifc Sinfónica OjiWKaHI Nielsen. Srbefiui
- Orrx'KU k^gleia de Cámara Paavo Ber-

gkmd. Kokfcflnen, Nie-sd, H a ^
l& Snfóriica de GotHnburgo. Neeme |ar-

W- Borne* Hagerant von Sydc-w Gne* Bar-
lot

20* Sinfónica de ba Ciudad de B n m ^ a m
Simón Ratlle. Olaf B*er. tarftono. Nielsen,
Mahker.

22: Coto y Orovest» The Acaderny of AJV
QWt Muse Chnflopher HogArJOS Dawson
WyrvRopa HJL Rnley Haendd. M«tas

24; Orquesü Inglesa de Cámara. Puvo
Berghind Satinen. N#l$en Haydn.

36, 29: Sinfonía de. Lond-es. Colri Davs.
Sifadius.

27: SnlÚmca BBC Smon Rattft OW B*r.
braltono. Mahler. Nitísen.

30; Yuri Bashmet vida. Mikhail,
piano. Maras, Brahms. Bntten.

MET7

EnawKroi ck Múata N u * 4

10 da now-tmbra: Ensemble Musíque
MvtUeLrfge.

- Fredenlt Rzewski. pono. Bartholoméfl,

- Enwinble Musípe Nouvelle bége Junen
HempeL BoMmans, Mache, Leníam

21: Pieza radiofónica * M * t d n O»1**-
- Orquesta de la PjdiO del San*. Marit

Foder. Carnoana. Deo, Lomba-*, Milhaud.
- Especlinia muflmeda. Redoiñ, NotOr-

21: Sexteto de cuenJa del •
QjrreggrL Mrthaud RJvn. TaiVa

MUNICH

4, 5. 6. 8. 9 da g
dache. Etena BairttjrfM p*ana Uwe Kcmsch-
ke. trofr-peta. Rouim. ShosTatovicK Sibeliui.
P l h )

9: Cuarleto Vog\tr. Mozir lh Jinacek.
h f H V l O

12: | m e Galway, flauta. O T ^ U K Ü de Cá-
mara de WjrHenBerg |Orj Faertoef. Bach.
Drfw*. CP.L Bach. (P.)-

H, 14. 17: FÜaímúnca de M i K h Ser^u
CHitiKtache. Jeraye Nontvn soprano Strura,
ChaifcovslíL (P).

l& Yun Bashmet «ola: Mikhajl Munljan,
piano Brahm*. ROÍWHZ, Bntlen. (H.)

23: Sinrómca 0e Houston. Otnsioph Es-
chenbach. Tzjmon Baño, p^ano Prokofiev.
Mahter. <P.).

24: Trto Beaux ArTi Ma>ila
()

30. I. 3. 4 d» dtciwntrt:
Munch Gerd Afcrecht Haimann, Sdtumann

1 Filymúncj de Berfh. OMJ*O Abbftja.
Betg, Mahlef. fPj.

S: OrrpiKta de Camaa de SíJttgat Mar-
V, Sieghart. Maixíe Andf*. trompeta. Sir»flns-
la, iairm. Dwrák Viv^di. fP)

PAfUS

8 de nc*ierntor* Damei Barmbom, puno:
tohfk Penmaa «olin: PnoSas Zi*eiman, vwH
jaequeliní Dupít ohdoj Z i í w MehU contra-
b*|o Concie^o rJmado po^ Oióflopher Nu-
pw (Londres f9É9) Schubert, la Tnxha fTe-
t C Ef l }

12. 13: Orquesta de Pv^ Ojaras Kazhid-
ze. AMeí Rjhrñan B Bacha, piano- Strí-insb.
Pro*rofievr Honegger (SP.)

13: Aleras Wei«enbén¿ paño. Schubert,
Brahms (T.CE).

- Filarmónica de Radio Franca COÍO Fa-
cfco Franco. ^>¡tippe de Chalendar. Honeoer.
Aune Poutenc, Miíiaud {Audrtono Rad*o Fran-

))
IS: Mjrtha Argenchr p«no.

chelo Matíelaohn, Qiopirt. CT-CE.)-
17: Cao y Orquesta üe la Fundación Gul-

fcentoan. Fartad Meth*at Nunes (T.C£)
I fl. 19: Orquesta de París. L>aruug Kakhid

ze. Piení AmoyaJ. ^olln Stra^in*, Chausoo.
RBVCI, ProkfllSev. (S.P,).

I»: Oipiesta P l̂acional de Francu Chaneí
Duloit CnantaJ Juiiet, wolin. Stravirafcjr (T CE)

M: Manaiel Rite. Soprano. Graham tahn-
son, piano. CC-TIÍIHB. Lajt. Wasner. (T.CÍ.).

23: Eritffribie Musique Oblique- Philippe
Herreweehe. Mananne Pouweur S b
fT.CE-1

2*. 25. 16: Culfleio Mdoi
Cuoffetos (ChateW)

2Í: Orquesta Nación^ úe Francia- Coro
Ridw FraiíB. Chan» Dutot Mühjud, hkxiss-

(ARf)
1S. 2Í , 17: CVqucsU 0e FVS Carta M m

Gulm Mcasn Dmrtk. (5J1.).
30: Orquesta Pitemúnca d« Aado Franoa.

M*e* (anm«k; Hnrmcti SdiiH dwto. Schu-
mann (Chil).

I de diciembre Jun-P#rT? R j p ^ , itouU
ReT¥ hertot otoe, Piuí Meyer. flauta. Giltwt
Audin. fagot Ab *Jj5ler. [rompi Hozart RJBS-

(Tcí3(3
1 1 , * ; Opuesta i*t FVii U ™ Mu id .

Stramn*. Dtbus!». (S.P.).
5, t: ««ralo de lannil XmaJn C o n de

Radio Fnsncii Ensetnt* L » PI6dde& FiaTYicV
na de Radio f ranoi Arturo Tamayo (AKF).

$: Chnnian Zdchanu, piano Schubet-
(T.CE).

7: Ensamble Imefcontempotam. Mauricio
Kagel. Kwl . [Chat).

7. fr Eriimble OntesBal de Para. Aman
Jordán. Tabana Nikolaeva, piano- Beethoven,
Wagner, Schumjm (Oat ] ,

\ l a OQuesa de Parií Ssrion &d*cv.
Mahler. f*h«ia (SP|.

Konxerthauf

9 da novxmbre: tnKm&le InTerconton-
pixain- Peter Eütvcfl- 6illap*cccla, N.tjlescu,
Siodchausen, Xenako.

hO; Milsuko Uchida. piano. Beethoven,
Schumann, Webem. Schubet

I: Paul Gulda. piano Beethoven. Lan-
C Sh

I I : Trio Hay*. HjyOn H B U E Oia*m*í
15: Waltraud M&er, meso. Berg, ^chu-

nwwi, Wagner. Mahler.
19: îrlonkca dr Viena. Hona A/idreeuu.

Sdr*e^5ii, Henze Ntculecu
21: FilAnr̂ ón.ca Eslovaca. Zoltan Pesko

Xenatoi D l̂apKCOtí.
13: CUJIIHO Olindo. Ha>«v Henze Be-

elhoyeft
14: Deutsche Karrunertulhannonie Candor

Vé^. MoYjttssohn. H J W H Schuoert
17: S.níómci 0e 0, ORf ETisemtW Mo-

dem PeiOjsoi'ilUS de Estnstiuiyy Arti«> Ta-
mayo X«Mks. Hetize. r*4unei

4 <b dkiwnbrt: Con? y Sinfónica de la
OW. Pinchas StrmUnj RDSsini-HispitfH, Hosa-

6: SmHra of Viera. Gewjcs PrBní Mo-
t Bd

9: Camerita Ac¿denic¿ Sandor Végh.
SdmbeíV Mozaft 5oavin*j

10: DftíOche íammefphilhamioiK. Fran*
BrGggen. Olli Mustonen, piano. Mozaft Men-
d S W

MRCELONA

GrwTMrodalL lDH

ANNA BOLENA (Donizett) Bon,»ige.
Del Monaco. Dohmen. Gniberova. Gnjne-
vnld, Palatcchi. 1. 13. 17.

i s de Oca. Kiludov. McOifli l ibwa, Minu-
^ je rn 13. 14 tk noviembre.

LA FAVORITA (Donizeni). Barbacin..
Montes 0e O n Raidielb, Gaoittu Senemu-
choV. Pliejer. l í . I I de noviembre.

AMSTODAM

Nadulindie Open

COSÍ FAN TUTTE ¡Moart). Harnon-
cnun Flimm. Maraiona Vetmillion. CachemAi-
lie. Dale. 12. IS, 18, 10. 13, 34, 3» fl. no-
vtemfcra.

LA SOHEME (fVjctini) Haenchen Aud.
HtOff̂  Tbompian. Kacetle, Lapemeic 30 de
noviembre. 3.4,9 de diciembre.

BERLÍN

DeuuoSeOper

LA fORZA DEL DESTINO (Verdil. Flor
Neuerfl«. ianji, Toltody. Fortune. Menghi.
Enes. 11, I I , 24.17 da ncMamtn.

BRUSELAS

La Moneda

UN BALLO IN MASCHEHA (Ver*). Pap-

rD. lomlen- Fanna. Sfcram. Kalinna. Szrnyt-
10,11 IS da noviembre.

Semperoper

COSÍ FAN TÜTTÉ (Moart) Zimmer.
Muck Hoent |ahns. lunghinns, Uo t Brohm,
Emmerkh I I . 16 de noviembre.

IL BARBIERE DI SViGUA (Rosirní). Al-
orecht MieliQ Muller. Wollrad. Wilkt Han.
M, ErmneHich. 13 da noviembre.

OSÍEO ED EURJDICE [Qu*) . Albretht
Panelle ¡ahns, Fanorey. Honfdd. 14 da iw-
vlambra.

AflABELLA {StrauB} Rennert. Holhnann.
LoU Fanflrey. Bundel. Kmse. 15, IB, I I , 14,
M da noviembre. Z, 6, 9 da dklambni.

EUCEN ONEGIN (ChaJtovsk.) Junawski.
Kupfer Tenner, Poonka, Jahm Luc>*ig. 16,
» *e noviembre.

LES CONTES D'HOFFMANN (OHén-
b*ch) Rjchter. Konwislchnv. Maítmsen, Jalws.
S i ™ * HensdKl. 17, 20, 13 «a noviembre.
S «a «dembra.

DEft ROSENKAVALlEFt (ítrausy. Ren-
nert Mudt Lott van Kamte, Munay. Fandrey
3115 da noviembre.

HANI5EL UKD GRETH. (Humperdnck).
Zinmer. Straube lahm. Hoisteld. Hen«í»eJ,
Kíthntr, 27 <lt noviembre.

LONDHES

EnfHífc Nattsnal Opan

PBJNCE5S IDA (Sulliuan) Glover Russell.
Van Atan. Curcí DolTon, Dnjunt 14, 18,10,
13. 14. 37 se noviembre. I. 3. 4, 10 da * .
ciembra.

^ovent uervefl

DE FRAU OHNE 5CHATTEN (StnuB).
Haitmlf. COM. Henschel. Hayward. Rw. To.

S w . Jones. Grjipdheber le, 30. 23,

}
10: Ensem&le Ocheflrak de Pani Q i »

(opher HopmooO. Mada Bayo, soprano: Terra
B . menn. H*ft*\ b s t Poyo*** (Sala

TBJEWFE

Fanivil 4a Opan

H. TROVATORE (Ver*). B»*aof«. Mon-

HADAMA BUTTER.FLY (fuccini). Ea-
vranli. tspert. Davi«. Walanabe. Ma>. Ga-
nvtt 17, 30 de noviembre. 3. • de dieiem.
kr*.

NUEVA YORK

MauvDolhan Opan

TOSCA (Putoni). Badea. Neolelt. Ivanov,
MilneiLoup. 11,14. 17.11 de noviembre.

LA BOHEME (Puccini). Fiore Benactovi.
Gustaron, Lima, Cfnft 3J. 27, JO de noviem-
bre. 3, S de dKlembra.

5EMIHAMOE (Rossini) Mawi Scakhi, Lo-
oardo. ̂ erTusí I b, 20 da noviambra.

EUGEN ONEGIN (Craikoyiki) Oawa.
Ffwi, Svenden. Roienshem, Ham|Hon, Ghiaü-
ÍDV. í, 7 de diciembre.

PARÍS

Opera La ButUta

PADfiAVATl (RousseiJ. Kaaenth*!. V i * .

ZKang, 5enn. Rouillon. Dupouy. 12, 14. 17.
I I . 23, 28 de noviembre. 2 de diciembre.

FAUST (Gounod) Rudel. Lavelli. Wirv
ben^n. Bunrhuladze, Espenan. Schmidl 27. 30
de noviembre- 4 de diciembre.

Teatro da lot Cunpai Bbaoa

ARMIDE (LJIy). Herewegrit. Cjuner y
Leiser. Bninet. Croe*. De^ü*. Gem. Í0 da
noviembre. 3.4. e, 8,9 de diciembre.

HELLO. DOLLY! (Hermán.). Producción
de Broadway. ímilh. Champion Howard.
11/30 de noviambre. 1/10 da dkjembre.

Open Cormque

ESCLARMONDE (Mauenet). foumiUier.
D'Anna. Gonzakes, LorvibarQeo. Pemgin.
CourU. IB. 20,21, U , 34. IS. 3Í, 27.18 de
noviembre.

TOiAOUSE

Team del Clpnslio

DER ZIGEUNEUBAROM (J. ilrauK III.
ioeJ. bresco RaflaPi. Brun. L w x W Sieye$ 9.
10, 12. !S. 14, 17 de noviembre.

LA SOMNÁMBULA (Bdlmi) Haíler. Ta-
tL Serra. Runey, Bailo 19 de noriewbre. 1. 3.
4dedkiembre.

Stamoper

TOSCA (Puccini) Hílíst Zampien. Sh¡-
c o i Lafont IZ 14 da noviembre. 4 de * -
dambn.

CAPRICCIO (Strau«|. Hollneiser. Faul-
krw. Howiíls, Hekn. SovruB. Berry. 4. 11 da
noviembre. 5 da diciembre.

DIE ZAUBERFLOTÍ (Motan) Weil Bri-
lova. Ziesak. Rj+iUnen. Kuebler. Schannger. 15.
17 d i noviembre.

ARIADNE AUF NAXOS |Straus5). Ha-
IÍÍZ. Liang EsenfekL Cocnell, Scnmidl le da
noviembre.

SALOME (Slrau5i). Stnirmer Coelho.
Hestermann. Wimberger. Brunrwr. IB. 13 da
noviembre.

KATIA KABANOVA flinjeet). Sthirmer.
Jahn. )enms, Brunner, pabít- 20, 13 de no-
viembre. 1,7. 10 da diciembre.

LA BOHEME (Pucc.ni) Lalhim-Konig
Gudia. Sonnia» Chaignaud. Ikaia-Purdy. 14
Da noviembre. 9 da didembre.

MARÍA STUARDA (DomiMti) Lilahm-
Kokií Nafí. Ricciarelli, V Í I J Ü 26 de noitem-
bre. 3 de diciembre.

CARMEN (Bizeti. 5chomer. Graves, Bo-
nivskj. Ivanov 29 de noviambra. 4 da di-
ciembre.

LA TRAVIATA (Verdi). Lalham-Kanig.
S*K»er. taii-PLjrdy. Pons. 8 deddembre.

CONCURSOS

XII CONCURSO NACIONAL DE JO-
VENES PIANISTAS

Convoca. Juventudes Mustcales de Alba-
cele Pruebas. I I , I2WHW2

Premios. 250.000. 100.000, 75.000.
50.000 pOl

Fecha limite: 20X1-1993. Información.
TeL (967) 31 73 M

VI CONCURSO O í COMPOSICIÓN
ANDRÉS SEGOVIA

L¿ Herradua, Grariada. O b m para £jta-
ira. Premio- 31» 000 pus

Fecha limite. IO-WI-199!. Infonnacuin:
Delejacion de Cultura de La Herradura. Al-
munecar. Granada.

tV CONCURSO DE OBUAS MUSICALB
PARA RAMO

Convocan. Centro para la Difusión de la
Música Contemporánea. R*de 3 Prono: nsa-
kachon del orójecto prusentaoo y 500-000
pds.

Fecha limite: 31X11-1995 (nformiaon:
CDMC
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La zarzuela
sigue viva

Grabado del interior del Teatro de h Zarzuela, en ¡a época de su inauguración.

A bordamos en esta ocasión y, por qué no decirlo, por primera vez en esta
publicación, el hablar más extensamente de un género musical que tantas veces,

por desgracia, ha sido descuidado a pesar de su indiscutible valor histórico y de ser
un capitulo inexcusable en la historia de nuestra música y nuestro teatro: La

Zarzuela.
El mundo de nuestro género lírico es más amplio y vanado de lo que puede suponerse,

por ello el conjunto de artículos que forman el presente dosier, hecho por estudiosos del
género, se han orientado desde una perspectiva actual y en su realidad.

Ya lo ha dicho algún critico: "Hay que poner la zarzuela en su sitio y con su nombre", para
ello, evidentemente, hay que prescindir de los prejuicios que tanto castran iniciativas. Hoy la
zarzuela es un hecho cultural y si este género no tiene una creación de vanguardia, al menos

ha variado su rumbo hacia el pasado. Una forma de resurgimiento es su renovación, el
redescubnmiento de piezas olvidadas, la exhumación y catalogación de sus partituras y
libretos, que mientras no se hallen debidamente investigados, el género lineo español
permanecerá farto de comprensión y desconocido en muchas de sus más importantes

facetas en el país que lo creó.

M.GF.
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El valor del género lírico

D
ecía don Benito Pérez Galdós. refiriéndose a la zar-
zuela, que "aquí nace, aquí vive y jamás no pasa de
los Pinneos". Que llegase a cruzarlos o no (y lo hi-
zo, aunque en viajes fugaces y poco señalados), no
dependió tanto de su valor intrínseco como de la

desidia que gobernantes y capitostes del arte tuvieron siempre
hacia la música, o del poco valor que siempre concedimos a
nuestras cosas en tanto nos desvelamos por alabar lo ajeno,
gran parte de las veces con cierta bo bal ico nena. El desprecio
hacia la zarzuela, ¿se debió a que se viera en ella un escaso va-
lor artístico (y en general no fue muy allá la mayor parte de las
veces), o la denostada escasez de su talla se debía a la Ínfima
valoración que recibía, que impedía a los músicos lanzarse a
empresas demasiado peligrosas por miedo al recibimiento que
pudieran tener? Quizá pasaba como en la talla de quintas, que
a fuerza de mal comer, la mayoría de los mozos, itinerantes
perpetuos de la manduca, eran canijos y sin perspectiva de sa-
ciar el hambre y mejorar la al-
tura, aunque el no pasar del
metro y medio les librara de
servir a la pama, impidiéndoles
cosechar gloria, heridas y muti-
laciones sin llegar nunca a sa-
tisfacer ni el hambre de re-
nombre ni la del estómago,
que es siempre más acuciante
y trágica.

Se dice que, a poco de ter-
minar la guerra de sucesión,
se escuchaba clamar a los es-
pañoles: "¡Dios mío, quién
nos iba a decir que añoraría-
mos a los Austriasl" Y fue asf.
Aunque bien pensado, fuera
sumamente difícil sentir tal
añoranza, y cuando, como di-
ce don Ramón del Valle-ln-
clán en su fragante comedia
La Marquesa Rosalinda, aso-
maron en nuestras fronteras
"las grandes narices borbóni-
cas" ' el lamento estuvo justi-
ficado con creces, y no sólo
en el terreno de la música,
que es el que nos interesa
aquí, donde el italianismo, tan
execrado ya entonces, creció
hasta alcanzar limites insopor-
tables. De los dos lados que
como mínimo tiene todo
problema, fue la cara mala, la
del divismo y la de la música
a la medida de un público de
gustos estrictamente limita-
dos -en todos los sentidos-, la que terminó imperando en
nuestro país, pues en la ópera italiana había mucho de malo,
poco bueno y raramente algo genial. En medio de todo este
entramado cultural complejo que es el siglo XIX español, la
zarzuela, un género popular que había nacido, a decir de
Barbieri en el siglo XV, vivía como un Guadiana musical, apa-
reciendo y desapareciendo en el tiempo y llegado el mo-

Retrato * don Benito Pérez Galdós

mentó fue utilizada como contrapeso para luchar contra la
cultura musical italianizante que amenazaba ocupar total-
mente nuestro teatro, la mayor parte de las veces en tristes
imitaciones de un triste modelo. Y esto coincidía con el naci-
miento del movimiento del nacionalismo musical en Europa,
que era además el de la llegada de un amplio público a los
teatros, el del nacimiento también del concierto público, que
se producía en nuestro país con un notable retraso -¡cómo
no!, el llamado fenómeno RENFE- con respecto al resto del
continente. Hacía ya largos años que Haendel habla aprove-
chado ese fenómeno en Inglaterra, como lo haría Beethoven
en Alemania y Austria y el movimiento romántico lo exten-
dería por toda Europa. Cuando llegó a España, el público
tendría un peso definitivo en su desarrollo, potenciando de
forma importante el aspecto nacionalista y con él la orienta-
ción de la zarzuela hacia formas claramente apoyadas en la
música popular y en el foldore. Pero a los músicos que se

dedicaron en nuestro país a
este género (al menos a la
gran mayoría), les faltaba una
idea clara de lo que querían
hacer, un resuelto propósito
de llegar a algo determinado
-por ejemplo un teatro autóc-
tono- y sobre todo les faltaba
el conocimiento y la práctica
de los demás géneros musica-
les que entonces constituían la
osamenta del arte de la músi-
ca: España, cuna de Flecha, de
Mudarra, de Guerrero, Mora-
les, Victoria, Cabanilles y un
largo etcétera, carecía de
compositores que se dedica-
ran o hubieran dedicado a los
grandes géneros que llenaban
las salas de conciertos de
otros países y sólo ía música
religiosa había recibido cierta
atención y ayuda, aunque a
falta de los pilares esenciales,
como decíamos, tampoco ha-
bía llegado a edificar nada re-
almente importante. Queda-
ba, eso si, la música de cáma-
ra, que poco a poco iba
convirtiéndose en la detesta-
ble música de salón que con-
sumiría abundantemente la
naciente burguesía a medida
que consolidaba con dificulta-
des sus posiciones económi-
cas.

Vienen a cuento todas estas
reflexiones para intentar comprender el valor real de un gé-
nero, la zarzuela, que si bien tuvo muchos defectos, caren-
cias y demasías, todo a la vez gracias quizá al atropellado ge-
nio hispánico, tuvo también una gran virtud, la más apreciada
que pueda tener un movimiento artístico: la autenticidad. Ex-
presaba sin duda las apasionadas apetencias musicales de un
público y acertando unas veces y errando otras, haciéndose

fOTO. ALFONSO
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vilmente servil del deficiente nivel cultural de éste hoy e in-
tentando elevarlo más allá de donde era posible y necesario
en ese momento, creó o revivió un género que si había exis-
t ido hasta entonces era plagiando modelos que, además de
no decimos nada, carecían de valor real fuera de su contex-
to: la ópera italiana, la cómica francesa, la opereta, etc.

La zarzuela, que como hemos dicho existía de antiguo, tuvo
un corazón que batió el pulso e hizo revivir al enfermo cróni-
co que era: el género chico. Con él nació realmente un géne-
ro que era auténticamente español y tan es así, que sus carac-

Don Ramón Moría del Valle-lrtdan en d Poseo de Recoletos

terísticas esencialmente ibéricas imposibilitaron en gran medi-
da su exportación más allá de nuestras fronteras, de los
fatídicos Pirineos que, de siempre, nos venían separando de
Europa, aunque fueran en realidad de los pirineos interiores
-estructuras sociales desfasadas y su contexto de miseria, os-
curantismo e intolerancia - las que nos impidieran cruzar esa
mítica frontera Y entonces - o la impulsión- de un teatro mu-
sical propio, el siguiente serla llegar a integrarse en un arte
más universal y ahogaron el género chico lanzándose cada vez
con mayor frecuencia a lo que por contraposición dio en lla-
marse género grande. Era como si quisieran construir con una
canción una sinfonía, con un refrán de cuplé, un oratorio. Para
hacer eso -que era posible si se tenía a mano un Bach, un
Schubert o un Mozart- y para fabricar los genios que lo lleva-
ran a cabo, había que fabricar músicos por millares, crear un
público para el cual pudiera escribirse todo (no sóio zarzuelas
y saínetes) y cambiar una sociedad obsoleta por una sociedad
moderna, evolucionada y dispuesta a caminar hacia otro futu-
ro que el que, infelizmente, se dibujaba en nuestra patria. Y el
pequeño fruto maravilloso que nos legaron los Barbieri, Chue-
ca, Chapí, Bretón y tantos otras, languideció y murió y nada
pudo sustituí rio.

Sin embargo, yo siempre he sostenido que es posible, aun
hoy que ya no parece que tenga objeto tal cosa, la impulsión
de un teatro propio en este país. Que para llegar a este tipo
de teatro hemos de recoger y aprovechar las raíces de nuestra
tradición musical. Hace poco hemos tenido ocasión de ver un

espectáculo que es un ejemplo de hasta dónde puede llegarse
por ese camino: el estreno de La Dueña de Robert Gerhard.

Después de largos años de escuchar tonterías -y las neceda-
des, aun con buena intención, son siempre necedades- sobre
la inevitable extinción de los géneros musicales tradicionales
-ópera, sinfonía, concierto, etc.-, parece que vamos llegando a
posiciones más sosegadas, menos intransigentes y casi todos
los composrtores -los que dimos por muertos estos géneros y
los que no lo creíamos así-, estamos escribiendo óperas, sinfo-
nías, conciertos, oratorios... ¿Por qué no hemos de escribir tam-

bién zarzuelas? Naturalmente que a
nadie se le ocurriría hoy en día es-
cribir La verbena de la Paloma (si es
que tenia suficiente genio para ni
siquiera acercarse a semejante jo-
ya), como ya no se escriben pasto-
rales, heroicos, escocesas, fantásticos
o patéticos,' pero yo creo, y lo repi-
to después de haberlo discutido
varias veces, algunas de ellas enco-
nadamente, que sí es posible escri-
bir zarzuelas, o sea, teatro musical
español si es que este título quere-
mos reservarlo para el género his-
tórico. Puede que sea más difícil
que escribir una ópera y desde lue-
go más inédito actualmente. Por-
que hay muchas cosas que nos se-
paran de los modelos tradicionales,
sobre todo en lo referente al mo-
delo literario, y en el musical la
evolución transcendental acaecida
en el lenguaje. El lenguaje tradicio-
nal que se utilizaba en la zarzuela
ya no existe si no es como parte
del entramado cultural heredado y
en la conciencia del público que
aún conserva el recuerdo senti-
mental como hecho histórico. Este
público es muy difícil que acepte

de buenas a primeras la exclusión de aquel lenguaje y la susti-
tución por el actual en un género que para él tiene ya unas re-
glas marcadas que parecen inmutables, y que aunque en su
época parecían diferenciarse bastante, según subgéneros y au-
tores, eran en realidad bastante estrictas. Pero de lo que se tra-
ta aquí, no es de revivir la zarzuela tradicional, sino de volver a
un género, el teatro musical, aprovechando las enseñanzas y el
valor intrínseco que este género tiene como forma de expre-
sión artística, para crear algo nuevo, interesante, que nos per-
mita comunicamos con el público de nuestra época, no sola-
mente con los nostálgicos -loables y respetables- de otra. Si
no es asi, ¿para qué molestamos en realizar semejante esfuer-
zo? De no ser posible hacer lo que pienso, vayamos a escuchar
nuestras viejas zarzuelas y olvidemos que existe la posibilidad
de reencontrar un público que espera que alguien obre de
nuevo el milagro de despertar un apasionado amor por la mú-
sica, ni más ni menos que lo que consiguieron los viejos gran-
des maestros de la zarzuela.

Eduardo Rincón

NOTA

I. Ver en la comedia La Marquesa Rosalinda (Colección Austral, página
14): "Con las espumas del champaña/ y la malicia de sus crónicas/ Francia
proyecta sobre España/ las grandes narices borbónicas".

SCHERZO 141

¡OTO. ALFONSO



DOSIER

¿Qué pasa con los fondos?t

R eflexionar sobre el estado de los fondos de zar-
zuela, y, por qué no, sobre posibles actuaciones
sobre ellos, siempre provoca la lamentación fá-
cil, tan española, y tan poco productiva, a la que
ya estamos acostumbrados desde el nacimiento

del género; prefiero huir de lo ya lamentado, y plantear la
reflexión desde lo que queda por hacen cuáles y cuántos
son estos fondos, cuál es la metodología para su recupera-
ción, su catalogación, la necesidad de su edición, etc. Es ne-
cesario valorar todo un repertorio que no sólo por su am-
plitud, sino por su calidad merece figurar entre los más inte-
resantes productos culturales de la música del siglo XIX
español y que se encuentra hoy abandonado en las vitrinas
de las bibliotecas.

Es previo fijar el concepto de zarzuela del que nos intere-
sa hablar. Esta vieja forma, que nace a comienzos el barroco
español, con las obras El golfo de las sirenas, 1657, y El Laurel
de Apolo, 1658, de Calderón, y que atraviesa por diversas
etapas en el siglo XVIII, comienza una historia nueva en la
década de los cuarenta del siglo XIX; nueva porque el con-
cepto que da ongen a la zarzuela del XIX es muy distinto.
¡Cuáles son las causas que provocan una restauración hacia
1849-50? Se podrían enumerar las siguientes: el nacimiento
de una nueva clase de ciudadanos con cultura suficiente para
saborear un teatro lírico de
carácter nacional, es decir, ca-
da vez más aficionados al can-
to, justamente debido a los
años de predominio de ópe-
ras y compañías italianas; la in-
fluencia de la ópera cómica
francesa, punto de partida de
la nueva zarzuela, a pesar de
que esta idea nunca fue acep-
tada por el gran Emilio Cota-
relo y Morí, como se puede
observar en el prólogo de su
obra Historia de la zarzuela; el
abandono definitivo por aho-
ra, de hacer una ópera nacio-
nal, es decir, el fracaso, uno
más y no el último, de este in-
vento y por ello el rechazo de
la ópera italiana que estaba en
el fondo de este fracaso; y
por fin la necesidad de crear
una lírica en lengua castellana.

En los cuarenta conviven
los intentos de crear ópera
nacional y las primeras zarzue-
las como Los enredos de un
curioso o, Jeroma la castañera
y las primeras zarzuelas de
Oudrid como La pradera del
Canal y otras de carácter an-
daluz, pero sobre todo, surgen organismos como el Instituto
Español, 1842, dentro de la Sociedad Literaria, sociedad pa-
recida al Liceo, de carácter filantrópico y que pretendía dar
al pueblo enseñanza y cultivo de las artes. Éste Instituto será
el impulsor de un cultivo de la zarzuela que sin salir de la dé-
cada estrenará Colegialas y soldados, 1846, y sobre todo El

COMEDIA
EL LAVREL DE APOLO.

de U Zarzuela* uisícrida
dcIBuen-Retiro.

Ef laurel de Apolo eserta par Calderón en 1658

Duente, 1849, que marca el primer gran éxito de la nueva
zarzuela con 120 representaciones y que simbólicamente se
puede considerar la obra de ruptura con el pasado.

Es en esta fecha donde ha de comenzar la reflexión sobre
los problemas que planteamos porque nace un público de
clase media dispuesto a ir al espectáculo, pero sobre todo,
porque estructura I mente nace una zarzuela que dobla sus di-
mensiones, una nueva zarzuela en dos actos que tendrá vida
propia.

Si hablamos de la importancia de El Duende es precisa-
mente porque concienció a una serie de autores en tomo a
los que surge esta restauración, y que dan vida al género en
esos 20 años hasta la llegada del Género Chico: Oudrid,
Gaztambide, Barbieri, Inzenga. Arrieta y el propio Hernando.
Estos autores plantean la necesidad de crear un Teatro Na-
cional y una música nacional, para lo que fundan la Sociedad
de Artistas por acuerdo entre el poeta Olona, el cantante Sa-
las y los compositores Gaztambide, Oudrid. Hernando, Izen-
ga y Barbieri, que arrendó el teatro del Circo el 14 de sep-
tiembre de 1851, teatro en el que ese mismo año se estre-
nará la zarzuela en tres actos Jugar con fuego, piedra angular
de la zarzuela moderna.

Partiendo de este momento, podríamos organizar la histo-
ria del género de la siguiente forma; primer período, desde

1849 a 1868, en que comien-
za el Género Chico; segundo
periodo, desde 1868 a 1900,
período álgido del género; y
tercero, de 1900 a 1936, pe-
ríodo de decadencia y revita-
lización de otras formas co-
mo son el Género ínfimo y la
Opereta que estarían dentro
del espíritu de la música que
demandan los felices 20'

El primer periodo (1849-
I 868) es el momento mejor
investigado de nuestro pasa-
do zarzuelístico, ya que cuen-
ta con dos obras magistrales:
Lo Historia de la zarzuela o
seo el Drama Lírico en España,
desde su ongen a finales del si-
glo XIX7 de Emilio Cotarelo y
Mori, 1934 y La opero espa-
ñolo y la música dramática en
España en el siglo XIX, 1881.
de Antonio Peña y Goñi!.

¿Qué falta por realizar? Es
necesario, en primer lugar, fi-
jar el repertorio realizado y
estrenado, a pesar de que es
una parte que se encuentra
detallada en las citadas obras
de estos autores, sobre todo

la de Peña y Goñit que ofrece catálogos parciates bastante
completos. Tanto la publicación del magnífico Cctóiogo del
teatro Lineo Español en la Biblioteca Nacional, el esperado ca-
tálogo del Bo/et/n de lo Propiedad Intelectual, como el de los
fondos de libretos de la SGAE, en proceso de realización,
posibilitarán un definitivo conocimiento y cuantificación de
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estos fondos, que habrá de ser completado a través del es-
tudio de la prensa contemporánea.

El 90% de los fondos de este periodo se conserva en el
Archivo Úrico de la Sociedad general de Autores de España
(SGAE). Nos referimos por supuesto a obras o copias origi-
nales de las partituras, no a sus reducciones para canto y pia-
no o a números parciales*. ¿Cuál es el estado de estos fon-
dos? En general se trata de copias, firmadas y fechadas siem-
pre por el autor, por lo que se han de considerar como
documentos originales y se encuentran conservados en buen
estado, de forma que de muchas se podría hacer una edi-
ción facsímil. Es evidente que se les puede dar el valor de
originales, aunque sean copia, sabiendo que era mu/ normal
que, al menos los autores de éxito, no hiciesen las partituras
de su puño y letra sino que diesen la obra a un copista que
hacia la copia final sobre la que el autor estampaba su firma.
De estas obras no sólo conservamos la partitura completa
sino que de la mayoría, o prácticamente de todas, se conser-
van también los materiales, lo que permitiría su puesta en
escena.

Analizando la situación desde otro punto de vista obser-
vamos que de 450 títulos hoy conocidos de este período,
no se interpretan más de 12, al menos eso refleja la estadís-
tica de alquileres de materiales del Archivo Lírico de la
SGAE al que hemos tenido acceso; además, ni una sola zar-
zuela está editada: hoy no es posible tener Pan y toros, El
barberillo de Lavapiés, o El dominó azul*, y si alguna de estas
obras se programa, el director tendrá que recurrir a la re-
ducción de la partitura para dirigir la obra. Es necesario edi-
tar esta música, y para ello se debe entrar en la selección de
los mejores tftulos, para lo que es fundamental la ayuda de la
prensa diaria, /a que la crítica española era en aquellos mo-
mentos bastante profesional y certera. En general hay que
suponer que el público dio su veredicto no desde la ignoran-
cia, sino desde un conocimiento bastante preciso y que, es-

tamos seguros, sigue siendo válido. No obstante esta visión
desde fuera, ha de ser completada con el examen de la par-
titura, argumento definitivo.

El Instituto Complutense de Ciencias Musicales ha iniciado
ya la edición de estas obras, labor que ha comenzado con Ju-
gar con fuego, edición que yo misma he llevado a cabo en
mayo de este año, y con la cual se inicia la edición de una
larga lista de tftulos, que pagarán un pequeño tributo a la
gran deuda contraída el género lírico.

El segundo período al que me he referido, I 868-1910 ha
de someterse a una división. En I 868 comienza el denomi-
nado Género Chico, originariamente teatro por horas, aun-
que sus primeros frutos de interés son posteriores. Existen
además acontecimientos históricos que marcan al teatro líri-
co español y que confluyen en el año 1868. Este año nota-
mos cierta crisis en la Zarzuela Grande, quizás metodológica-
mente se pueda decir que entra en cnsis la zarzuela Román-
tica y que a partir de allí debamos usar otro concepto. Pero
hay más razones de peso, como la Revolución del 68 y la lle-
gada de la primera república, Es el año en que Riquelme, con
la colaboración de Lujan y de Valles ¡dea Ei joven Romea, la
creación del Género Chico, en el teatrillo El Recreo. La Zar-
zuela Grande estaba herida además por otras modas, o co-
rrientes corrosivas, como son los bufos de Arderius, punto
de referencia necesario para entender el Género Chico. Pe-
ro hay un último motivo y es puramente estético, ei Género
Chico es un género lírico con sustanciales diferencias con la
Zarzuela Grande.

Debemos reflexionar sobre la cronología. Sabemos que
no es hasta finales de los setenta cuando el Género Chico,
hasta entonces sólo teatral, incorpora la música, con el fin de
vender mejor el producto. Pero esta incorporación no cam-
bia ni la estructura, ni la mentalidad de un género hasta en-
tonces exclusivamente literario. Por ello el año 68 significati-
vo desde el punto de vista teatral lo es también desde el
musical. Existe aquí una clara división y el inicio de un perio-
do en que el Género Chico vive con más o menos altibajos
y corrientes hasta la década de la Guerra Civil del 36, en la
que en periódicos y revistas, pero sobre todo en la propia
creación, se detecta una clara decadencia.

La separación entre Género Chico y Zarzuela Grande es
más profunda de lo que parece, desde el momento en que
el origen inspirador del Género Chico no es tanto o al me-
nos sólo, la Zarzuela Grande, como el propio teatro por ho-
ras literario y otros dos géneros distintos, el teatro Bufo de
Arderius y el Café Teatro Concierto. Y esto define un mo-
delo en el que no existen esos intentos de creación de la
gran lírica nacional por la que clamaba Barbieri, sino el inten-
to de crear un arte menos transcendente, más inmediato y
fácil y en el que es prioritario el éxito económico.

Esto define el modelo: una música breve, que no preten-
de crear nuevas estructuras dramáticas sino tener éxito, que
está planteada por ello al margen de los movimientos euro-
peos; y tipifica el producto que tratamos de analizar. En un
trabajo que con bastante recelo publicaba el Diario del Tea-
tro en 1895 se describía así este nuevo género: "¡El teatro
por horas!, es decir, del arte al menudeo. ¡El imperio del mi-
crobio! Teatros caseros pero donde paga el público, y don-
de los artistas que hacen tres o cuatro obritas diarias y de
seis a ocho en días festivos, no disponen del tiempo para
hacer un estudio detenido y profundo de su trabajo, resul-
tando de esto la más cruel deficiencia en la ejecución de las
obras y la perversión artística de sus intérpretes, que más
parecen aficionados que artistas de profesión. El teatro por
horas todo lo ha pervertido, todo lo ha perturbado y todo
lo ha empequeñecido; y más aún, los teatros por horas Un-
cos, que con el mando bienhechor y tupido de la música en-
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cubren insensateces, desvergüenzas y chistes obscenos"6.
Desde el 1880 hasta el 1936 tenemos catalogadas más de

siete mil quinientas obras diferentes lo que da una media,
contando con los días hábiles de teatro de esos 50 años, de,
prácticamente un estreno cada dos o tres días, contando
por supuesto no sólo con Madnd, sino con Barcelona y Va-
lencia al menos. Esta estadística ha de hacer pensar. Por to-
do ello y por más razones este largo período conlleva mu-
chas dificultades de tratamiento, dificultades que comienzan
por definir y situar esta larga etapa en sus partes constitu-
yentes.

Hechas estas concreciones creemos que se puede hacer
la siguiente ordenación del Género Chico: Io Época de ini-
cio, desde 1868 hasta 1880, en la que no existen obras con
música pero en la que el Género Chico se define como tal
(es la época del Variedades y el Lara). Io Primer período o
período de formación, iniciado con la obra de Chueca y Val-
verde y Ricardo de la Vega, La canción de la Lolo, 1880, que
supone la definición del género como musical; y primeros
resultados que irían desde 1880 hasta 1891. 3o Época de
plenitud o de eclosión, desde 1891 hasta 1900, y 4o Época
de decadencia, hasta 1936.

Todas las clasificaciones de este tipo tienen un peligro de
generalización pero sirven para indicar el movimiento del gé-
nero, si bien es cierto que ya en los ochenta se producen
obras que se pueden considerar modelos y asi han quedado,
recordemos nada menos que la Gran Via, 1886, o Cádiz,
1887, que consiguieron que a partir de 1888 el Género Chi-
co invada Madrid.

Hay que señalar, no obstante, la división que hemos he-
cho, que la década de los
setenta tampoco es olvi-
dable desde el punto de
vista que nos incumbe, es
decir, del estudio o visión
de nuestro patrimonio,
porque en esta década es
cuando se da el fenóme-
no bufo de Arderius' que
si bien no tiene, ni mucho
menos, la transcendencia
del Género Chico, dejó
alguna obra que no se
puede olvidar, no sólo las
del autor clásico del géne-
ro, el maestro Rogel, sino
obras tan geniales como
Los sobrinos del Capitán
Grant, I 877, de Caballero.

Cuando el teatro Jove-
llanos se convierta en el
primer gran centro del
Género Chico junto con
el Martin, el Salón Eslava, el Lara y el Apolo, la catedral del
Género Chico, nace la historia de un género que trataba de
acomodar toda una serie de formas, de estilos líricos que
entonces pululaban, cada uno con su vida más o menos críti-
ca, a unas nuevas exigencias sobre todo monetarias. El tea-
tro por horas, con piezas de una hora, suponía la reducción
del costo de 3.50 a 0.5 pesetas y permitía escoger en cuatro
funciones diferentes, a veces seis, la hora más propicia, invi-
tando al espectáculo a los consumidores del café concierto,
del café teatro, de la zarzuela y del género bufo, es decir, al-
go de origen netamente plebeyo, relacionado además con la
moda venida de París de vivir la noche como el café concier-
to y los salones teatrales.

El Género Chico inicia una crisis en la Zarzuela Grande o
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Género Grande, por un motivo, su cuftivo se fundamenta en
los cambios de la revolución del 68 y supone tener en cuen-
ta no sólo a la burguesía, a la que iba dirigida la zarzuela de
la calle Jovellanos, sino a un público más popular que busca-
ba en el teatro lírico menos dulzoneria, menos romances
cursis y más temática diaria. Lo que las estadísticas nos dicen
es que su crecimiento fue intenso y rápido, mientras los es-
trenos de la Zarzuela Grande decaían, el crecimiento del
Género Chico que hemos podido concretar a través de los
estrenos conocidos por la prensa y de los fondos de la
SGAE y con una intención meramente indicadora, tienen es-
tas cifras simbólicas: En 1881 se estrenan en tomo a 30; en
1886, 51; en 1892, 71; en 1909, 237; en 1914, 129; en 1928,
73, y esta estadística creo que es significativa.

Siguiendo el orden que hemos establecido, lo primero
que hemos de preguntamos es cuál es en estos momentos
el estado de la investigación sobre el Género Chico y el pe-
riodo de que hablamos. Creemos que bastante más deficien-
te que la del periodo antenor y no porque no existan traba-
jos mentorios, desde el primer librito sobre el género en su
conjunto, de Mariano Zurita de 1920, Historia del Género
Chico, al más general de Matilde Muñoz: Historia de la zarzue-
la, contando con el magnífico de Chispera (Víctor Ruiz Atbé-
niz), Teatro Apolo, Historia, anecdotario y estampas madrileños
de su tiempo, I 873-1929, que, aunque parcial, al concretar su
estudio en sólo este teatro, es magistral, y por fin, el de José
Deleito y Piñuela: Origen y Apogeo del Género Chico, sin duda
el más meritorio como estudio global, sin que debamos olvi-
dar otra obra interesante del propio Deleito, Estompas del
Madrid teatral fin de siglo'.

Caricatura de Tovar en Blanco y Negra, de 1914, Enferra del género óitco.

Las fallas de estas obras están en el análisis musical, en
unos casos porque parten de una visión fundamentalmente
literaria como la de Deleito, y en otros, porque quienes las
hacen están faltos de conocimientos o al menos de metodo-
logía de análisis musical. Aún hoy no sabemos si hay diferen-
cias estructurales entre Zarzuela y Género Chico, o si siendo
de la misma familia existen variantes.

Por otra parte dentro de esta clasificación general del Gé-
nero Chico, existen de acuerdo con el catálogo provisional
del que disponemos, más de cuatrocientas clasificaciones o
subgéneros que suponemos de carácter meramente literario.
Por ejemplo dentro del Apropósito, tenemos: Apropósito
cómico, Apropósito lírico, Apropósito cómico lineo, Apro-
pósito cómico lírico fantástico, Apropósito patriótico. ¿Hay
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alguna diferencia entre ellas? ¡Son sólo géneros literarios?
jSon al menos diferentes musicalmente por géneros? ¿Pode-
mos, por lo menos, establecer las diferencias entre las gran-
des categorías. Saínete, Revista, Opereta, Melodrama? ¿Se
debe limitar el uso del término Género Chico a una califica-
ción general y se han de usar los más concretos y específicos
de Saínete, Revista, Opereta, Melodrama, etc.? Sólo con in-
vestigaciones especificas sobre cada género podremos llegar
a conclusiones medianamente válidas.

Desde 1868 hasta 1936, más o menos, que es el gran desa-
rrollo del Género Chico, hemos catalogado las partituras de
unas siete mil obras, de las cuales más de tres mil nacen entre
1905 y 1930. La primera afirmación que podemos hacer es
que se conservan en buen estado y en disposición de ser in-
terpretadas. En su inmensa mayoría se encuentran en los ar-
chivos de la SGAE, pero no sólo de la SGAE madrileña, sino
también las de Valencia y de Barcelona. Es preciso como tra-
bajo previo catalogar estos fondos y en esa labor se encuentra
un equipo compuesto por cuatro personas con una ficha mo-
delo en la que constan además de todos los datos normales
de cualquier obra musical, los personajes de la obra, el núme-
ro de cuadros, actos, etc. Previamente se ha hecho un listado
o censo ya terminado que es el que nos ha permitido evaluar
y conocer los fondos, y demostrar que nuestro legado existe
y que no se ha perdido prácticamente nada, aunque haya pro-
blemas complicados de fijación de autoria'.

Todo este material del que hemos podido revisar varias
decenas de obras, se conserva en distintas formas; Io Obras
en que se conserva partitura y particellas. 2o Obras de las
que sólo se conservan las particellas. 3o Un tercer núcleo en
el que se conservan las particellas y una reducción para pia-
no y partitura de ensayo. 4° Por fn otro en el que se con-
serva sólo la parte de coros y las particellas. La inmensa ma-
yoría son copias de copista pero firmadas y por ello revisa-
das por los autores.

¿Qué es lo recuperable de este período a que nos esta-
mos refiriendo? En primer lugar y con las debidas excepcio-
nes, creo que el periodo 1886 al 1900 es la mejor época del
Género Chico y desde luego hay en él al menos 50 obras de
interés. De la década de los setenta son válidas ciertas obras
del género bufo. Es peligroso en todo caso calificar con loga-

Focboda de
la Sociedad
Genera) de
Autores de
España en
Madrid

ritmos la magnitud de esta obra. También aquí los criterios
del éxito en su momento han de ser el punto de partida y
ello nos llevaría a señalar no menos de un centenar de obras
que tuvieron importancia y éxito no momentáneo, contando
con numerosas reposiciones, lo que es un criterio añadido
importante. Muchas de las obras estrenadas desaparecían
después de su estreno e incluso no aparecía su autor por ha-
ber fracasado, en cambio otras sí lo tenían y volvían a darse
en años sucesivos. Este criterio ha de ser previo pero ha de
haber otros que vayan por el largo camino de múltiples tra-
bajos sobre autores individuales y que permitan definir lo
que se considera más importante. Llegaríamos así, creo yo, a
esas en torno a cincuenta obras de sumo interés y varias de-
cenas de interés normal.

Los criterios de recuperación de este material son los
mismos de los que hemos hablado antes. Catalogación pre-
via, estudio y por fn edición de las obras más importantes.
Creemos que ha llegado el momento de recuperar este
material haciendo ediciones que permitan su estudio, goce,
colección e interpretación y creemos también que en dos
décadas se podrá tener realizada esta urgente labor. No es
exagerado señalar que el que en estos momentos no se
pueda contar con la partitura de Lo verbena de la Paloma o
Lo Gran Vía ha de ser considerado como una especie de de-
lito cultural.

Surge inmediatamente la pregunta de qué editar y qué re-
cuperar. Los criterios podrían ser los siguientes:

I. Obras que la histona ha definido y situado como obras
maestras, que están en la mente de todos y no es preciso ci-
tarías, pongo por ejemplo El barbeñllo de Lavapiés y la propia
Verbena de la Paloma.

1. Obras que han de ser editadas por su significación al es-
tablecer una línea de creación. Nos referimos a obras que
son modelo para el género como la opereta, el saínete, o la
ópera bufa. Podría citar, por ejemplo, El joven Telémaco de
Rogel,

3. Obras en las que destaca el valor historiografico o mu-
sicológico sobre los demás. Un ejemplo sería El Duende de
Hernando que establece el inicio de la restauración de la
zarzuela.

4. Por fin creemos que hoy han de entrar en juego otras
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Ilustración de 1849 sobrv una escena del segundo acto de El duende.

variantes. Hace muy poco se ha terminado la catalogación
del Archivo lírico que la SGAE posee en Valencia en el que
se conserva casi todo el legado lineo en valenciano. Unas
250 obras del género chico, que hasta ahora eran descono-
cidas. Creo que aquí existen otras realidades que fundamen-
tan la necesidad de hacer una recuperación selectiva. No du-
damos de que sucederá lo mismo en Barcelona, en donde el
número de obras es mayor.

En cuanto al tercer periodo (1900-1936) podemos apli-
carle todos los conceptos que acabamos de exponer sobre
el período anterior. Desde 1902 en que nace el Boletín de la
Sociedad de Autores esparto/es hasta el 1931 en que termina,
se estrenan en España más de tres mil obras. Ello de por sí
es una definición del tipo de obra que el autor se ve obliga-
do a hacer, del tipo de espectáculo que el público le pide, y
por ello, de alguna manera de la validez de lo que allí se
puede encontrar.

El Género Chico sufre un lento declive en la primera década
de nuestro siglo, década que es testigo de la desaparición de los
cuatro grandes creadores: Fernández Caballero, Chueca, Chapi
/ Vah/erde. El Género sufre un combate a muerte con una sene
de variantes líricas como el Género ínfimo, la Opereta, y por fin
por la revitalización de la Zarzuela Grande en manos de Vives,
José Serrano, Francisco Guerrero. Vert y Soutullo, Sorozábal,
etc., con nada menos que: La leyenda del beso, La Doloroso, El
huésped del sevillano, La rosa del azafrán, La del manojo de rosos.
La tabernera del puerto, Katiuska, La Parranda, La Calesera, Doña
Francisquita, Luisa Fernanda... simbolizando el resurgir de un ave
fénix que ya estaba herida de muerte.

Las partituras de estas obras, así
como los materiales se encuentran en
la Sociedad de Autores, y un 90% de
ellas son partituras originales. Su cata-
logación, que ha sido llevada a cabo
por el Instituto Complutense de
Ciencias Musicales, será publicado en
breve por la SGAE. Igualmente, y res-
pondiendo a los cnterios citados an-
teriormente, una larga colección de
títulos será editada, permitiendo ac-
ceder a un legado hasta ahora desco-
nocido.

Nos queda una reflexión final, quizá
la más importante ¿A dónde debe
conducir toda esta actividad y otras
actuaciones paralelas en que se podría
pensar? Decididamente al escenario, a
la reposición y en algunos casos el re-
estreno de estas obras.

Espero que la recuperación del Te-
atro Real permita que el viejo Teatro
de la Zarzuela recupere la función pa-
ra la que fue construido en 1656. Pa-
rece que no es necesario dar argu-
mentos para que esto suceda, aunque
quizás sea preciso recordar que la zar-
zuela es hoy por hoy nuestro legado
lírico más importante, y volviendo al
planteamiento inicial, abandonemos
las lamentaciones que han llenado las
páginas de nuestra historia, y plantee-
mos una solución de cara al futuro
que recupere nuestro repertorio y
evite a nuestros futuros estudiosos la-
mentarse.

María Encina Cortízo
NOTAS

I. Es evidente que dentro de estas grandes lineas sucedieron otros
fenómenos que no podemos minimizar como el género bufo o la pro-
pia restauración de la zarzuela grande en los años 20, fenómenos que
son de gran interés para completar el estudio del repertono.

2 Esta obra inconclusa, dado que en su edición original sólo llega
hasta el 1857, fue parcialmente continuada por el autor con otros seis
capítulos aparecidos en el Boletín de la Academia de la Historia Española.
e iniciados en el año XXII, n° XXII del crtado.

3. Además de éstas aparecen librrtos menos detallados como el Ál-
bum de lo zarzuela de Eduardo Vélaz de Medrano, etc., que sirven para
completar el esquema,

4. El catálogo del Archivo Lírico de la Sociedad General de Autores
de España se encuentra en avanzado proceso de ejecución a través del
Instituto Complutense de Ciencias Musicales de la Universidad Complu-
tense Oe Madrid.

5. Nos refenmos a partituras completas Por lo contrario, las edicio-
nes de estas obras para reducción de piano han sido muy abundantes y
se encuentran en su mayorfa en la Biblioteca Nacional.

6. "Zona Neutral. El Teatro por horas", en £1 Diana del Teatro, 25 de
enero de I B95.

7. Recomendamos las memorias de Ardenus aparecidas con el nom-
bre de1 Confidencias de Ardenus, Histono de un Bufo, referida por Anto-
nio de San Martin, Madrid. Imprenta Española, 1970.

8. Todas estas obras se encuentran hoy agotadas y habría que añadir
a ellas una más reciente y de carácter divulgattvo, Crónicos de) Genera
Chico y de un Madnd divertido de Antonio Barrera Maraver, Editorial
Avapiés, Madnd, 1983.

9. Algunas obras están firmadas no por el autor sino por parientes,
hi|os... otras no se (¡miaban y se estrenaban sin saber su autor, que era
añadido posteriormente con apellidos tan poco significativos como Jimé-
nez. Fernández, etc.

7-ÍCÍSCHERZO
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El tratamiento vocal

S i echamos una ojeada a la historia de la zarzuela,
es fácil observar que en nuestro país no existe una
tradición de teatro cantado como la de otros paí-
ses europeos, especialmente Italia, donde ésta se
remonta al siglo XVI y se continúa sin solución de

continuidad hasta el siglo XX. En España, si bien aparece es-
te género en el siglo XVII, no hay una línea ininterrumpida
que permita un progreso lógico en el tratamiento vocal y la
adquisición de una auténtica personalidad nacional en este
campo, tan dominado por lo italiano, semejándose al Gua-
diana, aunque con más apariciones y desapariciones.

Cuando surge la zarzuela moderna, la que hoy conoce-
mos y saboreamos como tal, es a mediados del siglo XIX
Nuestros compositores no tienen más referencia que la
ópera extranjera que reina en nuestros teatros, y aunque en
aquéllos despierta el deseo nacionalista de crear un estilo
español, y bucean en la tonadilla y en el folclore, no pueden
sustraerse a los esquemas musicales foráneos que les inva-
den y que son del gusto del público. Por añadidura, varios
de estos compositores han estudiado en Italia y en Francia,
y las enseñanzas de nuestro Conservatorio de Música están
marcadas por la impronta italiana.

¿Qué sucede, pues, con el tratamiento vocal? En este
punto conviene analizar por sepa-
rado el género grande y el género
cfi/co, asi llamados por su exten-
sión, que no por su calidad.

En la mayoría de las zarzuelas
de dos o más actos alienta en los
compositores el ánimo de emular
en cierto modo a la ópera extran-
jera, y esto se aprecia ya desde ju-
gar con fuego (1851), primer gran
éxito por el que la zarzuela gran-
de se impone y acepta en nuestro
teatro lírico como base de la ópe-
ra española. Basta con analizar el
concertante final del acto segun-
do de esta bella obra de Barbieri,
para damos cuenta de que esta-
mos ante un auténtico número
operístico.

Pero este tipo de zarzuela ha
nacido demasiado tarde y no ha
pasado por la experiencia del bel
canto, tan importante para la voz,
que sí ha vivido la ópera italiana.
Esta se ha basado durante mu-
chos años en el lucimiento vocal,
ha mimado al cantante dotándole del máximo de protago-
nismo. Nuestros compositores tienen también ambiciones
operísticas, que plasman en este género nuevo, al estarles
vedado el campo de la ópera dominado por la extranjera, y
por tanto escriben con similares exigencias vocales a las de
ésta, Pero se encuentran con que las nuevas tendencias mu-
sicales del romanticismo y postromanticismo conducen ha-
cia una vocalidad más recia, dramática y atrevida, sobre un
soporte orquestal que ya no es mero acompañante y que, a
veces, es tan protagonista como la voz, Y aunque en las pri-
meras zarzuelas de la segunda mitad del siglo XIX hay in-
fluencias claras de Bellmi, Donizetti y Rossini. o de Adam y
Auber, poco a poco irá calando en nuestro género el nuevo

COTO Rogo e Hipólito Lázaro en uno escena de La Doloroso.

estilo de Verdi, Bohío, Gounod, Bizet, Massenet, etc. Las co-
rrientes peristas de finales del siglo XIX, con Puccini a la ca-
beza, van a marcar mucho la vocalidad de obras españolas
del siglo XX,

Así, pues, no se piensa que, porque la zarzuela se consi-
dere un género menor frente a la opera, tiene menos exi-
gencias vocales que ésta. Nuestros compositores no renun-
cian a ellas y reclaman para sus obras cantantes de verdad,
con buen instrumento y buena técnica. Un examen de las
partituras, por somero que sea, lo demuestra, como lo co-
rrobora la lista de intérpretes que las han cantado. Otra
cuestión es si están bien o mal escritas para la voz, y en es-
to de todo hay, como también sucede en la ópera.

Hagamos un análisis superficial (no permite más un artí-
culo) del tratamiento vocal en la zarzuela grande, a través
de sus compositores más relevantes. Cristóbal Oudrid
(1825-1877), en obras como El postillón de la Rioja o E! mo-
linero de Subizo, utiliza a menudo el canto popular y se man-
tiene generalmente en unos moldes de ligereza próximos a
los de la opereta o de la ópera cómica, Joaquín Gaztambide
(1822-1870) en obras como El juramento, Catalina o Los
magyares nos demuestra ser un gran melodista que favore-
ce una línea vocal cantabile. Emilio Arrieta (1823-1894) es

profundamente italiano en la
confección del canto en obras
como El dominó azul, Marina o
Son franco de Sena, donde las
voces se expresan a gusto de
modo también cantabiie. Francis-
co Asenjo Barbieri (1823-1894),
con obras como jugar con fuego,
El diablo en el poder, Los diaman-
tes de la corona, El barberillo de
Lavapiés o Pan y toros, suele tra-
tar la voz con un estilo ligero,
mezcla de lo italiano y de lo to-
nadillesco español, sin someterla
a grandes esfuerzos en general.
Manuel Fernández Caballero
(1835-1906) utiliza ya un canto
de mayor exigencia tanto en ex-
tensión como en volumen y dra-
matismo, en obras como La
Marseliesa, Las nueve de la nocne
o El salto del pasiego. En Ruper-
to Chapl (1851-1909). el más
grande de todos, con su búsque-
da de un estilo propio basado
esencialmente en el canto popu-

lar español, aunque no independiente de lo italiano y fran-
cés, observamos un tratamiento muy exigente en las partes
cantadas en cuanto a potencia y tesitura, con buenas dosis
de dramatismo y una mayor libertad en la línea vocal, que
se evidencia especialmente en la voz de tenor, como se po-
ne de manifiesto en La tempestad, El milagro de la Virgen, La
brujo o Curro Vargas. Miguel Marqués (í 843-1918) alterna la
línea tradicional del canto operístico con otra más atrevida
en determinados pasajes, dando primacía a la voz femenina
con un sentido dramático, en obras como El anillo de hierro
o El reloj de Lucerno, En Amadeo Vives (1871-1932) se da
una estilización del canto popular español con influencias
wagnerianas y francesas, que se perciben acusadamente en
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Miguel Fleta acompañado por José Serrano

una orquestación prepotente y en una linea vocal quebrada,
fluctuante entre el grave / el agudo a través de peligrosos
saítos, lo que obliga al cantante a grandes esfuerzos de tesi-
tura y potencia, como puede observarse en Don Lucos del
Cigarral, La villana o Dono Franosquita.

En el siglo XX hay un empeño de mantener la zarzuela
grande, y a ello se aplica un grupo de
compositores, entre los que podemos
destacar a Pablo Luna (1880-1942),
Francisco Alonso (1887-1948), Reve-
riano Soutullo (1884-1932) y Juan Vert
(1890-1931), Jesús Guridi (1886-
1961), Federico Moreno Torraba
(1891-1982), Jacinto Guerrero (1895-
1951) y Pablo Sorozábal (1897-1988).
Pero el género toma nuevas orienta-
ciones y se abre hacia la opereta, muy
del gusto del público, con un trata-
miento vocal que suele ser ligero y
melodioso, con inspiraciones vienesas y
francesas. A su lado se reaviva el saíne-
te, alargado y ensanchado, y la come-
dia lírica, con exigencias para el cantan-
te en tesitura y con una línea de canto
inspirada a menudo en lo popular, que
le otorga en ocasiones cierto desgarro.
Y, además, abundan las obras de am-
biente rural o nacionalista, situadas en
distintas regiones, con algunas dosis de
drama, en muchas de las cuales se apli-
can las reglas del verismo con su dureza
vocal, y se asimilan canciones del fol-
clore de cada lugar de un modo no
siempre cómodo para el cantante. Se
observa, en general, poco cuidado o
desconocimiento en cuanto a las posibilidades de la voz,
tratándola muchas veces con saltos bruscos, obligándola a
cantar en zonas débiles o peligrosas de la tesitura, o con
gran tensión, mezclando caracteres líricos, ligeros y dramáti-
cos en un mismo personaje, y dificultando su audición con
la sonoridad orquestal. Y destaca el mal tratamiento que se
da, muchas veces, a la cuerda de barítono, quizá porque
quienes estrenaron estas obras eran casi tenores.

En el género chico (zarzuelas de un solo acto), conviven
dos mundos vocales diferentes. De un lado nos encontra-
mos con numerosas obras pensadas sobre todo para acto-
res que cantan, en las que se busca la gracia, el mero diverti-
miento, la recreación de tipos y ambientes, y en las que las
exigencias vocales son mínimas y sólo se pide a los intérpre-
tes algún oído musical, para no desentonar demasiado ni es-
capar del ritmo. Este es el caso, especialmente, del llamado
género chico, escrito con tesituras asequibles para cualquier
voz, en donde predomina el canto en la zona vocal central,
Resulta curioso cómo este tipo de escritura favorece a los
odores-contantes, quienes lo abordan con voz de garganta,
dándole gran sonoridad, mientras suele perjudicar a cantan-
tes con la voz impostada que, si no están bien centrados en
esa tesitura, al resistirse a emitir mal sus sonidos y a forzar-
los, obtienen muchas veces resultados sonoros apagados.
Sin embargo, en esta clase de obras se detectan a menudo
páginas con no pocos requerimientos vocales, que reclaman
intérpretes con buena voz y bien preparados en su manejo.
Hay numerosos ejemplos, y entre ellos podríamos citar, por
muy conocidos, los de Alma de Dios, La alegría del batallón,
El barquillero, Los hijos del Zebedeo, El cabo pnmera, El señor
Joaquín, Chateau-Margaux, El niño judio, El barbero de Sevilla,
y tantos y tantos...
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Por otro lado, existen también muchas zarzuelas peque-
ñas creadas con las mismas exigencias vocales que las gran-
des, que sólo se diferencian de éstas en la duración. Así lo
demuestran obras como Uno vieja de Gaztambide, £1 grume-
te de Arrieta, o Gigantes y cabezudos de Fernández Caballe-
ro. Pero quizás el ejemplo más relevante, ya en nuestro si-

glo, aparezca en la producción del pro-
lífico José Serrano (1873-1941), con
obras como Los de Aragón, La Doloroso,
o El carro del sol, donde se hace evi-
dente un estilo vocal veristo, de gran
tensión.

Otra cuestión, que no podemos pa-
sar por alto al abordar este tema, es la
de la elección de los repartos en las
representaciones. Si en el mundo de la
ópera existe un rigor cada día mayor
en la selección de la voz adecuada a
cada personaje, y esto viene impuesto
tanto por los empresarios como por el
público, y si los propios cantantes se
especializan en partes vocales que se
adaptan bien a sus propias característi-
cas, no suele suceder así en el mundo
de la zarzuela. Aquí a lo más que se
llega es a distinguir los tipos de tenor,
barítono y bajo en los primeros pape-
les, sin profundizar en las demás carac-
terísticas vocales de cada personaje. En
las voces de mujer el problema se agu-
diza al haber sido incluidas todas ellas
en la denominada voz de tiple, cuando
un examen detenido de las partituras
nos demuestra que hay partes diferen-
ciadas de soprano, mezzosoprano y

contralto, Y en los papeles cómicos puede decirse que la
calificación no existe. ¿Cuáles son los resultados? Pues unas
veces las cantantes se fatigan o no pueden con el papel, y
otras no son oídos, porque cantan en la peor zona de su re-
gistro y son cubiertos por la orquesta. De este modo, la zar-
zuela se infravalora, porque se interpreta mal. y el público
llega a acostumbrarse a estas deficiencias y lo perdona todo,
como el que disculpa al tonto o al pobrecito.

Por último, no podemos soslayar algo que caracteriza a la
zarzuela y que es contemplado con aversión por los cantan-
tes: la porte hablada. Ésta suele abarcar en nuestro género
lírico un porcentaje mayor que la cantada, y preocupa a los
intérpretes vocales por tres razones. Primera, al cantante le
resulta más fácil memorizar un texto asociado a la música
que separado de ella. Segunda, la música le ordena su inter-
pretación, porque le marca la entonación, el ritma y una se-
rie de matices expresivos, directrices que no aparecen de
un modo claro en un texto hablado, lo que le produce cier-
ta indefensión. Tercera, y la más peligrosa, la voz hablada,
en comparación con la cantada, se emite en tonos más gra-
ves, con una velocidad articulatoria más rápida y con unas
inflexiones interpretativas que han de dotar de veracidad a
lo que dice el personaje en cada momento, y que muchas
veces exigen el grito o el desgarre, todo lo cual atenta a la
impostación vocal del cantante, descolocando su vo;, endu-
reciéndosela y hasta enronquecí endose la, y le impide utilizar
las adecuaciones faringo-buco-labiales protectoras de su ins-
trumento. Es lógico, pues, su temor a tener que alternar
canto y habla.

Ramón Regidor Ambas
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Los alegres plebeyos de Madrid
£1 barberillo de Lavapiés de Barbierí: modelo de zarzuela

D esde la época de Offenbach se han representa-
do muchas operetas y zarzuelas notables que
evocan, de forma inconfundible, el lugar de la
acción como Genius loó. Y eso, cuando no eri-
gen a este lugar como auténtico protagonista de

la acción. Algunos ejemplos, entre otros: Venecia en Nacht ín
Venedig de Strauss; París en La Filie de Madame Angot de Le-
cocq; Ñapóles en La Scugmzza de Costa; Split en Mala Floram-
ye de Tijardovlc; Madrid en La verbena de la Paloma de Bre-
tón. La abundancia y variedad de tales obras demuestra que la
opereta y la zarzuela son capaces de hacer oír la voz de de-
terminadas ciudades con más fuerza y eficacia que el teatro e
incluso que la ópera. Se canta y se baila de forma distinta en
París que en Viena. en Ñapóles que en Venecia, y también en
el corazón plebeyo de Madrid. Cada lugar tiene un- idioma
melódico, rítmico y sonoro propio, mediante el cual se expre-
sa su idiosincrasia colectiva. La escenificación musical de esta
idiosincrasia colectiva requiere impulsos especiales que se
apartan evidentemente del teatro convencional. Son necesa-
rios personajes alegres y disparatados, a menudo con conflic-
tos inverosímiles que se desatan en turbulentos sucesos escé-
nicos. De esta manera, nadie debe extrañarse por el hecho de
que estos personajes canten / bailen desenfrenadamente su-
ceda lo que suceda. Ellos expresan mediante el canto y e! bai-
le el especial orgullo que sienten por su ciudad, sin la cual
ellos no serian asi, al igual que la ciudad no sería asi sin ellos.

Con El barberillo de La-
vapiés, obra que llegó a ser
modelo de gran trascen-
dencia para tres generacio-
nes posteriores de com-
positores españoles para la
escena, Barbieri da entra-
da, sin reserva alguna, a las
emociones vitales que can-
ta y baila la gente sencilla
en el antiguo barrio madri-
leño de Lavapiés. Por des-
gracia, esta obra constitu-
yó, incluso para él, un caso
único, más tarde generali-
zado y perfeccionado por
otros autores. La mayoría
de sus aproximadamente
70 obras escénicas se ciñe-
ron -po r supuesto bajo el
nombre de zarzuela- al
modelo de la ópera buffa
italiana tanto desde el pun-
to de vista dramático co-
mo desde el estilístico, pe-
ro también al de la Opera
Comique francesa. Y esto

con independencia de que se basasen en textos extranjeros,
como Los diamantes de la corona de Scribe, al que ya Auber
habia puesto música; o bien que tuviesen su origen en argu-
mentos tradicionales españoles, como Jugar con fuego, El diablo
en ei poder y El diablo cojue/o, esta última basada en la famosa
novela satírico-fantástica de Vélez de Guevara de 1641.

Resurrección de la idiosincrasia cultural

¿Pero qué pasa con este famoso Borberitlol Tal pregunta se
la puede formular quien sólo se haya enterado sumariamente
del argumento. Examinado éste superficialmente, la obra pue-
de parecer msignificante. Sin embargo, fue y es considerada
todavía como acontecimiento famoso en la España y para la
España de la última parte del siglo X IX Esto es comprensible.
Al hacer semejante afirmación, es necesario reflexionar, sin
duda, sobre las experiencias históricas -en especial las de ín-
dole histónco-cuttural- de una nación que, después del Siglo
de Oro y de su poder imperial, había de sufrir una decadencia
lenta y progresiva. El teatro barroco europeo, tanto tragedia
como comedia, habla llegado a su apogeo en aquel momento
con las obras de Lope, Tirso y Calderón. En la misma época
Cervantes trazó con Don Quijote el modelo definitivo de la
novela moderna. Pintores de muchos países descubrieron por
los cuadros de El Greco y de Velázquez cómo el mundo se
podía abnr a nuevas formas y colores. A pesar de todo esto,
doscientos años más tarde la cultura española contemporánea
era casi desconocida para los países vecinos. Es más, la cultura
española vive en gran parte de los impulsos extranjeros. En
pintura, en música, en el cultivo de la poesía, la cultura espa-
ñola sigue fundamentalmente los modelos extranjeros, en es-
pecial de Francia e Italia.

De este modo, y bajo tal situación deficitaria, nace la pnme-
ra zarzuela de nuevo cuño,
que con el tr iunfo cons-
ciente de la idiosincrasia
cultural, echada de menos
durante tanto tiempo, da
la respuesta debida al
mencionado déficit . Sin
duda, la forma de esta an-
siada respuesta surge ines-
peradamente. No llama
con aire solemne a la
puerta principal de entrada
al palacio de las grandes
producciones artísticas eu-
ropeas. Más bien, picara y
sarcásticamente, se empe-
queñece para colarse por
la escalera de servicio, re-
servada a los criados. En
esta zarzuela es fundamen-
tal el papel desempeñado
por su avispado -aunque
no falso- protagonista, que
lleva el significativo nom-
bre de Lamparilla.

Caricatura de jacques Qffenbacb publicada en 1860.

Nuevo Fígaro: imagen de contraste de la ópera buffa

D e esta manera, toda la obra se empequeñece. Simple-
mente por el hecho y la forma de parodiar a la más famosa
de todas las óperas buffas italianas. No sólo el tftulo y el pro-
tagonista principal aluden a // barbiens d¡ Seviglia de Rossini,
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sino también diversas locuciones en su número de entrada:
"Lamparilla soy, Lamparilla fui,... Lamparilla no, Lamparilla si..."
También tienen carácter paródico los diminutivos, que se in-
dinan con respeto irónico ante el gran modelo. El protago-
nista es sólo un barberillo frente al barbero. Y el personaje
aristócrata necesitado de ayuda urgente, al que él secunda
en varias ocasiones, como Fígaro al Conde Almaviva, queda
también rebajado en sexo y en rango, Se trata de una -apa-
rentemente- débil mujer con un título nobiliario en diminuti-
vo: una Marquesita. En esta zarzuela los personajes se auto-
empequeñecen voluntariamente de forma astuta para reunir
fuerzas que desembocan en un poderoso tempo dramáti-
co—musical. Este procedimiento recuerda al de las operetas
francesas que también llevan en el título lo pequeño, como
ocurre en Le petit Faust de Hervé o en Le petit Duc de Le-
cocq, en las que se ataca mordazmente desde abajo a los
poderosos.

Barbieri y su libretista se atreven, sin duda, a algo mas. Lo
que ellos realizan -interinamente, por decirlo así- con el Fí-
garo, es un acto cómico de desquite y recuperación nacio-
nal, totalmente desprovisto de patetismo. Mientras la drama-
turgia española /acia ya hace tiempo en un sueño profundo,
el comediógrafo francés Beaumarchais había llevado a la es-
cena, en dos ocasiones durante el siglo XVIII, a esta figura de
la literatura universal, situando la acción en la pintoresca ciu-
dad de Sevilla. Poco después, músicos como Mozart Paisie-
llo y Rossini, incorporaron la figura al mundo de la ópera.
Asi, pues, ha llegado el momento de hacer regresar al Fígaro
a España. Pero no a la Andalucía poéticamente glorificada, si-
no al ruido de una. gran ciudad como Madrid; y precisamente
a un lugar en el que el populacho se concentra de forma es-
pecial: el antiguo barrio de Lavapiés.

Esta incorporación plena a una turbulenta vida urbana de-
ja tras sí, de escena en escena, el objeto y el motivo de la
parodia, De esta manera, aquel célebre modelo desaparece
en seguida de la vista del público. Precisamente en esto radi-
can la novedad y originalidad atípicas de esta zarzuela: cómo
su pequeño protagonista Lamparilla aparece y desaparece en
medio de las innumerables voces y cuerpos, oficios y profe-
siones, de la gente de Madrid. Lamparilla es su boca y la gen-
te es sus oídos. A veces, también a la inversa. Él es el singu-
lar de este plural, incluso cuando toma caminos infrecuentes,
que, al final, siempre acaban desembocando en el plural.
Cuando el plebeyo artesano Lamparilla, incitado por su tam-
bién plebeya amiga Paloma, acude en ayuda de la distinguida
Marquesita, abandona en apariencia el círculo de sus seme-
jantes, cambiando la vida pública por la cárcel; pero con ello
colabora instintivamente en una conspiración, que, al final,
mejorará también las condiciones de vida de los que son co-
mo él.

El plural de Madrid crea el pequeño héroe singular

Más evidente es todavía el vínculo musical existente en-
tre el barbero singular y el plural de la gente de Madrid. Ya
su voz de tenor buffo no le permite separarse del medio so-
noro creado por la muchedumbre para brillar con luz propia.
Pero tampoco la dramaturgia musical le concede ningún
margen especial para los números solistas, como, por ejem-
plo, a la manera de las grandes cavatinas y anas que perfilan
el Fígaro de Mozart y Rossini. Sin embargo, también el Lam-
parilla de Barbieri. cuando canta, se graba en la memoria co-
mo figura inconfundible, tanto para la gente del escenario
como para la del patio de butacas. Y lo que más llama la
atención: el hecho de que canta con mayor expresividad
precisamente cuando lo hace en complicidad y en mtercam-
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bio con el coro. Ya la primera escena confirma esta estrecha
colaboración. En el agitado movimiento del preludio orques-
tal, acompañado por las castañuelas, se presenta en la fiesta
al aire libre el gentío multicolor de vendedoras y desocupa-
das, estudiantes y paseantes. Primero las mujeres, después
los hombres: en cada caso con una copla de ritmo vigoroso
que avanza impetuosamente, al tiempo que acentúa los
compases impares, sobre todo en el cambio de Legato y
Stoccoto. Este desenfadado diálogo entre los dos sexos se
agudiza especialmente con la transformación del 6/8 en 2/4.
Tan pronto como Lamparilla aparece se vuelve al compás
original, ahora en común estribillo coral con un acelerado
movimiento de vals. En adelante, también las condiciones rít-
micas se mantienen cargadas de tensión, Mientras la orques-
ta, de forma soterrada, preludia en varias ocasiones el moti-
vo en semicorcheas de Lamparilla, él mismo intercambia con
la gente que le rodea toda clase de cumplidos. Todos cono-
cen al locuaz fanfarrón. A pesar de ello, es evidente que for-
ma parte del juego acostumbrado el hecho de que él se pre-
sente formalmente como un desconocido siempre riendo
con ironía. Un amplio "¡Oíd! ¡Oíd!" del coro, pidiendo aten-
ción, modula hacia una nueva tonalidad. Después evoluciona
lentamente en rápidas semicorcheas, para contar las más re-
cientes hazañas de Lamparilla. Los demás celebran su inte-
rrogatorio con tanto placer como Lamparilla sus fanfarrona-
das. EL: "Yo fui paje de un obispo y criado de un bedel".
CORO: "¡un bedel?". EL: "un bedel, fui cnado de un bedel".
Siguiendo su ntmo, se desviven por participar llenos de entu-
siasmo: "Lamparilla soy, Lamparilla fui..." Lo saben y lo can-
tan: este barberillo de Lavapiés es el que fue y el que será,
¡uno de los nuestros!

La soldadesca fracasa donde la ciudad antigua baila

Tal complicidad se quedarla en un simple idilio pequeño-
burgués de carácter patriótico y local, sin tensión dramática,
si Bartoieri la hubiera pintado sólo de forma polifónica como
algo que simplemente existe. Pero lo que nace es precisa-
mente lo contrario. Escenas como ésta hacen audible y visi-
ble la complicidad. Siempre nueva y siempre distinta: en viva
contraposición de voces, ritmos, sonidos, movimientos y ges-
tos. Y la complicidad se acrecienta considerablemente cuan-
do, bajo la hostil presión exterior se articula como belicosa
solidaridad. Siempre se trata de defenderse contra los solda-
dos de guardia que se acercan amenazadores, despistarlos, o
ignorarlos cantando con indiferencia. Así sucede en la turbu-
lenta escena con la que se abre el Acto II. Mientras en la ca-
lle los soldados -con voces amenazadoras de bajo- se acer-
can lentamente, disputan en el interior -con suaves voces de
tenor- los clientes y los compañeros del barbero por causa
del desaparecido Lamparilla. Cuanto más se aproxima la pa-
trulla a la barbería, tanto más áspera se hace la alternancia
rítmica entre los coros del exterior y del interior, hasta que
de repente Lamparilla vuelve a entrar en escena y con algu-
nos compases de Jota altera todavía más la situación en lugar
de calmaría. La elocuente cancioncilla de Lamparilla esclarece
todo y nada: tan inesperadamente se evadió de la pnsión co-
mo se vio metido en ella. Sin embargo, los demás -clientes y
compañeros de oficio del barbero— no se sienten defrauda-
dos por esta información tan poco heroica. Movidos por el
imperturbable carácter de la melodía, inmediatamente mez-
clan sus voces y de este modo, con desdeñoso menosprecio,
vencen por mayoría a los violentos soldados de guardia.

Poco después, en el número 9, Lamparilla y sus amigos
vuelven a triunfar sobre los uniformados. Aquí se desencade-
na el ingenio de Madrid y sus alrededores: impetuosas Seguí-
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dillas de La Mancha, incorporadas ya hace tiempo al gran
torbellino de la ciudad. El discurso orquestal, enérgico y
acrecentado sonoramente mediante bandurrias y laúdes, ac-
túa como una catapulta en la copla de Lamparilla sobre el
poder de Cupido. Tai como se indica en el texto, el peque-
ño dios del amor ha ocupado el templo de Marte, poderoso
dios de la guerra. De este modo, cuando los soldados llegan
de nuevo y con su tema rígido y monótono paralizan las en-
tusiásticas Seguidillas, es el momento oportuno de oponerles
resistencia. Astuto y hábil co-
mo Cupido. Así, Lamparilla y . -i • ,
sus amigos se unen, muy . ' •• "-• "
complacientes, al mismo
compás de los soldados. Sin
embargo, después asumen
de improviso la dirección
musical. Este tempo más lige-
ro posibilita, dentro del mis-
mo compás, el nuevo co-
mienzo de las Seguidillas.
Lamparilla, el coro y la or-
questa, unidos en el furor de
las Seguidillas, barren al ene-
migo armado hasta los dien-
tes que pierde hasta el pro-
pio compás,

Las anteriores comedias y ''<*"'*'*> * a baberillo de ¡sopiés
óperas sobre Fígaro se re-
presentaban, sobre todo, en cómodos espacios interiores
entre muebles delicados, bien en buen ambiente burgués en
la casa del doctor Bartolo, bien en plan feudal en el palacio
del conde Almaviva. La intimidad era una condición previa,
precisamente para violaría con toda suerte de intrigas com-
plicadas. Por el contrario, el escenario dramático del Bartoen-
i/o es público sin excepción, tanto en el interior como en el
exterior. Tanto cuando los dientes se mezclan con los em-
pleados en la barbería de Lamparilla o en la sastrería de Pa-
loma, como cuando el gentío multicolor se divierte festiva-
mente en los jardines del Pardo. Todos, a excepción de los
cómplices de las autoridades, pueden y deben comprender
aquí todo lo que ocurre, Pues el destino de ésta y de aquél
es, en el gran conjunto de Lavapiés y sus alrededores, el des-
tino de todas y de todos. Incluso la peligrosa conspiración se
desenvuelve por momentos coram publico; y todo ello en un
bamo en el que la costurera y la marquesita están tan próxi-
mas mutuamente como cercanas están también entre sí sus
respectivas viviendas tan diferentes.

Paloma, la modistilla: paloma de I » calles y plazas

N o sólo Lamparilla se concibe y se muestra como parte
integrante de los habitantes, plazas y edificios de Madrid.
También su amiga Paloma, quien ya en su primer número
musical (n° 2) se presenta jovialmente a los demás, que la
conocen y la aprecian desde siempre. En su admirable Zapa-
teado, rítmicamente próximo a la Mazurka, Paloma hace
alarde de su origen con la voz y los tacones. No se refiere al
origen familiar, sino al lugar de la ciudad en el que nació: la
calle de la Paloma, de la que recibió su nombre. Paloma -la
paloma de las calles y plazas- se balancea al ritmo de su co-
pla, amplia y rica en tresillos, acompañada por el clarinete, el
fagot y las castañuelas, hasta que la multitud que la rodea
también se une a ella en coro. Más tarde canta Paloma, al
unisono con sus aprendizas en el taller, la Romanza del paja-
rillo en la blusa de cada mujer (n° 11), Esta seductora melo-
día, en el mismo compás de tres por cuatro que su Zapatea-

do, pone de relieve coralmente el amor propio de las muje-
res plebe/as de Lavapiés. El texto de la copla pretende atra-
er al sexo fuerte con tierna afección. Sin embargo, el estribi-
llo, con sus terceras a varias voces imitando el piar del pajari-
llo, la transforma ésta inmediatamente en turbulentas

emociones.

Planos dramático y social de la zarzuela

- . - - - .« •- . -- • -= Algunos rasgos caracte-
rísticos concretos se presen-
tan muy marcados no sólo
en El barberilb de Lavapiés,
sino también en el nuevo ti-
po de zarzuela trazado por
él. Tal y como el peso escé-
nico y el musical se encuen-
tran repartidos, da una idea
general del nuevo tipo de
zarzuela. Por un lado, se di-
ferencia considerablemente
de la tradición del teatro
clásico español. Por otro, se
diferencia también, aunque
en un grado menor, de la si-
tuación del teatro musical
europeo en la misma época.

Esta diferencia es todavía más estricta en relación con las si-
tuaciones dramático-individuales tanto en Verdi como en
Wagner, que respecto a las situaciones dramático-colectivas
en las óperas populares eslavas o en las operetas. La drama-
turgia musical del Barbenllo y de otras zarzuelas radica en
que casi únicamente canta y baila la gente inferior a las clases
superiores vive y habla, canta y baila de un modo auténtico
no falsificado. La mayor parte de la acción escénica gira en
tomo a ella. Su mirada sobre los acontecimientos escénicos
es decisiva también para el público. Es una mirada con mu-
chos ojos, que se afirma con muchas bocas: la mirada del co-
ro. Aquí no se distinguen precisamente los individuos. Ellos
emanan del plural del coro y regresan a él con mayor rique-
za y diversidad.

Acciones, miradas y voces de las altas clases sociales no
son por eso excluidas a priori. Sin embargo, ellas se encuen-
tran fuertemente limitadas y sólo pueden contar con un cré-
dito dudoso. El trato de Lamparilla y de Paloma con quienes
son nobles y poderosos por razón de su nacimiento revela la
realidad de las cosas. La Marquesita no puede renunciar a la
ayuda del barbero y de la modistilla. Ella recibe ésta amisto-
samente, de forma espontánea. En modo alguno como servi-
dor y subalterno. El protagonista de esta zarzuela se revela
como gracioso emancipado e independiente. Lamparilla es un
tipo alegre y travieso, pero al que hay que tomar en serio.
Antiguamente, en muchos dramas de Lope y de Calderón, el
cómico gracioso acompañaba al señor feudal como cómplice
a su servicio, recayendo todo el peso de la acción dramática
en el señor. Ahora, en la nueva zarzuela, el gracioso, si le
apetece, puede ayudar activamente a cualquier señor o se-
ñora feudal. Pero sólo le apetece ayudar a quienes ni le dan
ni le pueden dar órdenes. Aquí es donde él interviene: cuan-
do los señores se encuentran en un callejón sin salida,

Volker Klotz
Traducción: Florentino Gracia Utríllas

El presente articulo es reproducción parcial del manuscrito del li-
bro Operette. PonrSt und Handbuch einer unerfifirren Kunst publicado
por la editorial Piper de Munich.
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Luna llena
Reflexión melancólica en el cincuentenario de Pablo Luna

E
n 1929, al hilo del estreno de una revista de Antonio
Paso y Tomas Borras con música de Pablo Luna, £/
antojo, estrenada el 13 de marzo en el Teatro Romea
de Madrid, el periodista Luis de Tapia estampó en su
sección de Nuevo Mundo unos versos alusivos al éxito

alcanzado por la obnlla:

"Es una obrita ligera
mas de gran utilidad
que, en vez de en Lo Guindalera
va a ser la Prosperidad.
Pues nadie duda en la escena
(y hoy lo dicen más de cuatro)
que Luna llena el teatro...
¡Ya lo veo: Luna, llena!

Nacido en Alhama de Aragón el 21 de mayo de 1879, Pablo
Luna murió en Madrid el 28 de enero de 1942. Estamos, pues,
en pleno cincuentenario de su desaparición y parece propio re-
cordarle en estas páginas zarzueleras. Luna, tanto el compositor
como el director de orquesta o el empresario, llenó no sólo los
teatros de su época, sino los últimos cuarenta años de la
historia de la zarzuela moderna Tiene media doce-
na de obras instaladas en el repertorio, lo que
no es mala hazaña, y algunas de sus melodí-
as {la Condón española de £/ niño judio,
por ejemplo) son y serán siempre
ejemplo perfecto del género.

Los problemas sobrevienen
cuando se quiere reflexionar con
seriedad y método riguroso so-
bre su figura y su obra. Como
pasa casi siempre en la música
española, un primer cotejo a
los datos disponibles nos colo-
ca en el disparadero del aban-
dono: No disponemos aún de
ellos. Y, al igual que cuando
se quiere levantar un edificio
(o restaurarle, en este caso)
necesitamos ladrillos, en toda
investigación necesitamos da-
tos rigurosos -además de un
buen plano de la obra a reali-
zar— si queremos que el edificio
sea sólido y respetado.

Para empezar, carecemos no
ya de un catálogo crítico de su
obra, sino de una mera lista com-
pleta y contrastada. Con los datos
que nos proporciona Don Ángel Sa-
gardla en su estudio sobre el compositor,
los que nos da Nieves Iglesias y su equipo
en el excelente Catálogo del Teatro lírico espa-
ñol en la Biblioteca Nacional, y los que he podido
allegar con mis propios papeles, me hice una lista pro-
visional y cronológica que abarca, si no he contado

mal, 127 abras. Sagardta. sin más datos que el mero tftulo, ha-
bla de unas 46 obras más. En total, 173 tftulos. Como en los
ficheros de la Sociedad de Autores, también según Sagardla,
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hay 168 obras (e ignoro si en ellas se incluyen también cancio-
nes y películas), ya disponemos de algunas referencias más en
la lista que ofrezco a mis lectores. Lista, por supuesto, incom-
pleta y con algunos datos dudosos, aunque tiene el interés de
introducir una nueva fuente hasta ahora poco empleada en la
investigación musical española: las hojas de liquidaciones de la
SAE en lo que a los derechos de representación se refiere,
aunque desgraciadamente, no de toda la vida profesional de
Luna sino sólo de un pequeño período de la misma (1909-
1916), que son las que han llegado a mis manos.

Pero aunque dispusiéramos ya de la lista completa de las
obras de Luna (y de otros muchísimos compositores españo-
les), y en el caso de que hubiésemos localizado también los li-
bretos y las partituras (lo que está por ver en muchas ocasio-
nes), seguiríamos suspirando por mas datos que nos hablen,
por ejemplo, del éxito o fracaso de las obras y, como conse-
cuencia, de los gustos del público español (y extranjero) que
las propició pagando en taquilla su boleto de entrada corres-
pondiente.

De todo ello escriben los cronistas y los críticos, claro es,
pero de una manera algo difusa y muy personalizada. Faltan

los números concretos. Además, y salvo en casos muy
especiales, sólo manejamos, cuando disponemos

de esos datos, de los que escriben en Madrid,
Barcelona o alguna gran ciudad más, pero

muy pocas veces de los que escriben
fuera de los grandes circuitos. Y una

de las características de las zarzuelas
fue, precisamente, su desaforado

consumo en todas las ciudades y
en muchos pueblos españoles.
Nos falta, pues, trazar una ver-
dadera geografía de la zarzuela
española, y ello sólo será posi-
ble cuando, a los datos que
nos den las hojas de liquida-
ción de la SAE, añadamos
también monografías de algu-
nas compañías de zarzuela, o
de los principales
actores-cantantes.

Para que se vea de una
manera clara el interés de to-
dos estos datos, tomemos co-
mo ejemplo una de las prime-

ras zarzuelas de Luna, la opere-
ta que, inspirada en una frase de

La vie de bonéme de Murger, es-
cribió para él Juan Pascual Frutos y

se estrenó el 13 de julio de 1908 en
el Teatro Ideal Polistilo de Madrid: Mu-

setto. Se trata de un fruto más del éxito
de La bohéme de Puccini (1896), que ya

había suscitado una parodia española (Lo gol-
femia de Granes y el maestro Amedo, 1900), la

bien conocida zarzuela Bohemios de Amadeo Vives
Pobh Urna (, g 0 4 j ( y j a m u y d e s c o n o a c ¡ a Lo bohéme de los

maestros Cassadó y Gurtart (1905). La de Luna es, en cuanto
al contenido, una clara continuación de la de Puccini, centran-
doel protagonismo en el pintor Marcelo y en su musa
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Musetta: el famoso cuadro
sobre £/ poso del mar Rop,
con el que comienza el ita-
liano, aquí ya ha sido ven-
dido y su producto gasta-
do, el poeta Rodolfo es un
mero comparsa como sus
colegas el músico Schau-
nand y el filósofo Colime, y
Mimi apenas es ya un re-
cuerdo, casi un perfume.
Existen hasta Ves ediciones
del libreto, y desconozco la
partitura. Es. según mis
apuntes, la séptima obra
teatral de Luna, quien en
ese mismo año estrenó
cuatro o cinco obras más,

diez en 1909 y otras diez en 1910, año en el que la pobre
Musetta tuvo que competir no sólo con las 30 obras de su
mismo autor (y las casi infinitas de sus competidores), sino
con el torbellino de su primera obra de auténtico gran éxito:
Molinos de viento, debida al hermano de su libretista anterior
Luis Pascual Frutos.

Volviendo a Musetta, no dispongo de datos del año de su
estreno, pero sí de los ocho siguientes. Sólo en 1909, la obra
se vio en 58 ciudades españolas y, en algunas, en vanos tea-
tros diferentes. También se representó en México, en tres te-
atros distintos de Buenos Aires, en dos de La Habana y en
uno de Elvas (Portugal). Alcanzó, sólo en ese año, 337 repre-

Ultana autógrafo musical de Pabh Luna

sentaciones normales y 62
especiales: 399 en total,
reportando al compositor,
por ese solo concepto.
3.007 pts. con 24 cénti-
mos. (A lo que habría que
descontar los porcentajes
que se reservaba la SAE,
que varían en función de
los sitios, e incluso de la
importancia de los tea-
tros). El gráfico que pre-
sento, referido sólo a ese
año y mes tras mes, enfo-
ca la realidad de la zarzue-
la española a la luz de he-
chos mucho más exactos
y verosímiles.

Cuando tengamos en nuestra mesa de trabajo datos simila-
res de un número razonable de zarzuelas (y no sólo del cen-
tenar que constituye el repertorio actual, que sólo acoge los
éxitos multitudinarios) y a lo largo de un tiempo mucho mas
dilatado, podremos comenzar a erigir el edificio del conoci-
miento de nuestra zarzuela moderna sobre bases sólidas y ci-
mientos fuertes. Mientras tanto, y si queremos matar el gusa-
nillo simplemente acallar nuestra mala conciencia, podemos
seguir charlando sobre el asunto; meras charietas de cafetería
sin futuro ni trascendencia.

Antonio Gallego

Cronología de estrenos de Pablo Luna
Abreviaturas: C=comed(a; F.=fantasía; O.-opereta:
S,=same1e: Z.=2arzuela; ac.=acto; encuadro;
c'Yc'.-cómica/o; lr.=llrtca/o: pr.=prosa; v.=v
Sag.-Ángel Sagardla, Pobló Luna, Madrid, Espasa-
Calpe, 1978 (2'ed. 1985);

BN=Catdtoga del Teatro Unco Espoflol en la &-
hipoteca Nacional, vv.aa. bajo la dirección de Nieves
Iglesias, 3 voi. Madrid, 1986 y 1991.

SAE=Sociedad de Autores Españoles' Cuentas
de tos derechos de representación 1909-1916, Ar-
chivo familiar Luna, hoy en Biblioteca particular.

1904
La escalera de tos duendes. Juguete c°.-lr.. I ac,

v. y pr, Marcelino Navarro.
12-11-1904. Campos Elíseos (Bilbao)

Sag. 18; ñN II. 4678
Lo robalera, Z., Mariano Urbano
29-iX-1904. PignateHí (Zaragoza) Sag (8
El oso blanca, 7... Mañano Urbano
1904-1905, Zaragoza? Sag. 18

1906
Lo corte de Júpiter, Ensuefio c'.-ir. extravagante

I ac/6 c, pr. y v.. Rogelio Pérez Olivares (Eduardo
Fuentes + Luna)

7-X1I-1906, Teatro Nuevo (Barcelona)
BN MI, 5329

1907-1908
Sdlo poro ñiflas, Z.
1907-1908! (Cotiza en México: SAE I-1909)
£1 gran embustero, Z. c*. I ac. pr., Manuet Fer-

nández de la Puente
17-VI- i 908. Coliseo Imperial ñN II, 2321
Musetto, O. I ac/3 c. inspirada en una (rase de

Lo we de bohéme de Henri Murger. v. y pr, Juan
Pascual Frutos

I3-VII-I908, Ideal Pollstilo
Sag 24; BN III. 5022-5023

La fiesta del Carmen, Z. dramática I ac/3 c. v.
Carlos Servet (Pedro Córdoba + Luna)

23-VII-I908, Salón Madnd BN III, 6668
Oro y sangre Z. melodramática I ac/3 c, pr.,

Miguel Portóles
24-XII-I908. Lo Rat-Penat (Valencia ?); 29-1-

1909, Novedades
BN III5715-5716

fuente escondido, Z , Enrique de la Vega
1908. Apolo (fracasó) Sag. 25

1909
AC y T... /Que se va el tío!. Epitafio c°. Ir. conser-

vador en I ac. de contrición, dividido en 4 modes-
tísimos c y un intermedio sin pretensiones, conse-
cuencia mauregata de la F. c°. Ir, ABC pr. y v. Ma-
nuel Fernández Palomero y (Sag.) Ernesto
Córdoba (Tomas Barrera + Luna)

27-ll-l909,Zarzuda Sag. 25; BN (( 2277-2278
Sorkufo
111-1909, La Launa ME, «M 909, abona derechos

y adeuda por papel y rayado
Las lindas perras, S. I ac/4 c. pr., •/ v, Julián

Moyrón (Rafael Calleja + Luna)
5-V-l909.Cd>mico(Ban:elona) BN (/. 4-45

4459
La liga de tos se/toros
V-1909. Cómico (Barcelona) SAE obona dere-

chos de repfesenracliSn V-1909, hoja adicional
Pura la conloara, S Ir, I ac/5 c, v, y pr. Eduardo

Montesinos y Fernando Porset
25-VH909, La Latina Sag. 26; BN II, 4392
tos once mil vírgenes. Tontería femenina en I

ac. irreflexivo. tJerivado de La alegre trompetería y
divido en S c. y un suelto periodístico, pr. y v.. casi
original, Manuel Fernández Palomero y "C Pérez"
(seudónimo de Ernesto de Córdoba).

28-VI-1909. TTvoli Sag 26; BN II. 2294
La escollera del éabb, Z. I ac/5 c, pr., Eduardo

Montesinos y Alfonso Otón
7-IX-1909. U Latina BN II. 4384-43B5
B dub de tos solteras. Pasatiempo c°. Ir. I ac7B

c, pr. y v., Manuel Fernandez de la Puente y Luis
Pascual Frutos (Luis Foglietti+Luna)

14-X-1909, Zarzuela Sog. 26; BN II. 2311-2312
La reino de tos mercados. O. I ac/3 c., pr., Gui-

llermo Perrin y Miguel de Palacios
3-XII-l909,Gran Teatro Sag. 27; BN III, 5512
Salón Moderno, Apropósito c°.-Ir-bailable, I ac

y I prólogo, pr. y v, Enrique Povedano
29-XII-1909, Bartaeri BN ((( 5 726

1910
Entre dos fres) fiiegos
V-I9I0. La Latina SAE obona derechos V-I9I0

¡Entre dos Juegos)
ME abono derechos Vl-1910 (Entre tres/üegosj

£1 tiovivo
VI-1910, Noviciado SAE abono derechos W-

1910
¡Uevar la derecha!. Recomendación I ac, pr. y v,

José Aguado Pérez
21-VM910, Royal Kursaal (antes Teatro Regio)

BNI.33
Córamelos de verano
VIII-I9I0. Principal (Zaragoza) SAE obono dwe-

crtos Vlll-1910
Vida de principe. Aventura c°.-lr,-fantástica I

aU6 c. pr, Antonio López Monis y Ramón Asen-
sio Más (Luis Foglietti + Luna)
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6-X-1910, Príncipe Alfonso Sog. 26 (por error,
1909); BN II, 3825

La cuarta
IX-1910. Noviciado SAE abana derechas IX-

1910
B secuestro de ínesrto (Sag. 133: o El último Don

Juan)
IX-1910, Barbieri SAE abona derechos IX-I9I0
Molinos de viento. O. I ac/3 c, pr y v.. Luis Pas-

cual Frutos
2-XII-I9I0. Cervantes (Sevilla) Sog 27, BN III,

5037-5041
Si las mu/eres mandasen
XII-I9I0. Romea (Murcia) SAE abono derechos

XII-I9I0
Huelgo de criadas, Z. I ac/5 c. pr.. Antonio

Martínez Viergol (Luis Foglietti + Luna)
20-XII-I9I0, Novedades Sag 32; BN III, 7235-

7236

1911
H Dirigible, F. c°.-lr. 2 ac/6 C, pr. / v.. Emilio G.

del Castillo, Femando Noriega y José Tellaeche
(Luna + Arturo Escobar)

6-II-I9I I, Martín Sag 34 (aírate el primer colabo-
rador del librea y sí de la música); BN II, 2839-2840

Sangre y arena, Z. I ac/4 c pr., adaptación es-
cénica de la novela de Vicente Blasco Ibáñez por
Gonzalo Jover y Emilio G. del Castillo (Luna + Pas-
cual Marquina)

26-IV-I9I I. Apolo Sag. 34 fluiráJover); BN II,
3378-3380

Los hijas de Lemnos, F. c°. Ir. I ac/6 c, pr. y v.,
Manuel Fernández de la Puente y Luis Pascual Fru-
tos

2-IX-1911, Apolo Sag. 34; BN II. 2235
El poli del so)
IX-I9I I, Montevideo SAE abona derechos IX-

1911
Amor ciego
IX-1911, Montevideo SAE abona derechos IX-

1911
La canción húngara, O. I acJ5 c, pr, Pedro Mu-

ñoz Seca y Pedro Pérez Fernandez
23-IX-I9II,Cervantes (Sevilla)

Sag. 34; BN II, 4493-4494
La Romento, C Ir. I ac/3 c. pr.. Ramón Asenso

Mas (Rafael Calleja + Luna)
3 l -X - l9 l l ,Apo lo BNI.639
B paraguas del abuelo. Cuento fantástico I

ac/5 c. v. y pr. Giullermo Perrfn y Miguel de Pala-
cios (Tomás Bañera + Luna)

22-XI-I9I I, Gran Teatro Sag. 35; ÍN III, 5498

1912
Canto de primavera. O. 2 ac. de costumbres de

estudiantes en Alemania, Luis Pascual Frutos
111-19 12. Amaga (Bilbao): 26-111-1912. Circo

(Zaragoza)
25-IV-I9I2, Gran Teatro Sog. 35; BN III, 5027
Motas-Pulgas, S. Ir. I ac/2 c. pr., Manuel Fernan-

dez Palomero (Luna + Antonio San Nicolás)
31-V-1912. Novedades BN II, 2291

1913
Los aiaav galos. Viaje fantástico de espectáculo.

Luis Candela y Ernesto Nieto
I I- I - I9I3. Obmico Sag. Jó
ios cadetes de to rano, Z. I ac/2 c, v. y pr. Ju-

lián Moyron
IB-l-1913. Pnce; I-II-I9I3, ApoloSog 37; SN II,

4448-4449
La cucaña de SolonMo, Z. I ac/3 c, Sebastián

Alonso y Pedro Muñoz Seca
2I-I-I9I3. Apolo (La cucaría, luego de Safando

para evitar la coincidencia con otra de igual título)
Sog 41 (del SotonrltoJ; BN I, 9I -92

Con todo feliadod
II-1913, Circo (Zaragoza) SAE abona derechos II-

1914
Lo olegrfo del amor. F. Ir. I ac/6 c, pr. y v.. Ra-

món Asensio Más y José Juan Cadenas
24-V-l9l3.Apolo Sag 4I:BN I. 612-613

La gloria del vencido. O. I ac/3 c, Emilio Gonzá-
lez del Castillo [Luna + Marcelino Amenazaba!]

XII-1913, Amaga (Bilbao); 22-XII-I913. Apolo
Sag. 41

1914
Lo corte de Risolía. Z, 2 ac/2 c. Antonio Paso

(según Sag., Carlos Amiches. Enrique Garda Alva-
rez, Antonio Paso y Joaquín Abatí)

11 -IV-1914, Apolo Sog. 40; BN III. 5074
El rey del mundo, O. 2 ac. pr., inspirada en el

asunto de una novela inglesa. José Marfa Martín de
Eugenio

11 -IV-1914. Zarzuela Sag 44; BN II, 4056-4057
El potro safra/e, Z. c\ I ac/2 c. y un B.LM., An-

tonio Paso y Joaquín Abatí (Joaquín Valverde San-
juán + Luna)

28-IV-l9l4.Cómico B M III. 5 1 1 7
Lo ñifla de los besos
IX Paraguay SAE obono derechos 1X-I9I4
Salambó o Los ojos de mi morena, Z. c*. 2 ac/5

c. Antonio Paso y Joaquín Abatí
24-XII-1914. Zarzuela Sag. 45

1915
Lo suftono. Refundición I ac/5 c. de la aventura

c°. Ir, 2 c. tos cuatro gatos, Luis Candela y Ernesto
Nieto (Arturo Lapuerta + Luna)

9-l-l9l5,MartIn BN I, 1330
Amores de oWeo. C. Ir. 2 ac/5 c. Juan G. Reno-

vales y Francisco Garda Pacheco (Luna + Revena-
no Soutullo)

16-1V-1915, Zarzuela BN, III, 6017
La boda de Cayetana o Uno tarde en Amoniel, S.

Ir. 3 c. Ángel Torres del Álamo y Antonio Asenp
28-IV-l9IS,Apolo Sog 45; &N III, 6891-6892
Ni rey, ni Raque, Z. I ac/2 c, Manuel Menno y

José M" Martin de Eugenio
9-VI-I9I5, Zarzuela BNII.4I80
Syaill, O. 3 ac. Max Brody y Franz Manos (Víc-

tor Jacobi), adaptación al castellano Emilio G. del
Castillo

23-V1-l9l5,Zaraiela BNII, 2863-2864

1916
ComenOllo electoral (un número musical)
1-1916, Nacional (Sueños Aires) SAE abona de-

rechas 11916
B Patio de los Naranjos, S. de costumbres cor-

dobesas, pr., Julio Pellicer y José Fernández del Vi-
llar

11 -11-1916, Apolo Sag. 45; BN III, 5208
Lo serlonto del crnemológrafo. O. 3 ac, A. M.

Willner y R. Buchbinder (Karl Weinbergen), adap-
tación de Emilio González del Castillo

I5-V-I9I6, Cómico Sag. 45. BN II. 2861-2861
Lo guitarra del amar, F. musical I ac/2 c, Gui-

llermo Perrín y Miguel de Palacios (Tomás Bretón,
Gerónimo Giménez. Amadeo Vives, Tomás Baire-
ra Luna. Ricardo Villa, Ennque 8ru. Revenano Sou-
tullo y Esteban Anglada

16-V-19 16, Zarzuela BN III, 5459
jack. O. 3 ac., Max Brody y Franz Martos (Víc-

tor Jacobi). adaptación al castellano Emilio G. del
Castillo

I6-IX-I9I6, Zarzuela &NII, 2845-2846
B asombro de Damasco, Z. 2 ac. inspirada en un

cuento de Los mil y una noches, Antonio Paso y Jo-
aquín Abatí

20-IX-I9 16, Apolo Sog. 47; BN III. 5056-5058
B sopo enamorado. Pantomima, Tomas Borras
2-XII-I9I6, Eslava Sag. 55
El botón de idear
XII-l9l6.Apolo SAE abono derecriosXtí-í9íó

1917
La casa de enfrente, Z. c*. I ac, Serafín y Joa-

quín Alvarez Quintero

170

ín Alvarez Quintero
20-111-1917, Apolo (retirada) Sag. 55; BN 168-

070
£1 presidente Mtnguez, Aslrakanada Ir. I ac/3 c,

Pedro Pérez Fernández y Femando Luque
l3-VI-l9l7,Apolo BN

Los postineros, S. I ac/4 c., Antonio Asenjo y
Ángel Torres del Álamo (Luna + Luis Foglietti)

2-IX-l9l7.Apolo Sog56

1916
D niño judio, Z. 2 ac/4 c. pe. Enrique García Al-

varez y Antonio Paso
5-11-1918, Apolo Sog 5&BNII, 2601-2604
B aduar, Z. 2 ac/2 c. Julio Pellicer
11 -V-1918. Apolo Sag 68; BM fff, 5026
Tnni lo Clavellina, Z. I ac/3 c. pr., José Fernán-

dez del Villar
29-VI-1918, Apolo Sog. 68; BN II, 2412
Los colobreses, O. 2 ac. José Jackson Veyán y

Emilio G. del Castillo
l9-X-l9l8,Apolo Sog. 68; BN II, 3218

¡uanno y su nowa, Diablura c'.-lr. 2 ac/6 c. pr.,
Ennque Ganzfa Alvarez y Antonio Paso

23-XII-l9IB,Apolo BNII.2596
La mujer artificial o Lo receto del doctor Alirú, Pa-

satiempo c° Ir. 3 ac/6 c, pr, Carlos Amiches y Jo-
aquín Abati

24-XII-191B. Reina Virtona BN ( 507

1919
Muñecos de tropo, Farsa c°.-lr. 2 ac/2 c, pr., An-

tonio Paso
22-11-1919. Cómico Sag 69 (Antonio Paso y AT-

IOITO Fañoso, basado en El curioso impertinente. BN
111,5102-5103

Lo mecanógrafo. O 2 ac. pr, Manuel Fernández
de la Puente 7-V-I9I9. Teatro del Centro (antes
Odeón, hoy Calderón) Sag. 69; BN II, 2334

Pancho Virondo. Z, 2 Ac/4 c., Ennque Garría
Atuarez y Antonio Paso

3 I -X-19 19, Apolo Sog. 69; SN II, 2605-2606
¡Llévame oí metro, rnamoí Z.. Antonio Asenjo y

Ángel Torres del Aiamo
29-XI-I9I9,Cómico Sog. 70
El suspiro del moro, Z. I ac/3 c. Antonio López

Monis y Juan López Núfiez (Luna + Eduardo Fuen-
tes)

I9-XII-I9I9, Martin Sog. 70 (omite a Fuentes
BN II, 3822

1920
Una aventura en París, O. 3 ac Ramón López

Montenegro y Ramón Peña
21 -II-1920. Teatro dd Centro (antes Odeon)

Sog. 70; BN II, 3829
La Venus de las pieles, 5., Antonio Asenjo y Án-

gel Torres del Álamo (en el espectáculo de Grego-
no Martínez Sien-a Kursaal)

9-IV-1920, Eslava Sog. 7!

1921
Su Alteza su casa. O., Sinesio Delgado
I9-I-I92l.lnfantalsabel Sag. 71
Los papiros. Z. c'. 3 ac, Serafín y Joaquín Alva-

rez Quintero
25-11-1921. Reina Victoria 5og. 71; BN I, 234-

236
El querer qurto el sentía, Z. de costumbres ma-

dnleflas I ac/4 c, César García Iniesta
27-IV-I92I, Apoto ñN II, 2677
Op por ojo. Humorada Ir I ac/3 c y radiogra-

ma de madrugada, pr., Antonio Paso y José Rosales
15-X-1921, Martin Sog ?2; BN III, 5106-5107
El sinvergüenza en palacio, Z. bufa 3 ac. Pedro

Mufioz Seca y Pedro Pérez Fernández (Luna +
Amadeo Vives)

2S-X-I92I. Apolo Sog. 72

1922
Los dragones de París. Z. I ac/2 c. pr., Armando

Oliveros y |osé Mana Castellvi
IS-IV-1922, Apolo Sog. 30; BN II, 4803
£1 apuro de Pura, Farea matnmonial I ac73 c y un

suefto como para no despertar, pr, Antonio Paso
5-X-1922. Martín Sag. 80. BN III, 5053

I92J
Lo tierra de Gormen. Revista 3 ac/l I t . Antonio
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Paso. Tomás Borras y Caftos Primdles (Luna + fo-
aquln Valverde)

I0-IM923. Apolo Sog. 82
Benomor. O. 3 ac. inspirada en una leyenda

persa. Antonio Paso y Ricardo González del Toro
12-V-1923. Zarzuela Sog. 82; BN III. 5065-5066
Lo moza de componaos, Z 3 ac pr. Amonio

Paso y Rítanlo González del Ton)
IO-X-1923, Zarzuela Sog 85. BN «I. 5096-5097
Su Mo/estod, Historieta c°. Ir, 2 ac.. Cefenno

Rodríguez Avecilla y Manuel Merino
12-X-1923, Pnce Sog. 86

1924
ftosü de fuego. Aventura 3 ac,, Antonio Paso y

Tomás Bonlls
22-111-1924, Apolo Sog 86; 6N ((( 5124
Calixta la prestomistfl o El ruño de Buenawsra, S.

madrileño I ac, Ennque Ganda Alvarez y Feman-
do Luque

15X1924 (Sag,); 8-X-I925 (BN). Apolo Sog.
8S, BN II. 2572-2573

La joven Turquía, Z. 7 ac/2 c, Emilio G. del Cas-
tillo y Cefenno Patencia {hijo)

IX-1924, Barcelona (Sag); 25-IX-1925, Pavón
Sog. 8ft BN II. 2847-2848

1925
Eí omito del suto)n, Z. bufa, Leandro Blasco y Jo-

sé Ltoret
6-11-1925, Apolo Sog. 96
La poz del molino, Z. 2 ac/5 c, pr. y v.. Luis

Manzano y Manuel de Góngora
9-V-I925 (Sag); IO-VI-1925 (BN), Pavón Sog.

97;BN», 4003
Sangre de reyes, Z. 2 ac. Ángel Torres del Ála-

mo y Antonio Asenjo, adaptación Ir. de la c. Rocío.
la canastera, de los mismos autores (Luna + Fran-
cisco Balaguer)

3-VM925, Pavón Sog. 97
Los ops con que me miras, Humorada Ir I ac/3

c, pr., Antonio Paso y Ricardo González del Toro
10-IX-1925, Martin Sog. 98: SNIII. 5108-5109
El tropiezo de la Nati o flojo uno molo copo... S

2 ac/4 c. Carlos Amiches y Antonio Estremera
29-X-I925, Pavón Sog 98; BN I, 571-572
Los espigas, Z 2 ac/4 c., pr y v., Ennque Para-

das y Joaquín Jiménez (Luna + Ennque Bru)
l8-XII-l92S,Pavón Sog. 98,- BN III, 4974-4975

1924
Las musos del Trionán, Z. 3 ac., Francisco Garda

Pacheco y José Ramos Martin
20-X-I926, Zarzuela Sog. 98
La pastorela, Z. 3 ac/2 c. pr., Femando Luque y

Enrique Calonge (Luna + Federico Moreno Torro-
ba)

I0-XI-I926. Novedades Sog. 99; BN II, 3931-
3933

Las mu/eres son os/ o Amor con amor se paga, 5,
2 ac/2 c, pr. Antonio Paso y Ricardo González del
Toro

I2-XI-I926, Apolo Sog. 99 (Amor con omor se
pogoj; flN III. 5098-5099

1927
El ftimooenj, Z, Femando Luque y Francisco de

Torres (Luna + Federico Moreno Torraba)
l-XII-l927.Martln Sag. 100

1926
La manota del Portillo, Z. 3 ac., pr. y v.. Emilio

Carrere y Francisco García Pacheco
21 -I-1928, Pavón Sag. fOO.BNI, 1466
Lo chula de Pontevedra, S. 2 ac. Enrique Paradas

y|oaquln Giménez (Luna + Ennque Bru)
27-11-1928, Apolo Sag 100: BN III, 497IA972
La picara molinera, Z. asturiana 3 ac/2 c. (inspi-

rada en la novela de Alfonso Camln Lo Cormono).
Pilar Móntenle Marcos, Eulalia Fernandez Galván,
Ángel Torres del Álamo, Antonio Asenjo (en edi-
ciones postenores y en la bib. habitual, sólo los
dos últrnos)

28-X-I92B. Circo, Zaragoza (Sag.); 29-Xlt-
1928. Apoto Sog 102; BN II, 4370

¡ROÍ Ros), Humorada I ac, Francisco de Torres
y Antonio Paso {hijo), (Luna + Manuel Penella)

4-XII-1928, Martin Sog. (03

1929
D antojo, Travesía c°.-lr. 2 ac. Antonio Paso y

Tomás Sorras
l3-lll-l929,Romea Sag 103; BN III. 5052
B caballero de/ guante rojo, Z 2 ac/2 C, pr. y v.,

Emilio González del Castillo y José Pérez López
4-V-I929, Teatro del Centro Sog. 104: ñN II.

2834
La mujer de su mondo, S., José Fernández del Vi-

llar (Adaptación Ir. dd S. dd mismo autor La mu/er
de sucosa)

6-IX-I929, Chueca Sog. J04; flN II, 2408
La Ventera de Alcalá, Z. 2 ac. v., fosé María Gra-

nada (seudónimo de José Marte Martin López) y
Diego San José (Luna + Rafael Calleja)

9-XII-1929. Zarzuela Sog í 05; BN II, 2920

1930
ftor de Zelanda, Z c*. 2 ac. Anselmo C

fio y Luis Fernandez de Sevilla (seudónimo de Luis
Fernández García]

94-1930. Alcázar Sag. 107

1931
La moza we/o. Z 2 ac/4 c. Federico Romero y

Guillermo Fernández-Shaw
9-IV-I93I. Calderón Sog /07; BN III, 6223
La sal por arrobas, Humorada c°. ir. 2 ac/7 c.

Antonio Paso y Francisca de Torres (Luna + Jacin-
to Guerrero)

1931 (?; ano de edición del libreto), Martín
Í III. 5125

1932
¡Como están las mujeresí, humorada c°. Ir. bai-

lable 2 ac/un prologo, un tarjetún, 3 c y varios en-
trecuadros, Francisco G. Loygom

26-111-1932, Maravillas Sog. 108
Los moscones, S., Anselmo C Carrerio y Pedro

LJabrés
2S-Xl-I932,ldeal Sag 108
¡Toma del Irasco!, Humorada vodevilesca 2 ac.,

divididos en una vista panorámica, 6 c, una infor-
mación sensacional y apoteosis, |osé Sirva Arambu-
ru y Enrique Paso

29-IX-I932, Martin BN 11/, 6694

1934
Los peponas, Revista. Ennque Povedano y Mi-

guel Ligero
22-11-1934. Maravillas Sog. 109

1935-1916
Al cantar el gallo, O. bufa, Francisco Ramos de

Castro y José L Mayral
28-11-1935, Romea Sog 109
Los inseparables, Humorada c*. Ir. arrevistada en

un prólogo, 16 c. y dos entrecuadros, dispuestos
en 2 ac, Leandro Blanco y Alfonso Lapena

¡I935-I936?£d Teotro /Kvoto, n* 13.111 1936, Ed
üsrw, Barcelona

ftezos de recombio. Humorada Ir. 2 ac, Neyra y
Sandoval

¿I935-I936f£d. Teatro frivolo, n° 20, V 1936, Ed.
Gsne. Barcelona

i 939
Quién ie puso petenera o Uno copla hecha mu-

jer, O. José Sirva Aramburu
3O-VI-I939. Calderón (Según el ABC, en el

Fuencanal durante la guerra civil) Sag. 109
Cumio ae lo Cruz (El ctiavalillo}. Z , fosé Sitva

Aramburu sobre la novela de Alejandro Pérez Lugln
IS-VII-l939,Calderón Sag. 110
Lo gata encantada o Flor Oe cerezo. O., 2 ac/7

c José Tellaeche y José Sirva Aramburu
21-X-1939, Calderón Sog. 110

1941
Las cotorravos, C Ir. 3 ac/2 c, vH Federico Ro-

mero y José Tellaeche
I2-IX-I94I,Alcázar Sag, 113

1944
£1 Pilar de ta Vicma, Poema Ir.-religioso 1 ac.

Manuel Machado (Luna + Julio Gómez)
12-X-1944. Zaragoza (estreno postumo) /

3965

Otros títulos citados (sin más datos)
por Sagardía

(por onien alfabético)

Agárrate, Catalina
Ave que deja su nido

La boda de Antón, o En un día todo cambia
Los buenos hijos

El cabaret de los narcisos
Café cantante
La canción del Rin
Los chalaos
La chica del librero
La Colasa del Pavón
La conquista de la gloria
El club de las desdeñosas

Figuras de movimiento
La flor del camino
Fragancias

El gigante y la rosa
El gran embustero
La guapa y la fea. o Por mi cara bonita

B hotel de los enamorados

El lápiz rojo
La liga de las naciones
Ldilta la petenera

Mi mamá política
Mis dos mandos

Los niños de Bienvenida
Las nuevas jóvenes

El paseo de Rosales
Pedro Botero
Periquito entre ellas
La piscina
La playa de ota, ola
Por tu cara bonita
Puente de coplas
Puerta cerrada

Revista de turistas
El rey del mundo
Los reyes de oro

Las siete en punto
Socorro en Sierra Mcena
Su Majestad la baraja
Takao
La tasca de Goya
Tengo dos mujeres
El tiro de pichón
Tolón... tolón

Yo me caso con usted
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DOSIER

1992: el año de El gato montes

E
ntre los días 7 y 12 de diciembre de 1991 un nutri-
do grupo de músicos, regidos por Miguel Roa y en
el que figuraban voces como las de Plácido Domin-
go, Verónica Villarroel, Juan Pons, Mabel Perelstein,
Teresa Berganza, Carlos Chausson y Carlos Alvarez,

así como la Orquesta Sinfónica de Madnd, coincidían en un te-
atro de Torrelodones (Madrid) al objeto de efectuar, para el
sello discográfico Deutsche Grammophon, la primera graba-
ción completa de la ópera de Manuel Penella Eí Gato Montes

A este registro sucedió el estreno de una producción sobre
esta ópera, taurina y sevillana, que se representó en el Teatro
Maestranza de Sevilla los días 7, 8, 9, 10 y I I del pasado mes
de agosto, con un reparto en el que, con la excepción de Te-
resa Berganza, participaron los mismos intérpretes y conjuntos
que en la grabación discográfica. Esta producción, con idénticos
intérpretes, viajará posteriormente a Nueva York y Tokio, para
desembocar, finalmente, en el Teatro de la Zarzuela, cerrando
la temporada 1992-93.

Todas estas circunstancias, promovidas e im-
pulsadas por iniciativa del infatigable Plácido
Domingo, suponen ei relanzamíento de una
de las óperas (que no zarzuela) de mayor
éxito en su tiempo, estrenada el 23 de
febrero de 19 16 en el Teatro Princi-
pal, de Valencia, con un clamoro éxi-
to que se repitió en el estreno ma-
drileño, el I de julio de 1917 '. La
misma favorable acogida tuvo Eí
Gota Montes en todos los que se
sucedieron ulteriormente, pri-
mero en diversas capitales espa-
ñolas y luego, en 1920, en el
continente americano, donde
llegó a ser estrenada en Nueva
York, el 13 de septiembre de
aquel año. Del éxito neoyorqui-
no de E) Gato Montes da fe el
hecho de que las pocas repre-
sentaciones previstas inicialmente
hubieron de prorrogarse durante
diez semanas, agotándose las loca-
lidades en todas las funciones. En e1

reparto participaron, entre otros ar-
tistas, la tonadillera Concha Piquer
(lanzada a la fama por Penefla) y la bai-
laora Pastora Imperio.

Concluida aquella larga gira americana,
poco más se supo de Eí Gato Montes, que
quedaría relegado a un inexplicable ostracismo
tras el estreno, el 27 de octubre de 1932, de la ópera
bufa Don Gil de Alcalá, la otra obra maestra de Pe- Manuel Pendía
nella. Desde entonces, y salvo el siempre popularísi-
mo Pasodoble y las dos representaciones que se produjeron en
el Teatro de la Zarzuela los días 22 y 24 de mayo de 19691, El
Gato Montes ha permanecido en silencio.

a las que seguirán estudios de contrapunto, fuga, composición
e instrumentación con Salvador Giner, una de las figuras más
populares y de mayor prestigio del ambiente artístico levantino.
Su educación artística se completa con estudios de violín, que
efectúa bajo la supervisión de Andrés Goñi.

En 1894, a los 14 años, comienza a crear sus pnmeras obras,
que llegarán a completar, hasta su muerte en Cuemavaca (Mé-
xico, 1939), un extenso catálogo que sobrepasará los 80 títu-
los. En 1896 estrena su pnmera pieza teatral, La fiesta del pue-
blo, en el Teatro Ruzafa de Valencia. En 1897 marcha por vez
primera a América, en calidad de director orquestal de una
compañía de zarzuela. Durante esta temprana estancia (Amén-
ca será una constante a lo largo de su vida) obtendrá por opo-
sición la plaza de director de la Banda del Regimiento de Arti-
llería número 2 de Quito (Ecuador).

En 1903 regresa a España, donde trabaja en diversas compa-
ñías de zarzuela. Estrena 0 amor ciego y El día de Reyes (1907),

El padre cura (1908); La niña mimada (1910) y la ope-
reta El v¡a¡e de la vida (1911). En 1912 vuelve a

América, esta vez al frente de su propia com-
pañía, de la que además de empresario es

director musical, para estrenar en Bue-
nos Aires su primer gran éxito, Los

musas latinas, que se presentará con
igual fortuna en el Apolo de Madrid
el lOdeabnlde 1913.

En 1914 lo encontramos de
nuevo en Argentina, donde co-
noce al escritor peruano Felipe
Sassone, que a partir de ese
momento se convierte en su
más entrañable amigo. Ambos
regresan en el mismo barco a
España trabajando por vez pri-
mera juntos en la opereta La
muñeca del amor (1914). Ese
mismo año Penella encarga a
Sassone el libreto de El Gato

Montes. Después de redactar el
primer acto y parte del segundo,

el escritor limeño comunica a Pe-
nella la imposibilidad de concluirlo,

debido a la depresión que padece
tras la muerte de su esposa. El pro-

pio compositor concluye el libreto. La
ópera se estrena, finalmente, en 1916. A

partir de ese momento, y hasta su inespe-
rada muerte en México en 1939, su vida será

un continuo ir y venir entre España y América,
de la mano siempre de sus éxitos líricos.

Nota biográfica de Manuel Penella

Nac ido en Valencia el 31 de julio de 1880, Manuel Penella
recibe de su padre las pnmeras lecciones de solfeo y armonía,

El Gato Montes

bn las dos primeras décadas del siglo X X se produce una
acusada decadencia del género chico. El teatro lírico español va
alcanzando cada vez inferiores cotas de calidad, lo que obliga a
autores fecundos e importantes de la época (como Vives, Se-
rrano. Lleó, Luna y el propio Penella) a buscar nuevos ámbitos
en los que demostrar su capacidad con óperas españolizadas.
Es un tiempo, en definitiva, marcado por la exaltación de los
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valores pomos. La fiesta nacional y ta temática andaluza en su
más estereotipada vertiente, se convertirán en fácil recurso pa-
ra muchos músicos, literatos y pintores. El Gato Montes se ins-
cribe plenamente en esta dinámica.

El uso y abuso en sus partituras y libretos de esos valores
dieron mucha fama y mucho dinero a Penella y sus coetáneos.
El maestro valenciano, con
su habitual sarcasmo, efec-
tuaba ocurrentes compara-
ciones entre "los que más
cobramos" y los que, por
no seguir el género, tenían
que "contentarse" con su
innegable maestría. "Falla,
Conrado del Campo, Turi-
na y Guridi son astros de
primera magnitud, consti-
tuyen un positivo e innega-
ble valor en el ciclo del ar-
te. Mucho tenemos que
aprender de ellos los que
más cobramos y mucho
más han de aprender ellos
para cobrar lo que noso-
tros", declaró Penella, no
sin humor, en una entrevis-
ta.

A pesar de la denomina-
ción de "Opera popular"3,
con la que el propio Pene-
lla gustaba calificar a su
obra, sería más preciso
considerar £/ Gato Montes
como un "Drama lírico",
en el que no faftan - o casi
siempre están presentes-
motivos cómicos, propios
de ópera bufa. Penella. au-
tor del libreto y de la músi-
ca, conjuga hábilmente los
aspectos dominadores del

folclore andaluz y su temática, con unos pentagramas construi-
dos con fluidez y agilidad sorprendentes.

En cuanto a concepción operística, la influencia wagneriana
resulta evidente *. En este sentido, no resulta aventurado afir-
mar que E) Goto Montes es un drama lírico: libretista y compo-
sitor coinciden en la misma persona: la música vive y desarrolla
el drama en completa identificación y fusión con la palabra y la
trama; ningún tipo de estructura musical establecida -a excep-
ción de las referencias folclórícas- impone sus fórmulas sobre
la música, cuya contextura se deriva siempre del texto dramáti-
co; orquesta y cantantes tienen cometidos de francos colabo-
radores, sin que se produzcan supremacías ni protagonismos.

El libreto: precedentes, género y estilo

U n a ola de popularismo nacionalista recorre el teatro espa-
ñol de la época de Penelía El nombre de Carlos Amiches. des-
de su casticismo madrileño, o el costumbrismo con acento an-
daluz de los hermanos Alvarez Quintero son sólo dos ejem-
plos de una corriente que va a hacer uso de los valores reales
y, también, de los tópicos que supuestamente marcan las dife-
rencias culturales de las diversas regiones españolas. Manuel
Penella, como autor de los libretos de sus propias óperas y
zarzuelas, también va a beber de este generalizado sentimiento
de su época.

EL 6ATS M*NT6S

Un amplio sector del teatro de la generación de Penella va a
recoger lo más pintoresquista de ese sentimiento regionalista
con la finalidad de acercarse y agradar a un público ampho. Por
este motivo, la fusión de música y teatro va a resultar decisiva.
Esta situación propiciará la colaboración estrecha entre com-
positores y algunos de los autores dramáticos más celebres de

la época.
Manuel Penella, como

autor de ópera y zarzuela,
se identif icará desde el
principio con este teatro
de corte popular y de to-
nos foldórícos, como ya in-
dican sus trabajos con los
dramaturgos Carlos Arni-
ches o Manuel Moncayo.
Sin embargo, será él mis-
mo, como autor de los li-
bretos de algunas de sus
obras más importantes,
quien va a llevar a sus últi-
mas consecuencias esta
simbiosis entre música pin-
toresquista y temas argu-
méntales extraídos de la
corriente más castiza de
nuestra literatura.

En este sentido, El Cato
Montes, retoma la atmósfe-
ra, entre folclórica y ro -
mántica, que dejó Carmen
de Ménmée, con su co-
rrespondiente desfile de
toreros, bandoleros, gita-
nas de buenaventura y tr i -
fulcas de triángulo amoro-
so. Se trata de una "espa-
ñolada consciente", según
la definición acertada de
Enrique Franco, cuya rela-
ción con la ópera Carmen

no hay que llevar mas allá de la mera ambientación y de una
serie de personajes coincidentes, que pertenecen a una misma
tradición Irterana que, curiosamente, comenzó a forjarse más
allá de las fronteras españolas.

El mundo taurino del compositor y libretista valenciano está
visto a través de los ojos del aficionado que vive la fiesta en sus
detalles: de un español que vive inmerso en la cultura taurina,
por oposición a Ménmée, que contempla la fiesta con los ante-
ojos del exotismo de lo ajeno. Cuando Manuel Penella escribe
el libreto de El Gato Montes, lo hace en la misma línea tradicio-
nalista, popularista y, más concretamente, taurina, que tendrá
correspondencias literarias en su época con Blasco Ibáñez (San-
gre y arena, 1908), Alberto Insúa (Lo mujer, e' torero y el toro,
1926), y con el teatro de los Quintero. Benavente. Amiches y
muchos otros autores coetáneos.

Sin alardes estilísticos, Penella consigue un texto que se con-
juga a la perfección con sus formas musicales, elemental y de
clara inspiración popular. Si en la ambientación dramática ya se
ha precisado su relativa vinculación con Carmen de Mérimée,
por los elementos más específicamente costumbristas y por los
detalles humorísticos que invaden la obra, se puede decir que
El Gato Montes se acerca a los planteamientos del teatro de los
Alvansz Quintero.

Penella emplea en El Gato Montes el lenguaje andaluz con-
vencional, con elementos propios del caló gitano y con la imi-
tación fonética, esquemática y también convencional, del habla
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rural de la Andalucía occidental, en la que se desarrolla la ac-
ción. La obra está compuesta en versos desiguales, que no re-
velan una especial inquietud literaria y en los que se manifiesta
un señalado carácter convencional. Los versos gozan, sin em-
bargo, de soltura, frecuentes chispas de ingenio y, sobre todo,
mantienen siempre una muy ajustada vinculación con las inten-
ciones musicales.

Estructura de ta obra

La estructura de £/ Goto Montes, dividida en tres actos y
cinco cuadros, presenta importantes desajustes dramáticos, co-
mo el que se deriva de la precipitada muerte, ya en el segundo
acto, de dos de los tres protagonistas, con la consiguiente pér-
dida de fuerza teatral de todo el último acto.

Los tres actos se enlazan y combinan entre si, dentro del
desarrollo propio de cada una de estas secciones, a pesar de
que la ópera no presenta la típica división clásica de recitativos
y arias. £/ Goto Montes carece de un preludio en su comienzo,
al menos en la forma tradicional. La orquesta tan sólo realiza
una breve introducción temática que incluye ya el motivo pre-
dominante en la obra. Penella reserva el lucimiento de la or-
questa al Preludio del Acto II, en el que recurre a un curioso ai-
re de sevillanas, al que sigue una anticipación de motivos líricos
que se desarrollarán más adelante. Este preludio del Acto II es
cerrado de nuevo con sevillanas, presentadas ahora en un
magnífico e insólito estilo /i/gato.

La orquesta vuelve a mostrar su empuje en el brioso y
desgarrado Intermedio del Acto II, fragmento de carácter rap-
sódico, en el que son escasas las referencias temáticas al res-
to de la ópera. Ritmos de sevillana, pasodoble, garrotín, zam-
bra, seguidilla, farruca, saeta o petenera inundan toda la par-
titura.

El lenguaje armónico y melódico

Resulta evidente el esfuerzo de Penella por aproximarse
fielmente al pintoresquismo de una estética musical, que, aun
no siendo la propia -recordemos su valencianismo-, consigue
alcanzar de manera muy convincente. Es obvio señalar que el
entorno de Penella era ya propicio a la temática andaluza, so-
bre todo tras los precedentes de Albén¡2 o de Falla, composi-
tor que había estrenado La vida breve en 1913, tres años antes
que £7 Gato Montes.

Como ocurre con la mayoría de los compositores de la
época, y no sólo en España, el uso de los modos tradicionales
se hace reiterativo. Cuando falta inspiración netamente andalu-
cista, se recurre a lo modal, que es también una forma de fol-
clorizar. Así, Penella lucha, al igual que sus contemporáneos,
por quintaesenciar de forma más o menos cuita lo popular, y
se debate siempre entre la tonalidad clásica -incorporando los
avances propios del pos romanticismo y el impresionismo-, y el
modalismo y anarquía tonal del folclore andaluz y del conté fla-
menco.

Los momentos más violentos del drama son pronunciados
musicalmente por medio de desbarajustes tonales y modales,
con trémolos y desfiguraciones melódicas. Penella no renuncia
al típico enlace por progresión, a la tercera mayor alta -tan ca-
racterística de la zarzuela-, y al uso y abuso, requerido por el
tema, de las escalas mayores y menores, en conjunción mixta,
que imprimen un sabor propio al melodismo. Un conservador
compendio, en definitiva, de maestría, refinamiento, y abundan-
cia de recursos, para hacer fluido, neo en contrastes e intere-
sante un drama inundado de tópicos, en el que Penella de-
muestra su indudable categoría de compositor.

JÓÜSCHERZO

Cogida de torero, abril de 1916

Valoración vocal

FOTO:AlfONSO

N o existen concertantes, ni trios, ni dúos, ni cuartetos. El
desarrollo de ios números es casi por completo discursivo. Los
papeles protagonistas -Soleá (soprano), Rafael (tenor lineo),
Juanillo. "El Gato Montes" (barítono). Frasquita (mezzosoprano),
el Padre Antón (bajo)- requieren de buenos recursos vocales,
ademas de un notable dominio de la pronunciación andaluza y
caló, para no desfigurar y ridiculizar la peculiar configuración lé-
xica y fonética de la ópera. Se precisa, además, de un especial
conocimiento del canto popular andaluz, sobre todo en pape-
les como los del pastorcilb. el vendedor o la gitana. Por último,
cabe señalar que los números de coro -utilizado casi siempre
en bloque, renunciando al contrapunto- son cuatro en el Acto
I y dos en el Acto III.

Sinopsis argumenta!

Acto I

Cort i jo en plena campiña andaluza. Bajo el emparrado de
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Uftímo escena de £1 galo momés, fotografió dei esfreno en el leauo Pitnapal oe Vaienao en 1916.

un cortijo típicamente andaluz, Soleá expone su ansiedad ante
la llegada inminente de su amado Rafael, que ha sufrido una
cogida leve en la plaza de toros de Madrid. El coro anuncia la
llegada del torero, que viene rodeado de su cuadrilla y de Hor-
migón, su hombre de confianza / picador. Tras la llegada de
Rafael, una gitana le lee las líneas de la mano, advirtiéndole so-
bre un futuro peligro, ante la burla e incredulidad general. Ins-
tantes más tarde aparece Juanillo. "El Gato Montes", conocido
bandolero de la zona. Frente a la concurrencia, el Gato Montes
descubre el amor que tuvo hace años con Soleá, y confiesa
que mató a un hombre por ella, causa por la que se "echó al
monte". Soleá, tomando al Padre Antón como confesor, mani-
fiesta que no ha logrado olvidar a Juanillo el Gato.

Rafael se enfrenta con el Gato, cuando éste aparece de nue-
vo. Soleá evita que el enfrentan? lento entre los dos rivales
amorosos pase a convertirse en una tragedia, al arrojar a un
pozo el cuchillo que había caído al suelo en la pendencia Es el
momento en que el Gato lanza su juramento: si a Rafael no le
mata un toro en su próxima corrida, será él mismo quien aca-
be con el torero.

guacil y los toreras en forma-
ción, los saludos de los allega-
dos, los picadores que van sa-
liendo, mientras suena una mú-
sica de corte taur ino. Se
desarrolla la corrida, al detalle,
ante el entusiasmo generaliza-
do del público. Soleá y Frasqui-
ta aparecen por sorpresa en la
plaza, y Hormigón decide en-
cerrarlas en la capilla, bajo lla-
ve. Se escucha un grito del pú-
blico y se ve entrar a "El Maca-
reno" en la enfermería, herido
de muerte. Entre la confusión
general, se escuchan los golpes
de las dos mujeres en la puerta
de la capilla. Al salir y ver al to-
rero muerto, Soleá cae desma-
yada sobre él.

Acto III

C u a d r o I o . In ter ior del
Cort i jo donde transcurre el
primer acto. En el interior del
cortijo se vela el cadáver de
Solea, que ha muerto de la im-
presión ante la pérdida de Ra-
fael. De improviso aparece el
Gato, ante el temor de los de-
mas, que intentan convencerlo
de que salga de inmediato, si
no quiere arriesgarse a que le

prendan. Asegura que Soleá ha muerto por su querer, y no
por Rafael, y que viene dispuesto a llevársela consigo. Entra en
la habitación y rapta el cadáver.

Cuadro 2o. Cueva donde tiene su guarida Juanillo, "El Gato
Montes". El bandolero se lamenta ante el cadáver de Soleá. En-
tra Pezuño, su compañero bandolero, para avisarle que llega
gente procedente del cortijo. El Gato hace prometer a Pezuño
que cumplirá las instrucciones que le ha dado. Entra Hormigón,
el coro y los guardas jurado, dispuestos a rescatar el cadáver
de Soleá. Arroja el Gato su cuchillo como señal de buena vo-
luntad, y ante la insistencia de los guardias le grita a su compa-
ñero: "¡Pezuño, aquí, al corazón!". Recibe, portante, el disparo
de su leal Pezuño, cayendo sobre Soleá, a la que coge de las
manos. Ya cadáver, termina abrazándose a ella.

NOTAS
justo Romero

Acto II

Cuadro I °. Un caluroso mediodía de verano, en el interior
de la casa del "Macareno", en Sevilla. En el centro, un cartel
anunciando la corrida del "Macareno" con seis miuras. Soleá
ayuda a su novia a colocarse la corbata. Llega Hormigón, y en-
tre los tres comentan animadamente sobre el ganado de la co-
rrida. Hormigón no puede evitar su temor ante la maldición
que habla dejado caer el Gato.

Cuadro 2°. Patio de caballos de la plaza de toros de Sevilla,
Se organiza el revuelo propio del comienzo de la fiesta: el al-
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1. Enrique Franco sostiene que el estreno madrileño tuvo lugar el I efe
junio de 1916. Enrique Franco. "Manuel Penella. entre España y América"
Cuadernos de Música y Teatro. Sociedad General de Autores de España.
Madrid, 19B8.

2. En el reparto participaron, entre otros, Evelio Esteve (Rafael. "El Ma-
careno"), Angeles Chamorro (Soleá), Pedro Farres (Juanillo, "El Gato
Montes"), Marisol Lacalle (Frasqurta). Julio Catania (Padre Antón) y Rosa-
no Gómez (Gitana). La dirección escénica fue encomendada a Roberto
Carpió y la musical a Alberto Blancafort El acompañamiento instrumental
como a cargo de la Orquesta Sinfónica de la Radiotelevisión Española. Se-
gún refere Enrique Franco, "fue una buena representación, pero el públi-
co entendió la obra en su lenguaje zarzuelístico".

3. Tomás Marco, en su excelente Historio de la músico españole. Sigto
XX opta por calificar £J Galo Alantes como "zarzuela taurina".

4. Consúltese, a propósito del wagnensmo de la época de Penella en
España, Hislona de la músico española conlempordnea de Fedenco Sopeña
(Ediciones Rialp. 1976).
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Los encuentros de La Chartreuse

E l Centro Acanthes de París viene
organizando desde hace 15 años
unos encuentros estivales en tor-

no a la figura de un compositor vivo, al
cual se le dedica el estudio teórico y
práctico de su obra, normal mente siendo
el propio compositor el que analiza su
obra. Este año ha sido diferente pues ba-
jo el sugestivo, o pretencioso (según se
mire) trüilo de ¡.a nueva generación, han
participado cuatro compositores europe-
os (dos franceses, un británico y un finlan-
dés), aunque los no franceses mantengan
una estrecha relación con Francia ya que
el británico ha sido alumno durante años
de Olivier Messiaen y el finlandés trabaja
con cierta regularidad en el IRCAM. Du-
rante una semana cada uno ha mostrado,
analizado, y/o debatido (según los casos)
su música. Además, los compositores que
estábamos allí también hemos tenido la
oportunidad de mostrar y debatir nuestra
propia música, tanto con estos cuatro
compositores invitados como con el res-
to de los participantes. As!, pues, nos he-
mos reunido en tomo a George Benja-
mín, Magnus Lindberg, Philippe Manoury
y Tristan Murail, durante el pasado mes
de julio en Villeneuve iez Avignon.

Es una buena idea hacer coincidir a
cuatro compositores, mas o menos afines
en cuanto a planteamientos globales aun-
que no en los resultados concretos, que
oscilan entre los 32 y los 45 años, y cuya
¡dea básica sea el debate y el encuentro
en discusión con otros colegas, muchos
muy jóvenes aunque ya con diversas
obras a sus espaldas. Al menos asf plante-
aron estos cuatro compositores estos en-
cuentros y en cualquier caso, como decía
Lindberg, es una oportunidad para salir
de la soledad y encontrarse con otros co-
legas, intercambiando ideas. Por riguroso
orden de intervención, el programa se
desarrolló, más o menos, de la siguiente
manera

El primero fije Tristan Murail, nacido
en 1947, que habló de su música espec-
tral, es decir de cómo organiza el discurso
a través del análisis físico del sonido, de su
espectro armónico y de cómo se sirve
del ordenador para este menester. Mos-
tró un programa en LISP con el cual tra-
baja en el IRCAM y analizó, además de
escucharse, las siguientes obras: Sillages,
para orquesta; Gond^ana, para orquesta;
Désinrégrations, para orquesta y banda
magnética; Tenitoíres de l'oubli, para piano;
Allegoñes, para pequeño conjunto instru-
mental y dispositivo electrónico en vivo.

George Benjamín

George Benjamin, nacido en 1960, y
del cual se puede decir que, a pesar de su
juventud, es un maestro, en el sentido
más escolástico del término, fue el segun-
do en intervenir. Además de analizar su
propia música, también dirigió y tocó el
piano en un concierto homenaje a su ma-
estro Olivier Messiaen y habló, especial-
mente, de su particular tratamiento de las
armonías o su aportación a una nuevo ar-
monía, como él prefiere llamarlo. Se oye-
ron y analizaron las siguientes obras: Fiight,
para flauta; Panorama, para cinta; At (3rst
light, para orquesta de cámara; Upon silen-
ce, para mezzo y septeto de cuerdas; Cos-
cade, para orquesta. También habría que
destacar su análisis de las Chansons made-
cásses de Ravel y el Concertó for orchestra
de Cárter que, como casi todo lo que
Benjamin hacia, no solamente estaban lle-
nos de rigor sino también de pasión. Phi-
llipe Manoury, nacido en 1952, fue el ter-
cero. Su eje central fue la //ve electronits,
siempre con la ayuda de Miller Puckette,
que es el creador del lenguaje Max para
programación musical, al ordenador
Next Presentó sus obras, de enormes di-
mensiones, para instrumento solista y
procesado en vivo: Plutón, para piano y
sistema electrónico en tiempo real, 58' de
música, y Júpiter, para flauta y electrónica
en vivo, 20' de duración. También analizó
el primer movimiento de la Novena Sinfo-
nía de Mahler y reflexionó en tomo al

Wozzeck, algo que a Manoury le resulta
especialmente cercano ya que está pre-
parando una ópera que será estrenada
en 1994 en l'Opéra Bastille.

Por último llegó Magnus Lindberg, na-
cido en 1958, y que quizá sea uno de los
compositores más conocidos de una sóli-
da e interesante escuela finlandesa; lo cual
podría hacemos reflexionar, entrando en
el campo de la sociología musical o musi-
cología social, según se prefiera denomi-
nar, acerca de cómo un país no neo, pe-
queño y ligeramente aislado de los círcu-
los musicales de Poder, como es
Finlandia, puede, no sólo mantener una
tradición de escueto, sino además vendería
al mundo, He aquí un interesante tema
de debate: la identidad cultural, musical
en este caso, de un país y cómo se vende
esta cultura musical al mundo...

De ündberg, que realizó un interesan-
te estudio comparativo entre las diversas
versiones o mejor dicho las diversas alte-
raciones por las que pasaron Las Bodas
de Stravinski. desde su primera versión en
1917 hasta su versión orquestal de 1923,
oímos: fttratto, para conjunto instrumen-
tal; Corrente, para orquesta de cámara;
Ksüft para orquesta; Kinetics, para orques-
ta; Metal work, para sintetizador y percu-
sión; Stroke. para violonchelo; íwine, para
piano; Steamboat Bill Jr., para clarinete y
violonchelo; Ciannet Quintet para clarine-
te y cuarteto de cuerdas, que acababa de
ser estrenado el 16 de julio en Kuhmo.

Pero volviendo al debate, un dato in-
teresante que en estos cursos de verano
a veces sucede y que en la mayoría de
los casos depende del azar, que organiza
que se junten unas personas u otras, es el
intercambio de opiniones entre todos los
compositores y profesionales en general
asistentes; es el otro debate, el menos
vistoso, pero quizá el mas enriquecedor.

Y de todo ello a mi me gustaría que-
darme con algo que dijo un compositor
de Boston, de 24 años y que actualmente
estudia en el IRCAM: «lo que importa de
un compositor es que tenga una voz pro-
p¡a..J>, lo cual, por cierto, todos sabemos
que es bastante difícil, pues es lo mismo
que decir di algo si tienes algo dentro que
decir... Quizá esta voz propia tenga mu-
cho que ver con la búsqueda de la identi-
dad y la identidad es algo que no sólo se
busca individualmente, en la propia bio-
grafía personal, sino también es la memo-
ria histórica, en nuestra propia historia..

Marisa Manchado
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Nuevos sistemas Hifi de Pioneer

L as ciencias adelan-
tan una barbaridad.
En el pasado núme-

ro de septiembre de
SCHERZO, se hada refe-
rencia a la excelente gama
de Mmicadenas Hifi de
Pioneer Desde que se re-
dactaron aquellas líneas
hasta la fecha ha existido el
suficiente lapso de tiempo
para que la multinacional
japonesa reemplace dichos
modelos, de lo que aquí se
da constancia.

En cada uno de estos
nuevos equipos se aprecia
un diseño renovado; en Minicadena N-72
los equipos Mini se presenta un acaba-
do mate y en los de la gama Midi en gris
metalizado.

Las innovaciones técnicas principales
se centran en una mejora de los recintos
acústicos, verdadero caballo de batalla
en los altavoces de dimensiones reduci-
das para obtener una buena respuesta
de las frecuencias bajas. Los equipos en
general disponen de amplificadores con
mayor potencia y en los sistemas de ta-
maño Midi de elementos separados, en
vez de utilizar amplificadores integrados,
se ha recurrido a separar el preamplifica-
dor de la etapa de potencia.

Por lo demás, y al igual que ocurría
con los anteriores modelos, los CD tie-
nen cargador doble o múltiple, control
digital de campo acústico con varios en-
tornos predefinidos, selector de supre-
sión vocal que permite cantar con mi-
crófono sobre la base musical elegida, y
multitud de automatismos para facilitar
las grabaciones en las pletinas, que
aportan los dolby b, C y HxPro.

En otro orden de cosas. Pioneer

de Pioneer

anuncia la aparición en el mercado de
un láser disc grabable. El nuevo produc-
to incluirá el grabador/reproductor de
videodiscos regrabable VDR-VIOO con
un precio de 3,2 millones de pts. y el vi-
deo disco regrabable VDM-VI3Ó a un
precio de 117.000 pts. En el campo de

la radiodifusión y en la edi-
ción de videos, la cinta de
video se utiliza como el
principal medio de graba-
ción y reproducción de
imágenes en vídeo. Sin em-
bargo, puesto que en las
cintas el tiempo de acceso
a una determinada parte de
la misma es elevado, un
nuevo medio que facilite el
acceso rápido ha sido espe-
rado por todos. Los nuevos
Laser-recorder de Pioneer
gozan de una serie de ca-
racterísticas que sólo la tec-
nología de discos ópticos
ha hecho posible como son

la elevada calidad de la imagen y sonido,
el acceso rápido a cualquier parte del
disco, o la posibilidad de realizar más de
un millón de operaciones de lectura y
escritura.

£ Caballero

Sistema D-100 de DENON
Que las pequeñas dimensiones no es-

tán reñidas con el buen gusto en la cons-
trucción y las prestaciones en el sonido,
lo demuestra Denon con su mmicadena
D-100, un sistema robusto y bien cons-
truido, donde se ha optado con acierto
por sacnficar las posibilidades de actua-
ción a cambio de ofrecer un resultado
sonoro sobresaliente. De diseño sencillo,
los botones menos utilizados quedan
ocuftos a la vista tras paneles de alumi-
nio. El conjunto ofrece un sintonizador
digital de AM/FM con treinta presintoní-
as y temporizador, una pletina de casse-

te de carga frontal con dolby B, C y Hx-
Pro, un lector de discos compactos con
doble conversor lineal de 18 bits y óctu-
ple sobremuestreo, y un amplificador in-
tegrado de cuarenta watios por canal
con terminales de entrada para añadir
un giradiscos y un Video/DAT. Sobrio y
elegante y a un precio aproximado de
150.000 pts., convence por sus presta-
ciones enteramente, por la calidad de su
sonido, lo que a fin de cuentas es más
importante.

£ Caballero

SALORA

AUDIOLAB

REGA

MONITOR PC

RESTEK

CYRUS

MISSION

ACUERDO HI-FI, S.A.

VENTA POR DEMOSTRACIÓN

Alta selección en equipos de audio y video
c/ Acuerdo, 37. 28015 MADRID. Tel. 594 30 24

NAKAMICHI

ENLIGHTENED AUDIO DESIGNS

WADIA DIGITAL

MARTIN-LOGAN. LTD

THE GRYPHON

MARK-LEVISON

ONKYO
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Nuevos lectores de Compact Disc YAMAHA HI-FI
con tecnología S-BIT PLUS

La nueva gama de lectores de Compact Disc YAMAHA
incluye la nueva tecnología exclusiva S-BIT PLUS.

La filosofía de YAMAHA HI-FI
como fabricante de equipos de audio
siempre ha sido conseguir un sonido
excepcional. Aunque el concepto es
simple, lograrlo en la práctica no lo es
tanto, pero en YAMAHA somos
especialistas en tecnologías
contemporáneas cuyos más recientes
ejemplos en el mundo de audio se
denominan DSP e YST y hemos
creado para nuestra gama de Lectores
de Compact Disc un conjunto de
desarrollos técnicos denominados
S-BIT PLUS.

Para ello tuvimos que desarrollar
nuevas tecnologías digitales así como los
chips y microprocesadores necesarios
para que los aparatos de nuestra nueva
gama consigan el sonido más puro
alcanzado hasta la fecha por un Lector
de Compact Disc.

Nuestros nuevos Lectores de
Compact Disc son la máxima
representación de lo que es YAMAHA
HI-FI actualmente. Una marca clásica y
prestigiosa de alta fidelidad en la que la
innovación ocupa un lugar
preponderante.

YAMAHA HI-FI
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E l lema olímpico parece definir
perfectamente la forma de regir-
se las multinacionales de la elec-

tnínica de consumo; o ya no saben qué
inventar, o tantas son las novedades
que surgen, que, como nuevos Satur-
nos, devoran a sus más queridas crea-
ciones en aras de satisfacer los deseos
de un consumidor ansioso por adquirir
lo nuevo, pero confundido ante la ava-
lancha de productos que le rodean y
desconoce.

En un pasado reciente, las cosas eran
razonablemente sencillas. Dos soportes,
el disco de vinilo (LP) y la musicassette
(MC) se repartían pacíficamente el mer-
cado mundial y todo el problema con-
sistía en mejorar la calidad de grabación
y producción. Sin embargo, a principios
de la década de los ochenta, el Com-
pact-Disc (CD) abrió una brecha en el
anterior binomio, precisamente en el
momento en que las ventas de discos
descendían peligrosamente para la inte-
gridad económica (y por consiguiente,
física) de las multinacionales.
Las primeras pruebas tranqui-
lizaron tanto a los puristas del
sonido analógico como a me-
ros oyentes; simplemente,
sonaba fatal. Sin embargo,
desde entonces, las cosas han
cambiado mucho. Toda la in-
formación que actualmente
nos rodea, envuelve y bom-
bardea es digital. Las ventajas
de tan avasalladora tecnolo-
gía a doce años vista aparen-
temente hace inútil toda re-
sistencia. Reciclarse o desfa-
sarse, parece ser la cuestión.
Las nuevas exhibiciones de
inteligencia del hombre tie-
nen forma y nombre de
D.A.T., CD que graban, dis-
cos interactivos, sistemas
multimedia, imágenes en alta
definición, televisión con pan-
talla con formato 16/9, pro-
cesadores digitales de señal,
amplificadores de audiovisión
y otros desarrollos tecnológicos de gran
altura pero sobre los que hasta ahora
apenas se ha divulgado. Todo un con-
glomerado de creaciones orientadas a
reconvertir un equipo de Alta Fidelidad
clásico en otro abierto, con el refuerzo
de imágenes de alta calidad y gran defi-
nición.

Sin embargo, la dinámica del sector
de la electrónica de consumo no tiene
visos de detenerse. Más aún, promete
ser especialmente agresiva en esta tem-

Citius, altius, fortius
parada otoño-invierno, ya que se anun-
cia una batalla entre tíos nuevos sopor-
tes que, debidamente arropados por
sus respectivas multinacionales, preten-
den dominar el lugar de la MC, que has-
ta ahora poseía el mayor volumen de
ventas en el mundo de los soportes
magnéticos. Son la cassette digital o
DCC de Philips y Matsushita, y el Mini-
Disc(MD) de Sony.

La aparición de estos dos nuevos so-
portes teñe su razón de ser. El LP al-
canzó su grado máximo de penetración
en el mercado mundial en 1979, y sus
ventas iniciaron una calda desde los
1.400 millones de ejemplares anuales
hasta los 250 previstos para 1992, y su
práctica desaparición, calculada para
1996. Sin embargo, el sustituto lógico, el
CD, no apareció hasta 1982, y con sus
iniciales problemas de calidad sonora y
de compatibilidad con los soportes has-
ta entonces conocidos.

En el caso de la MC, el problema se
plantea en similares términos. Desde

que fue inventada en 1963 por Philips,
su robustez, fiabilidad, resistencia, peso
y tamaño han sido los argumentos que
han permitido ventas superiores a los
1.600 millones de ejemplares en 1989.
No obstante, las previsiones no son na-
da halagüeñas, ya que se calculan ventas
no superiores a los 550 millones de
ejemplares para 1998 y con tendencia a
bajar, y eso sin entrar a hablar del pira-
teo galopante que sufren los otros so-
portes y las pérdidas que se calculan en

dinero no ingresado por los derechos
de autor. Definitivamente, al ser compa-
rada con el CD, la calidad sonora y el
tiempo de vida útil de la MC se resien-
ten.

La madre de todas las madres

Así las cosas, 1992 es el año (cómo
podra ser otro) de aparición del siste-
ma DCC (Digital Compact Cassette). El
nuevo invento de Philips auna las cuali-
dades de la cassette convencional y un
sonido digital similar a! CD. Sin embar-
go, las similitudes con el formato DA.T..
el primero que viene a la cabeza, aca-
ban ahí, pues el DCC, y ésa es la clave,
es enteramente compatible con las MC
analógicas, o dicho de otro modo, un
aparato DCC permite reproducir cintas
MC y cintas DCC, lo que facilita una
tranquila transición a esta nueva tecno-
logía que nos llega.

Philips parece que esta vez va a im-
ponerse a la dura compe-
tencia japonesa gracias a
esa compatibilidad con lo
ya existente. Es probable
que la multinacional holan-
desa tomase buena cuenta
del quebranto que le supu-
so el f asco del vídeo V2000
(algo similar ocurrió poco
después con el sistema Be-
tamax de Sony, aunque por
razones distintas y que aho-
ra no vienen al caso). Igual-
mente, cuando en 1986
Sony da a conocer la cas-
sette digital de audio
(D.A.T.), sus evidentes cua-
lidades técnicas fueron reci-
bidas con frialdad por el
mercado no profesional. El
DAT no permitía que el ca-
tálogo de MC analógicas
existente se pudiera utilizar,
y en aquel momento el
mercado MC estaba en ple-
no auge. El problema pare-

ce que radica, pues, en la utilización de
patrones o formatos compatibles, bus-
car un sistema que no obligue a arrinco-
nar el matenal grabado de que se dis-
pone en casa, y aquí el DCC tiene to-
das las ventajas, ya que si el consumidor
desea adquirir una pletina para su equi-
po Hifi. le convendrá comprar una equi-
pada con DCC De esta manera podrá
oír sus MC analógicas y también disfru-
tar de todas las posibilidades que se
pueden encontrar en las cintas digitales.
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De la misma manera, y para evitar
que el nuevo formato no pueda pene-
trar con la debida intensidad en el mer-
cado. Philips ha realizado hasta 70 con-
tratos de cesión de licencias a otras tan-
tas compañías de música y electrónica.
Sony en este tema sabe bien, con su sis-
tema de video Betamax, de los riesgos
que conlleva no facilitar la tecnología a
otras compañías y tratar de dominar
por si sola el mercado. Entre los contra-
tos de cesión de patentes merece des-

En un conjunto cabezal aparecen tres ti-
pos de elementos, nueve cabezales inte-
grados para grabación digital, otros nue-
ve para reproducción digital, y dos más
para reproducción analógica. Todos los
cabezales van montados en el mismo
conjunto de modo que cualquier tipo de
cinta puede ser leída indistintamente por
el mismo cabezal.

Uno de los aspectos más atractivos
del sistema DCC es el que se obtiene
con la pista que recoge los datos auxilia-

fieproductof DCC

tacarse el de producción de cintas
DCC. Esto permitirá a Philips elegir las
compañías fabricantes e influir decisiva-
mente en la fijación de precios sin pro-
blemas con la competencia oriental (lé-
ase made ¡n Toiwon y similares).

En cuanto a la cassette DCC propia-
mente dicha, es obligado señalar que su
lamaño es similar a las MC analógicas, si
bien más compacto y estilizado, forman-
do la carcasa un único cuerpo, cerrado
por uHrasontdos. Las partes generalmen-
te expuestas de la cinta y rodillos de
arrastre están cubiertas por una guia de
desplazamiento en aluminio que se retira
automáticamente al introducirse en el
compartimento portacassette. Esto evita
suciedad y ralladuras, facilita el transporte
aun sin caja y [a hace más atractiva visual-
mente. Asimismo, el autoreverse es una
parte integral del sistema DCC. es decir,
nunca se necesita dar la vueíta a la cas-
sette manualmente. Por tanto, los ejes
de dirección sólo se necesitan en un la-
do, dejando el otro completamente liso,
preparado para imprimir en él la carátula,
además de en la caja protectora.

La grabación digital de un DCC es he-
cha en ocho pistas más otra adicional
que se utiliza para aportar los subcódigos
de información de control y visualización.

res. Esta aporta la información sobre los
temas grabados y su tiempo de duración
de modo similar empleado en los CD.
Pero no sólo esto, las cintas pregrabadas
ofrecen además información sobre el tí-
tulo del disco, lista de cortes, nombre de
los artistas e incluso letra de las cancio-
nes, debidamente sincronizadas con la
música El texto puede estar recogido en
siete idiomas (incluso, ¡oh sorpresa!, en
español), quedando en manos del usua-
rio la elección. Todos estos datos se re-
cogen en unas pantallas de cristal líquido
que incorporan todas las electrónicas
DCC o puede ser visto en un televisor
mediante una sencilla conexión.

En un principio, los precios de las ple-
tinas DCC oscilarán entre las 50.00 y las
90.000 pts., un precio realmente compe-
titivo ya que compensará adquirir uno de
estos aparatos en lugar de una pletina
convencional. Sin embargo, para obtener
un rendimiento óptimo hay que adquinr
cintas DCC pregrabadas o vírgenes, y su
precio de venta al público será muy se-
mejante al de los CD, sin que deba olvi-
darse que, como cintas que son, se des-
gastan y estropean con el uso, aunque
aseguran los datos disponibles que un
40% menos que las ya conocidas. Todo
esto no parece preocupar a la multina-

cional holandesa, ya que el público que
compra CD es distinto al que adquiere
MC, que suele optar antes por la como-
didad, la facilidad de manejo y la resisten-
cia a los golpes que por la calidad del so-
nido como objetivo básico.

La madre de todas las batallas

Con todo, y siendo un producto tan
brillante y atractivo, los holandeses no las

tienen todas consigo. La
aparición del DCC busca
un cambio radical en las
costumbres musicales de
los aficionados. Trata de
sustituir un producto, la
MC, que todavía no está
obsoleto (piénsese en las
todavía recientes aparicio-
nes de los dolby HxPro o
en ei dolby 5). Por otro la-
do, el público en general
no está acostumbrado al
sistema seriado de copias
que, al igual que el DAT,
porta un aparato D C C Es-
te legítimo sistema para
evitar el pirateo más desen-
frenado permite al usuario
hacer una sola copia digital,
pero no permite el copiado
de la copia digital.

Los directivos de la mul-
t inacional holandesa se

apresuran a asegurar que no buscan re-
emplazar al CD sino compatibi I izarlo.
Igualmente afirman que no buscan el
mismo mercado que el DAT, que lo si-
túan más bien orientado a profesionales.
Esta declaración de intenciones es cuan-
to menos peligrosa, pues no se puede
salir a la calle admitiendo que existe un
primo hermano más guapo, aunque sólo
se mueve en círculos selectos.

Sin embargo, y de lo que se ha podi-
do escuchar hasta ahora, los prototipos
desarrollados ofrecen unas prestaciones
sonoras de muy arto nivel, en cualquier
caso comparables con las mejores pleti-
nas domesticas de t ipo analógico. El
DCC muy probablemente se convertirá
en un formato válido para los aficiona-
dos más exigentes, y el único y verda-
dero problema será otro prototipo, esta
vez (una vez más) desarrollado por
Sony, el MiniDisc. Esta especie de C D
que graba cuantas veces lo desee el
usuario es el verdadero competidor del
DCC y con quien deberá luchar para
ser el dominador de los soportes elec-
trónicos de la década de los 90. De esta
otra pequeña maravilla hablaremos en
el próximo número.

Enrique Caballero Porras
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Episodios

E n caso de Pan Blake no se pare-
ce a ningún otro. Es de los que
casi asustan por el mero hecho

de tratarse de un extraordinario músi-
co cuya obra, extendida a lo largo de
más de tres décadas, sigue totalmente
inadvertida por el público en general, a
pesar del interés que siempre ha des-
pertado entre algunos críticos de máxi-
mo prestigio. Cuesta comprender y ad-
mitir tan clamorosa injusticia. Bien es
verdad que este insólito pianista y
compositor americano, de 57 años,
nunca buscó la popularidad. Tampoco
tuvo necesidad de ganarse la vida co-
mo la mayoría de los jazzmen, viéndo-
se continuamente envuelto en largas y
fatigosas giras y dando recitales por to-
do el mundo. Desde hace muchos
años dirige el Third Síreom Department
—la sección dedicada a la "música de
la tercera corriente"- del conservato-
rio de New England, y la fundación
Mac Arthur le concedió recientemente
su importante genius grant, una beca
que can sus 320.000 dólares
anuales hace soñar a cualquier
artista. Todo esto le ha permi-
tido mantenerse al margen de
la actualidad para proseguir sus
estudios e investigaciones mu-
sicales en la soledad que apa-
rentemente tanto le gusta. Sin
embargo, su aportación a la
historia de la vanguardia del
jazz bien merece nuestra aten-
ción.

Debo confesar que algunos
discos de Blake estuvieron
descansando durante años en
mis bien repletos estantes. En
su momento los escuché con
el debido interés sin darles la
importancia que evidentemen-
te tienen, y luego cayeron, co-
mo tantos otros, inexorable-
mente en el olvido. Otros mú-
sicos ocuparon el espacio, y
del insólito, a veces excéntrico
pianista no tuve noticias en
mucho tiempo. Una casualidad
(el suicidio de un joven critico
amigo francés) hizo que vol-
viera a tomar contacto con su
peculiar mundo, y con sorpre-
sa descubrí que no era tan ce-
rebral ni mucho menos tan in-
trovertido como en un primer
instante me había parecido. Al
contrario, otras grabaciones
más recientes me revelaron Han Bloke

un hombre de gran sensibilidad y un
incansable explorador de la expresión
musical, con su propia y personalisima
concepción del piano y de la composi-
ción. Y ahora me veo convertido en
entusiasta coleccionista de sus discos
que en gran parte fueron grabados
por sellos muy modestos, obras que
en su mayoría esperan aún su reedi-
ción en cotnpact disc, y que por lo tan-
to son extremadamente difíciles de
encontrar.

Pero, ¿quién es el enigmático perso-
naje que se esconde detrás de tan po-
co carismática figura? ¿Qué sabemos de
él? Debido a las circunstancias que le
rodearon en su Massachusetts natal,
Ran Blake fue expuesto desde muy jo-
ven a toda clase de géneros y estilos
musicales que poco o nada tenían que
ver con el jazz propiamente dicho.
Compositores arraigados en la escuela
de ios impresionistas europeos como
Claude Debussy. Igor Stravinski y Béla
Bartók captaron su atención, al mismo

tiempo que se sentía fuertemente atra-
ído por algunos cantantes de bines y,
sobre todo, por el cora de gospeí que
escuchaba cada domingo en la iglesia
pentecostal de su pueblo. En el Bard
College, de Hartford, empezó su larga
amistad con la vocalista negra Jeanne
Lee que le introdujo en el mundo de la
libre improvisación, y con quien más
tarde grabaría dos LPs en dúo, separa-
dos por un espacio de casi treinta años
y considerados obras de máximo inte-
rés y de insuperable belleza por mu-
chos historiadores de la música moder-
na. Una prolongada estancia en la Jazz
School de Lenox le permitió acercarse
a una serie de pianistas que le causaron
honda impresión ejerciendo una decisi-
va influencia en la elaboración de su
propio estilo. Tuvo incluso la oportuni-
dad de seguir clases, de composición y
de improvisación, con Mary Lou Wi-
lliams. Mal Waldron y Osear Peterson,
pero de especial importancia fue su
descubrimiento de Thelonious Monk
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que le marcó para siempre con su re-
volucionario desbloqueo de las armoní-
as, su pasión por las disonancias y. por
encima de todo, su uso inhabitual del
silencio como elemento esencial de es-
tilo.

En aquellos años de formación Blake
también frecuentaba a destacados
compositores y arreglistas como Geor-
ge Russell, Gunther Schuller y John Le-
wis, poco a poco se introducía en uni-
versos tan diversos como los de Duke
Ellington, de John Coltrane o de Or-
nette Coleman. Otras fuentes de inspi-
ración fueron Arnold Schoenberg y
Antón Webern, junto con Billie Holi-
day y Cecil Taylor. Edgar Alian Poe y
Charles Ivés, Michel Legrand y Mikis
Theodarakis. Cineastas como Fritz
Lang, Luis Buñuel. Alfred Hitchcock,
Orson Welles y Claude Chabrol le in-
teresaban al nivel de la música india y
oriental, o de sus más admirados ídolos
del nuevo jazz creativo, Max Roach y
Charles Mingus. También mostraba su
preocupación por algunos aspectos
políticos y sociales, protestaba en su
música contra el entonces creciente ra-
cismo en los Estados Unidos, o contra
los coroneles griegos que le sorpren-
dieron con su golpe durante una visita
a Atenas en 1967 que, entre otras co-
sas, le sirvió para incorporar elementos
del folclore mediterráneo a su reperto-
rio e iniciar una estrecha colaboración
con la cantante Eleni Odoni.

El fin que Blake persigue con su obra
no es, sin embargo, el mensaje socio-
político en sí, tal como la grabación de
una serie de temas de protesta agrupa-
dos en su famoso LP, The blue patato
and other outrages, de 1969, podría in-
dicar. Su ambición artística va mucho
más allá que los motivos que encuen-
tra en la penosa y dolorosa actualidad
cotidiana. Su gran afición al cine (otro
disco importante, de 1980, se titula
Film Noír) le hace concebir la existencia
humana como una interminable suce-
sión de escenas de película, tomando
cada una de ellas como un pretexto
para expresar sus sueños y sus pesadi-
llas, y además para desarrollar su estilo
caracterizado por una creciente clari-
dad, una cada vez mayor sencillez cris-
talina. Todas sus grabaciones llevan,
dentro de su a vece? desconcertante
dispersión, este particular sello de ma-
durez y clarividencia que también in-
tenta transmitir a sus alumnos a través
de su enseñanza en el más antiguo
conservatorio de los Estados Unidos
donde Gunther Schuller, en 1973, tuvo
la feliz idea de nombrarle jefe del de-
partamento de la Third Stream, esta tan
discutida síntesis de jazz y música clási-
ca que el mismo Blake ha querido y sa-
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Discografía
de Ran Blake:

The Newest Sound Around (con
Jeanne Lee). RCA - 1961.

Solo Piano. ESP - 1965.
The Blue Potato And Other Outra-

ges. Milestone - 1969.
Breakthnj. LA.I. - 1975.
Wende. OWL - 1976.
Crystal Trip. Horo - 1977.
OpenCity. Horo- 1977.
Realization Of A Dream. OWL -

1977.
Third Stream Recompositions.

O W L - 1977.
Third Stream Today. Golden Crest

- 1978.
Take One. Golden Crest - 1978.
Take Two. Golden Crest - 1978.
Rapport Arista - 1979.
Film Noir Arista- 1980.
Improvisations (con Jaki Byard). Soul

Note- 1981.
Duke Dreams/The Legacy Of Stray-

hom-Ellington. Soul Note -1981.
Shuffield Gothic (con Houston Per-

son). Soul Note - 1983.
The Portfolio Of Doctor Mabuse.

OWL- 1984.
Vértigo. O W L - 1985.
Short Life Of Barbara Monk Soul

Note- 1986.
Ran Blake + Frank Kogelmann Pipe-

tet Hart Art - 1988.
You Stepped Out Of a Ooud (con

Jeanne Lee). OWL - 1989.
That Certain Feeling (con Steve

Lacy. Ricky Ford). Hat Art - 1990.

bido dar un alcance mucho mayor in-
cluyendo en ella la música étnica en to-
das sus múltiples formas.

La filosofía de este creador aparen-
temente tan desperdigado está basada
en la concepción de la música como
un espacio totalmente abierto donde
las ideas y los impulsos circulan libre-
mente. Él mismo la ha expresado con
estas palabras: "Creo que lo importan-
te para mí es crear espíritus libres (free
spiríts), es decir músicos apasionados y
sensibles que suenan enteramente co-
mo ellos mismos y nunca como copias
de otros. Y con esto no quiero decir
músicos obsesionados con lo que lle-
van dentro y ajenos a su entorno. Pien-
so que un buen músico debe estar
siempre dispuesto a salir a escuchar a
un bouzakista recién llegado de Grecia,
el coro negro de gospeí, la Cuarta Sinfo-
nía de Charles Ivés, la música polaca y
ese nuevo talento del saxo de quien
todo el mundo habla. Debemos man-

tenernos abiertos, es la única receta
que nos permite encontrar las vitami-
nas que necesita nuestro oído".

Según Blake, la creatividad se está
matando en muchas escuelas donde se
insiste en obligar al alumno a leer la
música. Es infinitamente más importan-
te desarrollar e/ oído para ayudar al fu-
turo músico a formar una individuali-
dad adecuada y así llegar a crear su
propia expresión. Que él lo ha logrado
lo sabemos por sus magníficas graba-
ciones, entre las cuales destacan, en
nuestra modesta opinión, sus escalo-
friantes y personalísimas interpretacio-
nes de Standares tan conocidos (y a
menudo tan maltratados) como Stars
felt on Alabama, You gau to my head, All
or nothing at alt y Tbe man I bve, este
último incluido en su álbum más re-
ciente, un sorprendente y maravilloso
paseo por los temas de George Gersh-
win, en compañía de dos grandes sa-
xofonistas, Steve Lacy y Ricky Ford.

Hay momentos en esta nueva obra
que pueden parecer hasta románticos,
pero el mundo de Ran Blake nunca es
multicolor, sino blanco y negro como
siempre, y como es el tablero de aje-
drez que refleja sus sueños y visiones,
como son las teclas del piano que con
tanta magia y maestría manejan sus de-
dos, como son aquellas películas de
Robert Siodmark que cuentan entre
sus favoritas, y como es, al fin y al ca-
bo, la piel de sus cantantes más queri-
das, llámense Billie Holiday o Edith Piaf,
Chris Connor o Mahalia Jackson. Con
su enredo de raíces este pionero
arranca en el free jazz, pero procede
del stríde piano de James P. Johnson al
mismo tiempo que del b'ues de Mary
Lou Williams. Está emparentado con
Cecil Taylor y también con Thelonious
Monk. Pero es, sobre todo, un músico
independiente, y como tal se inscribe
en toda una pléyade de estilos que en
su conjunto forman el apasionante ca-
pitulo del piano moderno, y que aparte
del suyo lleva los nombres de Andrew
I—I i 11, Paul Bley, Sun Ra. Burton Greene,
Dave Burrell, Muhal Richard Abrams,
Don Pullen, Anthony Davis, Amina
Claudine Myers, Misha Mengelberg,
Georgio Gaslini, Yosuke Yamashita,
Gen Alien, Myra Melford, Marilyn Cris-
pell, Irene Schweizer, etcétera.

Seguiremos buscando las grabacio-
nes de Ran Blake, en espera de las
nuevas obras que nos brindará en los
años que vienen. Su música nos coloca
a igual distancia entre el pasado y el fu-
turo, en el mismo y tan inquietante
presente que compartimos con él.

Ebbe Traberg
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